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El título de este libro nos exime de explicar que nuestros pro- 
pósitos no han sido los de escribir una biografía del doctor Car- 
los Martinez Silva, trabajo que, como adelante lo repetimos, ré- 
quiere un seguro y claro criterio que aleje las probabilidades de 
errar. El ilustre nombre del doctor Martinez Silva nos ha servido 
de centro para escribir, a propósito de él, unos capitulos de his- 
toria politica colombiana, inéditos hasta hoy. Y para que nadie 
se escandalice de nuestra osadía, tenemos que declarar, en honor 
de la verdad, que los señores Luis Martínez Silva, Eduardo Po- 
sada, Isidro Nieto, José Joaquin Pérez, Eliseo Arbeláez y otros, 
nos han ayudado en nuestro trabajo. Principalmente el doctor Luis 
Martinez Silva nos ha dado la mayor parte de los datos de his- 
toria politica inéditos hasta la fecha, y como la carrera pública 
de este colombiano está intimamente unida a la de su ilustre her- 
mano, no hemos podido desligar la una de la otra. Por anticipa- 


- do pedimos excusas por los vacios y lagunas que el lector ilus- 


trado encontrará en nuestro libro, y dejamos constancia de que 
ellos no nos han pasado inadvertidos. Afortunadamente, en breve 
verá la luz pública la biografía del doctor Carlos Martinez Silva, 
debidamente documentada, preparada por sus hijos, importan- 
tisima obra que estará, a no dudarlo, a la altura a que debe 
estar. 


LUIS MARTINEZ DELGADO 


Bogotá, 1926. 
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«Historia es la relación ordenada y verídica de sucesos gene- 
rales o particulares», originados o causados, bien por el hombre, 
o bien por la naturaleza. Por consiguiente, la narración de la vi- 
da de un hombre que ha influido poderosamente en la sociedad 
o en el medio en que le tocó actuar, corrigiendo errores y seña- 
lando nuevos rumbos al conglomerado social, viene a ser una 
relación ordenada y verídica, circunscrita a determinado periodo 
que limitan los accidentes del tiempo y del espacio. 

Efímera es en verdad la existencia humana, comoquiera que 
«hoy es el hombre y mañana no parece, y en quitándolo de la 
vista pronto se va también de la memoria», como dice Kempis 
en La Imitación de Cristo, con el objeto de desvanecer en nos- 
otros todo apego a lo mortal y de enseñarnos que nuestro paso 
por la vida es breve. Y si es verdad que esta sabia máxima de 
filosofía cristiana se cumple de manera inexorable, no es menos 
cierto y evidente que ella no tiene igual aplicación respecto de 
todos los mortales, ya que a muchos de ellos les es dado sobre- 
vivir en la memoria de los hombres. Mas téngase presente que 
sólo adquieren esta relativa inmortalidad los pocos a quienes la 
conciencia de los pueblos—«Vox populi, vox Dei»—coloca por 
encima del nivel común, por haber dejado honda huella de sus 
virtudes y talentos. | 

En Colombia, cuya historia puede dividirse en- tres etapas o 
periodos bien definidos: el de la Independencia, el de su forma- 
ción o gestación política, y el de su principio de madurez, si se 
nos permite esta relativamente inexacta afirmación o clasificación, 
son, por singular ventura, numerosos los hombres de mérito in- 
discutible que se han distinguido a través de cada uno de los 
períodos mencionados. 

Ya en la época que siguió al romanticismo político un “tanto 
exagerado, que llegó a su apogeo de 1843 a 1853, no es posible 
hacer un estudio sereno de la historia de la República en su ma- 


yor edad sin tropezar a cada paso con el nombre del doctor 
Carlos Martínez Silva, varón eximio por sus virtudes y por sus 
cultivados talentos, que abrió ancha brecha en la conciencia na- 
cional tras duro y constante trabajar. —. | 
Conviene repetir no ha sido nuestro ánimo, al consignar en las 
páginas de este libro algunos capítulos de la historia política de 
Colombia, el escribir una biografía del doctor Martínez Silva, tra- 
bajo arduo y pesado, desde luego que para llevarlo a cabo se 
requiere un sereno espíritu de crítica, según lo hemos apun- 
tado. Mas hemos tomado su nombre como centro de nuestro tra- 
bajo por motivos y circunstancias que adivinará el lector, dete- 
niéndonos a estudiar a espacio ciertos acontecimientos scbre los 
cuales aún no ha dado la historia su fallo definitivo. Deliberada- 
mente hemos pasado en silencio ciertos episodios, y en otros 
nos hemos detenido someramente, por ser ellos de todos cono- 


cidos. 
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- Según Boissier, tres causas contribuyen ordinariamente a for- 
mar las opiniones políticas de un hombre: su nacimiento, sus 
meditaciones personales y su temperamento. Y el mismo escritor 
admite que tratándose de individuos de carácter venal y menga- 
do, el interés constituye un cuarto fautor que imprime caracterÍs- 
ticas indelebles en la formación de la personalidad. 

Por consiguiente, y siguiendo el plan del distinguido académi- 
co francés, conviene delinear a grandes rasgos los anteceden- 
tes y actividades intelectuales del doctor Martínez Silva para 
formar con ellos un criterio de apreciación que sirva para justi- 
preciar sus disciplinas intelectuales y para definir su persona- 


lidad. 
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Nació el doctor Carlos Martínez Silva en la ciudad de San Gil, 
Departamento de Santander, el 6 de octubre de 1847. Fueron sus 
padres el doctor Rito Antonio Martínez, jurisconsulto eminente, y 
la señora doña Concepción Silva, pertenecientes ambos a fami- 
lias distinguidas del lugar y vinculadas por descendencia directa 
a rancias estirpes españolas, alguno de cuyos miembros ocupó 
puesto de confianza en la Corte de España. | 
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El doctor Rito Antonio Martínez nació el 14 de marzo de 1823, 
en la hacienda de «La Joya», inmensa propiedad de una linajuda 
familia que sentó sus reales en el antiguo Estado de Santander, 
y que a la sazón pertenecía al ciudadano Vicente Martínez Re- 
yes, casado con la señora Obdulia Gómez Plata, y padre del 
doctor Martínez. 

- El ilustrísimo señor Juan de la Cruz Gómez Plata, tío del doc- 
tor Martínez, dirigió su primera educación, completada luégo en 
el Colegio de San José de Guanentá, en San Gil. Más tarde in- 
gresó al Colegio de San Bartolomé de Santa Fe de Bogotá, en 
cuyos claustros se inició en el estudio del Derecho, y a la edad 
de veintidós años coronó brillantemente su carrera de abogado. 

Concluídos sus estudios profesionales, el . doctor Martínez 
regresó al Estado de Santander y dedicóse al ejercicio de la 
abogacía con rara constancia; desempeñó el puesto de Juez de 
Circuito, y atendió más tarde a labores periodísticas que lo hi- 
cieron redactor de La Voz del Norte, seria publicación en cu- 
yas columnas lució el doctor Martínez sus cualidades de ágil y 
correcto escritor, señalándose por la altivez y la energía in- 
quebrantables de su carácter. En las columnas del mencionado 
periódico sostuvo una polémica sobre asuntos político-religiosos 
que tuvo especial resonancia por la desigualdad numérica de las 
fuerzas que en el campo de las ideas trataron de triunfar sobre 
el redactor de La Voz del Norte. ] 

Formóse el doctor Martínez en épocas tormentosas para el país; 
y al lado de Diego Fernández Gómez y del llustrísimo señor 
Gómez Plata, de los Vargas, Silvas y Navarros, altas personali- 

- dades que dieron brillo a la República, adquirió puesto sobresa- 
liente en la política y en el foro. 

El año de 1845 contrajo matrimonio con la distinguida dama 
Concepción Silva Martínez, parienta suya y modelo de esposas 
y de madres. Con él compartió la señora Silva triunfos y amar- 
guras; supo de la holgura y la pobreza; del renombre y del des- 
tierro; y siempre firme, siempre abnegada, siempre digna, marcó 
honda huella en la vida del doctor Martínez. 

Hasta después de 1849, pasada la elección de López el ver- 
gonzoso e histórico 7 de marzo, estuvo el doctor Martínez afi- 
liado al partido liberal, y como tal se hallaba investido de la 

dignidad de Presidente de la Cámara el día en que los puñales 
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tadicales derrotaron al doctor Cuervo en la elección para Presi- 
dente de la República, al amparo del voto del doctor Mariano 
Ospina, Presidente del Senado, quien se decidió por el general 
López para que los miembros del Congreso granadino no fueran 
villanamente asesinados. (1) 

Estando el general López en el Poder se desencadenó una in- 
justa, violenta e inaudita persecución contra la Iglesia católica 
y contra sus ministros, y el doctor Martínez, convencido católi- 
co, abandonó las toldas liberales y se afilió al partido conser- 
vador, es decir, al partido vencido, para luchar contras las me- 
didas y contra los atropellos oficiales. 

En 1854, después del golpe de cuartel del 17 de abril que per- 
- mitió a José María Melo escalar las alturas del Poder, se enro- 
16 el doctor Martínez en las fuerzas que detendieron la legiti- 
midad y se halló en el combate de Los Cacaos, a inmediacio- 
nes de Mogotes, en Santander. 

Cuatro años más tarde, en 1858, fue nombrado Magistrado de 
la Corte Suprema Federal de Justicia, cargo que desempeñó has- 
ta 1860, época en que se vio obligado a dejar la capital de la 
República para trasladarse a San Gil a servir mejor y con más 
amplia libertad a la causa de la legitimidad, hollada y puesta 
en tela de juicio por el Gobernador del Estado Soberano del 
Cauca. 

El general Mosquera, después del sangriento combate de Su- 
bachoque, librado el 25 de abril de 1860, contra las fuerzas del 
general Paris, en el cual perdió la vida el general José María 
Obando de manera lamentable, y después de que las fuerzas: 
del Supremo Director de la Guerra dieron los combates del 12 
y del 13 de junio en el pueblo de Usaquén y lograron entrar a 
Bogotá el 18 de julio, inició su dictadura manchando su nom- 
bre con tres asesinatos. Hizo fusilar sin fórmula ninguna de jui- 
cio, en la plaza de Los Mártires, a don Plácido Morales, a don 
Ambrosio Hernández y a don Andrés Aguilar. Y no contento ni 
saciado con la sangre de los inocentes ni con la de las vícti- 


(1) Luciano Pulgar afirma con cierta ironía en el «Sueño sobre el 7de marzo» que 
el doctor Ospina votó por López no por cobardía sino porque a él no le era dado 
poner en peligro la vida de los congresistas conservadores. Es decir, que, como 
dice Vattel, a nadie le es dado ser generoso con lo ajeno. Pero consta en documen- 
tos irrefutables que el general Mosquera le ofreció al Presidente del Congreso el 
apoyo de la fuerza pública. (Consúltense las Memorias del general Posada). 
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mas de la revolución, sacrificadas todas a su ambición personal, 
decretó Mosquera la persecución contra sus enemigos políticos, 
y en una hoja impresa que hizo circular profusamente, ofreció 
unas viles monedas a quien le entregara vivo o muerto a cada 
uno de los señores Mariano y Pastor Ospina, Rito Antonio Mar- 
tínez y Bartolomé Calvo, quien, como Procurador general de la 
Nación, desempeñaba el Poder Ejecutivo cuando triunfó el Dic- 
tador. 

El doctor Martinez pudo escapar de la persecución decretada 
contra él saliendo a Venezuela por caminos extraviados, acom- 
pañado de Guillermo Ayala, hombre rudo y leal a quien más 
tarde educó y ayudó, hasta llegar con el tiempo a ser cura 
párroco de la población de Ocamonte, en Santander. Igual co- 
sa hizo el doctor Martínez con el Padre Teódulo Vargas, a 
quien educó en Bogotá y le facilitó los medios para ingresar 
a la Compañía de Jesús, en donde el ilustre sacerdote ganó la 
fama de literato y alcanzó la práctica de las virtudes cristianas. 

El general Daniel Delgado, uno de los mejores oficiales con 

que contaba Mosquera, y quien más tarde, el 23 de mayo de 
1867, fue el encargado de despertar al Dictador al grito de «La 
guarnición se ha sublevado en nombre de la Constitución, y us-.. 
ted está preso», logró, por su propia cuenta, y debido a su amis- 
tad personal con la familia, arrancarle al Presidente de facto, 
en 1863, un salvoconducto para que el doctor Martínez pudiera 
regresar a Colombia. 
Terminada la guerra civil y vuelto el país a la paz y al or- 
den, dedicóse el doctor Martínez, después de un penoso ostra- 
cismo, a la educación de su familia y a rehacer su patrimonio 
casi destruido por la revolución, sin descuidar el estudio del de- 
recho y el ejercicio de su profesión. 

Tras ardua y pesada labor rehizo en parte sus bienes de for- 
tuna, introduciendo en sus vastas propiedades importantes mejo- 
ras agrícolas y fomentando las razas pecuarias hasta lograr los 
mejores ejemplares de la especie en esas comarcas. 

Su energía para el trabajo y su honradez inmaculada sirvié- 
ronle de amplio pasaporte para ensanchar su crédito y para con-, 
pletar la reconstrucción de su fortuna. 

Su lucha tenaz contra el gamonalismo entronizado en el Sur 
de Santander y encabezado por Ramón y Timoleón Rueda; su 
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probidad, sus conocimientos, etc., hicieron que, no obstante la 
situación de ostracismo político en que se hallaban los conser- 
vadores, lograra concurrir a la Asamblea del Estado como vo- 
cero autorizado de su partido; y sentó entonces plaza de for- 
midable batallador en los debates parlamentarios por su recti- 
tud moral, que siempre le impidió contemporizar con los abu- 
sos e injusticias, defendidas muchas veces por sus mismos co- 
rreligionarios politicos para fomentar la hegemonía de su par- 
tido. | ds 

Con el señor Adolfo Harker, residente en Bucaramanga; con 
el doctor Rueda Navarro, de San Gil; con el general Leonar- 
do Canal, de Pamplona; con García Herreros, de Cúcuta; con 
Quintero Calderón, de la Provincia de Ocaña; con Enrique Var- 
gas, de San Gil; con Carlos Holguín y Miguel Antonio Caro, en 
Bogotá; con el doctor Pedro Justo Berrío, de Antioquia, y con 
muchos otros, sostuvo activa correspondencia política para man- 
tener el fuego sagrado de los conservadores. 

En varias ocasiones fue llamado a la capital por sus coparti- 
darios para tomarle consejo y parecer en asuntos importantes; y 
cuando estalló la revolución de 1884, que engendró la revuelta 
general de 1886, como Director único del partido en Santander 
sus opiniones y conceptos eran respetados y acatados por los 
jefes conservadores. 

En 1886, pasada la guerra, fue llamado por el doctor Núñez 
a ocupar puesto en la Corte Suprema de Justicia, augusta cor- 
poración, en la cual se señaló por su acertado y amplio crite- 
rio jurídico y por su vastísima ilustración en el derecho y en la 
legislación comparada, títulos que le valieron la Presidencia de 
la corporación, en el ejercicio de la cual lo ona la muerte 
poco después. 

Una afección cardíaca cortó repentinamente su existencia el 
20 de octubre de 1889, cuando el doctor Martínez contaba se- 
senta y siete años de edad, quitándole a la República uno de 
sus mejores hijos. 

El Congreso Nacional expidió la ley 49 de 1890 para honrar 
su memoria, y dispuso que un retrato al óleo del extinto fuera 
colocado en la sala principal de la Corte Suprema de Justicia, 
como en efecto se verificó; y no podemos pasar por alto el 
hecho, bastante significativo, de que en esta ocasión se cumplió 
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exactamente lo dispuesto por el Legislador, cosa que ya no se 
estila en tratándose de disposiciones análogas, salvo raras ex- 
cepciones. 

- Por su parte la Corte Suprema expidió el Acuerdo número 
475, de fecha 22 de octubre de 1899, asociándose al duelo na- 
cional por la sensible e inesperada muerte de su Presidente. 
El Acuerdo, concebido en los siguientes términos, sintetiza las 
cualidades del doctor Martínez como A oradES público y como 
eminente jurisconsulto : 


«La Corte Suprema de 
Justicia, dolorosamente 
consternada por la muerte 
de su Presidente, el señor 
doctor don Rito Antonio 
Martínez, acaecida en esta 
ciudad el 20 del que cursa, 
se apresura a cumplir con 
el que considera deber de 
la más estricta justicia, 
consignando en el presen- 
te Acuerdo toda su con- 
dolencia por tan inespera- 
do acontecimiento, que, si 
es de duelo para la Repú- 
blica, lo es en mayor gra- 
do para la. Corte, en don- 
de su merecido puesto de 
| Presidente era honra para 

Dr. Rito Antonio Martínez la Nación y garantía de 
acierto para los fallos de este augusto Tribunal. 

<Al cumplir con tan sagrado deber, llena el no menos sagrado 
de tributar a la memoria del señor doctor Martínez el homenaje 
merecido por sus virtudes como hombre privado y por sus emi- 
- nentes cualidades como hombre público, entre las que lo enal- 
tecen su ilustración, integridad y rectitud como “Magistrado. 

«Si el señor doctor Martínez fue un hombre notable en los dife- 
rentes puestos en que sirvió a la República, lo fue, sobre todo, 
en el delicado e importante cargo de Magistrado, para el cual 
- tenía las dotes excepcionales 'merecedoras del calificativo de 
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justo. Si a esto se agrega el conjunto de cualidades que ha- 
clan del señor doctor Martínez un hombre estimable para cuan- 
tos tuvimos la fortuna de tratarlo, es preciso reconocer que su 
nombre será siempre recordado con sincero cariño, y venerada 
su memoria con religioso respeto». 

El espiritu de justicia inspiró siempre los actos públicos del 
doctor Martinez, y por eso el señor Caro, cuando murió el ilus- 
tre magistrado, indicó a la familia de éste que grabara en la 
lápida de su sepultura el texto sagrado: «Dilexiste justitiam et 
odiste iniquitatem». (Amaste la justicia y odiaste la iniquidad). 

Por nuestra parte añadiremos que las características sobresa- 
lientes del doctor Martínez fueron la probidad insospechable; la 
veracidad sin reticencias; la franqueza y la lealtad de carácter 
que lo obligaron siempre a decir lo que pensaba, delante de 


amigos y enemigos. Trabajador infatigable y temible batalla- d 


dor; enérgico en sus decisiones y enemigo mortal de lo in- 
correcto, jamás vaciló en condenar las faltas de sus propios 
amigos en su presencia, entereza que le valió mezquinas ene- 
mistades. | | 

Mas para lograr en parte nuestro intento, o sea para conseguir 
dar una idea bastante aproximada de la personalidad del doctor Rito 
Antonio Martínez, preciso es que hagamos resaltar la modestia 
con que siempre ocultó sus actos y esquivó las alabanzas efí- 
meras de sus contemporáneos. Bastará para ello relatar somera- 
mente su actuación en el célebre proceso contra los famosos 
septembristas, que se llevó a cabo en San Gil, y citar algunos 
rasgos que darán mejor idea que las palabras acerca del doctor 
Martínez. | 

Bien conocida es la asonada nefanda que tuvo lugar en Bu- 
caramanga el 8 de septiembre de 1879 contra el derecho de pro- 
piedad y contra el honor de las familias distinguidas de aquella 
ciudad, y cuyos autores se conocen con el nombre de septem- 
bristas. | 

Las autoridades municipales de Bucaramanga, acompañadas 
por una pandilla de bandidos, formaron el plan de asesinar 
y robar a los ciudadanos importantes de la población, sin más 
razón que el odio a las riquezas y a las categorías sociales 
derivadas de la honradez y del amor al trabajo; y tan dia- 
bólico proyecto, fríamente combinado, fue llevado a cabo, hasta | 
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donde las circunstancias lo consintieron, con un refinamiento de 
crueldad y de perversión apenas concebible en monstruos salidos 
del averno. (1) | 

En la asonada de carácter radical tuvieron parte autoridades del 
Estado de Santander, y no obstante el sectarismo político de la 
época, que hacía de la administración de justicia una sangrienta 
ironia, los escándalos de Bucaramanga merecieron general y enér- 
gica censura públicas. 

El atentado socialista-comunista a que nos referimos, raro y 
exótico en nuestro país, fue encabezado, planeado y dirigido por 
el Prefecto del entonces Departamento de Soto, señor Pedro Ro- 
dríguez, y por el Alcalde de Bucaramanga, Pedro Collazos. Los 
amotinados principiaron por asesinar, la víspera de! atentado, al 
que consideraron capaz de hacer alguna resistencia, o sea al 
general conservador Obdulio Estévez, padre del señor Julio Esté- 
vez Bretón, conocido político santandereano; y para que no que- 
dara duda acerca de las miras que se proponían los revoltosos, 
eligieron como primera víctima al honorable comerciante señor 
Juan Ariza, quien sucumbió al abrir su almacén, por la explosión 
de un poco de dinamita puesta con la debida premeditación en 
la cerradura de su establecimiento. 

Cuando se celebraban los funerales del general Estévez, con 
asistencia de lo más selecto de la sociedad de Bucaramanga, pe- 
netraron los septembristas a la iglesia con el propósito de con- 
sumar sus bárbaros proyectos. Por fortuna lo espacioso del tem- 
plo, los muebles que en él había y las varias salidas para la 
calle que por razón del clima estaban abiertas, impidieron nue- 
vos derramamientos de sangre y facilitaron a las gentes congre- 
gadas en el lugar sagrado salir a armarse y hacer frente a los 
desmanes comunistas. 

Tan horrendos atentados quedaron impunes hasta cierto punto, 
y el Prefecto de Soto, señor Rodríguez, mereció por sus ha- 
zañas el grado de general, que le confirieron sus copartidarios 
liberales. Con el título de general, ganado en la forma mencio- 
nada, siguió figurando luégo el famoso septembrista en la polí- 
tica, e investido de tal dignidad (?) y categoría concurrió, que 
sepamos, al combate de Las Rojas, del cual hablaremos más ade- 


(1) Martínez Silva. «Revistas Políticas», septiembre 30 de 1879. 
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lante. En esta memorable acción de armas recibió una herida de 
poca importancia, la que no le impidió emprender la fuga en 
oportunidad, pues bien sabía él que los arreglos de paz que se 
celebraran después del combate no habrian de cobijarlo, desde 
luego que los conservadores, con toda razón, lo juzgarían como 
reo de delitos atroces contra el derecho común. : 

Y digan los liberales de hoy, tan celosos para investigar ase-. 
sinatos como el muy sensible y reprobable del general Durán, 
ocurrido en Santander y perpetrado por oscuros criminales, si su 
partido hubiera perdonado, o siquiera olvidado, a los conserva- 
dores que se hubieran hecho reos de atentados como el que co- 
mentamos. ! 

Cuando se inició el proceso correspondiente a tos autores de 
tan escandalosos delitos, hallábase el doctor Martínez en San Gil. 
Convencido como estaba de la culpabilidad de los acusados y 
teniendo seguridad, por otra parte, de que sería nombrado defen- 
sor de alguno de ellos, quiso rehuír el cargo que pugnaba contra 
su conciencia, y solicitó un cargo oficial que lo incapacitara para 
defender a quienes él juzgaba dignos de las sanciones de la ley. 
Obtuvo entonces el puesto de Cartero de la Oficina de Correos, 
ad-honórem, e investido de las funciones correspondientes asistió, 
como simple espectador, a las audiencias del proceso contra los 
septembristas. 

Desde las primeras audiencias cercioróse de la inocencia de 
uno de los acusados, que iba a ser condenado por falta de un 
abogado que hiciera valer su inculpabilidad. Acto continuo el 
doctor Martínez depuso su empleo, y con la misma entereza y 
energía con que antes se había excusado de salir a la defensa 
de un criminal, hizose cargo de la de quien él juzgo inocente, y 
cumplió su cometido con tal lucimiento que al terminarse las au- 
diencias fue absuelto su defendido. me 

Gozaba el doctor Pedro Elias Mantilla de la fama de ser un | 
buen abogado y de ganar las causas y pleitos confiados a su 
pericia y habilidad, asesorando su talento con una moral bastante 
elástica y con influencias poderosas. Y sucedió que, por motivos 
entonces conocidos, le entabló una acción judicial muy ruidosa 
a los menores Blanca Mantilla, casada más tarde con el señor 
Ernesto Michelsen, Gerente del Banco de Colombia, y a su her- 
mano, 
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El pleito fue defendido por el doctor Rito Antonio Martinez, 
curador de los menores, y los debates judiciales se agriaron tánto, 
que la contraparte] amenazó de muerte al defensor. Debía éste 
asistir a una de las audiencias en el Tribunal de Bucaramanga, y 
aun cuando varios amigos le aconsejaron que se abstuviera de 
concurrir para evitar un choque con el doctor Mantilla, emprendió 
el viaje poniendo en peligro su vida por defender los derechos 
confiados a su cuidado. | | 
En mitad del camino de la bajada de Macaregua a Sube la 
cabalgadura en que viajaba el doctor Martínez dio una pisada 
en falso y cayó al suelo lastimando gravemente al caballero e im- 
pidiéndole continuar el viaje. 

Poco después, frente al mismo sitio en que había caído el doc- 
tor Martínez, en la bajada del camino de Los Santos al Jordán, 
fue asesinado el doctor Pedro Elías Mantilla, lo mismo que el 
peón que lo acompañaba. 

Debióse este doble asesinato a que la víctima principal se ha- 
bía apropiado unos dineros de un honrado campesino de la po- 
blación de Los Santos, que había negociado en quinas con el 
doctor Mantilla, a quien antes de dar muerte le había hecho va- 
rios requerimientos, inclusive el día de los acontecimientos, para 
que le fuera restituido lo que le pertenecía. 

El asesino apeló luégo al doctor Rito Antonio Martínez para 
que lo detendiera, tratando de ganarlo para su causa con la na- 
tural creencia de la enemistad política que existió entre los 


doctores Mantilla y Martínez. Pero en esta vez se excusó el 


recto Magistrado alegando falta de absoluta imparcialidad por 
haber sido enemigo del occiso. 

Recuérdese que en la revolución de 1876 el Gobierno de San- 
tander, presidido por el doctor Marco Antonio Estrada, no fue be- 
névolo con los prisioneros, entre los cuales estaba el señor Ri- 
cardo Martínez Silva, I. C., los que fueron trasladados a Bogotá, 


- en donde el doctor Aquileo Parra les negó la libertad. Los años 


transcurrieron y más tarde, cuando un gobierno de la Regenera- 
ción quiso desterrar por móviles meramente políticos al doctor 
Parra, el doctor Martínez se opuso enérgicamente a tal proceder 
y ofreció prestar ina fianza personal a favor del ex-Presidente 


liberal para garantizarle a éste su libertad comprometida y al Go- 
bierno la tranquilidad. Obró movido por el espíritu de justicia y 


al 


no vaciló en comprometer su mermada fortuna, llegada a menos 
por las persecuciones decretadas por el General Mosquera, para 
no permitir que se cometiera un atropello que le era dado evitar. 
No sabemos si el doctor Parra llegó a saber después la noble 
acción de su enemigo político. Tenemos entendido que no, pues- 
to quejla fianza no fue aceptada por el Ministro de Gobierno, 
señor Ospina Camacho. 
* > ok 

El doctor Carlos Martinez Silva, lo mismo que todos sus her- 
manos, fue educado en un ambiente de honradez y de estricto 
cumplimiento del deber, reñido con las contemplaciones que per- 
miten a los individuos de dudosa personalidad moral, acechar 
pitanzas a cambio de vergonzosas claudicaciones de carácter. 

Desde niño aprendió el doctor Martínez el recto criterio de la 
honradez sin distingos ni excusas, e hizo de ella una segunda 
naturaleza que tan sólo le permitió aceptar rectificaciones honra- 
das, pero jamás contemporizaciones indecorosas. 

Sus primeros estudios los hizo en San Gil, y concluidos éstos 
ingresó, en 1857, al colegio que regentaba en Piedecuesta el se- 
ñor Victoriano de D. Paredes. Entró más tarde al Colegio de don 
Ricardo Carrasquilla, y luégo al de San Bartolomé, en Bogotá. 

A propósito de este último establecimiento de educación, ano- 
tamos que por ese entonces el doctor Manuel Ancízar, alta per- 
sonalidad liberal, afiliado a las logias masónicas y distinguido 
escritor, regentaba en el Colegio de San Bartolomé la cátedra 
de economía política, y cierto día, sin que hubiera habido opor- 
tunidad para ello, comenzó, durante la clase, a fustigar y ridicu- 
lizar a los católicos porque usaban insignias sagradas, tales como 
el escapulario y las medallas. El joven Martínez Silva escuchó al 
profesor con paciencia, y cuando creyó el momento oportuno, de- 
cidió interrumpirlo comedidamente para hacerle la pregunta si- 
guiente: «Doctor Ancízar, he oido con toda atención lo que usted 
ha dicho acerca de los escapularios y medallas, y me gustaría me 
dijera qué significado, representación € importancia tienen ciertas 
insignias semejantes en la forma a los escapularios, lo mismo que 
unos triángulos como medallas, llamados mandiles, con los cua- 
les he visto a muchos en las calles públicas de la ciudad, inclu- 
sive a usted, doctor», 
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El docto profesor se inmutó visiblemente y se abstuvo de re- 
solver la juiciosa pregunta del listo discipulo. Limitóse el doctor 
Ancizar a levantarse, y abandonó el local de la clase para ira 
renunciar inmediatamente la cátedra que regentaba, con lo cual 
probó que es mucho más acertado renunciar a la Delos que 
empeñar la lucha sobre bases insostenibles. 


Ocupado en sus primeras disciplinas intelectuales se encontraba 
el doctor Martínez Silva cuando se estremeció la República con el 
choque violento de las armas fratricidas que se disputaban el ejer- 
cicio del Poder en 1860, lo cual lo obligó a suspender transitoria- 
mente sus metódicas tareas intelectuales. En 1864 volvió nuevamen- 
te a reanudar el curso de ellas, y en el mismo año, por circuns- 
tancias accidentales, dejó a Bogotá para trasladarse a su ciudad 


. natal, en donde fundó un colegio en asocio de los señores Vi- 


cente Vargas Martínez y Eladio Ferro. En ese plantel comenzó 
desde temprana edad su carrera de magister, de la cual tánto 


provecho derivó la República. El doctor Rito Antonio Martínez 


ayudó eficazmente a la fundación del establecimiento a que alu- 
dimos, que el sectarismo e intransigencia de los señores Ruedas 
de Cuchicute acabaron y destruyeron con perjuicio manifiesto € 
incalculable para la juventud de Santander. 

El nuevo centro de educación inició sus tareas en un medio 
adverso, porque sus tendencias eran contrarias a los sistemas po- 


líticos imperantes; y los agentes del radicalismo, entiéndase ga- 


monales, en el respectivo Estado, le cerraron el paso a sus bené- 
ficas labores, obligando al establecimiento a suspender de una 


“manera definitiva la sana educación e instrucción de la juventud. 


Una vez más se puso de manifiesto y se llevó a la práctica, 
la famosa libertad de enseñanza y tolerancia que el partido libe- 
ral ha incluído en sus programas, para escarnio e ironía de sus. 
viceversas doctrinarias. Con razón decía don Mariano Ospina, 
refiriéndose a esa agrupación política, que «sus principios son 
sus hechos». | 

En 1867, después de sus primeras armas en el periodismo co- 
laborando en La Caridad con el seudónimo de Simón, revista de 
carácter más familiar que político, dirigida por don José Joaquín 


Ortiz, y de la cual fue corresponsal en San Gil el doctor Rito 


Antonio Martínez, así como también lo tue de El Tradicionista, 
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volvió Martínez Silva a Bogotá e ingresó a la Universidad Na- | 
cional, de la cual se retiró temporalmente para concurrir como 
Diputado a la Asamblea Legislativa del Estado de Santander. 
Abandonó luego sus labores legislativas para tornar a las aulas, 
hasta que coronó sus estudios en 1872, con el título de doctor 
en Derecho y Ciencias Políticas. 

Poco tiempo después, en enero de 1873, se trasladó a Mede- 
llín, en momentos en que se daban nuevos pasos para la orga- 
nización de la Universidad de Antioquia. Inmediatamente fue 
llamado a ocupar las cátedras de Filosofía y de Literatura espa- 
ñola, y el 18 de agosto del mismo año reemplazó al doctor 
Tomás Herrán en la Vicerrectoría, y se hizo cargo de las clases 
de inglés, idioma que conocía a fondo, lo mismo que el francés, 
el latín y el español. Prueba de esto son sus numerosas y mag- 
níficas versiones al español publicadas en El Repertorio Colom- 
biano, El Correo Nacional, etc., y la excelente traducción del pri- 
mer tomo de la bellisima obra de Mme. Augustus Craven, tan 
maltratada al presentarla en la lengua de Cervantes, por el bár- 
baro Balbino Dávalo, allegado intelectual del desgraciado Carlos 
Docteur y demás traductores oficiales de la laya. 

'A la época en que fue alumno del Liceo de la Infancia, di- 
rigido por don Ricardo Carrasquilla, en donde trabó estrecha 
amistad con Francisco A. Gutiérrez e Ignacio "Gutiérrez Pon- 
ce, y a los años siguientes, se contraen las impresiones y re- 
cuerdos del señor Rivera y Garrido, que nos parece oportu- 
no reproducir a continuación, porque sirven para completar en 
cierto modo nuestro trabajo, no obstante su delicioso carácter 
familiar. (1) j 

«Carlos Martínez Silva, miembro de una familia linajuda del 
Departamento de Santander, cuyo jefe fue un hombre importante 
que desempeñó papel sobresaliente en la política y en el foro 
del país, era un muchacho espigado, de facciones pronunciadas 
y ojos expresivos, aunque miopes, y abrigados por cejas hirsu- 
tas que comunicaban cierta dureza a su fisonomía, circunstancia 
que hacía fallase en este caso la regla aquella que quiere sea el 
rostro el espejo del alma, pues la de Carlos era toda bondad e 
hidalguía. Desde muy temprano se echaba de ver que iba a ser 
corpulento; y su voz tenía ya entonaciones rudas, que dejaban 


(1) L. Rivera y Garrido. «Impresiones y Recuerdos». 1897. 
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adivinar al polemista fogoso, al escritor de nervio acerado, al 
político tenaz y al institutor perseverante y enérgico. | 
«Contraido Carlos a lecturas y ocupaciones serias desde una 
edad en que la mayor parte de los jóvenes sólo piensa en en- 
tretenimientos frívolos y placeres efímeros, cuando no en algo po- 
co sancto, siempre lo encontrábamos en su casa, primero por los 
lados del dospico, y después arriba del Colegio del Rosario, en 
un cuartito muy orde- 
nado y limpio, rodeado 
de libros y papeles; y, 
lo que más nos sospren- 
día, de libros y papeles 
que nada tenían de di- 
vertidos. La crítica lite- 
raria en sus más eleva- 
das formas; la historia 
en sus aspectos más 
importantes; la econo- 
mia política, en sus pro- 
blemas más complica- 
dos; el derecho, con 
sus asperezas inaccesi- 
bles, y otras materias 
de análoga contextura, 
formaban el fondo habi- 
tual de sus estudios fa- 
voritos. Así, sus amigos 
nos quedábamos alela- 
dos cuando le ofamos 
disertar con un despar- 
dio din pajo envidiable, guiñan- 
do y paseándose en la 
pieza de ER en largo, acerca de las doctrinas de Macaulay y 
Balmes, Bentham y Destutt-Tracy, Prescott, Calvo y otros literatos, 
filósofos, historiadores, economistas y jurisconsultos de largo pe- 
lo, a tiempo en que a nosotros no nos parecía grande y sublime 
“sino lo que halagaba nuestra imaginación con la pompa lumino- 
sa del verso o los atractivos galanos de la novela y el cuento. 
«Algunas veces intentábamos tornar en ridículo la inocente ma- 
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nía de nuestro amigo de sazonar sus conversaciones con citas 
y referencias alusivas al cúmulo de obras serias con que nutría 
su mente; pero al fin acabábamos por darnos cuenta de que nues- 
tra frivolidad era la merecedora de zumba, y le tributábamos el 
homenaje debido a una perseverancia y a una aplicación que tan 
vigorosos frutos habrían de dar con el transcurso del tiempo. 
Porque, valga la verdad, demostrado está con abundancia de 
testimonios, que día por día aumentan en calidad y cuantía, que 
Carlos Martínez Silva es uno de los hombres públicos de Colom-. 
bia que han logrado acumular más sólida instrucción, no sólo en 
la ciencia del Derecho, en la cual se le proclama como profesor 
eminente, sino en otros departamentos del saber humano, en los 
cuales su ilustración es tan variada como extensa. 

«No entusiasmaba a Carlos ninguno de los atractivos que for- 
maban comúnmente el ideal, poco levantado, si se quiere, pero 
natural hasta cierto punto en la juventud masculina, constituido 
en resumen por las diversas manifestaciones de la vida galante: 
el baile, el paseo, los amorcillos de esquina, las serenatas, las 
aventuras y la parranda.... Latente existía en, el espiritu de Car- 
los cierto fondo de melancólica abstracción, que bien a las cla- 
ras se transparenta en uno de los primeros escritos con que se 
hizo conocer ventajosamente en el mundo literario: El baile de 
las sombras. Original y encantadora fantasía de una mente juve- 
nil, asaltada en hora temprana por lúgubres visiones de ultra- 
tumba, esa producción pinta mejor el carácter íntimo de aquel 
adolescente esquivo a las insinuaciones del placer mundano, que 
el análisis más minucioso de su fisonomía moral. (1) 

«Carlos no leía novelas francesas. La poesía buena, cualquiera 
que fuese su procedencia, sí era de su agrado; y, no obstante, 
nunca ha hecho versos, que yo sepa, cosa más notable cuanto po- | 
seedor de una rica imaginación y señor de una vasta inteligen- 
cia, es él uno de nuestros mejores prosadores, no sólo por la 
corrección de la forma, el corte castizo de la frase, la acertada 
escogencia de los vocablos y la sobriedad de los conceptos, sino 
por la galanura del pensamiento, la verdad del discurso y el vuelo 
elegante del estilo». 

Hablando a propósito de que Martínez Silva alcanzó un alto 


(1) Este escrito, publicado en el libro de «Lecturas Escogidas», por.R. Bernal, 
es bien conocido de la juventud colombiana. 
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grado militar en el escalafón de la causa conservadora, dice el señor 
Rivera que pasada la tormenta, en 1876, arrojó el título a la calle 
por encima de los tejados. «Nueva y concluyente prueba del jui- 
cio de nuestro amigo», dice el mismo autor citado, en lo cual 
parece estar de acuerdo con el señor Torres, quien afirma en /dola 
Fori que «el progreso de la República está en razón inversa del 
número de generales». Porque efectivamente, «pasó la época de las 
Escuelas republicanas y la de los Grandes generales, y parece que 
ha empezado la del buen gusto y la del buen sentido» (1), con- 
cepto al cual adherimos con franqueza. Y en nuestro sentir 
quizás están en lo cierto los que así piensan, sin que con ello 
- queramos decir que más aprovechan a la República los que si- 
guen las carreras profesionales, pues está visto que entre nos- 
otrus se cumple aquel extraño aforismo de que fodos son doc- 
tores mientras no prueben lo contrario; y concretándonos a los 
profesionales del derecho no deja de ser cierta, en la mayoría 
de los casos, la afirmación de Pio Baroja, que obliga a decir 
a uno de sus amanerados personajes: «Ya que no sirves para 
nada útil, estúdia para abogado», et sic de coeteris. 

Durante su permanencia en Antioquia tuvo el doctor Martínez 
Silva ocasión para conocer muy de cerca alos hombres sustan- 
tivos del mencionado Estado, regido a la sazón por el doctor 
Pedro Justo Berrío, cuya biografía hubo de publicar más tarde. (2) 
Y el contacto con personalidades de mérito intrínseco constituyó 
para él fuente inagotable de saber atesorado poco a poco y a 
medida que profundizaba en el estudio de la difícil ciencia del 
gobierno. | | 

Vino luégo a la Asamblea del Estado de Cundinamarca, ele- 
- gido por el círculo de Sopó, y en 1875, cuando los partidos 
políticos militantes se aprestaban para la lucha que había de en- 
sangrentar nuevamente el suelo de la patria, ocupó puesto en 
el Congreso Nacional como Representante por el Estado del 
Tolima. Puede decirse que a partir de esa época tormentosa de 
nuestra vida nacional comenzó la brillante carrera del doctor 
Martínez Silva, que no tuvo en lo sucesivo interrupción sino con 
la muerte del ilustre repúblico. En las sesiones del Congreso del 
año citado se ensayó como razonador vigoroso y vehemente e 


(1) M. A. Caro. «Obras completas», v. IV, pág. 208, 
(2) «Biblioteca Popular». 
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hizo gala en los debates parlamentarios de una lógica robusta, 
que lo sacaba triunfante cada vez que en la lucha se empeñaba. 
Por esa época el honor de concurrir a los cuerpos colegiados 
no era como en nuestros días que, «en la feria de la caja mágica 
sale lo que no se espera, salta la tapa y brinca el muñeco gro- 
tesco y cómico que hace soltar la risa al mismo del cubilete. Y 
el pobre burattino, desconocido de sus propios electores, repu- 
diado de su propio partido, comienza su vida sin padre y sin 
madre como senador expósito». (1) Entonces la opinión sensata 
y honrada hacía las veces de madre del elegido, y eran sus mé- 
ritos, pesados y hallados suficientes, los que hacían las veces de 
padre legítimo del agraciado O ungido con la elección popular. 
No había entrado por mucho la costumbre de vestirse de oro- 
peles falsos y vistosos y con ropas ajenas como las aves de 
la fábula, ni se aspiraba a los honores y a las posiciones en- 
cumbradas sino para justificar con el mérito los primeros y para 
honrar a las segundas sirviendo seriamente a la República. En 
épocas que ya se fueron, la juventud luchaba y trabajaba para 
alcanzar con justo título los honores y las posiciones oficiales, 
mas no bregaba por llegar hasta ellos recorriendo el ancho y 
fácil camino de la adulación: y de la intriga, o el no renos de la 
difamación y la calumnia por medio del irresponsable periodismo. 
El criterio individual y por ende el colectivo no había troca- 
do los papeles, y no imperaba la creencia, por ejemplo, de que 
para ser periodista bastaba imprimir una hoja de papel, como 
si el efecto engendrara la causa, ni se llevaban los ciudadanos 
a las curules parlamentarias por las meras jugarretas de las ur- 
nas electorales que funcionan, con la debida oportunidad, en las 
oscuras trastiendas de políticos gastados pero hábiles en arre- 
glar listas de candidatos, falseando así toda elección popular pa- 
ra disponer de fichas que puedan jugarse a su debido tiempo. 
Prueba de lo que decimos son las elecciones que de algún tiem- 
po a esta parte se han verificado en Colombia a la sombra del 
inmoral lema de la disciplina de partido. 
Los ciudadanos honraban los puestos que desempeñaban, a la 
inversa de lo que sucede en nuestros días en muchos casos, 
en que se buscan las colocaciones, que enantes daban honor 


(1) «Conversando», García Ortiz L. 
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y hoy producen dinero, para convertirse los nombrados, por pro- 
cedimientos mesméricos, en ciudadanos eminentes, recubiertos 


de sedas falsificadas. 


Ténganse las consideraciones anteriores muy en cuenta para 
poder apreciar lo que significaban verdaderamente los puestos 
públicos y las representaciones en los cuerpos colegiados, en las 
épocas a que contraemos nuestro trabajo. 

*k *R ok 

Planteada la contienda civil de 1876, a la cual se lanzó el 
partido conservador exasperado por las violencias de su adver- 
sario, el doctor Martínez Silva no vaciló en enrolarse, como se 
verá más adelante, en la célebre guerrilla de «El Mochuelo», com- 
puesta en la mayor parte de caballeros y de jóvenes de fami- 
lias distinguidas (1). 

El partido conservador quedó vencido y aniquilado; sus miem- 
bros continuaron siendo perseguidos y ultrajadas ¡sus creencias 
religiosas. Es un triste capitulo de la historia política de la Re- 
pública en el cual tenemos que detenernos. 


* *  x* 


¿Por qué motivo se lanzó a la guerra civil el partido conser- 
vador en 1876? Pues porque como entidad política no se sentía 
parte integrante de la Nación colombiana; porque sus crencias 
eran perseguidas y escarnecidas; porque el derecho de sufragio 
no se le reconocía ni se le respetaba; porque en ciudades y 
pueblos eran los conservadores víctimas de diarias y mezquinas 
persecuciones; porque la administración de justicia, dirigida por el 
famoso y corrompido sapismo, no daba seguridad a la propiedad; 


porque la anarquía y el desgobierno no permitían el desarrollo de 


la industria; porque las leyes sobre matrimonio y el sistema de 


“instrucción pública eran causa de intranquilidad y de permanente 


zozobra en las familias; porque los desmanes de las Sociedades 
Democráticas del Cauca, y los del gamonalismo liberal en todo 
el país se hicieron intolerables; por los extremos a que llegaron 
los estudiantes de los Colegios del Rosario y de San Bartolomé, 
en donde se educaron radicales de la escuela de Juan de Dios 
Uribe, Obeso y Florentino Vesga que desde las columnas de El 


(1) Pombo M. A. «Boletin de la Academia de Historia», 
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Diario de Cundinamarca y de hojas periódicas sin mérito, llenas 
de repugnantes improperios, abusaban de la tolerancia de la ma- 
yoría de los colombianos en materias religiosas; y por multitud 
de otras causas y motivos que sería demasiado prolijo enumerar. (1) 

La revolución fue preparada a despecho del Gobierno de An- 
tioquia, mientras estuvo de Presidente del Estado don Recaredo 
de Villa; los conservadores del interior sabían que serían apo- 
yados por sus copartidarios de Antioquía. y Tolima, y puede 
decirse que sus propósitos estaban respaldados por la mayoría 
de los colombianos, resueltos a luchar a mano armada contra un 
orden de cosas que había reducido a siervos de la gleba a los 
miembros del partido caído. 

Faltóle a los revolucionarios la simultaneidad en la acción, in- 
dispensable para el logro de sus propósitos, y, lo que es peor 
aún, la unidad de dirección en la guerra. | 

Antioquia había rechazado la idea propuesta por el doctor Rito 
Antonio Martínez de sostener en ese Estado un jete militar como 
el General Canal, de energía, de capacidades y de innegable 
prestigio para que se pusiera a la cabeza de los ejércitos en 
caso de que estallara una guerra. Los antioqueños confiaron de- 
masiado en sus propias fuerzas, y cuando ocurrió la revuelta 
armada sobrevino el desconcierto y sus fuerzas no pudieron auxi- 
liar a tiempo y con la celeridad necesaria a los conservadores del 
Cauca, los cuales se quedaron sin su jefe cuando sonaron los 
primeros toques de diana, debido a que don Sergio Arboleda 
estaba en Juntas de Apulo dándose baños. 

En preparar el movimiento revolucionario trabajaron reciamen- 
te muchos ciudadanos de lo que quiso llamarse partido católico 
con don Miguel Antonio Caro, don José Joaquín Ortiz y otros, 
lo mismo que miembros eminentes del partido, entre los cuales 
figuraba ventajosamente el doctor Carlos Martínez Silva. 

Debe anotarse que el Obispo de Tunja, el ilustrisimo señor 
Severo García, fue uno de los que más esfuerzos hicieron enton- 
ces en favor de la buena causa, y que el doctor Martínez Silva 
libró en igual sentido recias batallas en La Caridad y en El Tra- 
dicionista, principalmente. | 


(1) Véase el artículo «Las facciones y la integridad del territorio patrio», por 
-C. Martínez Silva. «Repertorio Colombiano», marzo 1* de 1897, 
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Y si la revuelta contaba con jefes de prestigio, con algunos 
elementos bélicos, con la opinión de una gran parte de los co- 
_lombianos, ¿por qué fracasó? Pues por tres causas a nuestro 
entender: la primera porque los movimientos militares ocurrieron 
por etapas; la segunda porque Antioquia no apoyó desde los 
primeros momentos, con fuerzas suficientes, a los conservadores 
del Cauca y del Tolima; y la tercera porque faltaron jefes de 
bidamente preparados y experimentados en el arte de la guerra. 
Los hubo de prestigio y de valor, pero no todos estaban por su 
pericia militar a la altura que las circunstancias requerían. 

La revolución estalló en el Cauca, y a la batalla de «Los Chan- 
cos» (1), primer combate importante, que pudo ser decisivo, con- 
currieron pocas fuerzas de Antioquia y los batallones improvisa- 
des del Cauca, todos los cuales formaron un total de cuatro mil 
hombres. Se peleó con denuedo, pero los cuerpos del ejército 
carecían de unidad de acción, hasta el punto de que uno de los 
batallones de las fuerzas conservadoras atacó equivocadamente 
a otro del mismo ejército. Y bastó una oportuna carga del «Za- 
padores» de la Guardia colombiana para decidir la victoria a 
favor de los liberales y para franquearle el paso al general Tru- 
jillo a la Presidencia de la República, aun cuando después del 
combate no quedaron sus fuerzas en capacidad de invadir rápi- 
damente a Antioquia. 

Mientras tanto las fuerzas de ese Estado, casi intactas, se or- 
ganizaron y permitieron al general Marceliano Vélez presentarse 
en «Garrapata» (2), con un ejército lucido, bien armado y equi- 
pado, al cual se agregaron las fuerzas del Tolima a las Órdenes 
del bizarro general Casabianca, quien se distinguió de manera 
especial y brillante en toda la campaña. 

El Gobierno Nacional invadió el Tolima mientras provocaba 
los conflictos en el Cauca, sin hacer caso de la decantada auto- 
nomía de los Estados Soberanos, en virtud del artículo 91 de la 
Constitución. Y una vez que estalló la contienda y que Antioquia 


(1) La batalla de «Los Chancos» se libró el 31 de agosto de 1876, en el Valle 
del mismo nombre, situado entre las poblaciones de Tuluá y Buga; las fuerzas 
liberales comandadas por Trujillo ascendían a 3.000 soldados, y las conservadoras, 
comandadas por el general José María Córdoba, pasaban de 4.000. 


(2) La acción de «Garrapata» (Tolima) tuvo lugar entre los días 20 y 22 del mes 
de noviembre de 1876. El ejército del Gobierno, mandado por Santos Acosta, se 
componía de cerca de 5.000 hombres, y el de la revolución, a las Órdenes del ge- 
neral Vélez, alcanzaba a unos 6,000 soldados, 
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se decidió y entró a la revolución, el ejército vencedor en «Los 
Chancos» se situó en Chinchiná y amenazaba a Manizales des- 
pués de los combates de <Otun», «El Arenillo» y «La Cabaña», 
mientras otra parte del ejército dio a la revolución el golpe im- 
previsto de «Bateros». Y como adelante se verá, las fuerzas del 
Gobierno entraron después a Manizales». (1) 

Fl triunfo del general Trujillo, independiente caracterizado, 
alarmó al Olimpo liberal, y por consejo del doctor Murillo, que 
era quizás el politico más hábil y avisado del partido dominante 
en ese entonces, se apresuró el doctor Aquileo Parra, Presiden- 
te de la República, a organizar y a enviar al Tolima un ejérci- 
to considerable a las Órdenes de los generales Santos Acosta y 
- Sergio Camargo, con instrucciones de ganarle de mano al ven- 

cedor en «Los Chancos» y de librar un combate decisivo que 
eclipsara la gloria del caudillo independiente. (2) 

Las fuerzas de los generales Santos Acosta y Camargo concu- 
rrieron a la acción de «<Garrapata»; y fue voz general entonces que 
el combate había sido bien planeado y dirigido por parte del Jete 
conservador, general Vélez, como también que las fuerzas an- 
tioqueñas se batieron: con valor y que la División del general Ca- 
sabianca hizo prodigios de arrojo y de audacia. Desgraciadamente 
el general Vélez no se dio cuenta de que había triunfado y no quizo 
cobrar la victoria concediéndole al general Casabianca el permiso 
que solicitó con insistencia para dar una última carga, que las 
fuerzas de Santos Acosta no hubieran podido resistir, desde lue- 
go que el grueso de su ejército había quedado casi desbaratado. 

“La bistoria debe ser la relación de hechos evidentes, y aun 
cuando es sensible tener que hacer glosas a las actuaciones mi- 
litares del general Vélez, no hemos vacilado en consignar los 
acontecimientos anteriores, que aclaran el por qué de la derrota 
de los conservadores en «Garrapata» y que merman en algo la 
gloria del vencedor, pues en más de úna ocasión los laureles 
del triunfo no corresponden a éste únicamente, sino que deben 
ser compartidos con el vencido. | 

Después del combate, el general Vélez se retiró a Antioquia 
a reorganizar sus fuerzas y lanzó un manifiesto afirmando que 


(1) TJ. D. Monsalve. «Apuntes biográficos del general Marceliano Vélez. 


(2) Las primeras divisiones entre radicales e independientes se acentuaron desde 
la lucha electoral que enfrentó los nombres de don Santiago Pérez y del doctor - 
Núñez para la Presidencia de la República. * 


A 


Ge da 


contaba con 14.000 hombres sobre las armas y con la opinión 


honrada del país para sacar avante la causa justa de la revo- 


lución, 

Pero la persecución que el general Santos Acosta no pudo ha- 
cer, la llevó a cabo el general Trujillo invadiendo a Antioquia, 
y su ejército imprudentemente llegó hasta situarse en la aldea de 
María, contigua a Manizales, en donde lo hubiera podido des- 
trozar el general Vélez, quien, por segunda vez, se resistió a ata- 


car al enemigo, desatendiendo el consejo de los entendidos que 


militaban a sus órdenes. 

La aldea de María parece ser el fondo de una inmensa paila, 
y la posición topográfica del terreno ocupado por el general 
Trujillo era más que ventajosa, puede decirse única, para apro- 
vechar la ocasión y librar una acción decisiva en favor del ejér- 
cito antioqueño, situación que apreció desde Bogotá el genera! 
Mosquera calculando que el jefe de las fuerzas revolucionarias 
sabría sacar partido de una imprudencia incalificable de su ene- 
migo. El general Vélez desatendió, como queda dicho, las sú- 
plicas de sus subalternos, que vieron claro; y la revolución de- 
jó escapar otra vez de entre las manos los laureles de un triunfo 
rápido y fácil. El general Vélez excusó su negativa alegando 
que no quería derramar más sangre antioqueña. 

Mientras estas cosas pasaban, los conservadores hacían en 
otras partes esfuerzos desesperados, pero careciendo siempre de 
elementos y de unidad de acción. 

Los guascas y los mochuelos, que principiaron por ser gue- 
rrillas, llegaron a contar en sus filas con cerca de 3.000 hombres 
mal armados. 

Merece citarse la actuación del general Ramón Acosta quien 
no dejaba un momento de distraer la atención de las fuerzas 
del Gobierno y que tuvo la audacia y el arrojo de atacar a 
arma blanca, con sólo una veintena de jinetes, a un batallón ene- 


migo compuesto de doscientos cincuenta hombres, que conducía 


a otros tantos reclutas de Zipaquirá a Bogotá. El general Acosta 
atacó a sus contrarios en «La Calleja», cerca de la llamada «Es- 
tación Uribe», en el antiguo camino nacional que ocupó el fe- 
rrocarril Central del Norte; y ante el empuje violento e impre- 
visto, el batallón del Gobierno cedió el térreno y sus doscientos 
cincuenta hombres no lograron destruir ni capturar al reducido 
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puñado de guerrilleros, que hicieron buen botín de guerra y dis- 
persaron a los reclutas. 

Por su parte el general Antonio Valderrama logró reunir en 
Boyacá unos mil hombres, mal armados y peor equipados, que 
bastante le dieron que hacer a las fuerzas del Gobierno. 

En el Sur de Santander se levantaron en armas los Generales 
José Santos y Leonidas Torres, y el doctor Ricardo Martínez 
Silva; y en Pamplona los Generales Leonardo y Pedro León 
Canal alzaron la bandera de la revolución y marcharon al cam- 
po de batalla, después de haber organizado con serias difi- 
cultades alguna fuerza de relativa importancia, que vino a su- 
cumbir en el combate de «El Cornal», acción de las llamadas de 
combinación, que se perdió porque el general Leonardo Canal 
fue herido y porque, principalmente, su hermano Pedro Leon no 
llegó oportunamente a socorfer el grueso de las fuerzas revolu- 
cionarias empeñadas en el combate. Allí figuró por primera vez 
como militar el joven Ramón González Valencia que fue quien 
sacó de debajo de la cabalgadura al jefe gravemente herido en 
una pierna. 

Si los revolucionarios de 1876 hubieran acordado un plan de 
campaña uniforme, deponiendo celos y rivalidades, la suerte de 
la República hubiera sido muy otra de lo que fue en los años 
posteriores, y la Regeneración se habría cumplido a raíz de «Ga- 
rrapata», o de cualquiera de las otras batallas, vestido el par- 
tido conservador con su programa republicano y dirigido por sus 
propios hombres. 


Las guerrillas de Mochuelo y de Guasca viendo que su per- 
sonal era numeroso para conservar el carácter de tales, y dán- 
dose cuenta de que tampoco les era posible pensar en campa- 
ñas campales con esperanzas de éxito, no obstante lo probado 
de sus fuerzas, como quedó demostrado en el combate de «El 
Chochal», desfavorable para los revolucionarios, resolvieron des- 
prenderse de una parte considerable de su personal para ir a 
unirse con las fuerzas conservadoras que actuaban en Boyacá y 
en el Sur de Santander, 


Y 
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Entre los mochuelos compartía los rigores de una campaña 
desigual el doctor Carlos Martínez Silva, quien supo en Duitama 
la prisión del general Canal, después de la acción de «El Cornal», 
y se apresuró a marchar con sus compañeros de armas hacia el 
Norte. | 

«El Coronel Carlos Martínez Silva era en nuestros campamen- 
tos desde Fusagasugá hasta San José de Cúcuta, más y mejor 
que un fipo: era una especialidad. Corporalmente miope, pocos 
veían tan claramente como él con el espíritu. Su alma era una 
claridad animada, una línea recta hecha hombre. Su verdadera 
y única pasión es la de la justicia; y cuando ve en alguna parte 
la iniquidad o el error perverso y corruptor, se indigna pero ja- 
más se encoleriza. Su conciencia es tan recta y filosófica que no 
conoce la ira. Martínez Silva era el talento académico que soli- 
citaba el peligro en los campamentos, sin tener, por su dulzura 
de carácter, temperamento para combatir. Su calma inalterable y 
su conformidad con todas las penalidades, ponían de manifiesto 
la benevolencia de su alma. No he conocido más bello, más 
suave carácter que el suyo; no conoce el odio, ni menos la en- 
vidia, ni se agita por cosa alguna que no le afecte protunda- 
mente sus convicciones. Grandemente ilustrado y fuerte como 
es su inteligencia, tiene la apacible serenidad de un hombre ino- 
fensivo. 

«En las marchas del ejército lo sufría todo con el mejor humor; 
comía y bebía de lo que encontraba, y si nada le venía a las 
manos, se conformaba y se reía del hambre. Dormía con sólo su 
manta o bayetón, frecuentemente tirado en el suelo, y ponía de 
cabezal o almohada sus grandes botas amarillas fabricadas en 
Fusagasugá.—Que viene el enemigo!, gritaban súbitamente en altas 
horas de la noche.—No vendrá, contestaba desperezándose algo 
Martínez Silva.—¿Y por qué no?—Porque yo no he dormido y 
tengo sueño.—Y se volvía para el otro lado egruñendo: «Que 
_aguarde el enemigo dos horas, o que me coja». Por lo demás, 
bailaba siempre que había modo de hacerlo, recitaba con delicia 
versos y sentencias de clásicos, se burlaba del enemigo y siem- 
pre estaba contento». (1) | 

En Mogotes se verificó el contacto de los guascas y mochuelos 


(1) José María Samper. «Galería nacional de hombres ilustres o notables». 
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con las fuerzas del general Valderrama, entre las cuales figura- 
ba el general Cardoso, llamado el León de Boyacá. 

Reunidas estas fuerzas siguieron para San Gil después de ha- 
bérseles incorporado las de Charalá. 

Allí se pasó revista a 4,000 hombres, mal armados y despro- 
vistos de pertrechos y municiones y perseguidos de cerca por 
2,500 veteranos de la Guardia Colombiana, mandados por el Ge- 
neral Camargo. 

Y cuando urgía la unidad de acción ante un enemigo superior 
materialmente, y precisaba dejar al general Valderrama, hombre 
de experiencia, la dirección del ejército, surgieron en Mogotes 
rivalidades imperdonables que dieron al traste con la suerte de 
ese lucido ejército. 

Se ocurrió al peregrino expediente de constituir en aquella 
población una farsa de Gobierno civil, y Jue proclamado el gene- 
ral Alejandro Posada Presidente de una República sin territorio, 
y el doctor José María Samper Presidente nominal del Estado 
Soberano de Santander. El señor Domingo Ospina quedó designa- 
do para el alto cargo de Intendente general del ejército; Manuel 
Briceño fue nombrado Jefe de Estado Mayor, e inmediatamente co- 
menzó el nuevo Gobierno a dictar providencias relegando a se- 
gundo plano al general Valderrama. El gobierno a que nos referi- 
mos se constituyó con el fin de quitar a este meritorio Jefe la 
suprema dirección de la guerra. 

Sebastián Ospina, Comandante del Batallón Guasca, Lázaro 
María Pérez, los Tovares, Guillermo Vargas Paredes y muchas 
otras personas distinguidas formaban parte de las fuerzas men- 
cionadas. | 

Cabe aquí citar un curioso incidente que respalda algunas afir- 
maciones que hemos hecho: el doctor Rito Antonio Martínez in- 
vitó a comer a su casa a la mayor parte de los Jefes del ejército 
revolucionario a su paso por San Gil, como amigos persona- 
les y políticos suyos, y en la reunión que siguió a la revista 
militar verificada en las horas de una tarde preñada de esperan- 
zas mal fundadas, reinó particular animación y contento y fue 
tema obligado de conversación el hablar insistentemente de las 
posibles victorias que el ejército ganaría y que darían forma tan- 
gible a la República utópica presidida por el general Posada. 

El doctor Rito Antonio Martínez guardaba silencio; y fue tan 


notoria su renuencia a emitir conceptos optimistas, que el doctor 
Lázaro María Pérez lo interrogó sobre el particular; el doctor 
Martínez, hombre civil que veía los acontecimientos desde el otro 
lado de la barricada, contestó afirmando que tenía la pena de no 
creer en las victorias esperadas. 

—Cómo, le replicó el doctor Pérez; ¿no ha visto usted que 
acabamos de pasar revista a cuatro mil hombres, convencidos de 
la bondad y justicia de su causa, que es lo que inclina la ba- 
lanza de la victoria? 

El doctor Martinez, con profunda sagacidad y con la franqueza 
propia de su carácter, contestó: 

—No bastan cuatro mil hombres; se necesitan cuatro mil uno. 

Esta respuesta, un tanto brusca si se quiere, atendidas las cir- 
cunstancias, fue confirmada a la letra con hechos posteriores. 

El general Valderrama, que pudo y que debió haber sido el 

cuatro mil uno indicado por el doctor Martínez, había sido rele- 
gado, y Sebastián Ospina, que hubiera podido reemplazarlo, era 
simple Jefe de batallón. 
El general Wilches, denominado el León de Santander, que se 
hallaba en el centro de ese Estado con 1,500 hombres vetera- 
nos y disciplinados, había mantenido correspondencia secreta por 
conducto del doctor José María Samper, antiguo independiente 
como él, con las fuerzas de que se viene hablando. 

En San Gil, justamente, se recibieron dos comunicaciones de 
dicho general, una de ellas para el doctor Samper y la otra pa- 
ra el Jefe de las tropas del Gobierno que estaban atrincheradas 
en el Socorro, hacía cerca de un mes, por hallarse en las cerca- 
nias el general Valderrama. 

En la primera comunicación decía el general Wilches clara- 
mente que estaba listo a unirse a los revolucionarios en caso de que 
el general Camargo fuera previamente vencido; y en la segunda, 
tomada a un posta por el entonces muy joven señor Luis Mar- 
tinez Silva, manifestaba el Presidente de Santander que no mar- 
charía a defender la plaza del Socorro porque tenía otras ocu- 
paciones a qué atender. Las comunicaciones citadas las contestó 
el doctor Samper por conducto de su Secretario, el señor Ma- 
nuel Silva Baños, quien más tarde ingresó a la Compañía de 
Jesús. ¡ 

Al día siguiente de ocurridos los hechos relatados, atravesaron 
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los revolucionarios la profunda cuenca del río Jordán o Sube, que 
detuvo al general Camargo como años más tarde atajó las fuer- 
zas del general Isaías Luján, y el general Cardoso fue designado 
para situarse entre los Santos y Sube y detener al enemigo si in- 
tentaba forzar el difícil paso. Camargo permaneció en la meseta 
de Macaregua con el grueso de su ejército. 

Los revolucionarios tuvieron una tregua a Sus fatigas perma- 
neciendo en posesión de una rica porción de territorio, como lo 
es el comprendido entre la Mesa de los Santos y Bucaramanga. 

En los días de permanencia allí fueron remontadas las caba- > 
llerias de la Sabana y de Boyacá, se obtuvieron pertrechos en can- 
tidad suficiente para un buen combate, dinero y vestidos para la 
tropa, suministrados por los copartidarios civiles y entusiastas, 
entre los cuales se contaba el señor Geo von Lengerke, ciuda- 
dano alemán establecido en Colombia. 

Y aprovechando las circunstancias, el general Valderrama to- 
mó las medidas conducentes para librar úna batalla en mag-- 
níficas posiciones topográficas, entre la Mesa de los Santos y 
Piedecuesta, a cuatro leguas de distancia de Bucaramanga, en 
terreno ligeramente accidentado, con casas de campo, cercas de 
piedra, etc., propias para defender una retirada o para proteger 
un avance victorioso contra el general Camargo. 

La ocasión era calva, como dice el adagio popular, pero el ge- 
neral Posada, Presidente de una República nominal, posesionado 
de su empleo, dispuso lo contrario cuando ya habían sido toma- 
das las medidas necesarias, y ordenó que el ejército marchara 
- para el Norte. ES 

Antes de esto el señor Sebastián Ospina, que supo por el se- 
ñor Liberato Gálviz, dueño de la hacienda «La Guacamaya», si- 
tuada en las orillas del Sube, que por allí era factible vadear el 
Jordán con el agua al pecho de los soldados, le pidió al gene- 
ral Posada dos mil hombres para asaltar las posiciones de Ma- 
caregua defendidas por Camargo, que tranquilamente y sin ser 
molestado estaba agotando los ganados y acabando con los ca- 
saduzales de los señores Rueda Silva, de San Gil. No accedió 
el general Posada a la solicitud de Ospina, no obstante el des- 
agrado producido en la gente de tropa por la orden de marchar 
hacia el Norte, lo cual motivó que dos magníficos batallones, el 
de los célebres «<Posanos» y el «Charalá» comandado por el 


Coronel Leonidas Torres, se separaron del ejército, que perdió 
así cerca de seiscientos hombres. | 

Aquí cabe anotar que si las órdenes del general Valderrama 
hubieran sido atendidas y su jefatura respetada, el general Ca- 
margo habría sido derrotado, puesto que casi lo tue en La Don- 
juana con su ejército duplicado. 

Mas no por esto estaba perdida toda esperanza de victoria, 
como se verá más adelante. : ; | 
Libre el paso del río Sube, el general Camargo continuó su 
marcha, y a Wilches ya le fue imposible, estando en Garcia Ro- 
—vira, resistir por más tiempo en la falsa posición que había guar- 
dado hasta entonces y decidió unirse a Camargo, quien logró así 
elevar el pie de su fuerza a 4.000 hombres perfectamente arma- 
dos y equipados, a los cuales se incorporaron más tarde las fuer- 
zas que se encontraban no lejos de Pamplona al mando de For- 
tunato Bernal, y que eran las mismas que habían vencido al 

general Canal. 

Los generales Posada y Valderrama, después del dificilísimo 
paso de los páramos que separan a Bucaramanga de Pamplona, 
- resolvieron hacer alto en alguna parte, puesto que ya se aproxi- 
maban a Cúcuta y casi tocaban los linderos del territorio de la 
República. 

Para dar el combate eligieron el sitio de La Donjuana, lla- 
mado así por el nombre de la hacienda que tiene en su centro 
una buena casa de campo con frente al camino que conduce a 
Cúcuta y al pequeño río Pamplonita cortado allí por un puente 
de piedra. | 

A la espalda, o sea detrás de la casa de campo, comienza a levan- 
tarse el terreno, que queda dominado por una serranía de bastan- 
te importancia. En aquel lugar fue quebrantado definitivamente el 
poderío militar dislocado de la revolución, y la República tuvo 
que esperar, por el capricho de la suerte de las armas, años me- 
jores para cambiar un orden de cosas carcomido y rechazado 
por la opinión sensata de toda la Nación. 


XX * * 


Antes de seguir adelante conviene recórdar lo anotado por el 
- doctor Carlos Martínez Silva en su notable escrito Las facciones 
y la integridad del territorio patrio, en relación con posibles in- 
culpaciones que de antemano deben quedar contestadas. 
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Los jefes de los revolucionarios conservadores que del centro 
de Cundinamarca marcharon hasta las fronteras de Venezuela, al 
llegar a San José de Cúcuta prepararon una comunicación diri- 
gida al Gobernador del Estado vecino del Táchira, ofreciéndole 
que si la revolución triunfaba y si el Gobierno de Venezuela 
suministraba para ello oportunamente auxilios eficaces en armas, 
municiones y dinero, se haría un arreglo favorable a aquella Re- 
pública en la cuestión de límites, cediéndole parte del territorio 
disputado de San Faustino. 

Aquél acuerdo—dice Martínez Silva—fue tomado con los votos 
de patriotas tan leales y probados como Manuel Briceño, Ale- 
jandro Posada, Lázaro Maria Pérez, José M. Samper, José Do- 
mingo Ospina Camacho, Antonio y Juan N. Valderrama, y algu- 
nos otros de los que mayor. St tenían en aquel ejér- 
cito- guerrilla. 

La comunicación dirigida al Presidente del Táchira fue firmada 
por el doctor Carlos Martínez Silva, y no alcanzó a llegar a su 
destino porque la derrota de La Donjuana cambio el curso de 
los acontecimientos. El borrador del documento mencionado ca- 
-yó, con el equipaje del doctor Martínez, en poder de los ven- 
cedores, y fue publicado, según afirmación del mismo, en un pe- 
riódico liberal de Bogotá con los comentarios de estilo, pero sin 
que el Gobierno del señor Parra le otorgara una mención oficial. 

No faltarán espíritus que piensen que los revolucionarios pos- 
pusieron en 1876 la patria a los intereses de partido, colocándo- 
se por lo mismo fuéra de toda ley, y respecto de quienes cabría 
la injusta frase de José Camacho Carrizosa, escrita como comen- 
tario a una actitud del general Pedro Alcántara Herrán: «No hay 
picota bien alta en lo humano para exhibir la horripilante figura 
del traidor que así pone en subasta a su madre». 

Pero lo que hay de cierto es que cuando las facciones susti- 
tuyen a los partidos políticos; cuando la injusticia y los desma- 
nes se entronizan como en sistema de gobierno; cuando la concien- 
cia es víctima de bárbaras persecuciones oficiales, y cuando la 
integridad de toda la República se pone en pública subasta, no 
hay derecho a exigir de los asimilados a parias del Estado que 
no pidan el auxilio de terceros para conquistar la libertad perdi- 
da dentro de su misma patria. 

Y aun cuando el acudir al extranjero no cuadre bien al patrio- 
tismo, debe tenerse en cuenta que tal recurso ha sido arma des- 
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esperada de los revolucionarios de uno y otro bando, que siem- 
pre han alardeado de un santo patriotismo, lo que prueba que a 
las revoluciones, o mejor, a las causas que las producen, debe 
achacársele la falta y no a los que, forzados por circunstancias 
las más de las veces ineludibles, toman las armas para volver 
por sus derechos ultrajados. 

Los liberales, por su parte, durante la guerra civil de 1830, 
asintieron, con el conocimiento de los generales López y Oban- 
do y apoyados por los ejércitos que sostenían a estos caudillos 
en el Sur de la República, a la anexión del Cauca al Ecuador. 

Durante la guerra de 1840 el Gobierno de Márquez solicitó di- 
rectamente y obtuvo el auxilio oficial del Ecuador; auxilio que 
gracias al doctor Rufino Cuervo, Ministro de Colombia en Quito, 
no tomó las proporciones que pretendió y quiso el Gobierno de 
la Nueva Granada. dos 

«Tampoco se habrá olvidado que el ejército ecuatoriano que 
al mando de García Moreno marchaba en són de conquista so- 
bre el territorio granadino, y que fue roto y desbaratado en Tul- 
cán por don Julio Arboleda, contaba con el apoyo decidido del 
gobierno de hecho del general Mosquera y de la revolución que 
él encabezaba, como lo comprueba la circunstancia de venir a 
órdenes del invasor centenares de liberales caucanos, organiza- 
dos, entre ellos jefes y personajes de alta posición y nombradía». 

Luego en buena lógica la verdad incontrastable es que no hay 
picota bien alta en lo humano para exhibir la horripilante figura 
de los perversos que originan las revueltas interiores, que acaban 
siempre por poner en subasta a la patria, desnuda ante la codi- 
- cia del extranjero. 

Años después la Cancillería colombiana aceptó y DaciÓ en ple- 
na paz la revisión del laudo arbitral que demarcó en derecho la 
frontera con Venezuela, y en principio fue aceptada una rectifi- 
cación de la linea divisoria, lo cual, si se quiere, atenúa en abs- 
tracto lo hecho por los conservadores en 1876. (1) 

Volviendo a la Donjuana, llama la atención que en momentos, tan 
críticos como los de la perspectiva de una gran batalla, la jefa- 
tura civil del ejército dispusiera el envío a Cúcuta de un batallón 
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(1) Bien conocido es el pacto Suárez-Silva Gandolphi, y en Colombia no se 
olvidarán los ataques violentos de que fue blanco don Marco Fidel Suárez por 
causa de las negociaciones a que hacemos referencia, lo mismo que don Jorge 

Holguín. 
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a procurarse algunos recursos y elementos. Esa fuerza disgregada, 
en la cual iba Carlos Martinez Silva, no pudo concurrir a la ba- 
talla porque no alcanzó a regresar a tiempo. 

Elegidas las posiciones por parte de los conservadores para 
- recibir al enemigo, tocóle ocupar terreno frente a las fuerzas del 
general Wilches, en una pequeña planada limitada por las ori- 
llas del río Pamplonita, que en gran parte estaba cubierta por 
un cañaduzal, el cual se incendió en el curso del combate, a la Di- 
visión del General Cardoso. Las alas del ejército estaban conve- 
nientemente protegidas, y de reserva quedaron las fuerzas de 
Guasca, comandadas por Sebastián Ospina. 

La batalla comenzó a eso de las once de la mañana. El gene- 
ral Mendoza, de Pamplona, conocedor de la región, había ase- 
gurado que nada había que temer por lo que hacía a la retaguar- 
dia, o sea a la serranía que domina a «La Donjuana», pues cual- 
quiera que intentara salir por allí necesitaba hacer un rodeo que 
exigía por lo menos tres días de marchas. : 

En esa confianza se peleaba, cuando un espía vino a avisar 
que fuerzas enemigas, en número aproximado de mil quinientos 
hombres, se acercaban por retaguardia a la cima de «La Don- 
juana». ) 

- Efectivamente el general Alejo Morales marchaba en la dirección 
indicada, y fue preciso enviar precipitadamente a Sebastián Ospi- 
na con unos seis o setecientos hombres a impedir el avance, los 
cuales empeñaron reñido combate desde el principio, logrando: 
rechazar por siete veces a las fuerzas enemigas y teniendo que 
ceder otras tantas ante la superioridad incontrastable del número. 

La orden que recibió Ospina el día 27 de enero de 1877, fecha 
en que se libró el combate, cuando el grueso del ejército se vio 
amenazado por el lado del cerro de «El Naranjal», fue lacónica 
y precisa: «Atacarán ustedes al enemigo tan pronto como lo ten- 
gan cerca, cualquiera que sea su número, cualquiera la posición 
que ocupe; lo rechazarán o se harán matar». Y la orden fue cum- 
plida al pie de la letra. (1) | 

Allí sucumbió Daniel Malo O'Leary, nieto del general O'Lea- 
ry, uno de los jóvenes más distinguidos y estimados en el ejér- 
cito, lleno de bellas prendas de carácter, y que había sido edu- 
cado en Inglaterra; y con él perecieron no pocos de sus com- 


(1) Biografía de Ospina, por Martínez Silva. 
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pañeros empeñados en lucha audaz y temeraria, haciendo esfuer- 
zOSs que no lograron salvar la causa de la revolución. 

El combate se prolongó por varias horas, hasta las cinco y 
media de la tarde, momento en que las fuerzas de Ospina, diez- 
madas y agotadas por el cansancio y la fatiga, cedieron defini- 
tivamente, obligando al grueso del ejército a abandonar el cam- 
po en completo desorden y confusión, dejándole los laureles 
del triunto al enemigo. | 

Los criticos de «La Donjuana» sostienen que si los conserva- 
dores hubieran logrado resistir media hora o tres cuartos de ho- 
ra más, la victoria habría sido de ellos, gracias a la proximi- 
dad de la noche. Y tan acertada afirmación se confirma con la 
circunstancia de que no pocos liberales, previendo su derrota, se 
acercaron al general Canal, que prisionero contemplaba el com- 
bate, a hacerle atenciones y cumplimientos y a pedirle que tu- 
viera consideraciones después del triunfo, puesto que él pasaría 
a ser el jefe del ejército conservador. 

Y cabe ahora preguntar: ¿si tal resistencia pudo hacerse des- 
pués de marchas prolongadas, contra las fuerzas unidas de Ca- 
margo y de Wilches, qué suerte hubiera sido la del primero de 
estos dos jetes si el combate se hubiera empeñado en Piedecues- 
ta, como lo quiso el general Valderrama, con fuerzas descansa- 
das e intactas? Igual pregunta puede hacerse si el asalto pro- 
puesto por Sebastián Ospina se hubiera dado, repasando el río 
Sube en una noche para caerle de sorpresa al ejército acantona- 
do en Macaregua. 

Resultó desgraciadamente a que en San Gil había cuatro 
- mil hombres reunidos, capaces de todo menos de triunfar, por- 
que faltaba el cuatro mil uno, o sea el jefe, echado de menos 
por el doctor Rito Antonio Martinez. El Presidente titular, gene- 
ral Posada, no pudo prever las consecuencias de haberle qui- 
tado al general Valderrama la dirección del ejército. Es lo cier- 
to que bueno o malo este Jete, tenía razón el gran Capitán del 
siglo al decir: «Peor que un mal jefe son dos buenos». 
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El ejército conservador se dispersó en gran parte hasta quedar 
reducido a 1.500 hombres; y cuando las fuerzas vencidas en La 
Donjuana. pretendieron buscar una retirada segura hacia el inte- 
rior, y días después del combate atravesaron la plaza de Mutis- 
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cua (14 de febrero de 1877) con Sebastián Ospina a la cabeza, 
observó éste que, perpendicularmente al camino ascendente que 
corta la falda por donde debían retirarse, O continuar la marcha, 
bajaban del cerro de la Caldera fuerzas enemigas a cerrarle el 
paso; y para burlar el empeño, Ospina se apresuró, con sus fe- 
ducidas fuerzas, a adueñarse de las posiciones de Cupagá, y 
trabó reñido y desigual combate. 

Desgraciadamente el resto del ejército no alcanzó a subir a 
Cupagá y las fuerzas comandadas por Sebastián Ospina tuvie- 
ron que batirse solas desesperadamente. 

La resistencia fue más que heroica, y cuando fatalmente todo 
estaba perdido, Ospina se subió sobre una cerca de piedras a 
disparar su revólver sobre un enemigo cien veces superior. Un 
sargento anónimo del batallón Charalá tendió su rifle y disparó 
contra el valiente jefe conservador, según le oimos referir al se- 
ñor Marco Antonio Parra, de San Gil. 

Al día siguiente de la batalla el cadáver de Ospina fue reco- 
gido por su primo Domingo Ospina Camacho, quien salió con 
permiso de la prisión con este objeto, y lo sepultó en una bó- 
veda desocupada en el solitario cementerio de Mutiscua. 

«Ni una línea se trazó sobre su tumba; ni se levantó allí una 
piedra en honor suyo: se le dejó solo con su gloria». 


Slowly and, Sadly we laid him down 

From the field of his fame fresh and glory; 

We carved not a line and we raised not a stone. 
But we left him alone with his glory. (1) 


Los prisioneros hechos por el enemigo fueron numerosos; entre 
ellos se contaban no pocos jóvenes distinguidos. 

Carlos Martinez Silva logró escapar, lo mismo que el general 
Valderrama y otros, gracias a sus buenas cabalgaduras. Jorge 
Moya Vásquez y Santiago Chayne se fugaron cuando los con- 
ducían prisioneros a Bogotá y se incorporaron a una guerrilla de 
Boyacá. Los demás prisioneros fueron maltratados por los esbi- 
rros del señor Marco Antonio Estrada, Jete civil y militar de San- 
tander; y una vez en la capital de la República, el doctor Parra 
se negó a concederles la libertad; sólo cuando el general Camar- 
“go, por ausencia transitoria del principal, se encargó de la Pre- 


(1) «Noticia biográfica de Ospina», por C. Martínez Silva. —Wolfe, a la muer- 
-te del general Moore. | 
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sidencia, se abrieron las puertas de la cárcel para los vencidos 
en Mutiscua. 

El general Canal se aprovechó de que el señor Luis Maltínez 
Silva, muy joven en esa época, había logrado entrar a la prisión 
en donde estaba detenido su hermano Ricardo, para hacerle sa- 
ber al doctor Rito Antonio Martínez que debía enviarle un posta 
al general Cardoso diciéndole que marchara para el Norte a po- 
nerse al frente de las fuerzas de Gramalote y Ocaña. 

El señor Martínez cumplió las instrucciones del general Ca- 
nal; y a Cardoso le sucedió en La Cruz (Provincia de Ocaña) lo 
que al célebre Mariscal Desaix en la gran batalla de Marengo, 
que triunfó pero perdió allí la vida. 

El doctor Carlos Martínez Silva burló la vigilancia del enemi- 
go y por caminos extraviados llegó a las cercanías de San Gil, a 
una hacienda de su familia, y al lado de ésta permaneció ocul- 
to hasta que su primo hermano Vicente Vargas Martínez le con- 
siguió y le llevó un pasaporte para poder regresar a Bogotá, 
cuando ya la revolución de Santander habia sido vencida coni- 
pletamente. 

Conviene observar que durante las operaciones de la campaña 
- de 1876, lo mismo que en la revolución radical contrá el doctor 
Núñez, no se cometieron actos bárbaros ni se violaron reglas ele- 
mentales del derecho de gentes y del código del honor, cosas que 
por desgracia no sucedieron en la revuelta posterior de los tres años. 

Vencida la revolución conservadora de 1876, vinieron las con- 
secuencias de la victoria: el ostracismo, los atropellos del go- 
bierno, o mejor dicho, del desgobierno, la parálisis de la indus- 
tria y de toda prosperidad, la burla del sufragio, las pedreas y 
disparos a los redactores de El Mochuelo, presididos por Julio 
Sánchez, hijo de don Jacobo, Gobernador de Cundinamarca, y 
la conculcación de los derechos de los vencidos, fueron los tris- 
tes laureles con que adornó su frente el vencedor y los que plan- 
tearon el dilema de la regeneración o de la catástrofe definitiva, 
- Se blastemó entonces con furor y no faltaron prohombres ra- 
dicales que con inaudito descaro llegaron a calificar de bastarda 
la obra de la Divinidad; y el sentimiento religioso de la mayoría 
de los colombianos fue ultrajado y puesto en la picota del ri- 
dículo. (1) 


(1) Moni Obra citada, 
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Se inició entonces una lucha civil, en la prensa, en la tribuna, 
en el Parlamento etc., y comenzó a fermentar una nueva revuel- 
ta armada provocada por los radicales, que impusieron con ello 
la alianza de los independientes y de los conservadores, la cual 
hizo viable la obra redentora iniciada y llevada a cabo por el 
doctor Núñez en provecho de la República. 
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El partido conservador mientras estuvo caído, después de la 
revolución de 1860, comprendió que su principal campo de acción 
estaba en la instrucción de la juventud, en colegios privados 
debidamente regentados, que estuvieran en capacidad de contra- 
rrestar en parte la acción de los establecimientos de la misma 
indole de carácter oficial. De ahí los esfuerzos que en tal sentido 
y en diferentes épocas hizo un reducido y selecto número de 
hombres eminentes y patriotas, entre los cuales debemos citar a 
don Luis Cuervo, al doctor José Vicente Concha, a don Pastor 
y Sebastián Ospina, José Joaquín Ortiz, Alejo Posse Martínez, 
Dávila Flórez, Victor Mallarino, Ruperto Restrepo, y muchos 
otros que sería prolijo enumerar. 

Los liberales por su parte, cuando estuvieron fuéra de: la ac- 
ción oficial, trabajaron en igual sentido; y esto explica por qué 
la mayoría de los hombres notables de la República, en otros tiem- 
pos, fueron verdaderos maestros que sentaron plaza en las Cá- 
tedras para ganar la juventud que en las aulas aprendió desde 
temprana edad determinado credo político, que luégo defendió con 
brillo y energía en el Parlamento, en la prensa, en la tribuna y 
en los campos de batalla. Los. profesores de entonces enseñaban 
por convicción y no persiguieron con sus nobles esfuerzos el 
lucro solamente: enaltecieron el Colegio y la Universidad y en- 
cendieron en sus educandos el fuego santo del patriotismo y del 
amor a los ideales. ¿ 

Pasada la revolución de 1876 creyeron los señores Sergio Ar- 
“boleda y Carlos Martínez Silva no sólo oportuno sino necesario 
colaborar en la ingrata y pesada labor de la educación de la ju- 
ventud, y fundaron en Bogotá el Colegio del Espíritu Santo, que 
“inició sus tareas en el local llamado de «La Pila Chiquita» (Came- 
llón de San Victorino entonces), en donde años antes había te- 
nido también un colegio particular don Santiago ECIEZ 

El plan de estudios adoptado en ese nuevo plantel fue, para 
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su época, un gran paso de progreso, puesto que con estudios 
serios y severos exámenes tuvo como inmediato propósito la 
formación de verdaderos bachilleres, para luégo entrar en las ca- 
rreras profesionales de derecho, de política, de matemáticas, me- 
=-dicina etc. Con el fin de lograr tan saludables propósitos sin 
necesidad de la colaboración de técnicos extranjeros, mensual- 
mente se hacian exámenes o sabatinas de todas las asignaturas, 
sorteando para el efecto al alumno y la materia sobre la cual 
debía versar la prueba, en presencia del colegio y de varios de 
los profesores. Estos exámenes obligaban a los estudiantes a re- 
pasar de continuo lo que iban dejando atrás y, por consiguiente, 
a mantener en sus cerebros un conjunto armonioso de las mate- 
rias aprendiadas. No estaban dislocados los años escolares, y los 
jóvenes, a diferencia de nuestros días, no estudiaban los cursos 
una sola vez con el único propósito de obtener un certificado | 
mentiroso de idoneidad. Se estudiaba porque se quería aprender 
y no por lograr títulos que tan desprestigiados están en nuestros 
días. 

El desarrollo corporal era atendido con especial cuidado pa- 
ra no desvirtuar el sabio adagio latino: Mens sana in corpore 
.sano, y con tal fin la dirección del Colegio estableció los ejer- 
cicios gimnásticos, los juegos, los paseos y las excursiones esco- 
lares, las cuales, como se. ve, no son invento moderno y patri- 
monio de los días que vivimos. Se le prestó también impor- 
tancia a los ejercicios y a-la educación militar, en previsión de 
acontecimientos futuros. Estos ejercicios estuvieron durante algún 
tiempo dirigidos por el entonces Coronel Heliodoro Ruiz, militar 
veterano que había desempeñado un gran papel en nuestras gue- 
rras civiles y ganado los galones de su casaca militar en rigurosa 
carrera. Posteriormente ocupóse en-la misma instrucción el Co- 
ronel Lemly, traido de los Estados Unidos al pais por el Go- 
bierno; y queremos dejar constancia de que entonces los estudian- 
tes del Colegio del Espiritu Santo se ejercitaron en el manejo 
- de las armas con rifles modernos dados en préstamo por el Ge- 
neral Aldana, Gobernador de Cundinamarna. (1) 

El cuerpo de profesores del Colegio fue selecto; los alumnos 
del plantel se manifestaron siempre y casi en su totalidad contentos, 


(1) El Mayor Henry Roswan Lemly, residente en los Estados Unidos, ha pu- 
blicado un interesante libro sobre «Bolivar Liberator of Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Perú and Bolivia», 1923, Boston—Massachusetts, EE, UU, 
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estudiosos y disciplinados, sin necesidad de que el Legislador 
pretendiera, porque nadie osó proponerlo ni aun pensarlo, en esta- 
blecer sanciones para los inconformes, y sin necesidad tampoco Ge 
acudir a medidas violentas, o a disposiciones que apocan el ca- 
rácter. | 

Qué tan buenos resultados dieron los sistemas implantados en 
el Colegio del Espíritu Santo sin necesidad, lo repetimos, del 
consejo del extranjero, lo dirán a la Nación Marco Fidel Suárez, 
Carlos Cortés Lee, Miguel Abadía Méndez, Santiago de la Guardia, 
Luis Martínez Silva, Jorge Roa, Gonzalo Pérez, los Arboledas, 
los Boshell, los Pizarros, los Riveras, Eduardo Posada, A. Cha- 
rry, Santos Palma, Alejandro Motta, los Ballestas, los Armas, 
los Mayas, Abel Rico, Camilo Sánchez y muchos otros que han al- 
- canzado alto y merecido renombre dentro y fuéra de los linderos 
dela patria. . 

El primer año de su fundación tuvo el Colegio pocos alumnos, 
como era natural (unos 20 internos, 10 o 15 seminternos y 30 Ó 
40 externos), y dejó pérdidas serias a los empresarios, debido a 
lo cual don Sergio Arboleda, quien con su familia habitaba una 
casa contigua al edificio del Colegio, tuvo necesidad de retirarse 
de la Dirección para dedicarse a ocupaciones más lucrativas; 
pero al iniciarse el segundo año escolar, el número de educan- 
dos fue en aumento y dio prosperidad al establecimiento el que, 
dos años más tarde, se trasladó a la Casa de Letras, situada en la 
calle 12 con carrera 15, en donde funcionó hasta que, llegado al país 
Monseñor Agnozzi, Delegado Apostólico en Colombia, lo pidió 
y obtuvo para que sirviera de base y fundamento a la organiza- 
ción de la Universidad Católica, dirigida por el doctor Martínez 
Silva y por el enviado de Roma. 

El lema Nihil sine numine: nada sin la inspiración divina, ger- 
minó en las mentes y en los corazones de una escogida juven- 
tud que, con el andar del tiempo, dio lustre y brillo a la Repú- 
blica. 

El programa del Colegio del Espíritu Santo creemos hallarlo 
completo en el discurso de clausura del año escolar, pronuncia- 
do por el doctor Martínez Silva el 16 de noviembre de 1879. 
, Este discurso, escrito con claridad y sencillez, como correspon- 
día.a las circunstancias, tiene puntos de doctrina de palpitante 
«actualidad; y las oraciones de los señores Suárez y Caro, pro- 


COLEGIO DEL ESPIRITU SANTO 
| Es (NIHIL SINE NUMIE) 
o | * 1880 


¿Doctor Sergio Arboleda, doctor Carlos Martínez Silva, Directores, y Luis Martinez 
“Silva, Juan Francisco Mantila, Miguel Antonio Llanos, Manuel Borrero, Arcadio Tovar, 


-Defrancisco, E, Polo, Gerardo Torres, Marceliano Vargas, Eduardo Posada, Gonzalo M e- 


jía, Sinforoso Quiroga, Marco Fidel Suárez, Lucas Tovar A., Santiago de la Guardia, 
Carlos Matamoros, Alejand.o Motta, Rifino Cuervo M., Santiago Manriqués Roberto Sa- 
Tavia, Gabriel Vargas C. Ambrosio Mantilla, Juan B. Ortiz, Antonro Daza, alumnos de 

A de la Escuela de Jurisprudencia, | E 


CPE A 


nunciadas en sesiones solemnes, son prueba elocuente del espÍ- 
ritu que animaba al establecimiento de educación en donde se 
sembró semilla tan fecunda. (1) 

Veremos si la República volverá a contar, con los tan decan- 
tados sistemas :instruccionistas modernos, con hombres de la 
talla de los de las últimas generaciones. Adherimos a la te- 
sis sostenida por Jorge Martínez Santamaría y por muchos otros 
sobre la no degeneración de la raza, en contra de las asevera- 
ciones del doctor Jiménez López. Tales afirmaciones nos parecen 
inexactas, dado que el pueblo de Colombia nunca ha estado, sal- 
vo ciertas clases superiores, en ningún nivel superior, lo cual no 
impide que tenga cualidades intrínsecas para alcanzarlo. Le fal- 
tan elementos, educación, únicamente. Probada ésta y hallada fal- 
ta, sí podrá alegarse degeneración de una raza paciente, sumisa 
y perpetuamente aherrojada a las tinieblas de la ignorancia. No 


conocemos la ley física o moral que permite bajar sin antes ha 


ber subido para situarse en un plano o lugar superior. 

La mejor prueba del retroceso que en materia de instrucción 
ha sufrido el país, está en el hecho de que, después de cuaren- 
ta años de Regenelación, el Gobierno ha tenido que acudir a 
técnicos extranjeros para intentar una necesaria e inaplazable 
reforma instruccionista. 
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Mas las labores instruccionistas no fueron ocupaciones que ab- 
sorbieran por completo la atención del doctor Martínez Silva, 
quien, a la vez que seguía atentamente el curso de la política 
del país y el de los acontecimientos que se desarrollaban en to- 


dos los campos en el Exterior, prestaba atención a la corres-- 
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pondencia epistolar con los hombres más importantes de la Repú-. 


blica; y su cartas, que en breve verán la luz pública, contienen 
datos y narraciones de indiscutible importancia. | 
La correspondencia epistolar de los hombres notables, observa 
juiciosamente Gastón Boissier, es fuente de inagotables enseñan- 
zas por contener claras, precisas narraciones, escritas al calor 
de la amistad y sin la preocupación de la opinión pública, que 


(1) Los discursos de los señores Suárez y Caro se hallan publicados en la colec- 
ción de las obras de cada uno de estos esclarecidos escritores; y el del doctor 
Martínez en «El Repertorio Colombiano», V. 3 
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retratan las más de las veces a hombres y sucesos con exacti- 
tud que no puede pasar por alto el historiador. 

Verdad es que diariamente la importancia de la corresponden- 
cia epistolar pierde mucho de su valor, debido a que los medios 
rápidos de comunicación modernos, hacen innecesarias las na- 
rraciones continuas, indispensables en la antigiedad y en tiem- 
pos pretéritos no muy lejanos de nuestros días. Hoy se viaja 
con rapidez; y el teléfono, el telégrafo y el inalámbrico, mantie- 
nen a los hombres en continuo contacto, sin que haya para qué 
apelar a las cartas extensas y detalladas, cuyo radio parece 
circunscribirse cada dia más y más a las relaciones familiares. 
La prensa diaria, afanosa de noticias, circula con profusión eli- 
minando por completo el servicio de la correspondencia priva- 
da para dar informes que al escribirlos confidencialmente son ya 
de todos conocidos, salvo los comentarios particulares, en oca- 
siones oportunos e importantes. | 

En lo pasado las cartas de Cicerón, de César, etc.; las de Vol- 
taire, Mme. Stáel y Mme. de Sevigné, no citando más nombres ilus- 
tres para respaldar con el criterio de autoridad nuestras afirma- 
ciones, tuvieron una grande importancia, que les da en nuestros 
dias valor histórico irreemplazable. Entre nosotros, la correspon- 
dencia familiar y la política de nuestros grandes hombres es cla- 
ve para descifrar la historia y para conocer nuestro pasado. Ahi 
están, para el efecto, las cartas de los próceres de la Indepen- 
dencia, las del doctor Cuervo y las de muchos otros colombianos ' 
eminentes. 
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Fue rasgo sobresaliente del doctor Martínez Silva su vocación 
para enseñar, y fruto de ella fue la labor educacionista que lige- 
- ramente hemos bosquejado, acrecentada por trabajos posteriores 
en el Colegio del Rosario, en la Universidad etc., y con varios 
textos originales del modesto profesor, que aún hoy día prestan 
grandes servicios en las escuelas y colegios, lo mismo que en 
la Universidad Nacional, | 
-En 1876 publicó su conocido Tratado de Pruebas Judiciales, 
reimpreso varias veces, para desembarazar de mucha broza in- 
cómoda el estudio y la práctica de ese importante ramo de la 
administración de justicia social, según lo afirma don Rafael 
Pombo en una de sus magníficas reseñas de las labores de la 


Academia Colombiana de la Lengua. También quiso el doctor 
Martínez con su libro desalojar las obras de Bentham y de Bon- 
nier sobre la materia, que servían de textos y de obras de con- 
sulta a los estudiantes de derecho y a los abogados, a falta de 
otros mejores. (1) 

El Compendio de Historia Antigua, que ha sido texto bien co- 
nocido en Colombia y aun en el Exterior, lo escribió el doc- 
tor Martínez Silva como resultado de una paciente y erudita in- 
vestigación sobre la grafía de ciertos nombres antiguos que lo- 
gró precisar. Por este motivo, y también por la redacción de la 
obra, el libro tiene un mérito intrínseco indiscutible. (2) Como 
lo afirma don Rafael M. Merchán, el autor puso a un lado las 
envejecidas ediciones de Cantú, que, como el mismo ilustre ita- 
liano lo ha reconocido, no pueden continuar sirviendo de guía 
en esta época de renovación completa de los estudios histó- 
ricos; y siguió las huellas de autores que están al corriente de 
las últimas investigaciones, como los arqueólogos Rawlinson y 
W. Smith y el historiador Liddell, entre otros. Muy en cuenta 
tuvo luégo el doctor Martinez Silva las juiciosas observaciones 
hechas a su libro por el erudito crítico cubano. (Véase el Tomo 
I, Variedades, de las obras del señor Merchán. Bogotá, 1894). 

Muy conocido es también en toda la República el Compendio 
de Geografia Universal que publicó el doctor Martínez en 1889. 
Este texto, único en Colombia y que recientemente ha sido adop- 
tado oficialmente en Venezuela, puesto al corriente y revisado 
anualmente por el doctor Miguel Abadía Méndez, sigue prestan- 
do servicios en las escuelas y colegios. Y conviene observar que 
aun cuando los modernos sistemas del señor Decroly y de 
otros pedagogos eminentes excluyen el cultivo exclusivo de la 
memoria con perjuicio del de la: mente, el libro del doctor Mar- 
tínez Silva no podrá quedar relegado, porque en todo caso se- 
guirá sirviendo de guía y de obra de consulta necesaria para 
todo estudiante de geografía universal. 

Aun cuando los Principios de Derecho Internacional, por don 
Andrés Bello, son una obra erudita y de carácter científico, de- 


(1) El texto del doctor Martínez Silva está adaptado para la enseñanza en la 
Universidad Nacional, y fue implantado por el doctor Antonio José Cadavid, dis- 
cípulo del doctor Martínez. : 


(2) Este texto fue reimpreso en 1919, Bogotá; y está adoptado por,el Gobierno - 
de Colombia. | 
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be decirse que el doctor Martínez Silva anotó el trabajo del se- 
ñor Bello con una serie de observaciones relativas, principal- 
mente, a lo que se llama en nuestros días, con la anuencia de 
autoridades sobre la materia como don Alejandro Alvarez (chi- 
leno), Derecho Internacional Americano. En la «Colección de Es- 
critores Castellanos» fue publicada, en dos tomos, el primero de- 
dicado al «Estado de Paz» y el segundo al «Estado de Guerra», 
la obra del señor Bello con las notas del doctor Martínez Silva, 
cuyo trabajo puede y debe considerarse como una labor de ca- 
rácter didáctico a la vez que internacional, de grande alcance 
en la ciencia, hoy tan discutida, de Grocio, Vattel, etc. El doc- 
tor Martínez supo unir su nombre con lucimiento al del ilustre 
cantor de la Zona Tórrida. 
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Las labores pedagógicas del doctor Martínez Silva coincidie- 
ron con una activa campaña periodística. Imposible hubiera sido 
para él dejar de ocupar puesto sobresaliente en las campañas 
de la prensa; y así, con escritos de polémica colaboró en La 
Unión Católica, El Simbolo, La Caridad, El Mochuelo, La Luz, 
La Nación, El Deber, El Bién Público y muchos otros de Bogo- 
tá, a la vez que. su pasmosa actividad intelectual le daba tiem- 
po para colaborar en varios campos en periódicos y revistas del 
resto del país y en algunos del Exterior. 

No podemos pasar por alto su actuación en El Tradicionista, 
periódico al cual debió el doctor Núñez la depuración y la rec- 
tificación de sus ideas sobre política y sobre ética cristiana. (1). 
- Corría por cauce tortuoso la política cuando el Ilustrísimo se= 
ñor Arbeláez, Arzobispo de Bogotá, decidió se fundara un diario 
de sana propaganda, y apareció entonces El Tradicionista, diri- 
gido por la pluma maestra de don Miguel Antonio Caro. Mas 
aconteció luégo que este bien redactado periódico puso al ser- 
“vicio de la política del momento los intereses permanentes de la 
religión, lo cual obligó al ilustre Prelado a sustituir al señor 
Caro por el doctor Martínez Silva. Es inexacto, pues, lo afirma- 
do al respecto por don Antonio Rubió y Lluch, a quien califican 
con acierto los señores Víctor Caro -y Gómez Restrepo como 
digno compañero de Menéndez y o por la profundidad y 


(1) M. F. Suárez. 


extensión de su ciencia y por la alteza de su pensamiento, que 
le han permitido enriquecer a Cataluña con una serie de traba- 
jos monumentales, fruto de una labor verdaderamente hercúlea. 
El señor Rubió y Lluch, en un estudio destinado a servir de 
pórtico a la colección de estudios americanos de que es autor, 
sostiene con mucha frescura que el señor Caro «tundó y re- 
dactó casi por sí solo, El Tradicionista, hasta 1876, año en 
_que el Gobierno liberal, sostenedor de la más absoluta libertad 
de imprenta, expropió la muy modesta en que el periódico se edi- 
taba», 

Corre parejas la inexacta afirmación del escritor catalán con la 
otra en que dice que aun cuando no conoce ni le incumbe la po- 
lítica de Caro, simpatiza con ella. Buena tesis para un erudito, 
rival de nadie menos que del señor Menéndez y Pelayo. Ya ve- 
remos, al estudiar el <31 de julio de 1900», qué tan cierto es 
aquello de que el señor Caro entró a la Presidencia violentado y 
de que nunca, al separarse de ella constitucionalmente, pensara 
en volver al Poder. El señor Rubió y Lluch, leerá, a no dudarlo, 
con positivo interés ciertas páginas de la historia política de Co- 
lómbia sobre las cuales escribe no bien documentado en sus 
obras monumentales. . : 

- Y volvamos a seguir el hilo de nuestra narración. El señor Ca- 
ro, que siempre hizo ostentación de pertenecer al partido cató- 
lico, enarboló el pendón religioso como bandera política. 

En esta labor fue secundado por don José Joaquín Ortiz, don 
José María Groot y por otros hombres eminentes del partido con- 
servador, y las columnas de El Tradicionalista abrieron cam- 
paña en tal sentido. 

El Hlustrísimo señor Arbeláez, hombre modesto y prudente, pe- 
-ro enérgico e ilustrado, desaprobó abiertamente esa política sos- 
tenida en el periódico fundado por iniciativas suyas, y esto dio 
margen para que se le calificara privadamente de débil, tomando 
como argumento el que cejaba en la lucha, cuando lo que en síntesis 
ocurría era que no permitía se tomara a la Religión como arma 
política de combate para provocar una contienda de funestas con- 
secuencias; y fue censurado también por haber celebrado con el 
Gobierno un arreglo que permitía la enseñanza religiosa en las 
escuelas públicas, dada por los curas párrocos, cosa que repug- 
naba a los intransigentes. Pero el ilustre Prelado atendió más a 


— 49 — 


los rectos dictados de su conciencia y a los intereses sagrados 
de la Iglesia, y sostuvo que en las luchas ardientes de la políti- 
ca en que se compromete a la religión con fines, de partido, po- 
dría triunfar cualquiera de las tendencias en disputa, pero siem- 
pre con grave perjuicio de los cserias infalibles y de la moral 
cristiana. 

Las acusaciones contra el virtuoso Prelado alcanzaron hasta Ro- 
ma; y cuando el señor Agnozzi vino a Bogotá como represen- 
tante del Sumo Pontífice, se persuadió de que la actitud y la 
política de aquel colombiano eran intachables, y desvaneció, con 


pleno conocimiento de causa, las acusaciones tormuladas con- 
tra él. | 
Otros, no los ilustres varones atrás nombrados, que sin duda 


Obraban de buena fe, fueron más lejos; pretendieron manchar la 
limpísima vida privada del noble Prelado, a quien le amargaron 
los últimos días de su existencia. Tan cierto fue que a armas 
de esa clase apelaron los exaltados, que el mismo señorAgnozzi 
le confesó al señor Arbeláez la sorpresa que experimentaba al 
encontrarlo siempre en su cabal juicio, cuando a Roma habían 
Negado cartas pintándolo como beodo consuetudinario. 

A qué darle publicidad a estas miserias, dirán algunos? Porque 
ellas son espejo fiel de una situación y el mejor comprobante del 
estado a que habían llegado los ánimos de los vencidos por efec- 
tos de la persecución religiosa, en ocasiones franca y en veces 
disimulada; y porque tales hechos sirven para poner en guardia 
a los que creen es oro todo lo que reluce. Griterías ensordece- 
doras suelen levantarse en uno y otro campo, preñadas de ca- 
lumnias y de mentiras, reclamando libertades existentes y pro- 
testando contra los atropellos al sagrado recinto de las creen- 
cias religiosas o antirreligiosas, cuando en el fondo de todo ello 
no hay sino miras partidaristas e intereses personales. 

RE * * | 

Oportuno nos parece ahora conocer las ideas políticas del doc- 
tor Martínez Silva sobre la debatida cuestión religiosa en Co- 
lombia, lo mismo que las de su hermano el doctor Luis Martínez 
Silva, compañero del primero en algunas de sus resonantes cam- 
pañas políticas. Para el efecto nos basta con hacer algunos co- 
mentarios a unos de los escritos del primero sobre la materia en 
cuestión, publicados en El Repertorio Colombiano, y reproducir 
luégo parte de una carta abierta del segundo, 
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En febrero de 1898 aparecieron en La Crónica, de Bogotá, unos 
breves conceptos relacionados con los derechos politicos del 
clero, emitidos» por el Director de El Repertorio Colombiano, 
conceptos que fueron estimados como muestra de cierto desabri- 
miento hacia aquél, y que diron motivo para que «Un Semina- 
rista», cuyo nombre respetamos, escribiera un artículo intitulado 
«El Clero y la Política». 

En este artículo, en el cual tánto abusó su autor del tan decan- 
tado criterio de autoridad, violentado en veces hasta lo increible, 
encontramos la siguiente conclusión: 


€... Además, como en toda cuestión política se entraña una 
cuestión teológica, se deduce que las funciones del ministerio 
eclesiástico están íntimamente relacionadas con las cuestiones y 
problemas políticos», de lo cual se infiere forzosamente que al 
sacerdote le asiste el derecho y le incumbe el deber de intervenir 
en la política militante en ejercicio de su sagrado ministerio. Y 
como si esto no bastara y el raciocinio pareciera quizás un poco 
atrevido al «Seminarista», no quiso éste deducirlo y contentóse 
con plantearlo, trayendo a colación opiniones del Cardenal Wosley 
y de los ilustres Monseñores D'Hulst y Freppel. 

El doctor Carlos Martínez Silva dio acogida al artículo del 
«Seminarista» en las páginas del Repertorio Colombiano, y apro- 
vechó la ocasión para dilucidar en sesuda exposición doctrinaría 
el debatido punto de los derechos políticos del clero. 

La Constitución de 1886 después de reconocer, con todas sus 
consecuencias prácticas, que la religión Católica, Apostólica, Ro- 
mana, es la de la Nación y que debe ser amparada y protegida 
como principal elemento de orden social, estable el hecho de la 
incompatibilidad del ministerio sacerdotal con el ejercicio de 
ciertos cargos públicos, por conveniencia recíproca de la Iglesia 
y del Estado, pero reconociendo siempre a los sacerdotes el dere- 
cho de sufragio en todas las elecciones populares. E 

Establecer diferencias—escribió el doctor Martínez Silva—en 
el goce y ejercicio de un derecho por la sola razón de gremios y 
profesiones, o de castas, o de clases sociales, parece incompatible 
con los principios igualitarios que deben ser £l fundamento de una 
república democrática. E 

Pero conviene dejar establecido que nuestras leyes, en desarrollo 
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de la Constitución y del Concordato, han empezado por establecer 
excepciones en favor de los sacerdotes. 

«Gozan ellos, en primer lugar, de una especie de fuero que mo- 
difica en su favor los procedimientos de las justicias ordinarias; 
están exentos del servicio militar; libres del cargo de jurados y 
de todo empleo oneroso; y las casas episcopales y curales no 
pueden ser gravadas con contribuciones ni aplicadas a otros ser- 
vicios». 

Hoy como ayer, y mañana lo mismo que hoy, es peligroso que 


los sacerdotes invoquen como un derecho la igualdad absoluta 


y tomen a agravio el que no se les coloque en un mismo pie 
con todos los colombianos; porque una vez entrados por este 
camino de las ¡gualaciones, muy fácil sería que ciertas gentes mal 
avenidas con los justos privilegios de que en Colombia gozan la 
Iglesia y el clero, secundaran aquellas aspiraciones y sacaran los 


últimos corolarios». 


Glasdtone, estudiando este punto en el Parlamento británico, 
sentaba esta gran verdad, que parece va modificándose en los tiem- 
pos que corren en las constituciones políticas de los viejos Estados 
europeos: 

«Si concediéramos derechos políticos a las mujeres—decía el 
estadista inglés—y si como es posible nos ganaran ellas las elec- 
ciones, poniendo mayoría en ese cuerpo (el Parlamento), qué suce- 
dería si a causa de una ley dictada por ellas se provocara un 
conflicto interior o una guerra internacional? ¿Saldrían entonces 
nuestras respetables matronas con el fusil al brazo, a la defensa 
de la patria? ¿O sería justo que, en tal evento, nos llamaran a nos- 


otros a pelear para retirarse ellas a sus labores domésticas? No: 
quien dice gobierno, dice fuerza, y el que de ella no dispone o no 


puede usar, mal puede dictar leyes a una nación». 

Y no se vaya a pensar, 0a tomar como sarcástica esta opinión 
de Gladstone. La hemos citado porque, mutatis mutandis, gipra 
el punto en que nos ocupamos. 

Dejando ahora de lado el punto constitucional y legal, y estu 
diando la intervención directa de los sacerdotes en la política mi- 
litante, hay que convenir en que lo que da carácter particular- 
mente odioso a estas luchas en que el clero suele tomar parte, es 
la circunstancia de disponer de medios de acción que no están 
al alcance de sus competidores. La cátedra sagrada, el confesio-' 
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nario, las influencias todas del ministerio, no se combaten eficaz- 
mente con discursos en la plaza pública y con artículos de perió- 
dico, en lugares en donde la ilustración popular es nula y en 
“donde las prácticas de la república tardarán aún mucho en llegar 
a las costumbres; y de ahí la provocación a apelar a otros re- 
cursos reprobados, cuyo empleo no puede menos de comprometer 
gravemente la dignidad sacerdotal. 

El ejemplo palpable de esto está en España, en donde la inter-- 
vención del clero en la política militante ha mantenido a este pri- 
vilegiado país atado a la coyunda de las odiosas luchas de Ca- 
rácter meramente religioso. 

El gran Pontífice León XII decía al Obispo de Urgel, en me- 
morable carta fechada el 20 de mayo de 1890, lo siguiente, que 
confirma nuestro aserto: | 

«Es en verdad deplorable que, de algunos años a esta parte, 
engañados muchos y extraviados por pasiones de partidos, o ban- 
derías políticas, no menos que por intereses humanos, hayan des- 
cendido a la arena para combatir unos con otros, bajo la direc- 
ción de unos pocos que abusan de la eximia religiosidad de ese 
pueblo para humillar a los adversarios, con quienes están en di- 
sonancia en materias políticas, para satisfacer codicias y aspira- 
ciones privadas y para convertir en propia sustancia las cosas 
que son de Dios... En estas contiendas, por extremo lamenta- 
bles y menguadas, han tomado parte algunos eclesiásticos Olvi- 
dados de sus deberes, y lo que es aún peor, algunos religiosos 
de antiguo distinguidos por su fidelidad y amor a la Silla Apos- 
tólica; los cuales, secreta o públicamente ayudan a que este mal 
arraigue del todo y se propague más y más, con daño gravísi- 
mo de los más altos intereses de la religión y de la Patria. Así, 
por ventura sin pensarlo, se han: convertido por su imprudencia 
'en ministros de la venganza divina los mismos que habían to- 
mado a su cargo el ministerio de anunciar la paz en nombre de 
Dios». 

Y no se diga que los sacerdotes, al intervenir en la política pe- 
queña y mezquina, lo hacen como ciudadanos y no como minis- 
tros de Dios, porque entonces conviene recordar las palabras del 
ilustrísimo señor Paúl, modelo de prelados y Arzobispo de Bo- 
gotá, cuando se le propuso que consintiera en dejarse nombrar 
miembro del Consejo de Delegatarios en. 1886; | 
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«Si yo concurriera al Consejo—dijo el señor Paúl—mal podría 
invocar allí en mi favor fuero o prerrogativa de ninguna especie; 
en la puerta del salón tendría que dejar mis insignias espiscopa- 
les; pero en caso de llegar a ser irrespetado, el irrespetado se- 
ría siempre el Arzobispo de Bogotá; y esa dignidad no puedo 
comprometerla en ningún caso». 

Estas palabras elocuentes del llustrísimo señor Paúl dan la 
clave respecto de la facultad del Ejecutivo para nombrar sacer- 
dotes en puestos que nada tienen que ver con la instrucción pú- 
blica. | 

Nustra Constitución es e aante al respecto, y bastan ligeras 
nociones de hermenéutica para medir el alcance de la faculdad que 
tiene el Ejecutivo para hacer nombramientos que sean de carác- 
ter estrictamente docente en personas investidas con la dignidad 
que imprime la consagración sacerdotal. 

Fue necesaria una intepretación muy lata de la Constitución 
para que,en tiempo de la Administración Caro, un sacerdote emi- 
nente, el doctor Carrasquilla, ocupara el Ministerio de Instrucción 
Pública, interpretación que se quiso hacer valer cuando el doctor 
José Vicente Concha llamó al doctor Carlos Cortés Lee, gloria 
de las letras patrias y de la elocuencia sagrada, a formar parte 
de su primer Gabinete como Ministro de Instrucción Pública. El 
doctor Carrasquilla, con mengua evidente de su prestigio, entró 
al Gobierno del señor Caro y, como miembro del Consejo de Mi- 
nistros y Jete de un delicado Departamento administrativo, tuvo 
que intervenir necesariamente en asuntos distintos de los relacio- 
nados con el magisterio; en cambio, el doctor Cortés Lee rehusó 
la oferta inconstitucional e inconveniente que le hizo el doctor 
Concha en 1914. Si lo que los señores Caro y Concha quisie- 
ron fue darle una prenda de adhesión y simpatía al clero, es 
evidente que acudieron a un recurso impolítico, inconveniente e 
inconstitucional. ! a 

Iguales observaciones pueden hacerse respecto a la costumbre 
que va entrando por mucho entre nosotros, consistente en llamar 
a las Direcciones Generales de Instrucción Pública, a la Dirrec- 
ción de la Bibloteca Nacional y a puestos similares, a sacerdo- 
tes. Los favorecidos en tales casos deberían tener siempre en 
cuenta las frases del señor Paúl, antes de deciditas a aceptar 
puestos públicos de cierta naturaleza, 
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«No es en los congresos y asamblaas—dice e doctor Martí- 
nez Silva en su famoso artículo Derechos Políticos del Clero, 
publicado en el tomo XVII de El Repertorio Colombiano—don- 
de los sacerdotes pueden curar los males de la Patria: es pre- 
dicando la paz, combatiendo los vicios, enfrenando los desma- 
nes de las autoridades, ilustrando a las gentes sobre sus dere- 
chos y deberes, refutando las malas doctrinas y reuniendo a to- 
dos los ciudadanos, cualquiera que sea su filiación política, con 
los vínculos de la caridad, en favor del progreso moral, intelec- 
tual y material de los pueblos cuya guarda les ha sido enco- 
mendada. Ante esa labor perseverante y uniforme, no habrá ini- 
quidad que prevalezca, ni abuso que no se corrija, ni bién que 
no se alcance. Queda a otros la intriga, el ajetreo político, la es- 
peculación con los dineros del Estado, el uso y abuso de la 
fuerza, en la seguridad de que si el cuerpo social se hace sano, 
las leyes serán buenas y los gobernantes no podrán menos de 
estar sometidos a ellas. | 

«Por eso dijo el Salvador de los sacerdotes aquellas tremen- 
das palabras: «Vosotros sois la sal de la tierra; mas ¡ay! del 
día en que la sal se haga insípida, porque con qué se le devol- 
verá su sabor?» (1). 
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El año de 1897 publicó el doctor Martínez, en El Conservador 
de Bogotá, dos fragmentos de un interesantísimo estudio que 
luégo vio la luz pública en el número 2 de El Repertorio, corres- 
pondiente al mes de febrero del año citado. 

El escrito en referencia, titulado Puente sobre el abismo, tuvo 
gran resonancia y merece nos ocupemos aqui en él. 

El Reverendo Padre Fray Toribio Minguella y Arnedo, Agustino 
recoleto y Obispo de Singienza, ha escrito la biografía de Fray 
Ezequiel Moreno y Díaz, de la misma orden y Obispo de Pas- 
to, cuya causa de canonización se adelanta en Roma actualmen- 
te; y a nuestras manos ha llegado la mencionada obra, por rara 
casualidad, comoquiera que el libro en cuestión, según entende- 
mos, ha sido poco difundido en Colombia, y lo hemos leído con 


(1) Obsérvese que hacemos referencia a la participación del clero en la polí- 
tica militante y al desempeño de puestos públicos extraños a toda misión do- 
cente y no a ciertos actos políticos, como el de sufragio, cuyo ejercicio no puede 
negársele a los sacerdotes, por estar investidos de autoridad divina 
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bastante retardo en relación con la fecha en que fue impreso en 
Barcelona por el señor Gili. 

Atentamente hemos recorrido las páginas del señor Minguella 
y Arnedo, y en ellas hemos encontrado datos curiosos sobre los 
partidos políticos de Colombia, datos que tienden casi siempre 
a vapular de manera inmisericorde al partido liberal colombiano 
y su actuación como entidad política en la vida de la Repú- 
blica. : | | 
- No hemos podido hermanar el espiritu justiciero del señor Min- 
guella y Arnedo, que se esfuerza por hacer resaltar las excelsas 
virtudes de un varón esclarecido que jugó impcrtantísimo papel 
en la Diócesis de Pasto, con su ligereza de conceptos sobre 
ciertos hombres públicos colombianos, algunos de los cuales ocu- 
-pan puesto prominente en la historia nacional. El señor Mingue- 
lla y Arnedo aplica en su libro la vara de la justicia para ensal- 
zar el mérito de su ilustre biografiado pero la descarga sobre la 
reputación de quienes, según él, fueron adversarios políticos del 
llustrísimo señor Moreno «y Díaz. Lanza conceptos y emite ideas 
que, dichas a su manera, más que para abrillantar las virtudes 
- santas del señor Obispo de Pasto, sirven para empequeñecerlas, 
pues desde que un autor ocurre a la malicia y a las inexactitu- 
des para defender una idea—por demás justa y venerada en el 
presente caso—incurre, por lo mismo, en deplorable falta. El tri- 
'buto que se rinde con la ofensa ajena, más que para enaltecer 
sirve para degradar, decimos por regla general, y sin que esta 
última observación cuadre a la obra del señor Minguella. 

No vacila el señor Minguella y Arnedo en afirmar, con el fin 
de poner de bulto la no desconocida abnegación del señor Mo- 
reno y las luchas morales que sostuvo y que lo han hecho acree- 
dor a la veneración sagrada de la Iglesia, que el doctor Car- 
los Martínez Silva, cuando publicó su célebre artículo Puente 
- sobre el abismo, lo hizo con el propósito de entronizar en Co- 
lombia la libertad desenfrenada de conciencia y de alabar alos 
prohombres más radicales del país por sus ataques a la Iglesia; 
y no contento con lo anterior, concluye el Ilustrísimo señor Obis- 
po de Singiienza sosteniendo que el doctor Martínez Silva bus- 
caba la conciliación irrealizable entre el liberalismo colombiano 


y las sanas e infalibles doctrinas de la Iglesia Católica, Apostó- 


lica, Romana. 
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Bien conocidas son en Colombia las ideas políticas del doctof 
Martínez Silva para que tratemos de demostrar la inexactitud 
de las afirmaciones del biógrafo del señor Obispo de Pas- 
to. Pero como está en nuestro propósito el estudiar la esencia | 
del escrito del doctor Martinez que tan acremente reprueba el 
señor Minguella y Arnedo, no tanto por sus puntos de doctrina, 
según entendemos, sino más bien por las interpretaciones a que 
él se prestó, es preciso que hagamos algunos breves comenta- 
rios al respecto. 

En 1897 se disolvía el alma de la República en luchas políti- 
co-religiosas, promovidas las más de las veces por la indebida 
intromisión del clero en los asuntos públicos sometidos a can- 
dentes discusiones que agriaban a los combatientes de los bandos 
políticos militantes. El progreso nacional, estancado como las. 
turbias aguas de lago sin salida, no era campo propicio para 
ejercer actividades que se malgastaban en polémicas bizantinas 
entre los que medraban de la descomposición nacional y los que 
levantando sana bandera de combate, clamaban por remedios 
que pusieran valla al mercantilismo político-religioso que tenía 
gangrenados los cimientos mismos de la República. 

«¿Recuerdan nuestros lectores cuál era en aquel entonces uno 
de los triunfos más apetecidos y más ostentosamente celebrados 
por los liberales? Pues hacerse con el cadáver de cualquier des- 
graciado que hubiera muerto sin contesión, para organizarle entie- 
rro solidario y tener ocasión de lucir en él sus ramitos de acacia 
y sus mandiles de Príncipes, Comendadores, Caballeros, Grandes : 
Oradores y Soberanos de la Venerable Orden Masónica! Y los 
conservadores, qué no daban por una procesión estruendosa en 
la que el incienso se aspiraba con la embriaguez que produce 
en el soldado el humo de la pólvora, y se blandían los cirios 
con tánto coraje cual si fuesen lanzas ya tintas en la sangre de los 
enemigos de Dios! 

<Pero, viniendo al hecho concreto que motiva estas líneas, 
fuerza es reconocer que de la época de intolerancia religiosa a que 
nos hemos referido, queda todavía vivo un amargo recuerdo. (1) 

«Y este recuerdo es, como ya lo dijimos, el principal elemento 
y factor de la política de actualidad, la cual consiste en explotar 
el presente por medio del pasado», | 


(1) «Puente sobre el abismo», Martínez Silva, 
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En ese entonces, cuando la política se hallaba oscurecida por los 
prejuicios y pasiones indicados, uno de los que levantaron la sana 
bandera fue el doctor Carlos Martínez Silva, alto espíritu conci- 
liador, convencido católico y eminente ciudadano, quien, con cri- 
terio elevado de honrada convicción, marchó a la vanguardia del 
movimiento regenerador (dése a esta palabra el sentido que tiene 
en el presente caso), y escribió entonces su famoso artículo 
«Puente sobre el abismo» en El Repertorio Colombiano. (1) 

En él llamaba el doctor Martínez Silva a los colombianos todos a 
la concordia nacional y aconsejaba tender un puente sobre el abismo 
de odios que minaba al país. En su escrito, el doctor Martínez 
Silva hacía justicia a sus amigos y adversarios y defendía la re- 
ligión esclavizada por los que de ella se servían como arma po- 
lítica de combate. Ningún concepto emitió que fuera en detri- 
mento de la Iglesia, ni menos pretendió hermanar doctrinas filo- 
sóficamente antagónicas, con mengua de sus avanzadas ideas po- 
líticas. Clamó tan sólo contra abusos, aconsejó el remedio y 
diseñó con mano maestra el puente que era necesario tender y 
luégo pasar para salvar al país. Pero entonces ni los ciegos qui- 
sieron ver ni los sordos oír, y la República siguió siendo victima, 
y victimarios los combatientes político-religiosos. 

Hubo, para decir verdad, espíritus que viendo el peligro diri- 
gieron sus miradas al puente que se tendía, y entre ellos hemos de 
recordar al Presbítero Baltazar Vélez, tan elogiado por Luciano 
Pulgar en sus Sueños, quien publicó en Pasto un folleto exage- 
rado que intituló «Los Intransigentes». Este escrito, en forma de 
carta dirigida al doctor Martínez Silva, vio la luz pública en El 
Repertorio Colombiano, y mereció la censura de Roma por haber 
sido considerado subversivo para los fueros de la Religión. (2) 


(1) No han faltado quienes sostengan que fue el doctor Madiedo el autor de las 
ideas contenidas en el escrito del doctor Martínez Silva —Para salir de dudas y 
desvanecer tal afirmación basta leer los artículos sobre el particular, escritos por 
uno y otro colombiano. 


(2) El doctor Vélez, antioqueño, fue Vicario de la Diócesis de Medellín y Cura 
y Promotor fiscal en la ciudad y Diócesis de Pamplona. Viajó por Europa, y en 
1894 publicó en París una obra titulada «Descubrimiento Precolombiano de la 
América». Aparte de la carta mencionada que el doctor Vélez dirigió al doctor 
Martínez Silva, fechada en Santana del Táchira el 26 de mayo de 1897, le escribió 
otra sobre el mismo tema, la cual vio la luz pública en «El Repertorio Colombia- 
no» (abril, 1898). En anterior entrega del periódico citado hemos encontrado, en 
la “Revista política? del mes de mayo, los siguientes comentarios del doctor Mar- 
tínez al curioso documento, que también nos parece oportuno reproducir, 


«EL MANSO Y APOSTÓLICO CURA DE CALI, INTÉRPRETE INFALIBLE DEL EVANGELIQ 
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Hemos de observar, para evitar torcidas y malévolas interpre- 
taciones, que a nuestro juicio la carta del doctor Vélez fue aco- 
gida por el doctor Martínez no porque éste se hallara conforme. 
en un todo con las ideas contenidas en el escrito en cuestión. 
La carta se publicó en El Repertorio como sintoma o muestra de los 
extravios a que las ideas religiosas, promiscuadas con la política 
militante, estaban produciendo para desgracia de la patria. No 
debe, pues, medirse con el mismo nivel y dársele igual alcance 


al excelente escrito del doctor Martínez Silva, que se limitó a ex- 
poner una dolencia nacional y a señalar el remedio, y a la car- 
ta del doctor Vélez, que fue la prueba palpable y evidente de lo 
aseverado por el director de El Repertorio Colombiano con tán- 
to alcance y con tal visión y comprensión de los hechos, que, 
denunciado el mal por el doctor Martínez y puesto éste de ma- 
nifiesto en el escrito del doctor Vélez,:la Sede Romana se apre- 
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CONSERVADOR, DESPUÉS DE HABER EXCOMULGADO AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
VICEPRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, SE DIGNA EXTENDER SU PATERNAL SOLICITUD 
HASTA EL DIRECTOR DE «EL REPERTORIO COLOMBIANO», PIDIENDO QUE SEA EX 
PULSADO, POR HEREJE, RELAPSO Y JUDAIZANTE, DEL DIRECTORIO CONSERVADOR 
in partibus infidelium. 


Cali, 8 de enero de 1898 
Señor Presidente del Directorio Central del Partido Conservador. —Bogotá. 


En «El Repertorio Colombiano» ha sido publicada una carta del Presbítero 
doctor Baltasar Vélez al director del mismo periódico, en la cual se hacen cargos 
injuriosos y evidentemente falsos al clero, acusándolo de intransigente, codicioso, 
de fraudes en las elecciones, y lo que es mucho más grave y calumnioso, de haber 
sido la causa, en unión con el partido conservador, de los males que han afligido a 
la patria. «Ese contubernio, dice el doctor Vélez, entre el clero y el partido conser- 
vador, ha convertido en un lago de sangre la República». Según esto, el clero y el 
¿pastido conservador—que siempre han sostenido los principios salvadores de la 
sociedad—som los culpables de la sangre vertida en las guerras que han asolado al 
país! Semejante afirmación es altamente contraría a la verdad histórica, y un ver- 
dadero ultraje al buen sentido. Sin embargo, el doctor Martínez Silva ha prestado 
las columnas de su periódico para que el Presbítero doctor Vélez difame e insulte 
al clero y al partido conservador. Ha dado acogida a una producción, indigna por 
más de un concepto, sin haber tenido una palabra siquiera de improbación, y antes 
bien de elogio para el autor. Por estos motivos manifestamos a usted que vemos 
con el mayor disgusto la presencia del doctor Carlos Martínez Silva en el Directo- 
rio Central del partido conservador. 


(Firmado) Severo GoNzÁLEZ, Presbítero. 
Juan de Dios Borrero, Enrique G. Otoya, Miguel Guerrero S., Juan Antonio. 
Sánchez, Julio Rojas». 


__ ¿Y después de este telegrama, sosten dría el Presbítero doctor González que el 
“clero no tomaba parte en la política directamente?, preguntamos nosotros, : 
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suró a poner cortapisa a los extravíos de un sacerdote eminente 
con el siguiente 


DECRETO DE PUBLICACION 


«Habiendo sido sometida la obra en forma de carta, cuyo título es «Los intran- 
sigentes», por Baltázar Vélez V., presbitero, impresa y publicada en Bogotá, al 
examen de la Santa Romana Universal Inquisición para guardar en toda su pureza 
la fe católica, los Eminentísimos Padres Inquisidores Generales, por decreto de 
10 de junio de 1898, la condenaron y proscribieron, y nuestro Santísimo Señor el 
Papa León XIII, con su apostólica autoridad, ratificó esta condenación y pros- 
cripción, y encomendó al infrascrito Delegado Apostólico la publicación del de- 
creto. Enterado directamente por Nós de todo esto el autor, laudablemente se so 
metió y reprobó la obra. Por tanto, desde la presente publicación, nadie, de cual- 
quier grado y condición que sea, se atreva a publicar en lo sucesivo, ni a leer o 
- retener la dicha obra condenada y proscrita, en ningún lugar ni en ningún idio- 
ma, antes sí queda obligado, cualquiera que la tenga, a entregarla a los Ordinarios 
de los lugares, bajo las penas contenidas en el Indice de los libros prohibidos. 


«Dado en Bogotá, en el Palacio de la Delegación Apostólica, el día 10 de julio 
de 1900, L 

«L. »E S. 
«oh. A., Arzobispo de Filipos, Delegado Apostólico». (1) 


Por su parte, el Ilustrísimo señor Moreno publicó una verdade- 
ra Carta Pastoral intitulada O con Jesucristo o contra Jesucristo: 
o Catolicismo o Liberalismo, la cual iba encaminada a rebatir las 
exageraciones del doctor Vélez en su carta Los intransigentes, 
en forma que pone de manifiesto la gravedad del mal denuncia- 
do por el doctor Martínez Silva en su notable escrito que co- 
mentamos. Fue preciso que un varón fuerte y superior, de ro- 
busta mentalidad y de gran prestigio, colocara el dedo en la lla- 
ga para poner a la vista de los ciegos voluntarios la gangrena 
que corrompía la conciencia nacional. El servicio que prestó a la 
República, lo mismo que a la Iglesia, el doctor Martínez Silva, 
lo apreciarán los hombres honrados de buena voluntad, teniendo 
en cuenta que la primera condición para que sane una repugnan- 
te enfermedad es hacerla ver al paciente que la sufre para que 
así, movido por el instinto de conservación, se aplique los me- 
“dicamentos que le devuelvan la salud perdida, Por amargos que 
ellos sean. | 

Los hechos pasaron | como los hemos delineado, y concluida la 


(1) Biografía del Ilustrísimo señor don Fray Ezequiel Moreno y Díaz. R. P, 
Fray Minguella y Arnedo. Barcelona, 1909, 
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tormenta y muerto el doctor Martínez Silva, el país tendió el 
puente sobre el abismo que amenazaba devorarlo, y los colom- 
bianos todos, dejando de lado intereses personales, vamos pa- 
sándolo y estrechando la mano de antiguos adversarios. 


El debate sobre la materia quedó cerrado con las instrucciones 
dadas a los Obispos por Su Santidad León XIH, por conducto 
del Cardenal Rampolla. Estas instrucciones concuerdan con las 
ideas del doctor Martínez Silva, pero ellas no fueron conocidas 
entre nosotros sino cuando en España se promulgaron instruc- 
ciones similares, que hacían referencia a las de aquí. Entende- 
mos que en Colombia aún no han sido impresas y difundidas 
profusamente las sabias doctrinas de León XIII a que aludimos. 

A este propósito nos ha contado el doctor Luis Martínez Silva 
que en cierta ocasión viajaba él por Cundinamarca en compañía del | 
hoy Cardenal Ragonessi y del Canónigo señor Mesa, encargado a 
la sazón de la Diócesis de Tunja, por muerte del llustrísimo se- 
ñor Perilla. Rodaba la conversación sobre el problema político- 
religioso en Colombia, y el señor Ragonessi, Delegado del Sumo 
Pontífice, interrogó al señor Mesa sobre la causa por la cual no 
había promulgado en la Diócesis las instrucciones de León XIII 
a que nos hemos referido. El señor Mesa se excusó alegando 
que en las demás Diócesis del país nada se había hecho sobre 
el particular. | | 


La conciencia nacional en masa quire salvar el abismo, y con- . 
tra ella no han de poder los que aun preconizan, en provecho 
propio, el medro político a la sombra de la religión. 


Anticipamos nosotros, de acuerdo con las ideas del doctor 
Martínez Silva y con las de su hermano Luis puestas de mani- 
fiesto en la carta política que se leerá más adelante, que no acep- 
tamos la separación completa, o el divorcio de los sacerdotes de 
los asuntos políticos, desde luego que en éstos va envuelta la 
suerte de la Iglesia, por desgracia puesta a prueba en más de 
una ocasión por el partido liberal en Colombia, sino que admi- 
timos una colaboración honrada y extraña a los debates candentes. 
Y oportuno nos parece citar, por vía de ilustración, los siguien- 
tes párrafos de una carta escrita desde Washington por el doc- 
tor Carlos Martínez Silva a don Rufino Gutiérrez, con fecha 24 de 
diciembre de 1901; 
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- «Lo que sigue no es cuento ni leyenda. En días pasados un pobre soldado de 
un Regimiento de los Estados Unidos fue víctima de una terrible quemadura que 
le desolló gran parte del cuerpo. Los médicos declararon que el único medio de 
salvarle la vida, para impedir la gangrena, sería ponerle nueva piel humana viva, 
para lo cual se necesitaban tres pies cuadrados y les refirió el caso, preguntándoles 
si habría algunos que quisieran hacer el sacrificio. Todos dieron un paso al frente, 
e inmediatamente se procedió a quitarle a cada cuál su pedazo y a hacer el injerto 
- en el cuerpo del paciente. Este, así remendado, como colcha de sastre, se ha salvado. 
Ahora dígame usted si allá en Colombia, con todo el cristianismo de que alardea- 
mos tánto se habría podido conseguir resultado semejante, o si por el contrario 
hay allá más disposición a arrancarle al prójimo su piel que a darle otra nueva 
con qué vestirse en caso de desolladura. Le dejo esta tesis para que la rumie». 


Hasta aquí la carta del doctor Martínez Silva en cuanto hace 
referencia al hecho histórico apuntado. Y como no faltarán inter- 
pretaciones caprichosas en muchos de los que rumien la tesis 
enunciada, conviene recordar el «Honi Soit qui mal y pense» de 
Eduardo III, que dio origen a la célebre Orden de la Jarretiera, 
puesta bajo la advocación de San Jorge. 

Muy oportuna viene aquí la cita de la siguiente frase de don 
Rufino Cuervo, escrita en carta de fecha 24 de julio de 1900 en 
Duc-Sur-Mer (Calvados), y dirigida a don Rafael Pombo, cuya 
copia nos ha facilitado amablemente don José Joaquín Pérez: 
£......»NO sé qué se haya hecho por el mismo clero para rectifi- 
car o corregir la política dominante; y (perdóneme la temeridad) 
si ha fruncido el labio, quizá no ha sido tanto en signo de im- 
probación del sistema, sino por despecho de no tener más par- 
te en él. No sé quien decia que en Bogotá había mucha devo- 
sión y poca religión; lo que está pasando lo comprueba. Perdó- 
neme usted estas impiedades que me sugiere la amarga situación 
en que todos estamos». | 

Y para concluír este capitulo de nuestro libro queremos trans- 
cribir los siguientes conceptos autorizados, de don Miguel Anto- 
nio Caro, emitidos en su mensaje dirigido al Congreso de 1894 
(31 de agosto) al discutirse un interesante proyecto relacionado 
“con los derechos políticos del clero; y luégo transcribiremos la 
carta del doctor Luis Martínez Silva dirigida desde París al doc- 
tor Manuel María Camargo, el ilustre benefactor de los niños de- 
samparados, fundador del Asilo de San Antonio y uno de los 
sacerdotes más beneméritos del clero colombiano. Esta carta 
abierta, impresa en París en forma de folleto con el título de 
«Contestación Inevitable», fue censurada por lo bajo y su circu- 
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lación estorbada por interesados que no nos urge delatar aquí. 

El proyecto de ley que originó el mensaje del señor Caro ten- 
día a reformar el artículo 54 de la: Constitución, que dice: «El 
ministerio sacerdotal es incompatible con el desempeño de car- 
gos públicos. Podrán, sin embargo, los sacerdotes católicos ser 
empleados en la instrucción pública», sustituyéndolo por esta 
disposición: «De acuerdo con la tramitación establecida en el ar- 
tículo 209 de la Constitución, declárase derogado el artículo 54 
de la misma Constitución. En consecuencia el ministerio sacerdo- 
tal no será incompatible con el desempeño de cargos públicos». 

El admirable escrito del señor Caro resume la doctrina toma- 
da de los célebres canonistas jesuitas Schmalezgrueber y Sangui- 
neti. Esa exposición «establece como regla general que los em- 
pleos u oficios civiles están vedados a los eclesiásticos por no 
compadecerse con los deberes y funciones propias de su prote- 
sión, y que los empleos u oficios políticos también les están 
prohibidos por los Sagrados Cánones, exceptuándose las dignida- 
des de Senador o de Consejero del Soberano, siendo muy de 
notarse que esta excepción se funda en el concepto de que los 
Senadores o Consejeros deben dar votos consultivos y no deci- 
sivos (como son muchas veces los que se dan en las Cámaras 
legislativas en la formación de leyes o en los debates sobre obje- 
ciones del Gobierno mismo) para la recta administración de los 
negocios públicos». : 

La disposición constitucional mencionada y estudiada por el 
senor Caro, de.acuerdo con antecedentes históricos, en relación 
con las cuestiones de competencia y de conveniencia, con el dere- 
cho eclesiástico, con el derecho común y con el derecho de 
representación, conduce a demostrar hasta la saciedad lo incon- 
veniente que les para el clero el pretender inmiscuírse en los 
candentes debates de la política activa, dentro o fuera de los cuer- 
pos colegiados, o bien, en el desempeño de puestos u oficios 
públicos que en nada se relacionan con la magistratura. 
Lamentamos de veras que la extensión del Mensaje a que nos 
referimos nos impida reproducirlo integramente. Pero ojalá que 
todos cuantos estudien el debatido punto o materia en que nos 
ocupamos, lean y relean la magistral exposición filosófica, doctri- 
naria y jurídica del señor Caro. 

La carta del doctor Luis Martínez Silva, a que antes hemos 
hecho mención, dice así: ] A 
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«8 rue Balzac. —París, julio:17 de 1909 


«Señor Presbítero Manuel M. Camargo, Canónigo de la Catedral Primada de Co- 
lombia y Rector del Seminario Conciliar de Bogotá. —Presente. 


«Muy respetado señor y amigo: 

«Tengo el honor de referirme a la importante carta de V. S., 
de fecha 8 de los corrientes, recibida al día siguiente. 

«Con la atención que el asunto allí tratado merece, lo mismo? 
que la para mí muy respetable firma de V. S., he leido y releí- 
do dicha carta, en la us V. S. me indica a qué se obligó el día 

de su ordenación sacer- 

dotal, para con los Pre- 
lados, «que gobiernan la 

Iglesia con luces especia- 

les»; cuál ha sido a este 
respecto la conducta de 

V.S. en los treinta y dos 

años de su carrera sacer- 

dotal; «que rechaza toda 
clase de conversaciones en 
que por esta o aquella otra 
causa se ponza en tela de 
juicio el modo de proce- 
der de sus prelados, en 
cualquier orden de cosas»; 
en la que me señala «el 
modo de pensar en tan 
delicadas materias los ca- 
“tólicos», y en particular 
los que, como V. S., «han 
jurado sumisión, obedien- 
cia, Pedpeto y reverencia a los ungidos del Señor en el sagrado 
orden del episcopado»; y, por último, en la que me cita las si- 
guientes palabras de la Liturgia en las consagraciones episcopa- 
les, «que debiéramos siempre meditar»: El que dijere bien de ti, 
será bendecido; el que te vituperare, será maldito. 

«No sé con precisión qué haya motivado la severa advertencia 
de V. S. a que vengo refiriéndome, y la lección que me da, que 
agradezco, pues no lo dice V. S. en la carta; pero calculo que 
provenga ello de la reciente conversación que V. S., el señor 


Dr. Luis Martínez Silva 


doctor Juan E. Mantique y yo tuvimos en casa del segundo el 
5 de los corrientes, como que allí censuré, en términos comedi: 
dos y cultos, la conducta del Episcopado colombiano en relación 
con algunos hechos de carácter político, de que hablaré más ade- 
lante. Por tal motivo dirigí al señor doctor Manrique la Carta 
que en copia autenticada remito a V. S. con la respuesta, tam- 
bién en copia, de cuya exactitud dan fe las firmas que allí se 
ven. 

«Hallo completamente correcto lo que V. S. dice acerca de la 
obediencia que los católicos debemos a los Prelados, en todo 
cuanto se refiere al ministerio que éstos deben ejercer, como 
igualmente en que merecen respeto, no sólo por el carácter sa- 
grado de que están investidos, sino también porque el respeto 
debe guardarse con todos, superiores e inferiores, grandes y pe- 
queños. No hay, por tanto, discrepancia entre V. S. y yo a este 
respecto, en lo esencial, cosa que celebro y que pone de mani- 
fiesto que talvez no es de ocasión la carta que tengo el honor 
de contestar. 

«Yo también soy católico sin reservas ni restricciones, por lo 
cual estoy pronto a acatar las leyes y enseñanzas de la Iglesia, 
y a obedecer y respetar a. mis superiores en ese orden de ideas, 
sean prelados o simples sacerdotes. Además, me es grato reco- 
nocer que la generalidad del clero de mi país es virtuoso, que 
entre él hay algunas eminencias por capacidades y saber, y que 
presta grendes servicios, aunque no faltan muestras de un celo 
imprudente y de exageraciones inconvenientes para la Iglesia, en 
primer término, y para el público en general. 

«Hecha esta aclaración y salvedad, paso a tratar someramente, 
con todo el respeto que debo a V. S., en calidad de defensa a 
un cargo y amonestación a que no creo haberme hecho acreedor, 
de lo que juzgo ha dado origen a la carta grave, terminante y 
concisa de V. S. Espero poner con ello la verdad en su puesto 
y dejar tranquila mi conciencia. Lejos estoy de pensar en pro- 
ducir a V. S. la más ligera mortificación; y si alguna palabra o 
concepto se me escapare que pueda tomarse en tal sentido, rue- 
go a V. S. se digne darlo por no escrito. 

«Considero que desde que el ministro del altar interviene en 
la política militante, obra como particular, como ciudadano y no 
con la vestidura sagrada que lo caracteriza; sus actos y sus pa- 
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labras en estas materias—sujetos a cambios según los lugares, 
los tiempos, los intereses, las pasiones del momento y otras va- 
rias causas—están y deben estar sometidos al examen público y 
a la censura. Tomar las cosas de otra manera; hacer extensiva 
la autoridad sagrada a todo, especialmente en lo que se relacio- 
na con la política en sus múltiples manifestaciones, € intocable 
la palabra de los ministros del culto cuando hablan en la plaza, 
en el corrillo, en el círculo del partido, nos llevaría a consecuen- 
cias monstruosas y a resultados funestos para la Iglesia y para 
la sociedad, como que las luces especiales y oportunas gracias 
sobrenaturales de estado que V. S. menciona, no se extienden a 
toda materia, y porque el clero es formado del mismo limo o 
barro de que está hecho el resto de la humanidad, barro que no 
desaparece con la consagración y que se muestra hasta llegar a 
la tierra de que salió. 
«Si. el modo de proceder de los prelados en cualquier orden 
de cosas hubiera siempre de ser acatado por los católicos, se- 
guido y obedecido como V. S. anota en su importante carta, 
paréceme que razón tendrían los enemigos de nuestra comu- 
nión religiosa cuando dicen que los fieles no pueden ser buenos 
ciudadanos, mucho menos el sacerdote católico, por depender de 
una autoridad extraña a la Patria y estar sometidos a una disci- 
plina y a un orden jerárquico que mata la libertad individual y 
el libre examen en materias que lo requieren, con mengua para 
el Estado, haciendo a la vez imposible la paz de las conciencias 
y el orden social. | 

«No poder comentar en ningún caso, «en ningún orden de co- 
sas», la manera de proceder de los Prelados, equivale a tener el 
individuo la obligación de acomodar a ésta su conducta, puesto 
que no habría lógica al reconocer la libertad para tomar distinta 
vía sin dar la razón que motivara o justificara tal resistencia O 
rebelión. Con semejante criterio, ¿a dónde iría a parar una so- 
ciedad católica en su generalidad, como la de Colombia? ¿No 
será este el espiritu absorbente y a la vez intolelarante, no ya con 
las malas ideas, que tánto le motejan al clero católico los ene- 
-— migos de nuestra religión? (1) ¿No estará aquí una de las causas 


(1) Por supuesto que este cargo, en cuanto signifique una acción directa, carece 
de fundamento las más de las veces; pero ello no quita el que los católicos que 
sean más papistas que el Papa (por.ignorancia, por falta de oportunas advertencias 
y distinciones de parte de los superiores o por cualquiera otra causa) tomen las 
cosas al revés, cierren los oídos a toda razón, y con el acervo de sus pasiones, ¡in- 
tereses y creencias, en abominable conturbenio,'se den ala tarea de hacer de su 
partido político algo como una secta, dándole pretexto a su. contrario para enar- 
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de nuestra tormentosa vida política, como de la de otros pueblos 


de raza latina? Acaso, bien estudiado el punto, sea esa una de -: 


las explicaciones de la increíble decadencia de España, en otros 
tiempos señora del viejo y del nuevo continente. (1) 

«Bien sé que sin necesidad de apelar al escalpelo de un Donoso 
Cortés o de un José de Maistre, en una cuestión de apariencia 
meramente política puede hallarse envuelta otra filosófica, opuesta 
talvez a las enseñanzas de la Iglesia Católica; que ésta tiene en 
tal caso, el derecho y el deber de señalar el punto negro y de 
condenar lo que hay allí de condenable, y que los fieles, obligados 
a Obedecer, no podemos censurar la actitud asumida por el supe- 
rior. Pero cuando se estudian hechos simples, transparentes, ajenos 
a aquellas delicadas materias, o de principios definidos, en que 
se sabe hasta dónde es lícito opinar, como son los que V. S. y 
yo hemos tratado, según veremos luego, ¿por qué negarse el ca- 
tólico, cualquiera que sea su carácter, a ofr, a emitir su parecer, 
a mostrar que se interesa por las cosas de la Patria, a cambiar 
de ideas, etc., con mayor razón si es sacerdote, cura de almas 
o prelado, obligado, sin duda, a dar consejos, a resolver dificul- 
«tades, quizá a poner en balanza su alta autoridad moral? Negán- 
dose a oír, ¿no se corre el riesgo de que se crea que faltan ra- 
zones qué op>ner o que se teme tener que aceptar lógicas Y 
fundadas consecuencias? 

«El sacerdote católico, «sal de la tierra», como lo llama el Sal- 
vador, que debe ser modelo de caridad, de benevolencia, de co- 
rrección en todo, tiene también derechos y obligaciones como 
los demás hombres; claro que le es permitido ocuparse, de di- 
ferentes maneras, en algunos asuntos que no están directamente 
relacionados con su ministerio; y si en ciertas partes, como en- 
tre nosotros, sus derechos políticos se hallan prudente y acerta- 
damente restringidos, en cambio se le han concedido amplias 
compensaciones. Si él sabe conservar su centro de gravedad en 
toda ocasión, será, en verdad, sal de la tierra, consejero sin 


bolar bandera negra. 

Conceptos, por ejemplo, como les contenidos en la carta que contesto, de fuen- 
te tan respetable, caídos sobre cierta clase de individuos y de gremios, pueden pro- 
ducir situaciones de consecuencias incalculables. En ocasiones, el silencio mismo 
en quien tiene autoridad para enseñar y sabe que es oído, puede ser causa de tem. 
pestades que hubieran podido evitarse. 


(1) En los momentos en que esta carta entra en prensa, en España se manifies- 
tan algunos hechos en extremo significativos y que acusan allí hondo malestar. 

Ni la independencia de Cuba, ni la pérdida de Filipinas y Puerto Rico, ni las 
amenazas repetidas en Cataluña de separación, son suficientes a producir una me- 
jor orientación; los mismos viejos sistemas y las mismas viejas diferencias, que 
explican por qué «Europa termina en los Pirineos». 


igual, luz para los cerebros y bálsamo para los corazones. Pero 
si se convierte en luchador político, en el sentido. común de es- 
ta expresión, o sea en hombre de partido; si pretende dirigirlo 
y manejarlo todo, a veces por caminos ocultos; si lleva sin ra- 
zÓn la turbación a los hogares y la intranquilidad a las concien- 
cias; si desciende, en desdichadas contiendas fratricidas, hasta 
empuñar el sable; si, en una palabra, pone al servicio de las co- 
sas profanas y de las causas pasionales la investidura sagrada 
y la consiguiente autoridad moral, pretendierdo hacer pasar por 
divina la palabra interesada del hombre, entonces no sólo pier- 
de el derecho a la estimación pública, con detrimento de su dig- 
nidad y de la misión evangelizadora que le está encomendada, 
sino que se hace piedra de escándalo y centro de odios violen- 


- tos, como que ha cometido injusticia mayor; y todo abuso como 


toda injusticia, provoca naturales y saludables resistencias. 

«Bien, respetado señor, cosas de esta naturaleza las hemos vis- 
to muchos en Colombia, y no nos consta hayan recibido el 
condigno castigo y la conveniente corrección; ¿por qué extrañar 
entonces que se proteste contra ellas? 

<Amo a la Iglesia y a la Patria, y por lo mismo quiero que 
ambas entidades se ayuden y sirvan, en vez de estorbarse y hos- 
tilizarse; que la primera sea alma de la segunda y fundamento 
de nuestra sociedad; que no se deslustre, con quebranto para la 
alta influencia que debe ejercer, en luchas candentes e infecun- 
das para el bién; que atraiga, en lugar de repeler; que sea ger- 
men de bienestar y de progreso, y no causa constante de irrita- 
bilidad, de disgustos, de frotes, por la manera inconveniente co- 
mo en momentos de grande exaltación suelen comprometerse, 
- desgraciadamente, algunos miembros del clero (por ejemplo, en 
épocas electorales) y por la pretensión que tienen ciertos católi- 
cos, preocupados más por su partido que por la Iglesia, en con- 
-vertir ésta en instrumento de aqué!. Mas para llegar a ese alto 
ideal, cada cuál debe mantenerse dentro de sus propios térmi- 
nos y acomodarse a las sociedades modernas en cuanto sus de- 
beres se lo permitan. 

«Hasta aquí la teoría, como yo la entiendo. Paso en seguida a 
hacer algunas consideraciones respecto de los casos concretos 
que pueden haber motivado la advertencia que V. S. me ha he- 
cho, con lo cual espero probar que he estado muy lejos del cam- 
po vedado a los simples mortales, 
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<¿No manifestó V. S. que era de lamentarse la participación di- 
recta de Monseñor Ragonessi en algunos sucesos de nuestra po- 
lítica? ¿Cree V. S. que por ser Monseñor Obispo y representan- 
te de nadie menos que del Santo Padre, es decir, primera autoridad 
entre nosotros en ciertas materias, hay que callar y obedecer 
cuando no procede como tal ni en ejercicio de su elevada misión? 

«¿Considera V. S. que los católicos colombianos estamos obli- 
gados a ver bien las espontáneas manifestaciones que la recien- 
te reunión de Obispos hizo en Bogotá a la Asamblea Nacional, 
manifestaciones que envolvían un reconocimiento de la autoridad 
de esta corporación, y, por consiguiente, de todo lo que ella de- 
cretara? (1) ¿No nos es lícito comentar y aun criticar, si así nos 
lo dice nuestra conciencia, esos actos? 

<¿Qué opina V. S. de la severidad con que hasta hace poco 
se nos calificó a los que sostuvimos desde el seno del conser- 
vatismo que no convenía ni era justo mantener a los liberales en 
calidad de parias, excluidos de la cosa pública, habiendo los se- 
ñores Obispos aconsejado posteriormente, en la aludida confe- 
rencia, lo contrario de lo que antes habían predicado, es decir, 
lo indicado por los conservadores liberalizantes, en armonía, por 
cierto, con las recientes instrucciones del Santo Padre a los ca- 
tólicos españoles? ¿No nos es permitido a los agredidos ayer 
hacer notar estas cosas, si nos conviene? 

<¿No acabó de un solo tajo el señor General Reyes con las 
instituciones que juró defender; no ha sido su Administración un 
desastre para la riqueza pública y privada; no ha cometido una 
multitud de injusticias y de escándalos a la faz de la Nación; 
habrá habido ojos que no hayan visto todo esto? ¿Y, no obstan- 
te, en sermones, funciones religiosas, pastorales, cartas y tele- 
gramas, adhesiones, etc., no se veía a diario la intervención, y 
de qué manera, de una gran parte del clero en favor de ese or- 
den de cosas, unas veces con pretexto de predicar la doctrina 
sobre la autoridad, otras a causa de una conspiración real o men- 
tida, ya por determinada fecha, etc.? ¿Le parece a V. S. quelos 
católicos nada podemos objetar a este respecto, porque al fren- 
te, en la mitad o detrás estén la autoridad, el prestigio, el peso 
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(1) Para darse mejor cuenta de la falta de libertad de acción de la Asamblea y 
de que esa Junta no era un Cuerpo que le diera garantías a la Nación, no por el 
personal de ella, sino porque carecía en absoluto de autonomía, dada la manera 
como había sido creada, llamo la atención a cierto compromiso firmado de que 
hablo más adelante. 
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moral, en una palabra, de nuestros superiores en las delicadas 
materias de religión y de conciencia? 

«¿Serán suficientes a justificar el apoyo en. línea compacta a 
la Regeneración, en ocasiones explícito, en otras implícito, hecho 
a vuelo de campanas cuando el mal tomó mayores proporciones, 
es decir, en la Administración Reyes, la correcta declaración con- 
tenida en la Constitución de 1886 respecto de la Iglesia Católi- 
ca, algunas influencias, tal cuál ventaja de un orden secundario 
y el servicio de la enseñanza en los planteles oficiales, pobre y 
desacertado como tal, lamentable, en veces, como educación? 
¿Nada importa que la moral pública y la privada sufran gravísi- 
mo quebranto, que la riqueza nacional desaparezca, que se pier- 
da el pequeño terreno ganado laboriosamente en un siglo de vi- 
da independiente aunque no libre? Imposible aceptar que la gran 
cuestión que tánta sangre y tántas lágrimas ha costado sea me- 
ramente de palabras; e imposible guardar silencio. y ser indite- 
- rente a ese respecto. 

«Yendo la política, las más de las veces, por caminos tortuo- 
sos, comprendo que entre los que la sirven haya en ocasiones 
quienes tomen senderos no alumbrados por el sol esplendoroso 
de la justicia y de la verdad; me doy cuenta de que se vean 
hombres egoístas, faltos de patriotismo, que jamás se preguntan 
de dónde vienen, dónde están, para dónde van, qué dejan: en 
pos de sí; que otros sean materia plástica, verdaderas fichas de 
ajedrez sin noción de honorabilidad, nulidades decorativas, bue- 
nas para desempeñar cualquier papel en la comedia humana, a 
quienes lo único que les importa es saber que están bajó: la gra- 
ta sombra del Presupuesto; no sólo entiendo que el padre de 
familia acosado por necesidad suprema dé sus servicios y apo- 
yo a lo que en su interior rechaza, sino que aun lo justifico; 
pero para nuestro caso tales hipótesis son inadmisibles, 

«En cuanto a mí se refiere, hasta ahora he recibido en silen- 
cio ataques y calificativos inmerecidos, limitándome, en lo que 
no es personal, a conversaciones íntimas, amistosas, y procuran- 
do buscar conductos autorizados para hacer llegar a las alturas, 
- no siempre dispuestas o oír en calma, mi voz de católico y de 
patriota; mas ya ve V. S. el giro que me he visto obligado a dar- 
le a la expansión que tuve en casa del señor doctor Manrique. 

«¿Y por qué no hablar de la falta de protesta pública ante el 
patíbulo político y ante el elevado sin arreglo a las leyes para 
castigar delitos comunes, uno y otro condenados por la moral, 
la civilización y las instituciones? 
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«¿El silencio en tan graves ocasiones no es una aprobación 
implícita y, por consiguiente, un apoyo? En particular me refiero 
a la guerra de 1899, puesto que entonces una parte del clero y 
la fracción conservadora conocida entre nosotros con el nombre 
de La Calera, que se dice defensora de la Iglesia, aprobaban sin 
recato alguno tal derramamiento de sangre. 

«Y no se diga que hubo previa declaratoria de que los revolu- 
cionarios que no entregaran las armas serían considerados como 
cuadrilla de malhechores, porque aun en ese caso el juez llamado a 
dictar las sentencias no era el Poder Ejecutivo, y mucho menos 
el enardecido combatiente, que estaba aún con el arma tinta en 
sangre. Para algo deben de escribirse las leyes, para algo se 
dicen gobierno los que ejercen la autoridad, para algo debe servir 
aquel principio de que el fin no justifica los medios, o estamos 
irremisiblemente perdidos, y entonces sería mejor que deparecié- 
ramos como Nación. 

«¿No es el patíbulo el único título que aquéllos le han discernido 
a nuestro Boves al proclamarlo digno del primer puesto entre 
nosotros? ¿No está aquí la causa, en parte, del apoyo decisivo 
dado por el partido liberal a la candidatura Reyes, apoyo que 


llevó a dicho partido, por la lógica de los hechos, a sostener 


francamente la dictadura? 

«Ahora bien: ¿la pérfida conducta observada en las altas re- 
giones oficiales, a raiz del 31 de julio, no fue lo que recrudeció 
la guerra entonces empeñada? ¿Y cuál fue el brazo, el instru- 
mento de esa pérfida conducta, ajeno al movimiento que acababa 
de verificarse, por haberlo rechazado expresamente algunos de sus 
autores, indicado en el: momento preciso por quienes querían ale- 
jar determinadas influencias, cabalmente porque sabían que con 
ello lo conseguían, y sostenido posteriormente, contra toda razón 
y conveniencia públicas, por el Tesoro Nacional y por inmediatos 
allegados del Vicepresidente, quien habia aceptado tal rechazo y 
con ruegos repetidos y promesas de república había conseguido 
que se efectuara el cambio de Gobierno? 

«¿En qué paró y en qué parará el triunfo que sobre el liberalismo 
se obtuvo entonces por esos medios inaceptables de que vengo 
hablando? ¿Cuál será el final de la Regeneración, que devoró a 
sus propios hijos y a cuanto le rodeaba? Por otra parte, cono- 
cidas eran las manos que en la sangrienta contienda movían las 
cuerdas de las figuras del escenario oficial, y que a la luz de los 
relámpagos de los campamentos, a veces voluntariamente pro- 
ducidos, hacian su agosto. 
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«Imposible olvidar en este rápido recuento la manera ignomi- 
niosa como fueron tratados los caballeros que se atrevieron, por 
_ humanidad, a clamar contra aquella salvaje carnicería, haciendo 
uso del derecho de petición. Eran todos neutrales en la contienda, 
personas respetables, algunos de ellos meritísimos servidores de 
las buenas ideas; iba allí el defensor del clero ante los Tribu- 
nales, en más de una vez, en lejana época de prueba para la 
Iglesia Católica; de él se podía decir que era «trompeta de la 
verdad y clarín de la justicia»; (1) y sin embargo, nadie, que yo 
recuerde, dijo entonces públicamente una palabra contra seme- 
jante ultraje. (2) No es esto lo más grave, dada la obscura figura 
que al frente de él aparecía, ni la obra de la envidia y del in- 
terés que detrás estaba, sino ese silencio y las muchas ingrati- 
tudes que se ostentaban. ¡Qué difícil es, señor, la moderación al 
recordar estas cosas que claman al cielo! 

«Tiza especial se necesitará para escribir el proceso de la Re- 
generación. Desde muy atrás comenzamos alguros jóvenes, que 
entonces éramos amigos del Gobierno y que habíamos luchado 
por el nuevo orden de cosas, a la cabeza de los cuales vimos a 
don Guillermo Uribe y a mi padre, y después mi hermano Carlos, 
el General Rafael Ortiz, don Francisco A Gutiérrez, don Jorge 
Roa y unos cuántos conservadores más, entre ellos los que for- 
mamos el grupo conocido con el nombre de Los 21, a clamar 
contra los abusos del Poder, contra la inmoralidad erigida en 
sistema de gobierno, a pedir libertad para la prensa y reformas 
en la legislación; se escribió, se habló, se hizo cuanto era po- 
sible en tal sentido, mas todo fue inútil, entre otras razones por 
la actitud del Episcopado y de una gram parte del cleto, como 
se puede comprobar con documentos y con el cuidado especial 
puesto por algunos de los gobernantes en cultivar ese elemento 
religioso, llegando el mandatario de los últimos cinco años hasta 
emplear medios poco decorosos. (3) Los males se agravaron, vi- 
nieron las guerras, la desmembración del territorio patrio, la mi- 
seria, el agotamiento de los caracteres y, finalmente, la dictadura 
personal y franca, disfrazada en antes con fórmulas legales. ¿Será 
conveniente para la Nación que se guarde silencio sobre estas 
cosas, que ellas no pasen a la historia, que no nos quede, siquiera, 
el fruto de la experiencia? ? 


(1) Palabras de una de nuestras más puras glorias, de don Rafaal Pombo. 

(2) El señor General González Valencia le hizo al señor Presidente, en telegra- 
ma privado, algunas observaciones sobre ese injustificable procedimiento. 
- (3) No todos, es entendido, cayeron en la tentación; el mismo señor Canónigo 
Camargo y los distinguidos sacerdotes Celso Forero Nieto y Rafael M. Camargo, 
por ejemplo, son prueba honrosa de lo que digo, 
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«¿Y la justicia no tiene también sus derechos? ¿Los cubiertos 
de contumelia en ese entonces no deben desplegar los labios? 
Pues bien: al poner la mano sobre ese pasado se tiene que tro- 
pezar forzosa y desagradablemente con parte del Episcopado y 
clero colombianos, por muy doloroso que ello sea. 

«Evidentísimo es que no hay ni puede haber. derecho de re- 
belión, condenádo por la Sede Romana; el rebelde desconoce los 
derechos de la autoridad, y no puede haber derecho contra el. 
derecho. Pero la auroridad necesita, para ser tal, ciertas impor- 
tantes condiciones. ¿De cuándo acá la usurpación, el asalto, la 
violencia, la denegación de justicia, el despojo, la inmoralidad, 
en una palabra, en sus más repugnantes y escandalosas mani- 
festaciones, por ejemplo, pueden constituír título y dar derechos? 
¿El rebelde, en ese caso, contra Dios y contra los hombres, contra 
las leyes divinas y humanas, no es el mandatario? ¿No existe 
para los pueblos, como para los individuos, el derecho de de- 
fensa? ¿No son los administradores de la cosa pública servidores 
responsables en vez de amos? Un reciente y elocuentisimo sermón 
sobre la materia, predicado aquí en París, confirma lo que digo. 

«¿Podrá convenirse en que las admirables enseñanzas de la 
Iglesia Católica, madre-de todas las libertades y manantial in- 
agotable de verdad y de justicia, puedan en algún caso ser es- 
cudo y sostén de dictaduras inmorales y corruptoras, ya por el 
origen de éstas, ya por el modo y fines dañados con que se 
ejerce la autoridad? i | 

«Acerca de algunos de estos hechos y cuestiones, y no de otros, 
han versado las pocas conversaciones que me ha cabido el honor 
de tener con V. S. sobre asuntos públicos, y creo que nada de 
eso cae bajo la grave censura señalada en la carta que contesto. 

«Tampoco recuerdo haber empleado términos irrespefuosos, pa- 
labra que subrayo por cuanto V. S. me llama la atención, de la 
misma manera, a la palabra respeto. Es entendido que el silenció 
no es la única forma de respeto; y que en ocasiones el silencio 
es verdaderamente ofensivo y aun criminal. 
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«Para acabar de aciarar el punto que estudio, me veo obligado 
a referirme a ciertos sucesos, no obstante haber en ellos mucho 
de personal y privado. No hablaré de nada a cuya reserva esté 
obligado. A | 

«Ninguna participación quise tomar en la lucha electoral que 
terminó con llevar al Poder al señor General Rafael Reyes. Co- 
nocía, en primer lugar, la falta de honradez política de nuestros 
gobiernos; En segundo, ninguno de los dos candidatos que se. 
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disputaban la Presidencia era de mi agrado; el uno representaba 
la corriente absolutista, que: tántos males nos había causado:; el 
otro simbolizaba el desgreño administrativo, consecuencia de 
aquélla, que para poder dar todos sus frutos tenía que hacerle 
producir al sistema imperante, como en efecto sucedió, cuanto 
era capaz de producir. Me consagré a atender la improba labor, 
no remunerada, puedo decir ($ 50 mensuales), que la Junta de 
Amortización nos imponía a todos sus miembros, y a mis pequeños 
negocios y trabajos industriales, con la familia en un campo de 
La Sabana, donde permaneció cerca de tres años, por no serme posi- 
ble sostenerla en la capital. 

«El cargo de la Junta era indeclinable, en cierta. manera, por 
representar un alto y muy honroso voto de confianza, en cambio 


de un servicio patriótico. 


«En el aislamienlo en que me mantenía fui sorprendido un día 
con la noticia de que la.Cámara de Representantes me llamaba 
a desempeñar la Secretaría de ella. Imposible me fue resistir a 
las instancias de los amigos, y hube de aceptar el cargo, vién- 
.dome de esta manera otra vez en el torbellino de los sucesos 
políiticós, y teniendo que atender, además, a las delicadas funcio- 
nes de la citada Junta, como que así lo dispuso la Cámara, con 
sólo uno de los sueldos (el mayor), puesto que éstos no eran 
acumulables. 

«Terminadas las largas sesiones de ese agitado Congreso, y 
disuelta de hecho, por el nuevo gobernante, la Junta de Amorti- 
zación, para poner en su lugar otro personal sin libertad de ac- 
ción, con funciones señaladas por el Ejecutivo y con sueldos 
dos veces mayores que los primitivos, contrarios a los fijados 
por la ley que creó la Junta, me retiré al campo, con la gran 
pena de ver en el destierro a un lucido grupo de Representantes, 
sin derecho ni motivo para proceder contra ellos, y convencido 
de que había comenzado para Colombia un período de agonía. 

«A mi retiro fue de nuevo la política a. perseguirme. En 
efecto, allí recibí varias misivas, una de ellas por conducto de 
persona que había desempeñado altos cargos en el Gobierno en 
tiempos - anteriores, (1) diciéndome que el señor General Reyes. 
quería hablar conmigo; a ese caballero contesté que si se trataba 
- de algo importante y me llamaba el señor Presidente por escri- 
to, iría a palacio, bajo la condición de tener completa libertad 
para hablar, como también para pedir la devolución a sus hoga- 
res de los Representantes que estaban confinados en los Llanos, 


- (1) El doctor José Manuel Goenaga. 


Dos días después recibí una tarjeta del señor Presidente de la 
República, invitándome a una entrevista, a que concurrÍ. 


«Lo primero que hice en ella fue pedir la libertad de los cita- 
dos caballeros, a lo que me contestó el señor Presidente que en 
mis manos estaba obtenerla, como lo veríamos luégo. Me habló 
en términos altamente satisfactorios de lo mucho que pensaba 
hacer y de la delicada: cuestión religiosa, y me invitó a comer 
ese mismo día con el señor Delegado Apostólico y con su Se- 
cretario, a quienes yo no tenía el honor de conocer, y con un 
miembro de mi familia. Después de la comida nos retiramos el 
señor Presidente y el señor Delegado a una pieza a tratar de los 
asuntos en que se quería que yo interviniera. 


«Larga fue esa entrevista, a la cual siguieron otras. Desde la 
primera supe que se deseaba obtener del señor General Gonzá- 
lez Valencia la renuncia del cargo de Vicepresidente. Como el 
punto era sumamente grave, pedí tiempo antes de contraer un 
compromiso, y puse desde luego condiciones, que es a lo que 
voy con toda esta narración que parece fuéra de lugar. 


«No estará de más advertir que no se me habló de nada que 
pudiera lastimar la delicadeza, honorabilidad y patriotismo que 
caracterizan al señor General González Valencia, ni yo lo hubie- 
ra aceptado. También hago constar que ni entonces: ni después 
se me ofreció, ni yo pedi cosa alguna para mi. 


«Mis condiciones versaron todas, por “orden, con enumeración, 
para el país en general en primer término, y luégo para cada 
uno de los partidos, y sobre la manera de regular en la práctica 
las relaciones de la Iglesia y el Estado; y digo en la práctica, 
porque en tesis y para los puntos generales existe un Concor- 
dato que determina tales asuntos. 


<Allí expuse con entera amplitud, citando casos, comentándo-. 
los, todos los puntos anotados anteriormente en la presente car- 
ta y otros muchos, y tuve el gusto de recibir calurosas felicita- 
ciones por mis ideas políticas y por la manera de entender la 
llamada cuestión religiosa, de parte del representante de la San- 
ta Sede y del Jefe del Estado, yendo el primero hasta afirmar- 
me que todo eso de que yo. me quejaba, que esas causas de 
malestar que tánto habian contribuido a nuestras desdichas y mi- 
serias, a nuestras insanas contiendas, terminarían, que para eso, 
entre otras cosas,íse encontraba él entre nosotros. Cómo me acuer- 
do de la frase con que el señor Presidente terminó una de esas 


conferencias. (1) «No puedo con los que pretenden hacer mono- 
polio de Dios», 

«Demasiado larga haría esta carta si me pusiera a consignar 
en ella todo lo que entonces se habló y en lo que se convino. 
De largo debo ir en cada punto. Mas para mi propósito basta 
anotar que las promesas formales que se me hicieron y compro- 
misos que se contrajeron fueron tan importantes y trascendenta- 
les, que produjeron en el ánime del señor General González Va- 
lencia, al tener de ello conocimiento, la determinación de escri- 
bir la patriótica manifestación conocida con el nombre de re- 
nuncia. : 

«Vuestra Señoría comprende que tratándose de un ciudadano 
probo y patriota y de un amigo querido y respetado, como di- 
cho General, ni yo habría aceptado semejante comisión despro- 
visto de lo único que podía producir un buen resultado, ni a 
éste se habría llegado. Como garante de-todo ello aparecía, con 
su presencia y con lo que él mismo dijo, el señor Delegado 
Apostólico. (2) Antes de partir para Duitama, lugar intermedio 


(1) Al oír las felicitaciones que se me hacían y diciendo que esas eran también 
sus ideas sobre la materia. - 


(2) No es la oportunidad de estudiar con el debido cuidado la manifestación pú- 
blica que desde Duitama hizo el General González Valencia; pero en vista de 
ciertos acontecimientos recientemente ocurridos en Colombia, transmitidos a 
París por el cable, creo de ocasión decir unas pocas palabras sobre la materia. 

Fuéra de las razones de un orden superior, fundadas unas en las promesas del 
señor Presidente y del señor Delegado Apostólico, y otras en la situación pro- 
ducida por la última guerra y por la larga serie de faltas y de errores que nos 
condujo a ésta, le llamé la atención al señor General González Valencia a los 
siguientes puntos de vista prácticos y personales: 

19 La Asamblea se va a reunir ya y una de las cosas que hará será eliminar el 
puesto de Vicepresidente, Sobre esto fue neto y terminante el señor General ' 
Reyes en las conferencias citadas. A la observación de que eso no era correcto, 
me contestó que la Constitución de 1886 había sido dictada por una Corpora- 
ción como la que él iba a reuñir, y que no sería el General González Valencia 
el primero a quien se le haría tal despojo; que recordara lo hecho con el Gene- 
ral Payán. ¡Qué cierto es que lo que «mal principia mal acaba»! 

Suponiendo que usted se calle—le decía yo al General González Valencia—¿es 


creíble que al faltar el Presidente, los tenientes de él y el Designado según las 


nuevas Instituciones, manden por usted para encargarlo del Gobierno? Su po- 
sición en ese caso será falsa o ridícula, no sólo para con sus amigos políticos 


- Sino para con el país en general: de revolucionario o de aceptante del despojo. 


2% No diciendo nada usted acerca del título de Vicepresidente in partibus, 
a lo de don Carlos, se expone a que una vez creada una pésima situación por 
la Administración Reyes, no falte quien tome el nombre de usted como bande- 
ra revolucionaria; y vaya usted en esos momentos a probar que esto ha sido 
hecho sin su consentimiento. Aun cuando no lo quiera, puede verse envuelto 
en quién sabe qué acontecimientos. 

3? Se supone usted que una vez puestas en vigencia las nuevas instituciones 
y creados por ellas derechos en los diferentes ramos de la administración pú- 
blica (Relaciones exteriores, contratos, sentencias criminales, etc.), ¿podrá 
declararse todo eso nulo, sin ningún valor, a fin de mantener vigente la Presi- 


dencia? ¡Qué caos sería ese! Cuántas complicaciones surgirían en ese caso! 
¡ 


Y si las faltas de la Administración actual nos llevaren al extremo de tener 


Ea, y 


entre Bogotá y Pamplona, elegido de acuerdo con el General 


González Valencia para verificar la entrevista, rogué. a algunas 


personas de la confianza de éste, residentes en la capital, a quie- 
nes informé de qué se trataba y que se oponían a ese paso, que 
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que apelar a las armas, ¿no paraliza usted mismo su brazo y sus influencias, . 
guardando silencio ahora, o iría usted a ponerse en la situación en que se vio 
colocado el General Santos Acosta en 1867? : 

¿No cree usted, mi querido amigo—solía yo decirle—que hemos liegado a un 
punto en que es mejor dejar que esto se despeñe para comenzar después vi- 
da nueva sobre bases sólidamente republicanas? 

Solía en esos días invitarme el señor General. a dar cortos paseos por los 
bellos y apacibles alrededores de Duitama, huyendo del concurso que afluía a 
la población con motivo de la presencia en ella del señor Delegado Apostólico. 
En uno de esos paseos me preguntó si mi opinión era la de que. él debía diri- 
girse a la Corte Suprema de Justicia. Esta pregunta vino a facilitar el estudio 
del asunto que nos preocupaba. Ni a la Corte ni a ninguna corporación, fue mi 
respuesta, en primer lugar por falta de competencia, y en segundo porque en 
caso de que la Corte se atreviera a tomar alguna determinación, eso equivaldría, 
para muchas gentes, a una verdadera renuncia aceptada, y esa idea conviene 
evitarla, puesto que no sabemos qué vendrá mafana. No hay necesidad tam- 
poco, como usted cree y con razón rechaza, de violentar la conciencia ni de ha- 
cer un reconocimiento de hechos inaceptables unos, desconocidos los más; se 


trata únicamente de una manifestación pública, dirigida a la Nación, que lo. 


ponga a usted en libertad de tomar más tarde el camino que mejor. convenga; 
que deje a quien o a quienes corresponda, la responsabilidad íntegra de lo que 


suceda, sin que pueda alegarse posteriormente que esto 0 aquello se debió a la : 


actitud asumida por tal o cual individuo o agrupación; que desautorice de ante- 
mano a los impacientes que se atrevan a tomar como bandera la Vicepresiden- 
cia, y que quite todo pretexto para proceder contra usted y contra sus íntimos 
amigos políticos, entre cuyo número no tengo el honor de contarme, por razo- 
nes que usted conoce y que de nuevo le repetí. Sobre todos estos puntos le 
hablé con gran franqueza; a ello me autorizaban y obligaban nuestras relaciones 
personales y el delicado asunto que teníamos por delante; allí no cabían reser- 
vas, sorpresas ni engaño de ninguna clase, fuera de que todo esto es contrario 
a mi carácter. Consecuente con esos puntos de vista tuve ocasión, un poco más 


tarde, de enviarle al mismo General un comisionado honorable y de absoluta - 


confianza. 


El tiempo ha venido a comprobar que yo no andaba muy desacertado; el señor 


Holguín, encargado al presente del Gobierno, ha dicho a los señores Goberna- 
dores y al público, en circular impresa, que no le es posible entregarle el pues- 
to al General González Valencia, como Vicepresidente, a quien se le ofreció, 


con aplauso del mismo señor Holguín, el nombramiento de Ministro—Desig- 


nado; el movimiento revolucionario que hace poco se verificó en Barranquilla, 


tomó el nombre del General González Valencia, no obstante la manifestación 


que éste hizo desde Duitama; y el Congreso que vino como reacción hacia la. 


legalidad, no ha llamado al Vicepresidente, a pesar de la manera- rara como el 
Jefe del Gobierno ha abandonado el país, sino que parece va a elegir Designado, 
tal vez al mismo General González Valencia, para el resto del período presi- 
dencial. 

No obstante lo dicho en algunas notas y en la pequeña introducción puesta al 
frente del presente folleto, Jos términos generales, vagos, en que está redactado el 
precedente aparte, hacen conveniente una aclaración, que impida toda torcida o 
violenta manera de entenderlo. 

Un siglo de luchas sin tregua, desde que se inició la Independencia, debe de ha- 
bér puesto en evidencia que los partidos políticos que tenemos en Colombia no 


sólo no son exterminables, sino que son necesarios; que por el camino de la coac- 


ción ninguno de ellos ha abierto surco hondo en los espíritus ni ha ganado un só- 
lo palmo de terreno en el campo de las ideas; que la alternabilidad de los mismos 
es inevitab:e, y que debemos preocuparnos seriamente ya de que ésta nose verifi- 
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fueran con Monseñor Ragonessi y conmigo a Duitama a ayudar 
a estudiar el punto, a suministrarle datos al amigo, a exponerle 
las razones en que ellos apoyaban esa manera de pensar; nada 
pude conseguir en el particular, pero entiendo que le escribieron 
largamente; y a disposición del mismo se puso el telégrafo: en 


que por medios violentos, destruyendo totalmente la obra de su contrario. 
El próximo centenario nos hallará aún, probablemente, sin una Constitución 


- aceptada por todos los partidos; con el caos en materia de legislación; sin ideales 


definitivos; con el excepticismo en la mente y el desfallecimiento en la voluntad. 


-Muerto el espíritu público, cada cual piensa únicamente en satisfacer sus ambi- 
ciones y apetitos personales, como si hubiera: llegado ya el momento de.exclamar: 


sálvese el que pueda. En una palabra, la Nación parece que retrocede en todo sen- 
tido, en lugar de adelantar. 

¿Y dónde están esas barreras formidables que han mantenido a los unos y a los 
otros a tan gran distancia, o cuáles son esas causas tan poderosas que no han de- 
jado apagar un solo día la tea de la discordia? Ni cuestiones de raza, ni diferen- 
cias religiosas, ni asuntos dinásticos, ni nada, en una palabra, : de lo. que en. otras 
partes ha dado a las contiendas vida secular, existe entre nosotros, por fortuna. 

Tál cuál ambición no satisfecha, el empleo:del presupuesto nacional en «favor 
únicamente del partido gobernante, la falta de honradez política y ciertas dispu- 
tas filosófico-religiosas, que no calan en el cuerpo social, dan la clave de lo que 
pregunto. 

¿Y qué es lo que se alega siempre para no respetar las urnas, para no mostrarle 
la llave de la Tesorería al contrario, para discutir sin tregua? Que los principios 


- no lo permiten. 


¿Y cuáles son esos principios? Pocos son los que entre nosotros saben qué.es li- 


-beralismo y qué es lo que sostienen al llamarse conservadores; la mayoría, la casi 


totalidad de los colombianos es de católicos; los liberales doctrinarios son una re— 
ducida minoría, sin séquito en las multitudes. ¿Cómo explicar, entonces, vuelvo 
a preguntar, tánta sangre derramada? É 

A mi juicio, los liberales doctrinarios, es decir, los que no aceptan las enseñan- 
zas de la Iglesia Católica, deberán reconocer el hecho, con todas sus concuencias, 
de que son un reducido grupo; podrían hacer la propaganda de sus ideas ,por los 
medios de que hoy se hace uso en el mundo civilizado, pero no pretender impo- 
nerlas con los elementos oficiales, cuando de ellos disponen, y mucho menos .por 
la fuerza, pues ello no es justo ni republicano. Los [conservadores católicos (no 
todos los conservadores son católicos) deben convencerse de que por medio de la 
violencia no convierten a nadie, y que si en algunos puntos es obligada la concu- 


rrencia armónica de la Iglesia y del Estado, no por eso puede o «debe hacerse; de 


la bandera de la patria un estandarte. La tolerancia y la cultura completarían lo 
demás. 

¿Y quién es el llamado a acabar con ciertas diferencias exteriores nada más, 
puesto que casi todos somos católicos? ¿A qué quedaría reducido el liberalismo 
doctrinario el día que nos dejáramos de combatir palabras? Qué falta hace un ter- 
cer partido genuinamente republicano! 

El que quiera saber qué es verdadero liberalismo, que estudie la prensa y las 
legislaciones de Europa; el que quiera ver dónde prospera el catolicismo, que éste 
se practica, que obra en las costumbres, que hace piadosas a las gentes sin sacrifi- 
car en ellas nada de lo que deben tener como buenos ciudadanos, sino que antes 
realza esas virtudes públicas, como es natural que suceda, que vaya a los Estados 
Unidos y pregunte qué medios se emplean allí, qué caminos se siguen; el que 
quiera palpar lo contrario, que se fije en lo que pasa en Francia, en España, en 
Italia, países en donde floreció el catolicismo en otros tiempos. Esta noes cues- 
tión de razas, como dicen algunos, sino resultado de los medios puestos en 
acción. 

El día que nuestros partidos dejen de ser sectarios, se irán por otros campos, 
como los económicos, lo que permitirá que haya Instituciones estables que con- 
vertirán a aquellos en organismos útiles y no. temibles, yla verdadera paz cientí- 
fica y fecunda, no la de las bayonetas, aparecerá. ¿No será ya tiempo de principiar 
a pensar en estas cosas, que muchos consideran utópicas? 
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Duitama, desde donde tuvo conferencias sobre la materia con 
sus amigos del Norte de la República, quienes le aconsejaron 
que renunciara. 

«En el trayecto de Bogotá a Duitama, en el que empleamos 
muchos días a causa de obligadas detenciones, le oí al muy in- 
teligente señor Ragonessi admirables manifestaciones hechas a 
los señores Párrocos, al señor Vicario de la diócesis de Tunja, 
a los señores Canónigos y a los particulares, que confirmaban 
lo dicho en Bogotá en el Palacio de San Carlos y que yo la- 
mento no se hubieran llevado a la práctica, haciéndole con ello 
uno de los mayores bienes que al presente se le pueden propor- 
cionar al país. 

«¿Por qué tan halagadores horizontes se convirtieron en nubes 
de verano? ¿Qué inconvenienntes insuperables se presentaron a 
impedir que Colombia pudiera al fin ver la aurora de un día de 
reposo, de verdadero bienestar que le permita consagrar sus ener- 
ofas a salir del atraso en que está? No lo sé, ni es el momento 
de tratar de dilucidar esa cuestión, en que la primera palabra de- 
be decirla el encargado en Roma de llevarnos la oliva de la paz. 

<A la Asamblea Nacional fui por exigencia del señor General 
González Valencia a exponer, en caso necesario, las razones que 
lo movieron a dar el meditado paso de la manifestación llamada 
renuncia, y a tratar de impedir que se le payanizara (gráfica ex- 
presión por él empleada), ofreciéndole pensión o cosa semejante. 

«Muy duro sacrificio fue para mi darle gusto en esto al amigo. 
Mas al presentarse el proyecto de prórroga a diez años del pe- 
ríodo presidencial del señor General Reyes, proyecto que com- 
batí, lo mismo que los señores Juan E. Manrique, Jorge Samuel 
Delgado y Rufino Gutiérrez, únicos que le negamos el voto (1), 


(1) No es exacto, pues, lo aseverado por el doctor Carlos E. Restrepo en su li- 
bro «Orientación Republicana», Capítulo XV. Dice el doctor Restrepo que en la 
Asamblea Nacional Constituyente y Legislativa de 1905 «todos los Decretos Le- 
gislativos dictados por el General Reyes fueron aprobados incondicionalmente 
por aquella complaciente reunión de colombianos». sin distinción de partidos. En 
la carta del doctor Luis Martínez Silva se rectifica la afirmación inexacta del doc- 
tor Restrepo, lo mismo que la no menos falsa de que «por unanimidad de votos li- 
berales y conservadores se amplió el período presidencial a diez años—pero única- 
mente para el General Reyes—quizá recordando el decenio concedido a Julio Cé- 
sar....» Por otra parte, cuando vio la luz pública el libro del doctor Restrepo, nos 
apresurámos a dirigirle una carta de rectificaciones al autor, carta que el señor An- 
tonio J. Cano, Director de la revista «Colombia», de Medellín, publicó con el títu- 
lo de «Aclaración Importante». Nuestra comunicación tiene fecha 8 de septiembre 
de 1918. («Colombia», número 121). Anotamos también que el señor José Joaquín 
Guerra incurre en el mismo error que glosamos al doctor Restrepo, en el libro 
«Viceversas Liberales». En la revista «Cromos» (julio 5 de 1924) y en «La Repú- 
blica» (agosto 11 de 1924) hicimos las rectificaciones necesarias. —(Nota de L. 
Martínez Delgado). 
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aproveché la oportunidad para explicar mi presencia allí y para 
manifestar que no siendo Representantes de la Nación, elegidos 
por ella, los que ocupábamos ese recinto, mal podíamos, dándo- 
nos el título de Constituyentes, cambiar dicho periodo ni inter- 
venir en esos asuntos; que lo que la Corporación decretara, so- : 
bre cualquier materia, no se podía considerar sino como proyectos 
en ensayo para que más tarde fueran confirmados, modificados o de- 
rogados por los que tuvieran derecho para ello. Esta manifestación 
me valió el que uno de los señores miembros de la Asamblea 
me dijera, en ardiente peroración, que puesto que no me consi- 
deraba Representante del país debía tomar mi sombrero y salir- 
me. El resultado de ese importante debate, lo que entonces se 
escribía en la capital y fuéra de ella, y lo que en unísono con- 
cierto pedían civiles y militares, sacerdotes y laicos, conserva- 
dores y liberales, me hizo ver que lo mejor era aguardar a que 
pasara la tempestad, devorar en silencio el trago amargo que se 
me presentaba teniendo que permanecer en la Asamblea, y dejar 
para más tarde la explicación de mi conducta. 

<Algún tiempo después de terminadas las labores de esa Cor- 


poración, le hablé al señor Presidente con entera franqueza acer- 


ca de los males públicos; le dije que se le podía morir el moni- 
gote entre las manos o provocar una revolución, a lo cual me 
contestó que no tuviera cuidado, que se hallaba preparado para 
dominar rápidamente cualquier movimiento; me indicó la manera 
como estaba distribuido el ejército, y terminó por decirme que 
estaba sorprendido de que no le hubieran hecho la guerra, no sa- 
biendo «si ello se debía a virtud o a cobardía», palabras tex- 
tuales. 

«Como esa diligencia resultó ineficaz, me dirigi al señor De- 
legado; le llamé la atención a la falta de cumplimiento a lo ofre- 
cido al General González Valencia y a cuanto ya sabía aquel 
que necesitaba enmienda. | 

«El señor Delegado se excusó de tomar cartas directamente en 
el asunto; pero me dijo que nos entendiéramos con el señor 
Obispo Casas, persona de la intimidad del señor Presidente. 

«Dos largas conferencias, demás de dos horas cada una, en 
dos días seguidos, tuvimos con dicho señor Casas, sin otro re- 
sultado que provocar una discusión con él. 

«Un poco más tarde fui llamado por el señor Presidente a que 
firmara un compromiso de votar ciertos proyectos en la próxima 
reunión de la Asamblea, reunión de que comenzaba a hablarse. 
Varias firmas estaban ya puestas al pie del compromiso. Aque- 
llo me pareció atentatorio contra la dignidad personal; me negué 
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a poner la mía; le signifiqué al señor Presidente que no debía 
contar conmigo para eso, y le ofrecí pasarle una carta, como en 
efecto lo hice, documento que se halla impreso € inserto en la 
defensa mía motivada por la conspiración del mes de diciembre 
de 1905, defensa que el público no conoce por haber impedido 
el Gobierno la circulación de tan magistral pieza, escrita: por el se- 
ñor doctor Nicolás Esguerra, uno de los pocos hombres que le 
quedan al pais. (1) 

Lo mismo sucedió con la brillante defensa que el señor doc- 
tor José Vicente Concha le hizo al señor General Jorge Moya 
Vásquez. (2) | | 

«Vuelvo a tomar el hilo de mi narración. Hallando cerradas to- 
das las puertas a que podía tocar para buscar remedio a tántas 
calamidades públicas; estando convencido de que la continuación 
de ese orden o desorden de cosas nos llevaría a un desastre total, 
como en efecto ha sucedido; teniendo en cuenta el engaño y el 
abuso cometido' con el benemérito General González Valencia, 
mi amigo personal; y, finalmente, ¿por qué no decirlo? la falta 
cometida conmigo también, resolvi tomar parte en la conspira- 
ción que acabo de citar. (3) 

«No es este el momento u oportunidad de estudiar ese hecho 


» 


(1) Después de dado el permiso para la publicación y hechos los gastos de la 
misma. 


(2) No tuve ocasión de saber si las otras defensas y los discursos de los señores 
Voceros, trabajos todos que están a la altura de los que dejo citados, llegaron a 
imprimirse; entiendo que no. 

Ese grave asunto de Panamá y el peligro que envolvían el compromiso de que 
vengo hablando, fue lo que más influyó en el ánimo de los conspiradores del 19 de 
diciembre, tres de los cuales eran miembros de la Asamblea (el señor doctor Fe- 
lipe Angulo le pasó también, en esos días, una carta al señor Presidente haciéndole 
saber que no contara con él), para tratar de activar el movimiento; al afán de andar 
aprisa se debió el que el Gobierno viniera a ponerse en autos de que un grupo es- 
tudiaba la manera de salvar al país de esa situación; y para hacer abortar cualquie- 
ra tentativa, separar de la Corporación dicha a los rebeldes y tener pretexto de 
ejercer un acto que dejara honda impresión en la sociedad, envió a uno de sus te-: 
nientes, Jefe del batallón, a darle aparente forma práctica a lo que se pensara 
hacer. 

La conspiración fue comunicada por cable a los Estados Unidos y a Europa, lo 
mismo que el atentado del 10 de febrero; y esos hechos, que dieron en qué pensar 
en Washington a una de las partes interesadas en los Tratados, no dispuesta a un 
nuevo e inmediato atentado, impidieron porel momento que éstos fueran firmados. 
De ahí que el Gobierno pusiera en seguida especial cuidado en ocultar en el exte 
rior las medidas por él adoptadas contra multitud de ciudadanos, con pretexto de 
mantener la paz y el orden. 


(3) Ese proyecto de conspiración, que fue consultado con personas respetables, 
no alcanzó a tomar forma activa; no pasó de meras conversaciones intermitentes y 
de una junta promovida el 18—es decir, la víspera del día en que se hizo ostenta- 
ción de haberse descubierto el atroz complot,—por un jefe de batallón, en cum- 
plimiento de Órdenes del señor Presidente de la República, según declaración del 
mismo jefe, que figura en el sumario que se formó sobre esa ruidosa causa, 
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por todas sus faces con la debida detención; haré constar, sin 


embargo, lo siguiente: imposible pensar en imponerle al país una 
nueva guerra en el estado de postración y salvajez en que quedó 
después de la de los tres años; imposible también preparar una 
revolución favorable por medio de la prensa donde no había 
prensa libre y donde no se respeta ni la correspondencia parti- 
cular; del fecundo poder de la palabra, excusado es hablar, puesto 
que se calificaba de delito el mero silencio, es decir, la falta de 
alabanza, y cuando tal cuál voz tímida se habria perdido en el 
coro de aplausos; tontería era en ese entonces pensar en la re- 
sistencia pacífica, cuyo resultado es ciertamente eficaz cuando es 
general, porque para llegar a ese estado se necesita una sostenida y 
larga labor de propaganda, valiéndose de la imprenta, de la cátedra, 
de la tribuna, etc., o que una desgracia común despierte el aspíritu 
de conservación, que es lo que acaba de suceder entre nosotros 
al palpar cada cual la miseria y al faltarle al gobernante los re- 
cursos: dejarlo todo al tiempo, a lo inesperado, es, tal vez, buen 
consejo para los degenerados; contar seguramente con la miseri- 
cordia divina cuando a diario se ofendía públicamente a la Di- 
vinidad, era, por lo menos, temerario. Quedaban en pie, única- 
mente, la resignación y humilde conformidad, no siempre conve- 
nientes para los pueblos, y la resistencia a mano armada. Se 
optó por último, y acepté, lo mismo que mis compañeros, la forma 
que no le imponía a la Nación un sacrificio espantoso, imposible. 

«No pretendo hacer el elogio de las conspiraciones, que tienen 
también muy graves inconvenientes; mas, en determinadas Oca- 
siones, parece que no queda otro camino. En todo caso, fue ese 
un movimiento honrado y patriótico, según. las razones expues- 
tas, y porque no era en beneficio propio. Se trataba de consti- 
tuír un Gobierno con elementos sanos y capaces de los diferen- 
tes partidos, y de convocar un Cuerpo representativo que resol- 
viera de la suerte del país. Si el movimiento tenía éxito, santo 
y bueno; si la fortuna no le era propicia, las únicas victimas se- 
rían sus autores. 

«Por esta o por la otra razón, lo que se intentaba fracasó, y 
ninguno de los comprometidos le sacó el cuerpo a la consiguien- 
te responsabilidad. El Gobierno continuó por la senda que lle- 
vaba, y la Nación ha venido a despertar de su letargo al sentir 
los dolores del hambre, confirmándose con ello lo pa por. 
los conspiradares del 19 de diciembre. 

«Pronto se principiará a hacer luz sobre la última Administra: 
ción, y entonces se verá que nuestra Deuda interna (incluyendo 
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los billetes) probablemente se ha duplicado en esos cinco años (1); - 
que la exterior puede considerarse triplicada en cuanto al pago 
de intereses a la renta del 3 por 100, correspondiente a la anti- 
gua, puesto que hay unos cuantos millones obtenidos y gasta- 
dos recientemente so pretexto de atender a una red fantástica de 
ferrocarriles, que ganan un promedio del 6 por 100; que los res- 
tos del patrimonio de familia, como el Ferrocarril de la Sabana, 
perteneciente en otro tiempo al extinguido Departamento de Cun- 
dinamarca, están comprometidos en el Exterior, lo mismo que la 
renta de Aduanas, obligada a responder del pago de semejantes 
gravámenes (deuda antigua y deuda nueva), que son abrumado- 
res; que para acabar con toda sombra de resistencia y poder 
disponer de los bienes y rentas de los antiguos Departamentos, 
se dividió y subdividió politicamente el país de manera de anu- 
lar tales entidades; que de tántos millones desaparecidos y de 
tánto ruido no nos queda nada apreciable; que mientras se ha- 
cian esfuerzos supremos por valorizar en la Bolsa inglesa los 
bonos de nuestra deuda, los billetes de los cristianos, de los pa- 
cientes colombianos, fueron cotizados oficialmente, de acuerdo 
con el principio de la verdad en la deuda, al 10,000 por 100, de- 
clarados a la par con el oro, y, por tanto, en .capacidad de re- 
sistir que se recomenzaran las emisiones por mayor, como en 
efecto lo hizo el Banco Central, poderosa esponja encargada de 
chuparle a la Nación lo que le quedara de riqueza; que la mi- 
seria ha invadido todos los hogares; y para que nada faltara en 
tan pavoroso cuadro, que la moralidad, la energía para el bién, 
el espiritu público han huido del patrio suelo, siendo éste, sin 
duda, el mayor mál y el más difícil de reparar. 

«Mas volviendo a la conspiración, recordaréle a V. S. que el 
mismo día que ls conspiradores fuimos llevados al cuartel, el 
Gobernante puso en activo movimiento el telégrafo nacional y 
las prensas oficiales de la capital, para decir y comunicar a los 
cuatro puntos cardinales de Colombia, a són de trompeta, que el 
plan estribaba en la eliminación de su persona, en el saqueo del 
Banco Central y de las oficinas públicas, en amotinar las multi- 
tudes, sin fijarnos en las consecuencias que eso pudiera tener, y 
otras cuantas falsedades de la lava, para hacernos pasar como 
atroces criminales, dignos del patíbulo, en el que se pensó des- 
de el primer momento, a fin de consolidar con sangre y por el 
terror el poder absoluto, que fue lo que sucedió con las desgra- 
ciadas victimas del 10 de febrero. 


(1) La primera emisión de billetes, arrancada al Congreso por influencias priva- 
das, fue de $ 100.000.000, 
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«Sin dar tiempo a la reflexión, sin hacer una pregunta, sin te- 
ner en cuenta los antecedentes sociales y personales de los sin- 
dicados, varios prelados y unos cuantos miembros del clero (no 
tengo para qué tratar aquí de los empleados públicos, de los 
asalariados en alguna forma ni de los particulares, en gene- 
ral), fueron enviando manifestaciones en armonía con el modo 
dicho de presentar la noticia; y lo curioso es que la más subi- 
da de color, que invade hasta el fuero interno, saliéndose de la 
cuestión, puesto que califica de falsas las creencias y de hipó- 


-Ccritas las prácticas religiosas de los conspiradores, es la del mis- 


mo señor Obispo con quien había tenido yo quince o veinte 
días antes las conferencias a que he hecho alusión, es decir, la 
de la persona que estaba mejor informada por mí de los gran- 
des motivos de queja y de lo mucho que se quería remediar. 
Esas manifestaciones se hallan publicadas en los tres volúmenes 
que el Gobierno formó y distribuyó gratis, con todas las que re- 
cibió de la capital y de los Departamentos. 

Por las poblaciones, grandes y pequeñas, por donde los con- 
finados tuvimos que pasar, entre filas de soldados, para llegar 
hasta Pasto, las señoras y los caballeros, sin distinción de colo- 
res políticos, de amigos o enemigos del Gobierno, se apresura- 
ron a visitarnos, servirnos y oObsequiarnos, distinguiéndose en 
particular las muy cultas ciudades de Cali, Popayán.y Pasto y 
algunas poblaciones pequeñas del antiguo Cauca, tierra bella y 
rica como pocas y en donde se ven en los hombres y en las co- 
sas los restos de un pasado de grandeza. Fue aquello un certa- 
men de cristiana hospitalidad, en el cual notamos con dolor la 
abstención de una gran parte del clero de esas regiones. 

«En cambio fueron tales los cuidados paternales y servicios 
que nos prodigaron el meritísimo señor Vicario general del Ca- 
quetá y su inteligente y virtuoso Secretario, ambos de origen ca- 


talán, encargados de dirigir las misiones, lo mismo que los Re- 


verendos Padres de ésta y el Lego-cocinero del pequeño con- 
vento de Sibundoy, centro de aquélla, que no vacilo en afirmar 


- que gracias a esos favores y oportunos servicios salimos con vi- 


da de las apartadas y solitarias regiones amazónicas; cuanto te- 
nían nos lo dieron; hicieron en favor nuéstro cuanto estuvo a su 
alcance. Nuestra gratitud para con esos apóstoles y mártires es- 
tá, Dios lo sabe, grabada hondamente en el centro de los afectos. 

«Terminada esta pesada pero necesaria relación de sucesos, 
permítame V. S. que saque las naturales y penosas consecuen- 
cias que de ella se derivan, valiéndome del sistema de pregun-- 
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tas, como se me vayan presentando, sin fijarme en orden o dis- 
posición alguna. E 

«¿Podrán calificarse de pequeños los males que dejo anota- 
dos y los que de ellos se derivan? ¿Su número no podrá con- 
tarse por el de soles que cuenta el sistema impuesto a la Na- 
ción como camisa de fuerza, a raíz de la victoria, para usufruc- 
tuar ésta, en 18867? | qe 

«¿Es admisible que un pais pase bruscamente de la legalidad, 
del orden, del progreso, del bienestar público y privado, a la 
dictadura, a la anarquía en las ideas y en los espiritus, al ser- 
vilismo más incondicional? ¿Puede creerse que en sólo cinco años 
de una mala Administración desaparezcan todos los recursos del 
país, las fuentes de trabajo, los medios de subsistencia honrada 
e independiente? 

«Para ser justos, ¿no habrá nada que abonar al haber del señor 
General Reyes?; no será éste una consecuencia, tn fruto de lo 
que estaba sembrado, y quizás también al que le tocó en suerte 
venir a terminar con todo un pasado, con los viejos moldes, que 
quedan desacreditados y rotos, exhibidos en toda su desnudez, 
y con los sistemas de engaño, con las imposibles exageracio- 
nes, etc.? : 

<¿No tendremos que aceptar que la Misericordia divina, en es- 
ta ocasión, como en tántas otras, ponta en el castigo mismo los 
gérmenes de redención? | 

«¿Cree V. S. que los tradicionales partidos podrán subsistir y 
ser benéficos con los ideales, organización y moco de ser que 
hasta ahora han mostrado? ¿No se imponen nuevos rumbos y 
hombres nuevos, puesto que no es posible ni conveniente para 
una sociedad política que desaparezcan las divisiones y las lu- 
chas en el campo constitucional? 

«¿Si no es admisible que la Administración del señor General 
- Reyes fuera un brote inesperado, es decir, si lo que la precedió 
fue la fuente envenenada, qué era, entonces, lo que la apoyaba? 

<¿Es creíble que los hombres de la Regeneración, los leaders 
del partido conservador, sus veteranos y buenos soldados se hu- 
bieran atrevido a lo que se atrevieron, hubieran ido hasta donde 
fueron, hubieran resultado leños secos y carcomidos, si no hu- 
bieran contado con el apoyo decido y franco de una gran parte 
del episcopado y clero colombianos, que les ponian las multitu- 
des sencillas e iletradas a su servicio? (1) 


(1) Debe tenerse presente que la mayor parte de nuestro pueblo no sabe leer; 
que las personas que ocupan una posición media, leerán, a lo sumo, uno o dos li- 
bros por año, faltas de tiempo, dedicadas como están al trabajo diario, o por esca- 
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«¿Habrá venido el tiempo a justificar los clamores de los con- 
servadores y de los liberales que pedían reformas? 

«¿Cómo explicar satistactoriamente la conducta del Excelentí- 
sino señor Delegado Apostólico en el asunto González Valen- 
cia y en todo lo que tuvo relación con la política de los cinco 
años de gobierno del señor General Reyes? (1) 

«¿A quién me atengo: al señor Delegado, alta figura de la 
Iglesia, que ayer me felicitó, o a V. S., cuyas virtudes y celo 
soy el primero en reconocer y “cuya ilustración la proclama el 
hecho de hallarse V. S. al frente del primer seminario del país, 


- Organizado sabiamente por uno de sus Rectores, actualmente Ar- 


zobispo Primado de Colombia? Las mismas ideas, los mismos 
puntos de vista que ayer aprobó aquél han obligado a la deli- 
cada conciencia de V, S. a dirigirme la carta que ha motivado 
esta larga contestación. 

«¿Qué decir de los términos en que están algunas de las ma- 
nifestaciones de que he hablado, motivadas por la conspiración. 
del 19 de diciembre? ¿No hay en algunas de ellas una injusta 
otensa pública? : | 

«En muchos lugares de Colombia bastaba hasta hace poco cier- 
to apellido político, casi siempre tomado por herencia, para ne- 
garles derechos a los que lo llevaban, fueran hombres o muje- 
res, en Ocasiones personas de clase muy infeliz, y para conde- 
nar se les diera participación en los asuntos oficiales; y en 
la conferencia de los señores Obispos habida en Bogotá, las co- 


sas se presentaron de otra manera, de acuerdo con la conducta 


observada en el particular en esos momentos por el Jefe del Es- 
tado. ¿No fue ese uno de los puntos en que más hincapié hicie- 
ron algunos miembros del partido católico-conservador, o conser- 
vador-católico, o simplemente católico, si es que puede y debe 
admitirse que haya partidos católicos, para desautorizar en otro 


tiempo a los que desde el conservatismo pedíamos reformas? ¿Por 
qué desde entonces no se aclaró el punto?; por qué se guardó 


silencio absoluto?  . 


sez de medios para conseguirlos; que los periódicos tienen muy limitada circula- 
ción, la que para la generalidad no pasa de dos a tres mil ejemplares; que es pal- 
pable la deficiencia de colegios, escuelas, profesores, etc. e 

La influencia del clero sobre los fieles es natural resultado del lugar preferente 
que en los individuos ocupa el sentimiento religioso; y esa influencia, bien em- 
pleada, se entiende, es altamente benéfica, no sólo para el creyente Eb para la 
sociedad. Por tanto, al hablar de ella no la condeno sino que consigno un hecho 
del cual se derivan ciertas consecuencias. : 


(1) Repito que tuve ocasión de conocer las elevadas miras de Monseñor Rago- 

. o e a] . . e 
ae interés por Colombia. Lo que ignoro es por qué su proyectada labor no 
se verificó, : DEAR 
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«¿No fuimos víctimas el señor General González Valencia y 
yo, y no sabemos aún si también la Nación, de esa obediencia, 
de ese respeto en todo, en forma de sumisión, alas autoridades 
eclesiásticas? 

«¿Por qué el Excelentísimo señor Delegado se negó, cuando 
yo me dirigi a él, a entenderse directamente con el señor Presi- 
dente, no sólo por bién para el país, sino en guarda del puesto 
y buen nombre del mismo señor Delegado, como que con su in- 
tervención pública en el asunto del General González Valencia 
estaba él seriamente comprometido en nuestras cuestiones inter- 
nas? ¿Le faltaba derecho para ello, dada esta intervención? 

«¿Por qué se aceptó en silencio que los conspiradores del 19 
de diciembre fuéramos juzgados sin arreglo a las leyes preexis- 
tentes, por un tribunal ad hoc, cuando hasta la vida de ellos es- 
tuvo en grave peligro? (1) 

«¿Por qué se guardó silencio acerca del fallo de pena de muer- 
te dictado por el señor Presidente contra los que cometieron el. 
grave delito de atentar contra la vida de él? El que condena sin 
títulos y se hace justicia por su mano, ¿no comete también otro 
grave delito? ¿Será creible que si oportunamente se hubiera da- 
do un alto ahí, esa sangre se hubiera derramado, por más que 
se la deseara, por más falta que hiciera para consolidar el ré- 
gimen del terror, puesto que mucho más graves hubieran sido 
para aqúél las consecuencias de verse desautorizado.por el más 
poderoso elemento de dominación? ¿Por qué siempre lo ancho 
para el mismo lado? ) 

«Otras muchas preguntas por el estilo podría hacer; pero para 
el ilustrado criterio de V. S. y para determinar, los. puntos de 
vista que he querido tratar, basta con lo dicho. 

<Yo admito que la buena fe ha presidido en todos estos 
asuntos y que lo que falta, talvez, son algunas explicaciones; 
de la misma manera debe aceptarse la buena fe de la otra parte, 
cuyo interés está, por lo que a mí hace, en ser vencido en este 
campo, es decir, en que aquellas razones .y hechos no conocidos 

sean completamente satisfactorios. . | 


-(1) Me dicen que un notable miembro del clero tuvo ocasión de escribir algo 
importante sobre estos asuntos, que le hace honor, con motivo de un artículo de 
periódico. Desgraciadamente se pretendió una modificación substancial de ese do- 
cumento, lo cual impidió su publicación, : 5 

Varias damas de lo más respetable de la sociedad bogotana hicieron, por iniciati- 
va de las muy distinguidas señoras Antomarchis, una manifestación en favor de 
los juzgados de semejante manera. Sea esta la ocasión de presentar a aquéllas un 
público testimonio de mi cordial agradecimiento y del de mis compañeros, de cu- 
yos sentimientos a este respecto me permito hacerme intérprete, como que me son 


conocidos. 
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«Lejos de mí el pensamiento de ver al espiscopado y al clero 


en luchas contra los gobiernos, haciendo y deshaciendo autori- 


dades del orden político, cuando no se trata de defender la in- 
tegridad del sagrado tesoro que les está encomendado; pero sí 
quisiera verlos un tanto ajenos a ciertas contiendas de partido, 


O por lo menos no poniendo en juego en ellas su investidura sa- 


cerdotal: no more, no less, como bellamente dice Shakespeare. 
«Bien sé que la formal declaración que V. S. me ha hecho es 
honrada y sincera, que esa es su manera de pensar; y como 
respeto y estimo toda opinión honrada, no hay por qué se alteren 
nuestras relaciones, para mí altamente honrosas y gratas. 
«Espero que V. S. verá también en mi carta la expresión de la 


; sinceridad; puedo estar errado, ofuscado; pero al hablar lo que 


V. S. me ha oído y al escribir lo que dejo consignado, obedez- 


co a un hondo sentimiento de justicia y a un entrañable amor a 


la Iglesia y a la Patria; para cada una de estas entidades quie- 
ro el mayor bien posible, y entre. ellas la armonía. 

«Agradezco la autorización que V. S. me da para hacer el uso 
que me convenga de su carta de fecha 8 de los corrientes, e 
igual autorización doy a V. S. respeto de la presente. 

«Aprovecho la oportunidad para suscribirme de V. S. con to- 
do respeto y cariño, amigo sincero y seguro servidor, 


Luis MARTÍNEZ SILVA», (1) 
ES 


Durante las ausencias del país del doctor Carlos Martínez Sil- 
va, después de fundado El Correo Nacional, estuvo encargado 
de la dirección de éste el señor Luis Martínez Silva, quien le 
imprimió al diario un carácter de absoluta independencia políti- 
ca. El fundador del periódico siguió esa misma corriente cuando 
volvió al país en 1894. Tal actitud no podía ser bien vista en 
las regiones olímpicas, que la tomaron como abierta oposición 
al Gobierno, a lo cual se agregó que en el Congreso de 1804 
surgió una recia campaña contra la Administración Caro, dirigi- 
da por la Representación antioqueña y por el mismo doctor Car- 


(1) Publicada la carta anterior con sus antecedentes, en folleto, se suscitó una 
polémica sostenida por el doctor Camargo, asesorado por un colaborador conoci- 
do del periódico «Los Principios». Los argumentos de distracción alegados con- 
tra lo sostenido por el doctor Martínez Silva no prosperaron y la tesis de éste 
triunfó. «Para verdades el tiempo y para justicias Dios». En «El Republicano», 
del doctor Tirado Macías, fue reproducida la carta del doctor Martínez, y quizás 


esta circunstancia motivó el tono amargo de «Los Principios», periódico conser- 


vador, dirigido, si no estamos equivocados, por el doctor Restrepo Mejía. Más 


adelante hallamos sobre algunos puntos de los tratados someramente en la carta 


anterior, —(Nota de L. Martínez Delgado). 
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los Martínez Silva, secundado por su hermano Luis y por otros 
doce miembros de la Cámara. Se libraron entonces serias bata- * 
llas parlamentarias, en las que €sa minoría se ganó la opinión . 
pública; y el desprestigio del Gobierno vino a ser completo. : 

A raíz de las sesiones legislativas de ese año, el Presidente de 
la República resolvió partir por la calle de en medio y no tole- 
rar más la oposición que comprendió seguiría haciéndole con 
éxito la brillante pluma del doctor Martínez Silva. Para lograr 
ese resultado se valió del Gobernador de Cundinamarca, señor 
Carlos Uribe, quien, por conducto de su Secretario de gobierno, 
doctor Carlos Cuervo Márquez, procedió a cerrar y sellar la im- 
prenta de El Correo Nacional, pretextando que allí se editaba un 
escrito inconveniente, del señor don Carlos Eduardo: Coronado. * 
Fútil a todas luces era esa razón, e insostenible, desde luego 
que el decreto que reglamentaba la prensa, en aesarrollo del ar- 
tículo transitorio, k, de la Constitución, que llevaba trazas de 
volverse permanente, como todas las facultades extraordinarias, 
disponía que las imprentas fueran perfectamente libres e intoca- 
bles y que la responsabilidad recaía toda sobre los autores O 
escritores únicamente. 

El doctor Martínez Silva acusó en seguida al señor Goberna- 
dor ante la Corte Suprema de Justicia, que era el tribunal com- 
petente en la materia. Para sacar a ésta de la dificultad, el Pre- 
sidente de la República creyó que bastaba con llevar al señor 
Uribe a una de las carteras del Despacho Ejecutivo. La resolu- 
ción de la Corte, declarándose incompetente, por no ser los Mi- 
nistros enjuiciables sino por la Cámara de Representantes, para 
acusarlos ante el Senado, no se hizo esperar. Mas el doctor Mar- 
tínez Silva rearguyó en contundente memorial que el señor Uri- 
be había cometido el delito porque lo acusaba, como Goberna- 
dor y no como Ministro. El aprieto era grande para la Corte; y 
para que se vea claramente en qué ambiente se agitaba entonces 
la Administración pública, referimos lo siguiente, que es comple- 
tamente auténtico: Al Ministerio de Gobierno, a cargo en esos 
días del señor Luis María Holguín, como Secretario, entendemos, 
se presentó el Presidente de aquella Corporación a manifestarle 
que no encontraban los señores Magistrados la manera de salvar 
al señor Uribe y que deseaban saber si.el señor Presidente de 
la República hallaba una nueva puerta de escape. El señor Hol- 
guín convino en consultar el punto para dar la respuesta en el 
término de dos O tres dias. Pasados éstos, el mismo Magistrado 


volvió a las oficinas del Ministerio, y manifestó gran complacen- 
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cia al oirle decir al señor Holguín que la solución había sido 
encontrada. —¿Y cuál es ella?, preguntó el visitante. —Que la 
Corte sostenga la resolución ya dictada o que los Magistrados 
renuentes serán removidos, con cualquier pretexto, aun cuando 
la ley los declara inamovibles. La orden superior se cumplió y 
la Corte siguió siendo cabeza del Poder Judicial. 

El Correo Nacional continuó de hecho y por querer del Jefe 
de la Nación, suspendido y su imprenta cerrada, hasta que un 
día el señor Rafael M. Merchán, ilustre cubano, amigo de los se- 
ñores Martínez Silva, los llamó para manifestarles que sabía, por 
habérselo dicho el mismo señor Caro, que la imprenta no sería 
abierta nuevamente sino el día que saliera del poder de ellos, y 
que les aconsejaba, por ser inútil toda resistencia, aceptaran la 
propuesta de compra que les haría el señor Rufino Cuervo Már- 
quez, hermano de don Carlos, Secretario de la Gobernación. 

El señor Merchán era hombre muy distinguido y serio en to- 
das sus cosas, e incapaz de intervenir en una maniobra nada ho- 
norable; los señores Martínez Silva, comprendiendo, por tanto, 
que el consejo era dado de buena fe en vista del gravísimo per- 
juicio que les causaría la clausura indefinida de la imprenta, re- 
solvieron aceptar la misérrima propuesta del señor Rufino Cuer- 
vo Márquez. 

Es esta una página vergonzosa, pero que pinta a lo vivo una 
época luctuosa de nuestra vida política y a algunos de los hom- 
bres que en ella intervinieron. 

El Correo Nacional inició entre nosotros un nuevo método de 
diarismo, ágil e independiente; y aunque su primera época, 0 
sea la en que estuvo a cargo de los señores Martínez Silva, fue 
corta en tiempo, dejó marcado un nuevo rumbo al periodismo y 
fue tribuna implacable contra los abusos y faltas de los usufruc- 
tuarios del poder. 
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En el mes de julio de 1878, preocupado el doctor Martínez 
Silva con la necesidad de pensar con detenimiento y de encami- 
nar los espiritus a estudios serios que fueran curando: la gene- 
ración de la época de la superficialidad y ligereza, causas de 
lamentables males para la patria y consecuencias de la revuelta 
que conmovió a toda la República en 1876, juzgó el momento 
oportuno para fundar una revista que fuera un término medio 
entre el libro, demasiado serio y costoso para el común de los 
lectores, según sus propias palabras, y el periódico diario, es- 
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crito a la ligera y ávido de noticias y de novedades; y dio en- 
tonces principio a la publicación de El Repertorio Colombiano, 
revista mensual que con el correr del tiempo dilató la fama de 
la literatura colombiana allende las ironteras de la patria. 


El Repertorio Colombiano, desde su primera entrega abrió sus 
páginas a todos los escritores nacionales, cualesquiera que fueran 
sus ideas politicas, y en él colaboraron Caro, Cuervo, Suárez, Fer- 
nández Madrid, los Ospinas, los Ortices, Pombo, Miguel Samper, 
Carlos Holguín, Caicedo Rojas, Vergara y Vergara, Aníbal Ga- 
lindo, José María Samper, Camacho Carrizosa, Rafael María Ca- 
rrasquilla, Carlos Eduardo Coronado, Rafael M. Merchán, Jorge 
Roa, los Marroquín, y, en fin, todos los hombres de letras más 
sobresalientes de la época, con estudios originales en su mayor 
parte, que justificaron el nombre de la revista en que vieron la 
luz pública y la cual fue calificada por Menéndez y Pelayo co- 
mo la mejor publicación de su clase de la América española, y 
que no ha sido superada, ni aun siquiera igualada, por otras si- 
milares que luégo han aparecido en el Continente. 


La Academia Colombiana de la Lengua, que era entonces un 
organismo vivo compuesto de hombres sustantivos, escogió El 
Repertorio Colombiano para publicar en sus páginas los trabajos 
y discursos académicos de los miembros de la Corporación. Y 
hoy día, cuando el espíritu fatigado de la indiscutible superficia- 
lidad de nuestro medio intelectual recorre esas páginas, halla fuente 
inagotable de saber en los escritos pubiicados por la Academia y 
muy particularmente en las actas e informes de la misma, redac- 
tados por don Rafael Pombo y por don Diego Rafael de Guzmán. 

Las Revistas Politicas, escritas por el doctor Martínez Silva, y 
que son narraciones vivas de la historia política de la República, 
acrecientan el valor intrínseco de El Repertorio ante la historia y 
justifican la importancia de la publicación mencionada como obra 
de consulta para los eruditos. 


Para la juventud que llega a la vida pública en estos momentos 
sin necesidad de hacer—según juiciosa observación de los edi- 
tores de la primera serie de las Revistas en volumen especial— 
rectificaciones en su pasado, pueste que no lo tiene; que pre- 
senta en blanco todas las páginas de su memoria para escribir 
en las primeras los dictados de la ajena experiencia, reservando 
las últimas para la propia, sacará el mayor fruto al leer y releer 
estas lecciones, tan honradas como discretas, escritas con tal in- 
genuidad, que los acontecimientos se retratan con una exactitud 
que pasma a los que fueron testigos de ellos. Puede suceder 
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- que algunos Sucesos aparezcan con toques demasiado negros, 
y otros, un tanto desteñidos; aquéllo es natural: aun la máqui- 
na fotográfica que copia muertas escenas de la naturaleza, a 
pesar de su fidelidad desesperante, estampa más o menos som- 
bras, según la intensidad lumínica que envuelve al objeto co- 
piado. (1) 

Al comenzar aleer las Revistas Politicas, en las cuales se hace 
gala de cierta refinada ironía, inimitable para quienes pretendan 
_espigar en el mismo campo sin una sólida cultura intelectual que 
abarque el conocimiento del idioma y de los hombres, cabe decir 
las palabras de las Sagradas Escrituras: «Que los que tengan 
ojos vean, y los que tengan oídos oigan». Pero que oigan y que 
vean para sacar provecho, mas no para pervertir con una escasa 
y falsa erudición la plácida ironía en que se graduaron de maes- 
tros Pablo Luis Courrier, France, y el malogrado Fígaro. 

Sabias máximas contienen las Revistas, muchas de las cuales 
han sido atribuidas a terceros con menoscabo de la verdad. «La 
patria por encima de los partidos» fue fórmula sabia sostenida 
por el doctor Martínez Silva en uno de sus escritos y puesta en 
práctica por él durante su larga e intensa carrera pública. Y qui- 
zás por esto y solamente por esto fue por lo que él, que a fuer 
de desinteresado y de justiciero no se acomodaba bajo las tol- 
das de una secta política, se quedó a la intemperie y en el des- 
amparo. (2) Prefirió más bien que ganar aplausos alabando co- 
sas censurables, guardar la paz y la tranquilidad de su concien- 
cia, honrada y sincera como pocas. Las masas ignaras y los po- 
líticos de profesión aplaudían la máxima sin comprenderla, y en 
más de una ocasión le hicieron el vacio al doctor Martinez Sil- 
va por conveniencias interesadas de poco momento. 

El General Benjamín Herrera, años después, hizo del lema men- 
cionado la enseña de su programa político, y la posteridad le ha 
reconocido al caudillo liberal desinterés y patriotismo, virtudes 
que los conservadores le negaron a su debido tiempo a quien 
todo lo sacrificó por la religión, por la patria y por sus ideales 
políticos. 

«<Gobernar es prever», ha sido sabia definición antigua que el 
doctor Martínez Silva compendió admirablente en otra de sus 
Revistas Políticas; y estas narraciones de historia son la prueba . 
más exacta de que el doctor Martínez, convencido de que la his- 


(1) Martínez Silva, «Revistas Políticas». (Julio de 1878 a agosto de 1886), 
Prólogo. Bogotá. : 


(2) García Ortiz, «Conversando», 


toria se repite, retrataba con pasmosa y envidiable exactitud he- 
chos que no deberían ser olvidados por quienes pretenden in- 
tervenir en el manejo de la cosa pública con: sanos propósitos 
de acertar. Y para esto es necesario prever el mañana teniendo 
como norma y como brújula sucesos pretéritos cuyos efectos y 
consecuencias han de desarrollarse en un futuro más o menos 
lejano. De aquí el que haya necesidad de prever para saber go- 
bernar; y don Luciano Pulgar hace bien en recalcar sobre la ver- 
dad y profundo alcance filosófico-político que encierra el sabio 
aforismo del doctor Martínez Silva. 

En las Revistas Politicas se encuentran acertados juicios sobre 
muchos de nuestros hombres políticos; y a la verdad que para 
emitir tales conceptos se requiere buen conocimiento de los hom- 
bres y del medio en que les tocó actuar, lo cual quiere decir 
que el doctor Martínez Silva era un aventajado psicólogo, como 
se dice ahora, y un conocedor de la llamada pomposamente so- 
ciología. | 

Esta ciencia, según juicio del señor Caro, tal como aparece en 
sus expositores novísimos, O aspira a ser una ciencia tan vasta 
que ningún entendimiento humano alcanza a abrazarla, o se re- 
duce a teorías estrechas y falsas y sin aplicación ninguna. De la 
de Spencer, por lo menos, que es su más notable representante, 
podemos asegurar que consiste sólo en la explicación de los des- 
tinos de las sociedades, basada en el examen de las tendencias 
del salvaje, mediante la recolección de datos muchas veces fal- 
sos. El doctor Núñez era profundo conocedor de la sociología, 
pero su método era diferente del de Spencer; éste es naturalis- 
ta, considera a la sociedad animalmente, y funda la sociología 
en la biología: Núñez es espiritualista, tiene profunda fe en el 
gobierno temporal de la Providencia, y mira en la historia una 
revelación, una columna luminosa. De todo el libro dei señor Nú- 
ñez, La Reforma Politica, impregnado del método histórico, se. 
deduce que cuando él habla de sociología, toma este término en 
un sentido noble, en el de filosofía social fundada en el estudio 
de la historia (1). Sobra observar, después de la transcripción 
anterior, que el doctor Martínez Silva al escribir sus juicios Sso- 
bre los hombres, entendía la sociología de acuerdo con los con- 
ceptos del señor Caro. 

Curiosa es la lectura del juicio sobre el doctor Murillo Toro 
y de otras figuras de indiscutible importancia política; y los es- 
tudios sobre don Miguel Samper, a quien llamó el doctor Mar- 


(1) «La Reforma Política», comentarios del señor Caro, 
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tínez Silva, con el concenso unánime de los colombianos, «El 
gran ciudadano» y el «Gladstone colombiano», son prueba eviden- 
te de nuestra afirmaciones. 

Muy de lamentar es que la guerra civil de 1899 hubiera impe- 
dido que el doctor Martínez continuara escribiendo la biografía 
de don Miguel Samper en El Repertorio Colombiano, y crece el 
pesar al leer las páginas del libro que la familia de don Mi- 
guel publicó en 1906, para rendir un homenaje a la memoria 
del doctor Martínez Silva, coleccionando lo escrito por éste como 
contribución, o principio de la biografía del primero. 

No menos interesantes que las Revistas Politicas son los ar- 
tículos doctrinarios que aparecieron en El Repertorio. Estos 
escritos tienen un interés permanente, pues no vieron la luz pú- 
blica para discutir cosas de poco momento, sino para dilucidar 
serios problemas que afectan la medula de los partidos militan- 
tes en Colombia, o los postulados que atañen o se relacionan 
con los principios básicos de todo conglomerado social estable- 
cido conforme a los dictados de la moral y de la ética. 

De los escritos políticos y doctrinarios de Martínez Silva se 
deduce que no fue este publicista por el estilo de los que ex- 
ponen el programa de algún ramo de las ciencias políticas, sino 
pensador profundo que se complacia especialmente en la medi- 
tación de las leyes generales de la sociedad y de los problemas 
del arte del gobierno. Esto formó el principal objeto de sus es- 


Critos....; y después que se dedicó a las tareas del hombre de 


Estado, continuó pagando tributo a aquella labor, así como a los 
estudios abstractos. Su lectura era asidua y diario el ejercicio 
de su pluma. Hallábase al corriente de los principales aconteci- 
mientos y de los pormenores más notables del movimiento cien- 
tifico de Europa y de los Estados Unidos; de manera que no só- 
lo se ocupaba en el estudio de las cuestiones domésticas, sino 
que extendía sus observaciones a los sucesos efectuados en aque- 
llos países, procurando siempre derivar enseñanzas y ejemplos 


convenientes a su patria. (1) 


Prueba de lo anterior son los artículos sobre las costumbres 
y sobre las instituciones de los americanos del norte, lo mismo 
que su sesudo escrito histórico-critico sobre Chile, publicados 
en El Repertorio Colombiano. (Vol. II. 

Tuvo el doctor Martínez Silva.el propósito de revisar sus es- 
tudios doctrinarios con el fin de publicarlos en un volumen. Des- 


(1) Suárez. Conceptos sobre Núñez que hacemos extensivos al doctor Martínez 
Silva, W 
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eraciadamente el curso de la política de fines del siglo pasado | 


malogró e impidió la realización de su intento. 

En el artículo sobre «Los Comuneros», se examina y sostiene 
el derecho de propiedad como base de toda organización social; 
y en los momentos actuales en que muchos creen erradamente 
que el bienestar y ventura de los pueblos está en la negación de 
este derecho natural y en el establecimiento de sistemas basados 
en teorías experimentadas de tiempo atrás y halladas faltas, debe 
leerse con interés. (1) y 

El retrato moral de los contratistas impúdicos y desvergonza- 


dos a lo Voltaire no será del agrado de muchos de nuestros ma- ' 


logrados servidores de la hacienda pública; pero sirve él para 


valorar en la balanza de Astrea a buen número de nuestros hom- 


bres, celosos guardianes de los despilfarros y necesidades del 
Tesoro Nacional. (2) | 

Y ahora cuando uno de nuestros antiguos partidos políticos 
militantes, desprovisto de ideas y sin bandera para empeñar com- 
bate con su poderoso adversario, busca nombres propios para 


levantarlos como enseña que conmueva a las masas siempre ex- 


plotables, o bien disuelve sus huestes para incorporarlas al co- 
munismo y al socialismo de estado, se justifica el estudio del ar- 
ticulo Partidos y Facciones». (3) ' | 

La Política del Quijote (4) contiene sabias máximas de la di- 
fícil ciencia del gobierno. Los que bregan por adquirir posicio- 
nes oficiales falsas como norma de conducta para salir de apu- 
ros y de una oscuridad que le reportaría inmensos beneficios a 
la República, deben leer y releer este discurso del doctor Martí- 
nez Silva, el cual está valorizado no sólo por la forma y por el 
fondo, sino porque todo él está escrito con una aguda ironía que 
no podrán apreciar los que se empeñen en considerar los asun- 
tos que atañen a la Nación en cuestiones de gobierno como nego- 
cios de poca monta, cuya razón de ser está para ellos en la po- 
sibilidad de medrar a la sombra del Tesoro público. 


La Vieja Iniquidad (5), Las Facciones y la integridad del te- 


rritorio patrio (6), etc., son todos escritos de grande alcance de 
cuya atenta lectura deben derivarse saludables enseñanzas. 
Por fortuna para Colombia, los días de sistemática exclusión 


(1) «Repertorio Colomblano». Vol. VI. 

_ (2) «Repertorio Colombiano». Vol. XVI. 
(3) «Repertorio Colombiano». Vol. XIV. 
(4) «Repertorio Colombiano». Vol. Il. 

(5) «Repertorio Colombiano». Vol. XIV. 
(6) «Repertorio Colombiano». Vol. XV. 
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de un bando político en la administración de la República, per- 
tenecen a un pretérito que a medida que avanza la Nación por 
el camino del progreso moral y material bien entendido, se ale- 
jan más y más. Los colombianos podemos ufanarnos de tener 
una legislación sustantiva que si bien dista de ser perfecta, con- 
sulta en cambio la protección y garantía de los derechos de to- 
dos los ciudadanos. La Vieja Iniquidád es una lección elocuente 
del pasado que debe alejar los espiritus patriotas y serenos de 
toda idea pue rompa la armonía y mutua colaboración de las 
fuerzas vivas de la Nación. | 

Igual observación cabe hacer respecto del escrito Las faccio- 
nes y la integridad del territorio patrio, al cual nos hemos refe- 
rido varias veces. La historia dolorosa de nuestras desgraciadas 
revueltas civiles puso en subasta pública el honor de la patria, 
y tirios y troyanos, impulsados por circunstancias complejas, 
como antes lo anotamos, prefirieron, ofuscados por el estruen- 
- do de mil combates y por la sangre de connacionales vertida 
sin reparo en los campos de batalla, tender la mano al extran- 
jero con promesas mentirosas y falaces que no podían cum- 
plir, más bien que estrechar la del hermano proscrito en uno 
u otro caso, de las ventajas del Poder, efímeras cuando éste 
no está fundado en el derecho y cuando sólo pretende apo- 
yarse en la fuerza de las bavonetas, que sirven para todo menos 
gara descansar sobre ellas, como lo observó el Presidente Thiers. 
La mutilación del territorio patrio y la vergiienza de traficar con 
el honor y dignidad de la República, paralizarán la mente y la 
voluntad de todo espíritu menguado que pueda pensar en nuevas 
contiendas fratricidas. 

La colaboración en el gobierno de las fuerzas políticas de la 
Nación, puesta en práctica con tan excelentes resultados bajo la 
Administración del doctor Manuel María Mallarino, y preconiza- 
da por el General Reyes, a quien debe abonarle en gran parte la 
historia la famosa ley de las minorias, no podrá echarse en tierra 
por el sólo capricho de ciertos elementos ariscos, que pregonan 
en nuestros días la abstención liberal para esquivar las responsa- 
bilidades del Gobierno. | 

Dificil sobremanera es en verdad para cualquier Gobierno guar- 
dar el equilibrio necesario, y para conocer gráficamente las ideas 
del doctor Martínez Silva al respecto queremos hacer mención 
de una carta escrita por el mismo al señor García Morou. 

En la cadena de montañas que se extiende al Sur del Plata, 
en la República Argentina, y conocido con el nombre del Tandil, 
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existia un bloque de roca granítica que pesaba más de setecientas 
toneladas. Su forma era parafoloidal y su altura pasaba de cuatro 
metros. (1) | | 

La constante y lenta acción de los elementos metereológicos 
fue carcomiendo, en el transcurso de los siglos, las partes de- 
leznables de la base de la piedra, respetando tan sólo la parte 
dura o granítica que, en forma de cono y haciendo las veces de 
un eje, sostenía la piedra del Tandil sujeta sobre otro bloque 
de granito, que forma parte de la serie de montañas que se €x- 
tienden en la antigua Provincia de Buenos Aires. 

Con la simple presión de la mano la enorme masa de granito 
giraba sobre sí misma, y el viento la hacía tornar a derecha e 
izquierda sin hacerla perder su equilibrio, verificándose asi el 
mismo fenómeno de las célebres Pagodas de Birmania. 

Anotamos lo anterior a fin de que no aparezca como traido 
por los cabellos el fragmento de la carta que el doctor Martínez 
Silva escribió en 1894 a Martín García Merou, fragmento que no 
deja de tener actualidad, comoquiera que en él prueba su autor, 
con buena lógica, la necesidad que le asiste a todo Gobierno 
democrático de guardar un admirable equilibrio en el complica- 
do ejercicio de sus funciones y el cual puede compararse con 
el de las citadas Pagodas de Birmania, o la piedra movediza del 
Tandil. | 

«Usted sin duda conoce la piedra movediza de las cerca- 
nias del Tandil—escribía el doctor Martínez Silva a García 
Merou—que figura entre las maravillas naturales de su hermoso 
país. Según se dice, aquella enorme y _poderosisima masa gra- 
nítica, colocada sin adherencia alguna visible sobre la roca que 
le sirve de base, oscila al solo impulso del viento; y, sin em- 
bargo, inútiles han sido los esfuerzos hechos en más de una oca- 
sión para arrancarla de su centro. Cómo se mantenga allí en equi- 
librio, en perpetua y amenazante estabilidad, es uno de los tán- 
tos misterios que nos ofrece el gran libro de la naturaleza, en el 
cual sólo se acierta a leer con claridad el nombre de su Autor. 
La: piedra movediza del Tandil es, a mi ver, un símbolo perfec- 
to del bello ideal que, tanto en la República Argentina como en 
esta mi Colombia, se esfuerzan por realizar todos los hombres - 
de buena voluntad que aspiran a ver combinados en el Gobierno 
politico de la patria los dos grandes principios de Orden y Li- 
bertad, sin los cuales la vida social es imposible. Gobiernos a la 
vez suaves y fuertes es nuestra común aspiración; suaves en su 


| (4) Según Larousse la piedra del Tandil se derrumbó el año de 1912, 
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ejercicio, fuertes en su constitución; gobiernos que cedan blan- 
damente al impulso de la sana y genuina opinión pública, pero 
que jamás pierdan su asiento; que conserven ciertos principios 
tradicionales y fundamentales con religioso respeto, pero que va- 
“yan en su ejercicio atemperándose a los tiempos y a las cir- 
cunstancias; que no participen ni del quietismo asiático ni de las 
bruscas intermitencias de las desaforadas democracias. Y que es- 
te problema no es insoluble, nos lo enseña, para consuelo nuéstro, 
la Inglaterra. En ninguna parte del mundo hay ni ha habido go- 
bierno más sólido en su contextura, ni tampoco más blando en . 
su ejercicio. Cede y gira fácilmente, mas también resiste con 
pasmosa tenacidad. Y, por el contrario, ¡qué debilidad la de 
aquellos colosales imperios de los tiempos gentílicos, inarticula- 
dos, de una sola pieza, que al primer choque caian desplomados 
para nunca más levantarse». 

«Pero para que en política la debilidad aparente sea fuerza 
efectiva, preciso es que exista un principio enérgico de invisible 
atracción centrípeta, exactamente como sucede en el fenómeno 
natural de la piedra del Tandil. En el cuerpo social esa fuerza 
de atracción no puede existir sino en la conciencia nacional ilus- 
trada y robustecida por la práctica de las doctrinas cristianas. 
Donde este elemento falta, como faltaba en la antigiiedad, el Es- 
tado tiene que oscilar perpetuamente entre los horrores de la 
anarquía y las humillaciones del despotismo». | 

«Colombia y la República Argentina han conocido algo de es- 
tas tristes condiciones. Pero acá, como allá, se va comprendien- 
do, después de una larga y dolorosa experiencia, que contra ta- 
maños males no hay otro remedio que la paz, el trabajo y la 
educación moral del pueblo». 

¿Habremos llegado los colombianos en materias de gobierno 
al justo equilibrio, comparable con el que guardaba la piedra del 
Tandil? Talvez no sea aventurado contestar que, por lo menos, 
“se han dado no pocos [pasos en ese sentido, sin dejar de obser- 
- var que la existencia entre nosotros de gobiernos suaves en su 
ejercicio y fuertes en 3u constitución, será el resultado de una 
. conciencia nacional ilustrada y tobustecida por la práctica de 
las buenas costumbres, la” que en politica—como muy bien lo 
Observa el doctor Martínez Silva—hace que la debilidad aparente 
-sea fuerza efectiva, convertida en principio de poderosa atrac- 
ción, justamente como sucede en el fenómeno natural mencionado. 
- Y ese resultado se bosqueja un tanto en nuestras instituciones 
constitucionales, que no deben ser rigidamente juzgadas según 
su letra, sino teniendo en cuenta sus resultados; cerca de veinti- 
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cinco años de paz y un progreso visible a la sombra de ella. Pa- 
ra un pals como el nuéstro, tales frutos son de más valia que 
muchas libertades exageradas. | 

Y basta con lo dicho para hacer otra rectificación al señor Ru-. 
bió y Lluch, respecto del Repertorio Colombiano. 

El señor don Rafael M. Merchán, en el escrito reproducido en 
el Tomo III de las obras del señor Caro, dice: «Por muchas con- 
sideraciones es de lamentar la suspensión del Repertorio Co- 
lombiano, revista mensual de lo más notable que han producido 
las prensas de este Continente, y que por sí sola bastarla para 
justificar el título de Atenas sudamericana dado a Bogotá; pero 
la razón principal igual en peso y calidad a la suma de todas 
las otras, es que entre sus columnas se destacaba la. cátedra 
predilecta del distinguido literato que leemos siempre con placer, 
y cuya amistad es honra para todo el que sabe cuán eminente 
altura alcanza en la civilización del mundo el ramo de las hu- 
manidades, y cuán vasto señorlo ejerce el señor Caro sobre sus 
frutos». De estos autorizados conceptos del señor Merchán de- 
duce el señor Rubió y Lluch que el señor Caro era el alma del 
Repertorio Colombiano y que él lo levantó a tal altura que de esta 
revista dijera el criticó cuyos conceptos hemos transcrito, que era 
de las más notables que han producido las prensas del continen- 
te hispanoamericano. El escritor catalán no tomó nota de que el 
señor Merchán habló de la razón principal en su concepto, igual, 
en todo caso, en peso y calidad a la suma de todas las otras, 
es decir, a la actuación literaria del doctor Martínez Silva y de 
sus compañeros de redacción, que hicieron del Repertorio Co- 
lombiano lo que todos sabemos El señor Caro fue un simple 
colaborador, y por cierto no muy asiduo. 

Las pesadas tareas del magisterio, que si bien es verdad que 
cansan y agotan, pero que en cambio dejan en los discipulos la 
prolongación de las personalidades sustantivas; la ausencia de la 
- patria en grave gestión de problemas internacionales, y, por últi- 
mo, la pérdida de la salud del doctor Martínez Silva, minada por 
un continuo y recio batallar, fueron causas que rompieron la 
continuidad de las Revistas Políticas y la aparición de nuevos 
artículos doctrinarios, con grave quebranto para la historia politi- 
ca de la República, y que acabaron con El Repertorio Colombiano. 

Las letras patrias sufrieron irreparable pérdida con la desapa- 
rición de la célebre revista, que fundó y dirigió, con excepción 
de unas pocas entregas, el doctor Martínez Silva. Porque des- 
aparecido El Repertorio Colombiano, órgano de propaganda cien- 
tífica y literaria, los hombres de verdadero valer fueron dejando 
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enmohecer la pluma, y vino luégo, como consecuencia lógica, el 
divorcio entre ellos y las masas, que poco a poco se han ido 
connaturalizando con el abandono de todo estudio serio para 
contentarse exclusivamente con las noticias y comentarios breves 
y fugaces de la prensa diaria. 
Quizás la falta de una publicación similar, si no igual al Re- 
pertorio Colombiano, explica el mutismo en que se mantienen 
algunos de nuestros hombres dirigentes y contra el cual comien- 
zan a Oirse fundadas quejas. 

Talvez Torres Rioseco, joven escritor chileno citado por Gó- 
mez Restrepo en su breve estudio sobre el libro de versos de 
nuestro poeta Maya, tenga razón al afirmar que «mientras la pro- 


ducción de los otros paises americanos rivaliza cuantitativamen- 


te con las de los países europeos, Colombia nos sigue dando 
poetas rutinarios, cuya manera estética es anacrónica». Y el car- 
go que nos hace el escritor chileno, no circunscrito para nos- 
otros a nuestros poetas, cuyo mérito no discutimos, no se justi- 
fica si por él se entiende que Colombia no cuenta con verdade- 
ros valores científicos y literarios; pero sí es exacto en cuanto 
a que nuestros políticos, entendiendo por tales a los verdaderos 
interesados en la cosa pública y no a los arrivistas descalifica- 
dos a diario por la opinión sensata de toda la nación, viven en- 
cerrados en una torre de Tebaida cuyo aniquilador aislamiento 
sólo podía romper una revista por el estilo de El Repertorio Co- 
lombiano. 

La Caridad, El Tradicionista, El Repertorio Colombiano y El Co- 
rreo Nacional eran producciones de pluma bien tajada—dice Ma- 
nuel Antonio de Pombo —y de cerebros bien cultivados, y por la 


labor llevada a cabo por el doctor Martínez Silva en los tres 


últimos, puede y debe considerársele como uno de los artifi- 
ces que prepararon la evolución ideológica de nuestros partidos 


-políticos, evolución que nos ha permitido vivir varios lustros en 
paz y conwmilitar todos los colombianos bajo la bandera sagrada 


de la patria. A él se debe en gran parte el que podamos ufa- 
narnos los que formamos la generación presente, de añadir una 
etapa más a las tres que abarca nuestra historia: la Colonia, la 


Independencia y la República; y a partir de la última guerra ci- 


vil con que empezamos a descontar el presente siglo, la de la 
Paz, el Progreso y la Concordia. 
Por sus estudios, en los cuales se revela el doctor Martínez Sil- 


-va como escritor sobrio y elegante; como polemista, porque en 


ellos hace gala de agilidad de atleta y viveza de esgrimista, y 
como crítico, por sus sagaces y ponderadas investigaciones, mere- 


ció el que la Academia Colombiana de la Lengua, correspondiente 
de la Real Española, lo llamara a ocupar la vacante que dejó en su 
seno la muerte del ilustre Pedro Fernández Madrid; la Real Aca- 
demia Española hubo de confirmar el acertado honor nombrándo- 
lo académico correspondiente extranjero de la misma, en 1887. 

Por coincidencia curiosa, el doctor Martínez Silva, cuando sa- 
lió del colegio, pensó en escribir la biografia de don Pedro Fer- 
nández Madrid, como tributo de gratitud y de cariño. Y sucedió 
que habiendo venido a Bogotá, fue uno de sus primeros cuida- 
dos, como él mismo lo dice, ir a hacer una visita 'a su venerado 
maestro en la población de Serrezuela, hoy Madrid, en honor de 
don Pedro, a donde éste se había retirado en busca de alivio 
para la cruel dolencia que lo llevó al sepulcro. «Venciendo la 
natural timidez, escribe el doctor Martínez en el prólogo de la 
biografía de don José Fernández Madrid, comuniquéle mi pensa- 
miento, solicitando algunos datos para mi proyectado trabajo. 
Don Pedro, con voz trémula y casi con lágrimas en los ojos, 
me dio las gracias por mi intención; pero me agregó que por 
ningún motivo consentiria él que se publicase nada acerca de su . 
persona antes de que se escribiese la vida completa de su pa- 
dre, de tal suerte que su memoria apareciese vindicada de los 
cargos que le hizo algún historiador patrio, sin duda por falta 
de datos». Algunos años después, un miembro de la familia de 
don Pedro manifestó al doctor Martínez Silva el deseo de aqué- 
lla de que él se hiciera cargo de arreglar la biografía del ¡ilus- 
tre repúblico, con los datos preparados por don Pedro. Acepta- 
da la comisión dio principio a su trabajo, y el año de 1899 apa- 
reció la Biografía de don José Fernández Madrid. 

El Repertorio Colombiano se suspendió definitivamente en el mes 
de octubre de 1899, después de haber tenido varias interrupciones, 
en una de las cuales estuvo encargado de aquél el señor Enrique 
Restrepo García; y la última entrega fue dedicada a la necrolo- 
gía del doctor Olegario Martínez, quien pereció ahogado en el 
río Bogotá. | 

Muy niños estábamos nosotros, y sin embargo recordamos con 
horror que horas antes del trágico suceso navegamos con nues- | 
tro padre en la misma embarcación, en compañía del doctor Mar- 
tínez. Un presentimiento providencial de nuestra madre nos im- 
pidió volvernos a embarcar, y nos salvó la vida. 

Estudiando a espacio los escritos del doctor Martínez Silva 
publicados en el Repertorio, se justifican los siguientes concep- 
tos del señor Suárez escritos con ocasión de la muerte del doc- 
tor Núñez y a propósito del mismo, 
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«Sobresalió en economía política, materia que comprendía no 
como profesor erudito, sino como pensador, porque tuvo el ho- 
nor de haber sido de aquellos que vieron claro, antes que mu- 
chos - otros, lo relativo de ciertos principios que han pasado 
como dogmas en esta materia, especialmente respecto de mo- 
neda, libre cambio y sistema proteccionista, Comprendió lo que 
pudiera llamarse nuestra sociología, y era notable cuando plan- 
teaba los problemas de nuestra situación política y económica 
y cuando exponía las causas de nuestro malestar y los reme- 
dios que podían aplicársele».  - $ 

Apropiándonos otros conceptos del mismo señor Suárez, dire- 
mos que las varias faces de la inteligencia del doctor Martínez 
Silva podrían servir, por sí solas, de materia para un intere- 
sante cuadro. Su entendimiento fue privilegiado, porque poseyó 
prendas variadas, tecundas y rara vez compatibles en un mismo 
sujeto: la sensatez con que realizaba sus planes y el buen sen- 
tido por el cual era a la vez hombre teórico y práctico; el dis- 
cernimiento para comprender y apreciar las dificultades y peli- 
gros, así como la sagacidad para hallar las soluciones más ade- 
cuadas, atendiendo al carácter de las personas y a las circuns- 
tancias; la rapidez de sus conceptos y el golpe de vista con que 
percibía el hilo de los asuntos; el tacto con que sabía pasar por 
medio de los escollos y el tino con que muchas veces evitaba 
las dificultades; el vigor de espíritu con que las vencía y la am- 
plitud y elevación de sus ideas; la flexibilidad intelectual con que, 
dominando variados temas, podía pasar de una materia a otra, 
aunque fuesen diversas; la independencia de su espíritu, que le 
hizo capaz de aterrar ídolos y vencer preocupaciones y que es 
en lo que consiste la libertad de pensamiento; y, finalmente, la 
originalidad de sus ideas, el ingenio, pues no hay hipérbole en 
calificar así a la inteligencia que abre horizontes y señala rum- 
bos. Tántas dotes hacen que aquel espíritu fuese como poliedro 
en que lucían variados destellos, 

Su estilo se caracteriza por la profundidad, elevación y origi- 
nalidad de los conceptos y por la forma de los períodos, músi- 
cos, armoniosos y exornados a veces de imágenes. Fotografiaba 
las ideas con la palabra y hallaba siempre la frase más apropia- 
da para expresarlas; así era que sus expresiones se fijaban f4= 
cilmente en la memoria y circulaban en el comercio de las ideas, 
ostentando claramente grabado el sello de sus pensamientos. Dis- 
tinguíase también por una impersonalidad constantemente obser- 
vada, no encontrándose jamás en sus páginas el vanidoso yo, 
que pone por delante del asunto la suficiencia del escritor, 
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Sus escritos, claros, precisos, brillantes en la forma y pcohá 
dos por su alcance, tienen algo de franqueza que desconcierta 
y que era cualidad innata de su carácter. 

Un notable crítico literario ha dicho que el doctor Martínez 
Silva, cuyo «valor no era la dureza de la barra mal templada 
que se rompe al primer choque, sino el vigor del sable fuerte y 
flexible que resiste la ola», fue poco consecuente con sus ideas 
políticas y aduce como prueba de su aserto los escritos doctri- 
narios publicados casi todos en el Repertorio Calombiano. Pero 
semejante aseveración resulta temeraria, si se considera que en 
política se permiten las recti:caciones honradas y sólo se con- 
denan las oscilaciones cobardes o utilitaristas; y éstas fueron 
siempre extrañas a Martínez Silva. El afirmó en su estudio so- 
bre las inconsecuencias doctrinarias que sólo los torpes y los 
ignorantes son tercos en sus afirmaciones y no rectifican ni re- 
troceden jamás. Su incomprensión los hace siempre hablar ex- 
cátedra. 


RE * * 


Pero ni las graves ocupaciones del magisterio ejercido con vo- 
cación, desprendimiento y honradez; ni las serias disciplinas in- 
telectuales, ni el cultivo esmerado de las letras, impidieron que 
el doctor Martínez Silva abandonara el cultivo de los asuntos 
públicos, y así, en 1884, volvió a ocupar puesto en la Asamblea 
del Estado de Cundinamarca como diputado por el Círculo elec- 
toral de Funza. | 

«En el año siguiente—escribe un autor citado—se le llamó, 
en el mes de enero, a la Corte Suprema Federal, como Magis- 
trado interino, en virtud de licencia concedida al titular señor 
doctor Millán Diaz; en marzo fue nombrado abogado por el 
departamento administrativo de Hacienda Nacional, con el fin de 
hacer un estudio acerca de las reclamaciones pendientes enton- 
ces con la Compañía del ferrocarril y con la del Canal de Pana- 
má, cargo que, una vez llenado, lo renunció, lo mismo que los 
emolumentos que hubieran podido corresponderle, y en seguida 
se le confió el cargo no menos honroso de formular, como abo- 
gado, por parte de la República, el alegato en la cuestión de l!- 
mites con Costa Rica». 


RR * * 


- Corría el año de 1884, y el doctor Núñez, Presidente de los 
Estados Unidos de Colombia, tuvo que hacer frente a la revolu- 
ción que estalló contra su gobierno, hasta que vencida la revuel- 
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ta e insubsistente por el mismo hecho el llamado «Pacto Fede- 
ral», el Presidente de la República, en un momento solemne del 
mes de septiembre de 1885, pronunció estas memorables pala- 
bras, que eran la síntesis de la situación: «La Constitución de 
1863 ha dejado de existir». 

Mas no pudo llegarse a tal estado de cosas y a situación tan 
definida, sin antes haber librado cruenta lucha en los campos de 
batalla, y sin haber recorrido la vía dolorosa convertida en in- 
soportable Vía Crucis a partir del desastre y aun antes de la re- 
volución de 1876. | 

Cuando el general Julián Trujillo tomó posesión de la primera 
Magistratura del Estado, el doctor Núñez pronunció las siguien- 
tes palabras en su discurso reglamentario como Presidente del 
Congreso: ] 

«El país se promete de vos, señor, una política diferente; por- 
que hemos llegado a un punto en que estamos confrontando es- 
le preciso dilema: regeneración administrativa fundamental, o ca- 
tástrofe». (1) 

Dos años después, dice el autor de Viceversas Liberales, era 
el mismo doctor Núñez quien tomaba posesión de la Presidencia 
de la República, y en su discurso inaugural esbozaba en térmi- 
nos claros y precisos la necesidad de laborar ahincadamente por 
la reconstrucción de la República cuyos basamentos parecían car- 
comidos por los sistemas de gobierno puestos en práctica con 
la Constitución federal expedida en Rionegro. 

«Al asumir el mando el doctor Núñez palpó la imposibilidad 
de gobernar sin gobierno», pues los Estados Soberanos se con- 
sideraban como entidades políticas autónomas y gozaban del sin- 
gular privilegio de entrar en alianzas ofensivas y defensivas en- 
tre ellos para respaldar las ambiciones personales de un don 
Pedro el Hechizado, de un Rengifo, de un Wilches, o de otro 
cualquiera de los personajes de la Federación, a quienes no les 
- daban vagar sus ocupaciones oficiales para crearle dificultades al 
Gobierno Nacional, con perjuicio aun de la misma unidad e inte- 
gridad de la República. 

Abandonó el doctor Núñez el Poder y su sucesor, el doctor 
Francisco J. Zaldúa, quien había triunfado en competencia con el 
general Solón Wilches, tomó las riendas del gobierno, o mejor, del 
desgobierno, (2) en tanto que su antecesor inmediato bregaba desde 

(1) «Diario Oficial», número 4,147. Cit, de Guerra. 

(2) El mejor comprobante de la situación es la renuncia de don Miguel Samper 
de la Secretaría de Hacienda, documento que nos saca avantes en nuestra afirma- 


ción de que en los prodromos de la Regeneración imperaba en Colombia el des- 
gobierno, | E 
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nuevás posiciones por darle un vuelco al sistema de cosas im-- 
perante, aunando para el efecto el querer de los hombres de buena 
voluntad. | 

El desconcierto era general cuando murió el doctor Zaldúa en 
el Palacio de San Carlos, a fines de 1882, y entró a ejercer el 
Poder Ejecutivo el segundo Designado don José Eusebio Otálora, 
a quien los radicales odiaban de muerte por sus ideas concilia- 
doras y por su benevolencia para con los vencidos. Sus enemi- 
gos, sin embargo, no juzgaron acertado el abrir campaña de 0po- 
sición contra quien disponía de indiscutibles fuerzas y elementos 
como Presidente de la República, y para ganarlo a su causa re- 
solvieron ofrecerle la candidatura para el próximo período cons- 
titucional. | 

El señor Otálora se dejó tentar en un principio, pero desechó 
luego la oferta que violaba abiertamente la Constitución impe- 
rante, que prohibía la reelección inmediata, y optó por terciar en 
favor de la candidatura popular del doctor Núñez, que triunfó 
en 1884. (1) : E 

Cuando por segunda vez tomó posesión de la Presidencia el 
doctor Núñez, dijo el Presidente del Senado que era necesario 
enmendar los errores cometidos en la organización del Gobierno 
y apoyar la reforma constitucional, por la cual clamaban los par- 
tidos honrados, para salir de la confusión y desconcierto en que 
se agitaban, y los pueblos para gozar de la seguridad y del re- 
poso que brindan los poderes bien constituidos. | 

Los radicales protestaron contra toda idea de reforma de la 
Constitución de Rionegro y apelaron a combatir al Presidente en 
el seno de las Cámaras Legislativas, medida eficaz, puesto que 
los periodos presidenciales eran cortos, de dos años, Y así los 
acontecimientos fueron precipitándose. 


R +. * 


En 1884 surgieron dos candidaturas para la Presidencia de 
Santander: la de Villamizar Gallardo, apoyada por los liberales, 
y la oficial lanzada por el general Solón Wilches, en favor del 
señor Francisco Ordóñez, comerciante de Bucaramanga, de me- 
diana ilustración y de escasos servicios a la República, quien 
poco antes se había visto obligado a solicitar, quizás por prime- 
ra vez, un puesto público para lograr hacer frente al mal esta- 
do en que habían quedado sus negocios por causa de una quiebra, 
El empeño del señor Ordóñez fue atendido y se le nombró Pre-- 
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(1) «Revistas Políticas». Septiembre, 1883, Cit. de Guerra. : 
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fecto de la Provincia de Soto, cuya capital era Bucaramanga, 
puesto en el cual lo sucedió su yerno, el señor J. M. Dávila. 

El nuevo empleado logró en poco tiempo saldar el déficit de 
su crecida quiebra sin que el público se hubiera explicado cómo; 
pero tal averiguación no consulta nuestros propósitos. Lo que 
no podemos dejar de anotar es que mientras el general Wilches se 
abandonaba en el Socorro al descanso en fiestas no muy reco- 
mendables, con mengua de su prestigio como militar y como hom- 
bre de energía, puesta a prueba cuando en unión de Santo Do- 
mingo Vila, mucho antes, no había querido plegarse a las ma- 
niobras del gobierno del doctor Santiago Pérez en favor de la 
candidatura presidencial de don Aquileo Parra, el señor Ordóñez, 
apoyado por Wilches, hacía lamentable contraste con el señor 
- Villamizar Gallardo, hombre honorable y distinguido. 

La imposición de la candidatura oficial dio por resultado el 
que el altivo pueblo santandereano se irguiera y pensara en pro- 
testar con las armas contra tal estado de cosas, por demás irregular. 

El suelo de Santander es pobre en lo general y de ahí que 
sus habitantes tengan necesidad de ganar el pan con el sudor 
de su frente, en lucha tenaz contra la ingratitud de la tierra que - 
en suerte les tocó vencer; y esta circunstancia los ha hecho espe- 
cialmente celosos en materias económicas, y muy vigilantes cuando 
se trata de la inversión de los dineros del Tesoro Público. 

Psicológicamente puede explicarse el por qué los motivos apun- 
tados han sido resortes poderosos para los hijos de Santander, 
que en más de una ocasión los han llevado a los campamentos, 
desde tiempo de los Comuneros. Y .el fenómeno tuvo exacto cum- 
plimiento en la revolución local de 1884, que fue la causa de la. 
recia tormenta que ensangrentó el suelo del país en los años in- 
mediatos que siguieron. 

Estudiando el carácter del pueblo santandereano, dice el doctor 
Martínez Silva, en un estudio crítico sobre la Historia de los Co- 
muneros, escrita por el señor Ricardo Becerra, lo siguiente, que 
viene al, caso reproducir aquí para justificar nuestros asertos, y 
también porque el autor, sin quererlo, queda incluido en el grupo 
de los hijos de la República cuyo carácter pinta y retrata admi- 
rablemente: 

«4... Los tribunos y peroradores populacheros, tan comunes en 
el Cauca y en la Costa, no encuentran auditorio en Santander, y 
vanos han sido los esfuerzos hechos allí para aclimatar, aun en 


épocas de agitación política, la peste llamada sociedades demo- 


-—cráticas. Lo único que en aquel Estado mueve a los pueblos es 
la cuestión de las contribuciones; gobierno barato, que deje tra- 


bajar y asegure la paz, es el ideal de los santandereanos. Los 
que allí quieren hacer oposición al Gobierno establecido, no dicen, 
como por acá en el centro, que oprime, que amordaza la imprenta, - 
que viola los derechos inmanentes de los ciudadanos, sino que 
cobra excesivas contribuciones. En este punto están de acuerdo 
liberales y conservadores, y sobre cuestiones fiscales versan casi 
todos los debates agrios que se empeñan en las Asambleas legis- 
lativas, aun entre individuos de un mismo partido. En una pala- 
bra, el derecho fundamental, el que se ama en Santander sobre 
todos, es el de propiedad. | 

«La razón de este modo de ser peculiar de los socorranos y 
demás pueblos del Norte, con excepción del Departamento de 
Vélez, en donde prevalece cierto espiritu castellano quijotesco y 
derrochador, está a nuestro modo de ver en la naturaleza del suelo 
cultivable. Es éste generalmente estéril, y exige para rendir sus 
esquilmos un trabajo duro y constante, que las más de las veces no 
da resaltados satisfactorios. Da lástima ver cómo los pobres so- 
corranos trabajan, entre riscos y malezas, tierras que en cualquiera 
otra parte se dejarían eriales. Esa rudeza del trabajo y la difi- 
cultad para ganar la vida, hacen a los hombres económicos, fru- 
gales, muy amantes de su propiedad, respetuosos por la ajena, 
formales en el cumplimiento de su palabra, religiosos y sumisos 
a la autoridad, Les falta imaginación y entusiasmo, pero poseen 
en cambio buen juicio y recto criterio; y si no cultivan la amena 
literatura es acaso porque la naturaleza desapacible y adusta no 
ayuda a la formación de los sentimientos delicados y tiernos; 
pero se distinguen por sus aptitudes para el foro, la medicina y 
la política. Eso es hoy el pueblo de Santander, y eso ha sido 
siempre». (1) | 

Los anteriores conceptos, que deben ser meditados por los que 
en nuestros días intentan aclimatar en Colombia ideas reñidas con 
el derecho de propiedad, sin estudiar la psicologia de los pue- 
blos, fueron escritos con visión admirable. Conociendo el modo 
de ser de los hijos de Santander y estudiando las causas que 
movieron a los Comuneros a protestar contra gravámenes a sus 
propiedades, exclama el mencionado autor: «Ah! y habido quie- 
nes traten de asimilar los Comuneros de 1871 a los comunistas 
de nuestros días!» 


E 


En la época a que venimos refiriéndonos, regentaba en Piede- 
cuesta el doctor Luis Martínez Silva un colegio de carácter pri- 


(1) «Repertorio Colombiano». Tomo VI, Los Comuneros, 
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| vado, fundado con el apoyo del señor Obispo de Pamplona y de 


- varios conservadores distinguidos del Estado. Un día, en las 


frecuentes salidas que hacía a Bucaramanga a visitar a personas 
de su familia, fue convocado a una junta política promovida por 
el señor Adolfo Harker, figura notable del partido conservador, 
por el señor Reyes González, acaudalado comerciante, por don 
Jesús Martínez Ordóñez, notable odontólogo, por don Sinforoso 
García, de Rionegro, y por otros conservadores. 

En la reunión de la junta, los señores Harker y Reyes Gon- 
zález informaron que el partido liberal había resuelto lanzarse a 
la guerra para impedir la Presidencia del señor Ordóñez, que 
oficialmente se le queria imponer al Estado, e invitaban a los 
conservadores a secundar el movimiento subversivo, en prepa- 
ración. : | 

Los miembros de la junta hallaron fundado el resentimiento 
liberal, y respecto de la colaboración conservadora resolvieron 
poner en conocimiento del doctor Rito Antonio Martínez, Jefe 
del partido en Santander, los hechos que estaban ocurriendo. Pa- 
ra este efecto fue comisionado el doctor Luis Martínez Silva, 
quien no quiso desempeñar su cometido sin ir acompañado de 
un liberal de importancia, que lo fue el señor Tobías Valen- 
zuela. 

Los comisionados, acompañados por el señor Crispin Mantilla, 
de Bucaramanga, concurrieron a la cita acordada previamente por 
telégrato con el doctor Martínez en la conocida hacienda de «Ma- 
caregua». j 

Allí se expuso el plan propuesto en líneas generales, el que fue 
en un principio bien acogido por el Jefe del partido conservador; 
mas éste pidió unos días de plazo para resolver lo conveniente, 
y se decidió celebrar otra entrevista que poco después se verifi- 
có en el mismo lugar. : | 

Aún tenía el doctor Rito Antonio Martínez algunas. dudas so- 
bre la línea de conducta que conviniera adoptar, pero hubo al 
fin de decidirse en vista de la siguiente observación que-le hizo 
su hijo Luis: «Para el partido conservador es todavía un interro- 
gante el doctor Núñez; a éste le será hostil el Congreso que 
debe reunirse el año entrante y, por consiguiente, es seguro que 
el período presidencial terminará sin que el programa de refor- 
mas del doctor Núñez haya sido puesto en práctica. Esto ya es 
cuestión de pocos meses. Ahora bien, si el doctor Núñez desea 
realmente entenderse con el partido conservador para desarrollar 
el programa que lo llevó a la Presidencia, ninguna ocasión me- 
jor que la guerra en Santander, que tendrá por inmediato resul- 
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tado, en las peores condiciones, acabar con la candidatura de 
Pacho Ordóñez y con el circulo que se ha adueñado en el So- 
corro de la voluntad de Wilches y que ha hecho de éste un go- 
bernador abandonado, fatigado e indiferente a las rudas faenas 
del gobierno; y si el doctor Núñez está realmente con nosotros, 
a su tiempo intervendrá con la Guardia Colombiana, en virtud 
de la facultad de noventaiuniar (1), y hará imposible el triunfo. ra- 
dical en Santander, lo que puede ocasionar la guerra general, 
que sería lo mejor para las aspiraciones del partido conservador». 

El raciocinio era clato y convincente, y el doctor Rito Antonio 
Martínez le entregó ahí mismo a su hijo una carta para el gene- 
ral Guillermo Quintero Calderón, ordenándole, en su carácter de 
Jefe del partido en el Estado, que apoyara la revolución. Le en- 
tregó también otra correspondencia para varios agentes en los 
distintos Departamentos, y regresó a San Gil a tomar disposi- 
ciones acertadas para que el partido del Sur de Santander no 
apoyara en ningún caso al gobierno del general Wilches, que 
disponía de armas no respaldadas por la opinión, y desprovisto 
por consiguiente de soldados. | | ) 

Pocos dias después, en respuesta al posta enviado a Bogotá, 
llegaron cartas para el doctor Martínez y para su hijo Luis, pro- 
venientes del Directorio conservador de la capital, desaprobando 
el movimiento y calificándolo de abominable contubernio. Pero 
no era dado detener el curso de los acontecimientos, y Sucesos 
posteriores vinieron a dar toda la razón a los señores Rito An- 
tonio Martínez y Luis Martinez Silva. | 

La conferencia a que se ha hecho referencia se verificó en las 
horas de la noche; y al día siguiente, temprano, emprendieron 
camino para Bucaramanga los señores Valenzuela, Martínez Sil- 
va y Mantilla. | 

A su paso por la población de Los Santos, cuando el sol iba 
en mitad de. su carrera, fue llamado el segundo de los comisio- 
nados antes nombrados, por el doctor Rodolfo Rueda, quien ví- 
ve aún, para tener una conferencia telegráfica. 

El doctor Rueda era Secretario de Gobierno del general Wil- 
ches. ¿Quién lo informó de algo de lo que ocurría, qué sospe- 
chas podía tener él de la revolución que se aproximaba? Inte- 
rrogantes desconocidos; pero es lo cierto que el Secretario del 
Presidente del Estado le rogó encarecidamente al doctor Luis 
Martínez Silva, con quien cultivaba estrechas relaciones de amis- 


(1) Artículo 91 de la Constitución, que facultaba al Presidente. para intervenir 


en las contiendas de los Estados. 


tad y de familia, lo mismo que con el padre de éste, que apo- 
yara a Wilches, quien se comprometía a hacerle múltiples e im- 
portantes concesiones al partido conservador de Santander. 

- Después de una hora de conversación telegráfica, el señor 
Martínez Silva terminó por decirle al doctor Rueda, sin dejarle 
comprender los próximos acontecimientos, que el apoyo solicita- 
do era moralmente imposible concederlo. 

Para que se aprecie bien y en todo su valor «esa negativa y 
lo pactado en Macaregua, debe tenerse muy presente que el par- 
tido conservador era en esos momentos el árbitro de la situa- 
ción: si apoyaba a Wilches, el radicalismo no podía lanzarse a 
la guerra; y si se decidía por éste último, el gobierno de Solón 
Wilches podía darse por terminado. De ahí el empeño de los unos 
y de los otros en ganarse para su causa al señor Luis Martínez 
Silva y mediante él a su padre, cuya jefatura y mando político 
en el partido eran absolutamente respetados; y de ahí también, 
como se verá más adelante, el empeño que tomaron los revolucio- 
narios liberales en que el mismo doctor Martínez Silva figurara por 
lo menos al principio, como Jefe de las fuerzas de la revolución. 

A llevar la carta dirigida al general Quintero fue personalmen- 
te el señor don Felipe Sorzano, residente en Piedecuesta, y hom- 
bre distinguido que ocupó posición importante en las filas del 
partido conservador. 

La conferencia de Macaregua, de donde emanó la correspon- 
dencia política aludida, dio por resultado que todo el partido 
radical de Santander se decidiera a obrar como un solo hombre 
y a la mavor brevedad, y se acordó el día 18 de octubre de 1884,. 
treinta días más o menos después de la entrevista con el Jefe 
- del partido conservador en el Estado, para los pronunciamientos 
generales. 

El 10 de octubre se O OrOMUnció en La Florida, a la cabeza de 
unos cien hombres, un señor Navas, designado como jefe en el 
lugar mencionado, situado sobre el camino de Piedecuesta a Bu- 
caramanga, a distancias equidistantes a de es- 
- tas ciudades. 

En Bucaramanga tenía el Prefecto, señor - Juan M, Dávila, aleta 
parque custodiado por un batallón de 400 plazas armado con fu- 
siles Remington. | 

La noticia del pronunciamiento prematuro, efecto del alcohol, 
produjo gran consternación entre liberales y conservadores, como 
que equivalía lo hecho a poner en autos al gobierno de Wilches 
y a todos sus agentes, de los sucesos que estaban por desarro- 
llarse. 
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“ Previendo que el general Dávila mandara una escolta a pet- 
seguir a los que se habían pronunciado, se dio orden a éstos 
para que se retiraran al páramo inmediato. Pero ni Wilches, 
ni Dávila, ni nadie del campamento enemigo dio señales de 
vida, y el 18 de octubre, como estaba convenido, hubo en todas, 
o en casi todas las poblaciones de Santander, pronunciamientos 
de carácter secundario, a excepción de Bucaramanga, el Socorro, 
Cúcuta y de otras plazas defendidas seriamente. | 

Los pronunciados de Piedecuesta, donde estaba el señor Luis 
Martínez Silva, el general Domnino Castro, los Uscátegui y no 
pocas personas de importancia del partido liberal, ascendían a 
unos 180 o 200 hombres, pésimamente armados y contando tan 
sólo con dos o tres cartuchos para cada uno de los pocos que 
podían disponer de un viejo fusil, o siquiera de una deficiente 
escopeta. E 

El propósito de estos rebeldes era el de vigilar el camino que 
va a Bucaramanga, a fin de poder marchar hacia García Rovira, 
si el general Dávila salía con fuerzas en su persecución. | 

Piedecuesta fue el lugar señalado para la concentración que 
debia verificarse antes de atacar a Bucaramanga, y el sitio -es- 
cogido, lo mismo que el valle de Guatiguará, no podía ser más 
adecuado, pues es una magnífica posición militar, debido a sus 
caminos, a su provisión de aguas y de víveres y, en general, a 
la naturaleza del terreno. 

Transcurrieron ocho días antes de que se presentaran las fuerzas 
principales, o sean las de García Rovira que, después de hacerse 
esperar unos ocho días, llegaron en número de mil quinientos hom- 
bres al mando del general José Marfa Ruiz. Durante esos ocho dias 
las fuerzas de Piedecuesta, no molestadas tampoco por Dávila, y 
las demás que fueron llegando, se organizaron y al incorporarse 
a las de García Rovira, provistas de armas y de pertrechos, se 
procedió a nombrar Jefe general de todas las tropas. 

Fue proclamado el doctor Luis Martinez Silva, quien, com- 
prendiendo de qué se trataba, convino en que su nombre figura- 
ra por el momento para los efectos políticos, pero exigió que 
fuera nombrado un jefe liberal de prestigio, por motivos fáciles 
de adivinar, y de común acuerdo la designación se hizo en el 
general Domnino Castro. 

Por toda fuerza conservadora se había levantado en Rionegro 
un pequeño batallón de ciento cincuenta plazas, a las órdenes 
del señor Sinforoso Garcfa, hacendado y exportador de café, de 
importancia. | 

La ineptitud e indolencia del Prefecto de Soto, señor Dávila, 


Er 


salvaron la revolución, que ya un poco fuerte y bastante organi- 
zada, pudo pensar en moverse sobre Bucaramanga, a la vez que 
del Norte marchaban fuerzas sobre la misma ciudad, comanda- 
das por el prestigioso General Daniel Hernández, una de las pri- 
meras espadas del partido liberal de entonces. 

Dávila alcanzó a llevar sus fuerzas, talvez un poco aumenta- 
das, hasta las casas de «Sapamanga», a uno o dos kilómetros 
de «La Florida», con la quebrada del mismo nombre a reta- 
guardia. 

Las fuerzas de la revolución se dividieron en dos grupos, fué- 
ra de las que quedaron de reserva, a fin de atacar de frente y 
por el costado izquierdo a Dávila. - 

El combate se trabó y dio por resultado la derrota completa. 
de las fuerzas del gobierno, que se vieron obligadas a refugiarse 
en los cuarteles de Bucaramanga, dejando en el campo de bata- 
lla más de treinta cajas de pertrechos y unos cuantos rifles. 

Uno o dos dias después mandó el general Dávila una comisión 
de paz presidida por el general Teófilo del Río, conservador, so- 
licitando se le evitara a Bucaramanga los desastres de un com- 
bate; y para lograr sus propósitos se comprometía a entregar la 
fuerza y los elementos de guerra a cambio de plenas garantías 
para él y para la tropa a sus órdenes, lo mismo que para los 
empleados civiles. 

El pacto fue aceptado y firmado y la revolución ocupó la ciu- 

_ dad. Alli se unieron los vencedores con las fuerzas del general 
Daniel Hernández. 
Este general provocó una reunión de los Jefes, que se verifi- 
có en casa del señor Jesús Martínez Ordónez, cuñado del doc- 
tor Luis Martínez Silva, con quien vivia. El objeto de la junta, 
según lo manifestó el general que la promovió, fue el de resol- 
ver cómo debería dividirse el gobierno entre conservadores y 
liberales, una vez que fuera tomada la ciudad capital del Es- 
tado, o sea el Socorro. 

Los únicos conservadores que asistieron a esa junta fueron los 
señores Sinforoso Garcia, Martinez Ordóñez y Luis Martínez Sil- 
va. Planteada la cuestión, el último de los nombrados marifestó * 
que no creía factible establecer en forma durable un gobierno 
mixto y que, en consecuencia, le parecia mejor que el elemento 
que gozara de mayor preponderancia en el ejército organizara 
un gobierno serio, honorable y tolerante con todos. 

El general Hernández y sus compañeros, como era lo natural, 
se apresuraron a aceptar la insinuación. Por su parte, el propo- 
nente había tenido ya ocasión de manifestarle al Coronel Sinfo- 
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toso García, que era más que probable, a pesar de no tener 
fuerzas de importancia en el ejército, que la jugada final se 
decidiera a favor del partido conservador, o mejor, del naciona- 
lismo, pues se esperaba la intervención del Gobierno nacional. 
Organizóse entonces, a las órdenes del General Hernández, co- 
mo Jefe supremo, la marcha sobre el Socorro, distante de Buca- 


ramanga cuatro o cinco jornadas de tropa. 
Ya a las puertas de la ciudad se supo que de Bogotá llegaban 


- dos mil hombres de la Guardia Colombiana, comandados por el - 
general González Ozma y acompañados del señor González Li- 


neros, quien traía instrucciones reservadas para proclamarse Jefe 
civil y militar de Santander y para apoyar a los conservadores 


y a los elementos wilchistas que se manifestaran adictos al doc-. 


tor Núñez. ] 

De Charalá salían para el Socorro, a la vez que esto sucedía, 
tropas conservadoras en número de trescientos hombres, al man- 
do del general José Santos. 

A las fuerzas liberales y a las de Wilches no les quedó otro 
camino que aceptar la propuesta de reunión de una Convención, 
y que por lo pronto quedara al frente del Gobierno el señor Gon- 


zález Lineros. A la letra, pues, se cumplió el plan del doctor 


Núñez, previsto con bastante anticipación, como queda visto, por 
el doctor Luis Martinez Silva. | | 
Pero el Jefe de la Regeneracion fue más lejos respecto de San- 


tander y de los intereses de la política nacional, cosa también. 


prevista por el mismo doctor Martínez Silva y por el doctor Ri- 
to Antonio Martínez. : 

En efecto, el doctor Núñez, que necesitaba aprovechar los po- 
cos meses que por entonces le quedaban de gobierno para ha- 
cer algo eficaz en desarrollo de sus planes políticos y desemba- 
razarse del Congreso que le era hostil, conocedor de quién era 
el general Hernández y de sus compañeros de armas, dio orden 


privada de que se le dejaran a este Jete todas sus armas y mu- 


niciones y de que se le otorgara un pasaporte amplio para se- 
guir con ellas a donde a bien tuviera. | 

Así sucedió, y por el camino público que va del Socorro a 
Pamplona se vio pasar interminable número de bestias de carga 
con elementos de guerra del ejército revolucionario, menos una 
parte que el general Hernández confió al general Fortunato Ber- 
nal, quien se retiró hacia los lados de Barichara. - 

La guerra general no se hizo esperar largo tiempo, tomando 


como base las fuerzas organizadas en el Norte por el general 
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Daniel Hernández y las que en el Sur levantó Fortunato Bernal 
quien, con su compañero el doctor Guillermo León, proclamado 
Jefe civil y militar del estado, y médico notable, pronto sufrió 
una derrota en un sangriento combate en Barichara, a idS con- 
tra las fuerzas del General José Santos. 

El General Hernández invadió a Boyacá y así se extendió la 
guerra local a todo el terrilorio nacional. 

Tal fue el origen, a grandes rasgos, de la revolución nacional 
de 1885 y 1886, que vino a dar por resultado el triunfo del par- 
tido conservador. 

Las fuerzas que el doctor Rito Antonio Mahines le indicó al 
general Quintero Calderón que levantara y pusiera al servicio de 
la revolución de Santander, vinieron a defender más tarde al 
Gobierno nacional, y fueron las mismas que libraron, con el rá- 
pido correr de la guerra, el famoso combate de «La Humareda». 
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En la población de Los Santos se verificó una reorganización 
de las fuerzas del Gobierno, y de ella resultó que Wilches que- 
dara al frente de una División como general, pero sin categoría 
civil; que Quintero Calderón conservara el mando de las tropas 
que él mismo había organizado y traido del Norte, entre las cuales 
se contaba el celebérrimo batallón de los gramalotes, comandado 
por el Coronel Eusebío Rojas, valiente entre los valientes; y que 
las dos Divisiones de Morgan y de Ayarza permanecieran en el 
territorio del Estado sin el Jefe que las había conducido de Bogo- 
tá, o sea el general González Ozman, por muerte natural de éste. 

Como Jete civil y militar vino a quedar, con residencia en Bu- 
caramanga, el doctor Antonio Roldán, y esa jefatura era la encar- - 
gada de suministrar los recursos necesarios para racionar las dife- 
rentes unidades de las tropas. . 

El general Morgan, de origen inglés, era one eárcianión ME: 


leal al gobierno del doctor Núñez, pero no así la oficialidad de 


sus tropas, que estaba integrada por elementos netamente. radi- 
cales. La División Ayarza era hostil al doctor Núñez y aun hacía 
alguna ostentación de ello, pero estaba mantenida a raya, en parte, 
por la lealtad de Morgan, por la proximidad de las fuerzas del 


-—— general Quintero Calderón y tal vez también por las que coman- 


daba el mismo Solón Wilches. 

Por el peligro que implicaban las fuerzas de Morgan v de 
Ayarza resultaba que éstas estaban siempre bien racionadas, 
en tanto que las del general Quintero sufrían considerablemente 
por falta de recurso, Ello movió al señor Luis Martínez Silva a 


proponerle al general Quintero lo enviara en comisión a Bogotá 
y le diera por compañero al señor José María González Valen- 
cia, su amigo personal, y oficial, además, de las fuerzas, a fin de 
hacerle presente al doctor Núñez esa anómala, peligrosa e injus- 
ta situación. 

El general Quintero halló acertado lo propuesto y la comió 
se puso en marcha para la capital de la República, donde fue muy. 
bien recibida por el general Leonardo Canal, Comandante en Jete 
del Ejército de reserva, o sea de las fuerzas conservadoras en 
el país. El nombre de ejército de reserva le habia sido dado, 
no obstante el hallarse en plenas actividades militares, para aca- 
llar recelos en las fuerzas liberales independientes. 

Los señores Jorge Holguín y Vicente Restrepo, Ministros del 
Ejecutivo, se encargaron de obtener una andiencia para la Co- 
misión y acompañaron a los miembros que la integraban al Pa- 
lacio de San Carlos. : 
- El señor Luis Martínez Silva llevó la palabra y no bien hubo 
empezado a exponer la situación y a quejarse de la manera co- 
mo el doctor Roldán trataba a las fuerzas del general Quintero 
Calderón, cuando el doctor Núñez, que sabía muy bien adoptar 
actitudes teatrales cuando le convenía, se levantó de la silla 
que ocupaba y dándose golpes en el pecho, con ademanes des- 
compuestos, se dirigió al señor Martínez Silva diciéndole: «Rol-' 
dán, Roldán, es otro yo. Ustedes no pueden desconfiar de él, y 
yo no puedo admitir la queja». 

Un silencio sepulcral siguió a esta escena, y después de algu- 
nas cortas frases de cortesía para despedirse, la Comisión y los 
Ministros que la acompañaban se retiraron. 

El general Canal se disgustó profundamente al saber lo que 
había ocurrido, y después de concederles un espontáneo ascenso 
a los señores Martínez Silva y González Valencia, y de suminis- 
trarles auxilios de marcha y cabalgaduras descansadas para el 
regreso, les dijo que volvieran a donde él al día siguiente pa 
recibir instrucciones destinadas al general Quintero. 

Qué ocurrió en el transcurso del día o de la noche, en rela- 
ción con el incidente relatado, es cosa que no se sabe; pero es 
lo cierto que al día siguiente, en las primeras horas de la ma- 
fíana, la Comisión fue citada por el doctor Núñez, y " acompañada 
de los mismos Ministros se presea de nuevo en Palacio a la 
hora citada (11 a. m.) 
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El escenario había cambiado totalmente. El doctor Núñez se 
mostró afable y aun cariñoso con los comisionados; les insinuó 
le manifestaran al general Quintero Calderón «que él era su hombre 
en Santander»; les preguntó qué querían o qué necesitaban perso- 
nalmente, y le dio instrucciones ahi mismo al Ministro del Tesoro 
para que extendiera una orden de pago a favor del general Quinte- 
ro por la suma de sesenta mil pesos, contra la Aduana de Cúcuta, 
administrada en ese entonces por el señor Guillermo Terán, conser- 
vador. 

Cuando llegó el caso de Mco efectiva la orden, el señor Terán 
dijo que había necesidad de aguardar porque la orden de pago 
no indicaba la prelación sobre todo otro gasto. Y aconteció que 
poco después llegó en comisión a la misma ciudad el doctor 
Aristides Calderón, liberal independiente, que ejercía en Bogotá 
el cargo de Secretario de Gobierno del doctor Núñez, y le tomó 
a la Aduana la totalidad de sus existencias, o sean doscientos 
mil pesos. ( E 

Súpose por entonces que los revolucionarios, dueños de casi 


todos los vapores del río Magdalena y por lo mismo de esa ar- 


teria fluvial, preparaban una invasión a Santander con abundantes 
elementos de guerra, lo cual revestía caracteres de suma gra- 
vedad, puesto que esas fuerzas, mandadas ya no por Gaitán Obe- 
so sino por el general Camargo, y que contaban con multitud 


de Jefes distinguidos como: los generales Hernández, Sarmiento, 


Bernal, etc., estaban bien organizadas y equipadas y sabían que 

al pisar tierra santandereana dispondrían de las Divisiones de 

Morgan y de Ayarza, compuesta cada una de mil hombres. 
Verificada la unión de todas esas fuerzas, habrían podido los 


liberales completar con las nuevas unidades de guerra que lle- 


vaban, un ejército de cerca de ocho o diez mil hombres. Tal 
ejército habria podido abrirse paso fácilmente hasta la capital 
de la República y hasta dar en tierra con el gobierno del doc- 


tor Núñez. 


El general Quintero Calderón se dio cuenta exacta de este 
peligro y tomó la resolución heroica de salir al río Magdalena 
por caminos dificilísimos y desprovistos de recursos, con el propó- 
sito de llegar a marchas forzadas a la población de «El Banco», 


posición estratégica de primer orden que domina el Magdalena, 


desde luego que los vapores, para franquear ese paso obligado, 


tienen necesidad de aproximarse bastante a un barranco alto, 
o mejor, a una especie de contrafuerte, sobre el cual está edifi-. 
cada la población. Tres o cuatro cañones de pequeño calibre, 
que los tenía la División, habrían bastado, mientras las fuerzas 
no hubieran sido desalojadas por tierra de sus posiciones, para 
disparar a quemarropa sobre cualquier buque que pretendiera 
forzar el paso, defendido por el fuego de una reducida pero bien 
emplazada artillería. 

La pequeña División del general Quintero Calderón, con el ge- 
neral Benito Martínez. como Jefe de Estado Mayor, habla sido 
reforzada por unos trescientos hombres mandados por el general 
Reinales. | 

Venciendo múltiples dificultades marchaban estas fuerzas si- 
guiendo las orillas del río Magdalena, con peligro de ser sorpren- 
didas en cualquier momento por el ejército de Camargo, como 
en efecto sucedió. 

El 17 de junio de 1885, a eso de las diez de la mañana, es- 
tando las fuerzas nacionales acampadas en el sitio denominado 
«La Humareda», donde habían pernoctado, se oyó el pito de un 
barco que surcaba el Magdalena, y luégo se oyeron más y más 
a mayor distancia; y pronto fue fácil divisar la primera embar- 
cación que pasó y volvió a pasar frente a la playa de «La Hu- 
mareda». 

En el puente del buque pudieron distinguir las fuerzas con- 
trarias al general Capitolino Obando, que, con algunos oficiales 
o compañeros de armas, se hallaba cerca de la baranda alta de la 
embarcación. Eran ya en ese momento las once de la mañana, 
hora en que puede decirse principió el histórico combate. 

Atacadas fueron las fuerzas del general Quintero Calderón por 
tierra y por agua; el general Capitolino Obando pagó con la vida 
su temeraria exhibición sobre el puente del buque; y al general 
Fortunato Bernal le aconteció lo mismo marchando, con un foete 
en la mano, a la cabeza de una fuerza de relativa importancia. 

En la playa alcanzaron a colocarse los cuatro cañones de que 
disponía el general Quintero, a Órdenes del coronel Esteban Es- | 
callón, quien pronto fue herido en una pierna, lo cual no impi- 
dió continuara dirigiendo su reducida artillería durante las horas 
del combate, muy reñido y desastroso para los revolucionarios, 
que perdieron allí seis generales, a saber: Daniel Hernández, 
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Fortunato Bernal, Pedro Sarmiento, Plutarco Vargas, Capitolino 
Obando y Bernardino Lombana. Los generales Sarmiento y Var- 
gas fueron víctimas de sus propios elementos de guerra, pues el 
magnífico buque «Medellín» o «María Emma», que conducía lo 

mejor del parque y que había sido arrimado a un caño del río, 
se incendió durante el combate, probablemente a causa de algu- 
nas balas perdidas que hicieron blanco en las cajas de municio- 
nes. Lo cierto es que del buque mencionado partió una lluvia 
de proyectiles, que estallaron con el fuego del barco incendiado. 
Y aseguran muchos de los que se hallaron en el combate, que 
un pedazo o fragmento de un árbol, o de una caja de madera, 
desprendido por ese nutrido fuego, les causó la muerte a los 
generales Sarmiento y Vargas. 

Bastante tiempo después, cuando los extraños e indiferentes a 
la acción de guerra navegaban en el Magdalena, veían a media 
agua, sumergida en el caño, la chimenea del «Medellín». 

Relatos más o menos verídicos o exagerados daban por cierto 
veintisiete bajas liberales entre coroneles y tenientes coroneles, 
y enigual proporción la gente de tropa. 

Al cesar los fuegos, y cuando la noche envolvió en la oscu- 
ridad el campo de «La Humareda», el general Quintero Calderón 
le dirigió un telegrama al Presidente de la República dándole 
parte del combate; y terminaba su despacho con estas proféticas 
palabras: «Me retiro a Simaña a presenciar la disolución o en- 
trega del enemigo». ) | 

Testigos oculares contaron que cuando el doctor Núñez re- 
cibió ese telegrama, dobló la rodilla en tierra en el sitio mis- 
mo en que leyó la misiva del general Quintero, y le dio gra- 
cias a la Providencia por ese inesperado, o apenas creíble triun- 


to, que acababa con el gran peligro que queda anotado. (1) 


Queremos dejar constancia en estas páginas de que el Gene- 


ral Reinales y sus tropas se negaron absolutamente a tomar par- 


te, en la acción de <La Humareda», no obstante las reiteradas 
órdenes del general Quintero. Tan maleadas así estaban las 
fuerzas liberales que aparentaban entonces servir al Gobierno y 


(1) Los barcos de guerra que tomaron parte en la acción de «La Humareda», 


fueron el «11 de febrero», el «Bismarck», «El Isabel» y el «Cometa», comandados 


por los generales Francisco Durán, Camargo y Gaitán, Pinzón, Jimeno Collante, 


Rueda y Hernández, respectivamente. «El Medellín» cargaba gran parte del 
parque, 
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que buscaban sólo la oportunidad de cometer una traición que 
les reportara ventajas especiales; y tan seguro estaba el mencio- 
nado General, del triunfo del General Sergio Camargo en «La Hu- | 
mareda», a cuyas órdenes pensaba ponerse ese mismo día, que 
se negó rotundamente a obedecer las del General Quintero Cal- 
derón, | e 

El General Benito Martinez fue hecho prisionero por los revo- 
lucionarios, lo cual dio lugar a un incidente curioso y de graves 
consecuencias, del cual se hablará más adelante. 
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El ejército liberal, diezmado y abatido, tuvo que regresar a la 
Costa, a donde se dirigía por tierra, en lenta marcha de varios 
meses, la que se llamó «Expedición de Ayapel», comandada por 
los generales Mateus, Piñeros y Manuel Briceño, víctima este 
último, en ese entonces, de la fiebre amarilla. 

El error cometido por el general Camargo y por sus tenientes 
al atacar a Quintero Calderón en «La Humareda», sólo se expli- 
ca por la colaboración que probablemente de antemano espera- 
- ban de las fuerzas contrarias, en particular las del general Rei- 
nales. 

Si la revolución pasa de largo y lleva a cabo el plan que te- 
nía concebido, el general Quintero, burlado y sin haber obteni- 
do ningún resultado práctico después de penosísimas marchas, 
habría quedado aislado en las playas insalubres del Magdalena, 
para tener que regresar a encontrarse con la revolución en ex- 
tremo potente. 

£l hecho de armas que a grandes rasgos se acaba de referir 
le permitió al general Quintero volver al centro de Santander a 
reorganizar su División y a recibir refuerzos del Gobierno Na- 
cional, los que le llegaron pronto, a las órdenes del Coronel Pa- 
rís, muy joven aún pero distinguido, prudente y pundonoroso. 

Estando en Málaga la División ya reforzada con las fuerzas 
de París, precisaba nombrar Jefe de Estado Mayor, en reempla- 

zo del general Benito Martínez. 

El general Quintero se fijó para el puesto en referencia en el 
Coronel Paris. Esta designación fue mal recibida por el entonces 
Coronel Eusebio Rojas, Jefe de los renombrados gramalotes y 
brazo derecho del general Quintero en varias campañas. Las que-, 


O 


jas y críticas de este Coronel llegaron a oídos del general Quin- 


tero Calderón, adulteradas y exageradas, como suele suceder por 
desgracia, en tales casos. 

Quintero, hombre ecuánime,  modestísimo y moderado, pero 
pundonoroso, se sintió gravemente lastimado con la crítica y con 
las censuras de un subalterno, las que parecían poner en duda 
y en tela de juicio las condiciones del Jefe superior. 

Hizo entonces comparecer al salón del despacho de la co- 
mandancia del ejército, situada en un amplio salón del segundo . 


piso de una casa de la plaza, al que se consideraba agraviado 


con la designación hecha en el Coronel Paris. 

Cuando hubo comparecido el Coronel Rojas, el general Quin- 
tero cerró con llave la puerta del salón y acercándose a un rin- 
cón en donde estaban algunas espadas de los oficiales ayudan- 
tes, tomó dos de ellas, y, en presencia. de éstos, le presentó una 
al Coronel y él conservó la otra. En términos fuertes le increpó 
al subalterno su conducta y le agregó: «Entiendo que usted di- 


- “e que yo soy un cobarde, y como esto no conviene para la 


disciplina del ejército a mi mando, desenvaine la espada que 
acabo de darle, y ahora mismo resolvamos la cuestión pendien- 


te. El Coronel Rojas, que era un Jefe gallardo, joven y que en 


multitud de ocasiones había probado su valor, no se alteró ni 
perdió la serenidad con el reto, y en tono calmado contestó: 


“No he dicho lo que usted afirma. Usted no tiene necesidad 


de probarme su valor ni yo de demostrarle a mi vez el mío; 
ambos hemos militado ya largo tiempo, nos conocemos mu- 
tuamente lo suficiente, y no sería yo quien se atreviera a-le- 
vantar el brazo contra usted. Me quejo ciertamente de que usted 
me haya pospuesto al Coronel París, cuyos servicios y méritos 
como Jete no conocemos ni usted ni yo; y así como puede ser 


un valiente, puede también resultar un cobarde, en tanto que us- 
_ ted sabe que yo he sido su constante y leal compañero; y el 


día que se presenta una vacante de importancia en el ejército, 


usted no se acuerda de mi». El general Quintero replicó ya en 
términos reposados, afirmando que no se trataba de que lo hu- 


biera olvidado, ni menos desconocido sus servicios valiosos, si- 
no que el puesto de Jefe de Estado Mayor era una colocación 
de bufete, reñida con la verdadera actividad militar propia de un 
hombre de la acción y de la energía del Coronel Rojas. <Al fren- 
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te de los gramalotes, agregó Quintero dirigiéndose al Coronel, 
es usted insuperable, y quitarlo de allí sería cortarle su carrera 
militar, que es ya suficientemente gloriosa». 


El incidente, al parecer quedó.terminado con las explicacio- 


nes dadas, pero desgraciadamente las cosas no pararon allí. 

El Coronel París, que supo lo ocurrido, le envió a decir a su 
rival, el Coronel Rojas, que lo retaba para ver quién iba más le- 
jos contra el enemigo en el próximo encuentro que libraran las 
. fuerzas de que formaban parte. | 

Este duelo o desafío quedó latente, y en el sangriento comba- 
te de «Las Rojas», cerca de Ocaña, el Coronel Rojas, que la 
vispera había recibido el grado de general obtenido del gobier- 
no por el doctor Rito Antonio Martínez, y que le había sido 
enviado con un posta especial al agraciado, se puso al frente 


de las fuerzas y avanzó imprudentemente hasta que, acribillado 


a balazos exhaló el último suspiro en el campo de batalla. 

Poco después llegó al sitio funesto el Coronel Paris, en el fra- 
gor de la pelea, y al ver el cadáver de su antiguo rival, dijo a 
los que estaban con él: «Conste que aquí queda el cadáver del 
valiente general Rojas y que voy a morir más adelante», como 
en efecto sucedió, al avanzar dos o trescientos metros más arri- 
ba, por la escarpada pendiente en donde se desarrollaba el com- 
bate. 

El Coronel París ganó la apuesta a costa de su vida, de mo- 
do que el uno fue más lejos y el otro murió guia causándo- 
le ambos al ejército una gran pérdida. ] 

En el mismo combate murió también el Comandante Bueno, 
patriota distinguido, jefe de unas fuerzas levantadas y organi- 
zadas por él, y uno de los más leales y constantes compañeros 
del general Quintero, que salvó la vida milagrosamente, pues- 


to que, muerta su cabalgadura, quedó cogido por el bruto, y a 
quemarropa le hacían fuego los enemigos que lo habían recono- 


cido y que le gritaban: «Muera el general Quintero». El som- 
brero le quedó atravesado por tres partes y en sus ropas hicie- 
ron blanco varios proyectiles. 

El doctor Luis Martínez Silva, a quien debemos la mayor par- 
te de estos apuntes, nos ha contado que cuando el general 
Quintero, a quien acompañaba, vio el cadáver del Comandante 


Bueno tendido en una pequeña hondonada, exclamó emociona- . 


do, levantándolo en sus brazos: «Aquí queda un gran patriota», 


A 
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Volviendo atrás en nuestra narración, conviene hacer constar 
que el Gobierno Nacional, que temía siempre un desembarco de 


los revolucionarios en Santander, con elementos de guerra, y que 


sabía que no le era posible contar con la lealtad de las Divisio- 
nes de Morgan y de Ayarza, si encontraban ocasión favorable para 
pasarse al enemigo, envió a Santander nuevas fuerzas al mando 
del general Antonio B. Cuervo y del general Rafael Ortiz Ba- 
raya, con orden de que el primero tomara la dirección suprema 
de las fuerzas conservadoras en el territorio del Estado de San- 
tander. : 

Quedó, por tanto, el general Cuervo como Jete supremo; como 
Jefe de Estado Mayor, el general Rafael Ortiz; y como Jefe di- 
visionario, el general Quintero Calderón. 

Cuando se supo que Jos revolucionarios habían desembarcado 
en territorio de Santander, todas las fuerzas comandadas por el 
general Cuervo siguieron a marchas forzadas hacia el Norte, en 
busca del enemigo. En Pamplona ya había más de doscientos 


fusiles abandonados por desertores y por enfermos, y Cuervo 


dispuso que el señor Martínez Silva se quedara allí con el ba- 
tallón Canal, comandado por el coronel Eusebio Caro, hermano 
de don Miguel Antonio, y con un piquete de caballería a Órdenes 
del coronel Cote, de Pamplona, para poner esas armas en brazos, 
en pocos días. | 

Si se salía a los campos a hacer un reclutamiento, la noticia 
se hacía pública y no se hubieran reunido ni veinte hombres, Los 
señores Mariínez Silva y Caro resolvieron aguardar dos días en 
espera del mercado y lograron así reducir al cuartel cerca de 
quinientos hombres. Llamaron a algunos vecinos del lugar, entre 


ellos al señor Camilo Daza, a que vinieran a escoger los solte- 


ros, y, en una palabra, a señalar los individuos que relativamente 
fueran menos necesarios a las familias, y pusieron a los demás 
en libertad. Pero mientras esto sucedía ya había recibido el señor 
Martínez Silva tres postas del General Cuervo diciéndole que apu- 
rara porque el enemigo se aproximaba. 

A marchas forzadas, como suele decirse, caminando de día y 
de noche, logró el doctor Martínez Silva incorporarse al ejército 
del general Cuervo en la población de La Cruz, la víspera del 
combate de «El Salado», o de «Las Rojas», 
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En La Cruz tomó el general Cuervo las disposiciones necesa- 
rias para atacar al enemigo, que ocupaba una serranía alta, y que 
habiafbajado por una cuchilla hasta situarse a una distancia de 
dos o dos y medio kilómetros del campamento del mencionado 
general, quien se hállaba en la sima de la misma serranía. ] 

Por la noche estuvo el coronel Eusebio Rojas en la pieza del 
doctor Martínez Silva a darle las gracias por su conducto al doctor 
Rito Antonio Martínez por el nombramiento de general que aca- 
baba de recibir y le manifestó que partía inmediatamente a tomar 
posiciones de vanguardia con toda la División Quintero. El des- 
tino los separó para siempre, pues no volvieron a verse. La muer- 
te acechaba ya al coronel Rojas, quien, como se ha visto, fue u una 
de las primeras víctimas en el combate. 

La acción de «El Salado» fue reñida, y sangrienta para las fuer- 
zas del Gobierno; y los revolucionarios, no obstante su mejor 
artillería, fueron rechazados hasta la parte superior del cerro, con 
no pocas pérdidas. : 

Durante el combate, el general Quintero Calderón le manifestó 
al señor Martínez Silva que lo dejaba en el puesto de mando, 
como Ayudante General, mientras él iba al campamento general | 
en busca de refuerzos. El general Ratas Ortiz Baraya se encon- 
traba por Bogotá en esos días. 

Los fuegos cesaron en las primeras horas de la madrugada, a 
eso de la una o dos de la mañana, y al día siguiente, temprano, 
enviaron los revolucionarios una comisión de paz a proponer tra- 
tados mediante la entrega de los elementos de guerra que poseían. 
Cuervo designó, a su vez, en comisión al señor Martínez Silva 
y al general Andrade, liberal independiente y Jefe de uno de los 
mejores batallones, acompañados de cuatro oficiales, quienes se 
encontraron en mitad del camino, en el sitio denominado «El Gua- | 
yabal», con los parlamentarios liberales. Entte los oficiales que 
iban con el señor Martínez Silva estaba el capitán Régulo Forero, 
hermano del señor Enrique Forero, vivos en la actualidad y mich 
bros de aquel ejército. | 

Al sitio de la reunión concurrieron, por parte de los revolucio- 
narios, el general Foción Soto, Jefe Supremo de la Guerra, ase- 
sorado por el general Vargas Santos y diez generales más. : 

Después de dos horas de deliberar, la comisión del ejército del 
Gobierno manifestó no dea aceptar todas las condiciones ext- 
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gidas por los revolucionarios, que se consideraban “beligerantes, 
en desacuerdo con el derecho de gentes, puesto que pretendían 
- no sólo los honores de la guerra, conservando las banderas y las 
armas de la oficialidad y que pedían raciones, sino que exigían 
que ninguno de ellos pudiera ser molestado o perseguido con 
posterioridad, por actos delictuosos cometidos durante la cam- 
paña. El Jefe de la Comisión designada por el general Cuervo 
ofreció consultar con éste las bases del arreglo propuesto, y en- 
vió, al efecto, al campamento general, al capitán Régulo Forero 
con el respectivo pliego y con un corto informe. | 

Hora y media después se presentó el general Cuervo en per- 
sona al lugar de la conferencia, acompañado del señor Camilo 
Torres Elicechea, que era también uno de los Ayudantes gene- 
rales. | 

Cuervo y Torres tuvieron una corta conferencia con el señor 
Martínez Silva y con el general Andrade, conferencia en la cual 
manifestó el general Cuervo que era preferible aceptar las ba- 
ses de paz propuestas más bien que empeñar un nuevo com- 
bate, tanto por las graves pérdidas sufridas por el ejército, como 
porque los revolucionarios estaban mejor armados y disponían de 
alguna artillería ligera. A estas consideraciones, agregó el citado 
general, debe añadirse la de que aun contando con una victoria 
completa, pocos serían los elementos de guerra que se lograrían 
reunir después. 

El señor Martínez” Silva observó al general Cuervo que bue- 
na era la clemencia, pero que ir hasta donde los revoluciona- 
rios pretendian era exponerse a una improbación del Gobierno 
Naciónal, y que él estimaba más acertado, en caso de que el 
general Soto no cediera en ciertos puntos, que se librara un 
nuevo combate, atacando no de frente al enemigo sino por la 
dopresión inmediata que la cordillera presenta en el camino pa- 
ra Ocaña. | | : 
El general Cuervo insistió en sus puntos de vista, y en tal vir= 
tud esa misma tarde se firmó el tratado de paz; y al día siguiente 
tuvo lugar la entrega de las armas, en muy reducido número, 
puesto que sólo alcanzaron a uno seiscientos rifles y a unas 
cuatro ametralladoras. Por parte del general Cuervo se entrega- 
ron los pasaportes convenidos y las raciones, para lo cual el ejér- 
cito del Gobierno tuvo que desprenderse de todos sus- haberes, 
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mas una parte de los fondos particulares del mismo general Cuer- 
vo, que fue necesaria para cumplir con los compromisos solemnes 
contraídos en virtud del convenio de paz conocido con el nombre 
del lugar en que fue firmado. (Agosto 25 de 1885). 

Con lo dicho rectificamos lo aseverado por el general Foción 
Soto en sus Memorias sobre el movimiento de resistencia a lo 
que él llamó pomposamente la dictadura de Rafael Núñez. (1) 
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Trasmitido por telégrafo al Gobierno Nacional y al Jefe Civil 
y Militar de Santader, doctor Roldán, el convenio en cuestión, 
que había sido celebrado en firme, en virtud de autorizaciones 
amplias que tenía el general Cuervo, la censura e improbación no 
se hicieron esperar, en términos hasta fuertes. | 

Esta improbación, aparentemente de importancia secundaria, 
la tuvo después muy grande para la política nacional, pues el 
general Cuervo, hombre ilustrado, militar pundonoroso, viajado y 
de mundo, desmereció mucho en la estimación que le tenía el Pre- 
sidente de la República; y cuando Cuervo regresó a Bogotá vino 
a encontrarse postergado al general Rafael Reyes y a muchos 
otros muy interiores a él, con manifiesto perjuicio para el par- 
tido conservador en los sucesos políticos posteriores. | 

El general Cuervo, hermano de don Angel y de don Rufino José, 
hubiera podido ser uno de los indicados para suceder al doctor 
Núñez, pero ante los hechos brevemente narrados, quedó eclip- 
sado para venir a parar luégo la República en las Administracio- 
nes de lus señores Caro, Sanclemente, Marroquín y Reyes, que 
serán juzgadas severamente por la Historia. 

Téngase presente, para justificar nuestra afirmación, que el ge- 
neral Cuervo fue quien sostuvo al general Aldana en la Gober- 
nación de Cundinamarca y uno de los más sólidos pilares de la 
Regeneración. 

El doctor Núñez, para desagraviar al general Cuervo por la 
improbación dada al convenio de paz de que acabamos de hablar, 
lo nombró Ministro de Colombia en Londres. El agraciado aceptó 
y quiso llevarse como Secretario al doctor Luis Martínez Silva, 
quien declinó el honor, y fue nombrado el señor Salvador Franco. 


(1) Foción Soto. «Memorias sobre el movimiento de resistencia a la dictadura 
de Rafael Núñez», 1884-1885. Tomo Il, página 203 y siguientes. : 
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En Londres tuvo ocasión de manifestarle el general Cuervo a 
su Secretario que cuando se discutían las bases de paz con el 
general Foción Soto, el único que había sabido aconsejarlo ha- 
bia sido el doctor Luis Martínez Silva, y que si sus opiniones 
hubieran sido aceptadas, muy otro hubiera sido para él el curso 
de sucesos polliticos posteriores. Pero el hombre propone y 
Dios dispone. | 

No hay detalle, por lo visto, tanto en la política como en'los 
sucesos ordinarios, que carezca de importancia, y por eso vemos 
constantemente que las más de las veces los efectos provienen 
de causas al parecer baladíes y sin consecuencias manifiestas. 
Sólo a los hombres superiores les es dado calcular para lo por- 
venir, fundándose en el presente y consultando el pasado. 


$. 8 


Retrocediendo un poco debemos decir que días después de 
celebrado el Convenio de paz del «Guayabal», supo el general 
Cuervo la inmediata llegada de las fuerzas comandadas por 
los generales Reyes y Enrique Arboleda. Y para que se vea cuán 
diferentes de los de ahora eran entonces los métodos de guerra, 
referimos el hecho de que el general Domingo Acosta, uno de 
los que intervinieron, por parte de los revolucionarios, en el com- 
bate de «Las Rojas», se quedó ocho días en el campamento del 
general Cuervo, con sus oficiales, como si todos estuvieran bajo 
las toldas de un mismo ejército, descansando de las fatigas de 
la campaña y compartiendo alegremente e! techo y el pan con 
sus enemigos hasta que llegaron los generales Reyes y Arboleda. - 
- Por esos días se presentó al campamento el general Rafael Or- 
tiz Baraya, Jefe de Estado Mayor de la 5.2 División, acompaña- 
do de su hijo Eduardo, muy joven entonces. 

El general Cuervo dejó encargado al genaral Ortiz de las tro- 
pas, y se dirigió a Bogotá con el señor Torres Elicechea a ex- 
-_plicar al Gobierno las razones que había tenido para celebrar el 
Convenio de paz, y a dar cuenta al general Leonardo Canal de 
la campaña de Santander. 

La 5,2 División quedó sin recursos por haber tenido que 
racionar a las tropas revolucionarias. En tan apurada situación, 
el general Ortiz intentó levantar un empréstito entre los con- 
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servadores de Ocaña, sirviéndose, para lograr su intento, de algu- 
nos medios coercitivos. Los conservadores recibieron muy mal tal 
medida y se negaron a dar dinero en la forma indicada. Hizo 
entonces el señor Luis Martínez Silva gestiones privadas para 
levantar recursos con el señor Guillermo R. Qúin, rico comer- 
ciante del lugar, las que dieron resultado. 

El señor Qúiin convino en facilitar una suma de relativa im- 
portancia si se comprometían a devolvérsela en sal de mar, den- 
tro de un corto plazo. 

Con tal motivo el señor Martínez Silva recibió la comisión 
de ir a la Costa a conseguir dicho artículo, y pidió como 
compañeros a los señores José María González Valencia, Fran- 
cisco Acevedo, Régulo Forero, tres oficiales más y un reducido. 
cuerpo de tropa. 

En Puerto Nacional tomó la Comisión los vapores J0sd Clark» 
y «Trujillo» al servicio del Gobierno Nacional. 

El doctor José Manuel Goenaga, Jefe civil y militar de Bolí- ' 
var, recibió muy bien a los miembros de la Comisión, en Barran- 
quilla y se ofreció a hacerles entregar en Cartagena toda la sal 
requerida. El artículo fue remitido en oportunidad al acreedor, y 
la Comisión emprendió viaje para Bogotá en los vapores nom- 
brados, por haber sabido que la 5.* División st marchado por 
tierra a la capital de la República. 
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Veamos ahora cómo principió la revolución en la Costa, cosa 
que juzgamos necesaria, desde luego que la revuelta civil que 
pretendió derrocar al doctor Núñez e impedir toda reforma a la 
Constitución de Rionegro, tiene especial importancia. 

El general Gaitán Obeso se pronunció en Guaduas, mas pron- 
to fue dominado, después de un tiroteo o pequeño combate li- 
brado contra las fuerzas del general Capella Toledo, que dio 
origen al Tratado de paz conocido con el nombre de «Las Te- 
baides», firmado a fines de 1884. 

Ese Tratado fue bastante mal recibido por los conservadores, 
porque dejó en plena libertad al general Gaitán Obeso, a quien 
se acusaba, con más o menos fundamento, de haber cometido 
algunos delitos comunes durante su pronunciamiento, 
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Vuelto el general Gaitán a Bogotá fue invitado por el doctor 
Núñez a tomar té al Palacio presidencial, a mediados del mes de 
diciembre del mismo año. j 

El general concurrió a San Carlos y de allí salió en busca de. 
algunos amigos políticos a quienes les dijo: «Vengo de ver al 
doctor Núñez, quien ha creído comprarme con un té; y voy a 
probarle que está muy engañado». Inmediatamente procedió a 
abrir una contribución en dinero entre los mismos copartidarios 
que lo escuchaban, habiendo obtenido, como única oferta, la can- 
tidad de cinco pesos papel moneda, suma ridícula, que natural- 
mente no fue aceptada. | 
Pocos días después de los sucesos anteriores, y sin haberle 
comunicado a nadie su pensamiento ni el plan que se había for- 
mado, partió Gaitán Obeso para Honda, en donde tomó, junto 
con la guarnición, los vapores que había en Yeguas, valiéndose 
para ello de estratagemas que sería largo ennumerar aquí. Siguió 
con esos elementos para Barranquilla, recogiendo a su paso los 
vapores que iba encontrando, y logró intimidar al general Gonzá- 
lez Carazo, quien le entregó la plaza a principios de enero de 
1885. j 
- Con tales fuerzas, y obrando. con suma actividad, Gaitán se 
apodéró de los vapores anclados en el puerto fluvial. Dejó en 
Barranquilla una buena guarnición, y con el resto de las fuerzas 
de que pudo disponer se dirigió a Honda con el propósito de 
tomar posesión de todos los barcos que navegaban el Magda- 

lena. Logró su intento, pues sólo quedaron fuéra de sus órdenes 
dos pequeños buques que hacian la dificultosa navegación de la 

parte superior del río. 

No había un sistema de comunicaciones telegráficas regular en 
la República, y Gaitán Obeso tuvo buen cuidado de interrumpir, 
como necesaria providencia, las líneas que unían las oficinas del 
telégrafo de Honda y Bogotá, con las de la Costa, con lo cual 
el Gobierno no vino a tener conocimiento de las actividades bé- 

“licas del citado general sino cuando los hechos principales de la 
campaña iniciada estaban cumplidos. 

Gaitán Obeso regresó con la flotilla fluvial a la Costa y llegó 
justamente el día necesario, el 11 de febrero, cuando el general 
Carlos Vicente Urueta habia entrado a Barranquilla al servicio 
del Gobierno nacional, sin que antes hubiera logrado dominar la 
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tropa acuartelada. La presencia de las fuerzas de los generales 
Gaitán y Jimeno Collante pusieron en fuga al Jefe nacional, des- 
pués de cruenta lucha. 

La actuación militar del general Gaitán puso al Gobidtuo: en 
una muy delicada y seria situación, pues el revolucionario se 
apoderó de toda la Costa, del río Magdalena y de las entradas 
de las Aduanas del Atlántico, haciéndose así a recursos y ele- 
mentos que le permitieron pensar en una invasión al interior de 
- Ja República. Y efectivamente, con los fondos nacionales incau- 
tados en las cajas de las Aduanas y con los recursos a que logró 
hacerse en el litoral atlántico, envió un comisionado al Exterior, 
parece que al general Benjamín Gaitán, según se afirmó entonces, 
a conseguir elementos y apoyos para la revolución radical. 

Gaitán no pensó en conservar la plaza de Honda, que no tenía 
ninguna importancia para sus planes militares por el momento, 
y en consecuencia fue ella ocupada por la fuerzas del Gobierno 
y atacada luégo por los revolucionarios del Tolima, a órdenes 
de los generales José Gregorio Vergara, Adolfo Mario Amador y 
Cenón Figueredo; los dos primeros murieron frente a uno de los 
cuarteles, y el tercero, después de derrotadas sus fuerzas, fue 
hecho prisionero, el 5 de febrero. 

Puede decirse que ese fue casi el único contingente del To- 
lima para la revolución. 

El general Gaitán, bastante mejor armado y organizado, puso 
sitio a Cartagena durante unos veinte días, hecho que causó gran 
alarma y tuvo inmensa resonancia en toda la República; mas 
viendo el sitiador que sus esfuerzos eran infructuosos y que sus 
tropas sufrían bajas considerables, levantó el mencionado sitio 


el 8 de mayo y regreso a Barranquilla, después de intentar un 


último asalto, que le costó la vida al general Manuel Cabezas. 

Mientras que estos acontecimientos se desarrollaban, el gene- 
ral Sergio Camargo salió por los Llanos a Venezuela, y de allí 
pasó a la Costa, en donde fue proclamado Jefe de todas las fuer- 
zas que comandaba Gaitán Obeso. OS 

Camargo tenía una lucida hoja de servicios militares, particu- 
mente como Jefe que había sido de la llamada Guardia Colom- 
biana en anteriores campañas: tenía indiscutibles condiciones de 
inteligencia, cultura y caballerosidad, pero quizás no era en esos 
momentos el Jefe más adecuado: se necesitaba uno que tu- 
viera iniciativas y audacias más jóvenes, 
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El hecho es que Gaitán Obeso había realizado una obra de im- 
portancia para la revolución; y el general Camargo vino luégo a 
fracasar estruendosamente en «La Humareda», como ya se ha visto, 
por haber cometido un gravísimo error militar, como lo fue el de 
atacar a Quintero Calderón en las circunstancias y condiciones 
en que lo hizo. Y que la iniciativa de este combate hubiera par- 
tido personalmente del general Camargo, o bien que se la hu- 
biera dejado imponer por sus subalternos, no es excusa que pueda 
alegarse ante la historia para disculpar, o siquiera para atenuar, 
la falta del Jefe. | 

El litoral atlántico estuvo largo tiempo en poder de las tropas 
revolucionarias, que pudieron organizar fuerzas y conseguir 
elementos bélicos en abundancia, con una bien provista caja mi- 
litar. Si la revolución hubiera marchado directamente con todo 
el ejército de la ¿Costa y con los buques del río incautados por 
Gaitán Obeso, en busca de sus presuntos aliados de Santander, 
las Divisiones de Morgan y de Ayarza, no habría tenido lugar 
la eficaz y decisiva actuación militar del general Quintero, y con 
las poderosas tropas que le hubiera sido dado preparar, habría 
marchado sobre la capital de la República. 
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El Cauca no permaneció inactivo en la revolución de 1885. 

Las fuerzas nacionales que en esa Sección de la República te- 
nfa el Gobierno al mando del general Guillermo Márquez, se pa-. 
saron a la revolución, y reforzadas con poderosos contingentes 
- enviados de Antioquia por el doctor Pedra Restrepo, sucesor del 
tristemente célebre Rengito en la Presidencia del Estado, forma- 
ron un ejército respetable. Afortunadamente el general Eliseo Payán 
logró organizar la resistencia; levantó nuevas fuerzas, y obrando 
con rapidez y habilidad pudo triunfar en Santa Bárbara de Car- 
tago; y muy poco después los revolucionarios sufrieron un se- 
gundo y decisivo golpe en Sonso, dado por los generales Ulloa, 
hijo de don Juan de Dios, y Julio Rengifo, conservador, hermano 
- del célebre galeno, de nombre Pio. 

Como resultado de tales victorias fue posible el envío a Pa- 
namá de una expedición al mando del general Rafael Reyes, otro 
de los Jefes improvisados en la campaña del Cauca. 

Mucho se ha hablado de esta medida militar, con motivo de 
- haber embarcado el general Reyes las tropas que llevaba, en un 


pontón viejo, remolcado por un barco en que navegaba el Jefe. 

Reyes llegó a Panamá a poner algún orden en el Istmo, y le 
tocó castigar a los que culparon como autores del incendio de 
Colón, tres italianos, a quienes condenó a la horca echándose a 
cuestas una tremenda responsabilidad que, andando los años, 
se convirtió en dicho popular, cuando el general Reyes, a quien 
muchos de sus conciudadanos llamaron Cocobolo, ejerció el Po- 
der Ejecutivo durante la época oprobiosa del Quinquinio y aun 
antes, pues a las monedas de baja ley acuñiadas en tiempo del 
doctor Núñez, se las llamó cocobolas. (1) 

Otra de las consecuencias de la victoria de las fuerzas de la le- 
gitimidad en el Cauca fue la libertad en que quedó el Gobierno 
Nacional, que le permitió organizar la expedición que se llamó 
de Ayapel, mandada por los generales Matéus y Piñeros. 

La mencionada expedición marchó a recuperar a Barranquilla 
y el resto del litoral atlántico, dominado por Gaitán Obeso. 

Con Piñeros, que mandaba la vanguardia, iba el general Manuel 
Briceño, como Jefe divisionario, quien murió en Calamar de fie- 
bres perniciosas, como ya se anotó. 
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Delineada a grandes rasgos la revolución contra el Gobierno 
del doctor Núñez, que fue vencida en casi todos los combates 
que libró, conviene estudiar someramente las causas que, de tiem- 
po atrás, obligaban a los hombres de pensamiento a tomar el 
partido de luchar abiertamente por regenerar el país, modifican- 
do, para el efecto, la Constitución federal. 

Se alegó por muchos que la Constitución de 1853 había deja- 
do a las provincias «el poder municipal en toda su amplitud»; y 
después de corta brega en contra de las normas imperantes, vino 
la Constitución de 1858, que organizó el gobierno de los Esta- 
dos y estableció la Confederación Granadina. Esta Constitución, 
dicho sea de paso, fue una abdicación de los conservadores, y 
encendió la guerra de 1860. ) | 

La mencionada Carta anuló el sistema central, y fue conside- 
rada por el partido liberal «como el colmo de sus aspiraciones 
democráticas, encaminadas a defender los Estados de la presión 
del gobierno nacional». 


(1) Gocobolo fue uno de los condenados a la pena capital. 
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- Bajo las disposiciones constitucionales establecidas en 1858 se 
inició el Gobierno de don Mariano Ospina, y durante esta Admi- 
nistración, sobre la cual no ha dicho aún su última palabra la 
Historia, dictó el Congreso de 1859 «algunas leyes de carácter 
trascendental, tales como la relativa al pie de fuerza nacional e 
inspección de la de los Estados, y la que creaba Intendentes de 


- Hacienda nacional para que ejercieran en los Estados determina- 


das funciones de vigilancia en las aduanas. Pero la que atacó 


más fuertemente la oposición liberal fue la de elecciones, que 


daba alguna intervención a los poderes nacionales en los escru- 
tinios de los sufragios para la Presidencia de la República, y 
para miembros del Congreso, a fin de calificar la validez de las 
elecciones. (1) | 

Las medidas legislativas y el malestar general, encendieron la 
guerra civil. En 1859 estalló en Santander una revolución local, 
vencida por el Presidente de la República en persona y por el 
general Pedro Alcántara Herrán. Es curioso anotar que en el cur- 


so de esa acción de armas el general Herrán creyó perdido el 


combate y pensó en ordenar la retirada, a lo cual se opuso don 
Mariano Ospina, como generalísimo de los ejércitos que soste- 
nían al gobierno. Al principiar el año de 1860 la revolución se 


extendió al Cauca. El Congreso se reunió inmediatamente en me- 


dio de una atmóstera caldeada por los odios y las rivalidades, 
y en vez de derogar las leyes que habían sido “mal recibidas y 
de prestar alguna atención a la acusación del Gobernador del 
Cauca contra el Presidente de la Confederación por supuestas 
participacipnes en las revueltas de los Estados, dictó la ley so- 
bre Orden Público, que hacía responsables a los. Gobernadores 
de la turbación de la paz en sus respectivos Estados y los cas- 
tigaba con la pérdida de los empleos y, llegado el caso, hasta 
con la expulsión del territorio nacional. Esta ley, comentan los 
señores Henao y Arrubla, fue mirada por los Gobernadores de 
Bolívar, Magdalena, Santander y Cauca, como una amenaza con- 


tra ellos, y originó el decreto de fecha 8 de mayo, en el cual 


declaraba Mosquera que el cauca asumía su soberanía y corta- 


- ba relaciones con el Gobierno de Ospina. 


Se desencadenó la tormenta, y después de reñidos combates, 


(1) Henao y Arrubla. «Historia de Colombia». 
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el Supremo Director de la Guerra, título que se dio Mosquera, 
se apoderó de Bogotá e inició su gobierno de hecho. 

El 4 de febrero de 1863 se reunió la Convención de Rionegro 
y dictó la Constitución federal que rompió la unidad nacional y 
que entronizó en Colombia, con la dominación radical, las re- 
vueltas civiles, la intranquilidad y las persecusiones a la reli- 
gión, causas que obligaron al partido conservador a apelar al re- 
curso de las armas en 1876, y que acentuadas después de «La 
Donjuana» y de «Mutiscua», hicieron necesaria la regeneración 
O la catástrofe definitiva. 

Bajo el imperio de la Constitución de 1863 comenzó la iniqui- 
dad, la zozobra, la permanente agitación. La paz huyó dejando 
sus reales a la anarquía que vino a quedar organizada. Se quería 
remover los gérmenes de instabilidad; el país requería sólido y 
verdadero progreso; pero la misma Carta había hecho casi im- 
posible la reforma, y las pocas voces que en tal sentido se alza- 
ban del mismo campo liberal, no tuvieron eco. Nada aminoraba 
el apego que el partido dominante tenía a su obra; creció más y 
más el antagonismo entre los dos bandos políticos, y ya abocados 
al terrible duelo, se decia de un lado: luchamos contra el libe- 
ralismo racionalista que impera, esto es lo que nos divide; somos 
guardianes de la idea tradicional del país; del otro se pregonaba: 
somos la idea avanzada arrollándolo todo, amigos de la novedad 
y enemigos del quietismo; representamos el verdadero progreso. (1) 

Y esta rivalidad o antagonismo político que precedió a la re- 
volución de 1875, como despojo de la descomposición política 
que se había infiltrado en el país aun antes de 1860, llegó a sus 
últimos extremos en 1884 y 1885, después de haber producido 
_más de cincuenta revoluciones intestinas, y después de haber 
echado a pique la nave euyo cuidado se habían encomendado los 
radicales. 

Ante el abismo de horror y de miserias surgió el partido 
nacional, guiado por un conductor eminente que supo sortear 
dificultades con ayuda de la Providencia, y arribar a puerto segu- 
ro, implantando la reforma de 1886, El programa de ese partido 
lo condensa el señor Suárez así, no sabemos con cuánta exac- 
titud: «concordato, ministerios mixtos, centralismo parcial y liber- 
tad responsable. (2) 


(1) Henao y Arrubla, O. C. 
(2) Pulgar. «El Sueño de los Jesuítas». 
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Terminada la guerra de 1885 y 1886 siguió para el doctor Nú- 
ñez un período muy delicado, en el cual mostró sus grandes dotes 
de político y de conductor de hombres. 

Jetes como Payán, Angulo, Campo Serrano, Matéus, Santo Do- 
mingo Vila, Piñeros, Aldana, Ulloa, Wilches y muchos otros de 
origen liberal afiliados al nacionalismo, figuras políticas salien- 
tes que habían prestado grandes servicios a esta causa y que 


ho podían ser desatendidas, miraban con malos ojos el predo- 
minio que había tomado el partido conservador en la guerra, al 
cual se debieron, en gran parte, la mayoría de las victorias sobre 


la revolución, y sus Jefes y conductores políticos se mostraban 
a su vez muy recelosos de los elementos liberales. 

La suprema habilidad del doctor Núñez consistió en atempe- 
rar las justas ambiciones de los conservadores que pretendían 


marchar a paso de caminantes que van de prisa hacia las gra- 


das del Capitolio y hacia el viejo Palacio de San Carlos, y en 


_ mantener a la fracción del partido liberal, que había sido fiel 


a la bandera de la regeneración, dentro de ciertos límites, hasta 
donde ello fuera posible, o por lo menos hasta el día en que las 
detecciones no pudieran hacer grave mal. 

- Se necesitaría un minucioso relato de los diarios acontecimien- 
tos, con una revista del personal de acción de la época, tanto de 
uno y otro partido, o fracciones de partido, para darse cabal 
cuenta del tino, de la discresión, de la sagacidad y de la rara 
habilidad del doctor Núñez que por en medio de mil escollos y 
dificultades pudo llegar a proclamar desde uno de los balcones 
del Palacio Presidencial, en fecha memorable, la muerte de la 
Constitución de 1863, devorada por sus mismos pontifices y defen- 
sores acérrimos, y declarar el comienzo oficial de una nueva 
éra en que los que volvieran a mirar atrás quedarían, como los 


personajes bíblicos, convertidos en estatuas de sal. 
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Activa fue la participación del señor Luis Martínez Silva, como 


queda visto, en la revolución de Santander y en la nacional que 
vino en seguida; y su hermano, el doctor Carlos Martínez Silva, 
que había tomado las armas en 1876, coadyuvó poderosamente a la 
obra de la Regeración, no ya en los campos de batalla, sino ponien- 


e : 
do su prestigio y su autoridad para trabajar entre los suyos en fa- 
vor del doctor Núñez; y aparte de sus escritos memorables, de sus 
labores en los mosaicos politicos de los conservadores y de su 
inscripción en el batallón «Guardia Urbana de Bogotá» (1), al lado 
de José Joaquín Ortiz, José Manuel Marroquín, Sergío Arboleda, 
Jorge Roa, Domingo Ospina Camacho, Marco Fidel Suárez, Ri- 
cardo Carrasquilla y cien más, contribuyó con su consejo y con 
múltiples actuaciones que sería prolijo enumerar, a la compactación 
de voluntades en derredor de la bandera levantada en alto por el 
Jefe del partido nacional, como reacción necesaria contra prácti- 
cas corrompidas del Gobierno. Desgraciadamente, como veremos 
- más adelante, la santa causa vino a menos y se convirtió, en parte, - 
en botín disputado con rapacidad por muchos nacionolistas Consef- 
vadores y por muchos liberales independientes que apetecían con 
voracidad el opiparo festín servido con los despojos de la Re- 
pública, arrancados, tras cruenta lucha, a los radicales aferrados' 
a la Constitución de Rionegro. Por algo dijo el doctor Núñez - 
que la Regeneración había nacido biche. 

La actitud de los señores Martínez Silva hubo de cambiar ne- 
cesariamente, viéndose en la necesidad de afiliarse a la oposición 
para seguir combatiendo contra viciadas prácticas nacionalistas, 

Téngase presente, al hablar de la regeneración, que esta palabra 
significó en determinados momentos políticos el deseo vehemente 
de la mayoría de los colombianos de cambiar las instituciones 
vigentes después de 1863. 

Cuando, después de sangrienta lucha, caducaron las normas ¡m- 
plantadas por los constituyentes que apoyaron a Mosquera, la 
palabra regeneración, que antes fue un anhelo, significó la sustitu- 
ción del sistema federal por el unitario y el restablecimiento de la 
paz de las conciencias y de las relaciones oficiales con la Santa 
Sede. | 

Regeneradores se llamaron después, por lógica deducción, los - 
gobiernos conservadores que ejercieron el Poder en virtnd de la 
Constiiución sancionada el 4 de agosto de 1886, y sus actua- 
ciones políticas y administrativas quedaron también cobijadas . 
con la palabra mágica que separó desde entonces a los hom- 
bres que manejaban, o que pretendian manejar la cosa pública. 

La Regeneración, pues, fue un estado latente en sus comienzos, 


(1) Máximo A, Nieto. «La Regeneración» 
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un vivo deseo que abrigaban conservadores e independientes pa- 
ra cambiar los sistemas radicales imperantes, y el doctor Núñez 
se hizo abanderado de la nueva tendencia y abrió recia campaña 
para uniformar las voluntades y realizar la reforma que se imponía 
y que era necesaria. (1) 

Vinieron luégo los accidentes de la reforma, o mejor dicho, los 
elementos encargados de cimentarla, y en este sentido hay que 
confesar con honradez y con franqueza, que no todos los go- 
biernos que siguieron al del doctor Núñez correspondieron a la 
confianza pública. | 

Elementos dañados integraron varios de ellos. La molicie que 


reinó en los campamentos vencedores después de la caída del 


partido radical, que quedó completamente aniquilado a raiz de 
la guerra, despertó, al igual de lo sucedido siglos antes Cuando 
la decadencia de la república romana, (2) la codicia y el afán del 
lucro y de los honores, Hombres sin valer lograron, haciendo 
alarde de haber contribuido al restablecimiento de la salud pú- 
blica, escalar alturas, y convirtieron en repugnante feria de trafi- 
cantes sin conciencia el manejo de las cosas que atañen a la 


Nación. 


Así comenzaron los contratos leoninos, las ambiciones des- 
medidas, el despilfarro de honores que antes reservaban la Re- 
pública y la conciencia nacional para los hombres sustantivos, y 
contra tal. estado de cosas fue iniciándose una reacción saluda- 
ble e indispensable. 

Fue entonces cuando Carlos Martínez Silva inició su oposición 
contra los especuladores del Tesoro y contra los defraudadores 
de la conciencia nacional, 
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Concluida la tormenta, el Consejo Nacional de Delegatarios se 
instaló en la capital de la República, el 11 de noviembre de 1885, 
compuesto de diez y ocho miembros de los partidos conservador 
e independiente. 

El doctor Núñez dirigió una sesuda y magistral Exposición. a 
la Convención, de la cual fue Secretario en un principio el doctor 
Carlos Martinez Silva, y en tal documento condensó las bases 


» 


(1) Consúltense los escritos del doctor Núñez: compilados por el señor R. Mer- 
chán en un volumen con el título de «La Reforma Política». 


(2) Ferrero, «Grandeza y Decadencia de Roma». 
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de la reforma política. Dictada la Constitución de 1886, el Jete 
de la Regeneración, elegido Presidente el 9 de diciembre por la 
misma Corporación, abandonó a Bogotá dejando en el Poder 
al general Payán, después de haber ejercido la Primera Ma- 
gistratura interinamente el general José María Campo Serrano, 
a quien le tocó sancionar la nueva Carta fundamental, que pare- 
ce no fue del completo agrado del doctor Núñez. (1) 

El general Payán, al iniciar su Administración, llamó al doctor 
Carlos Martínez Silva a colaborar en las faenas del Gobierno 
confiándole la Cartera de Instrucción Pública. Incidentalmente 
estuvo también encargado del Ministerio del Tesoro (julio 4), 
y el 13 de febrero de 1885, el doctor Núñez lo nombró en propie- 
dad Ministro de este despacho ejecutivo. 
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Para la buena inteligencia de los hechos que se narran y en 
los cuales tánta parte y no poca responsabilidad tuvo la fracción 
del partido ¿liberal llamada independiente, que dejó al radica- 
lismo para apoyar al doctor Núñez, conviene recordar de qué 
manera se formó esta agrupación política, y a qué vino a quedar 
reducido dicho elemento como partido o factor político en la obra 
posterior a la Regeneración, es decir, después de sancionada la 
Constitución de 1886. 

Los escritos del doctor Núñez a su regreso del Exterior, des- | 
pués de una prolongada permanencia en Inglaterra, que tuvieron 
desde un principio particular resonancia; las constantes revuel- 
tas interiores a mano armada, y el ningún avance del país, O 
más bien su retroceso en lo material y en lo moral, ateniéndonos 
a ciertas prácticas de gobierno, y otras causas, hicieron viable y 
fácil la formación del partido llamado independiente, al cual en- 
traron de buena fe multitud de hombres importantes del liber- 
alismo, en la esperanza y convicción de que el doctor Núñez, 
que volvía a la política militante con una bandera de reformas 
atrayentes y hasta necesarias, trabajaría por llevarlas a cabo 
dentro de las normas y sistemas del partido dominante, sin estre- 
llarse contra los conservadores, y antes bien, procurando la co- 
labóración de Sisi > 


(1) Interesante es a este respecto la lectura de las conferencias que tuvo el doctor 
Núñez con don Máximo A. Nieto y que éste transcribe en su obra antes citada. 
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Los generales Campo Serrano y Eliseo Payán, el doctor Camacho 
Roldán, el general Trujillo, don Antonio Ro!dán, el doctor Zaldúa, el 
doctor Felipe Angulo, el doctor José Manuel Goenaga, los Matéus, 
el general Pedro José Sarmiento, el doctor Felipe F. Paúl y mu- 
chos otros que sería prolijo enumerar, fueron los primeros en adhe- 
rir al programa de reformas del doctor Núñez, y formaron en las 
filas de los independientes en los albores de esta agrupación po- 
lítica, lo mismo que la juventud de San Bartolomé y del Cole- 
gio del Rosario. 

El doctor Camacho Roldán, hombre distanciado del conserva- 
tismo, radical de corazón, que no tuvo empacho en negar en 
alguna sesión de la Asamblea de Cundinamarca la divinidad 
de Jesucristo, alegando que de dársele tal carácter al Divino 
Maestro, perdería el derecho a ser el primer filósoto de la hu- 
manidad, que le reconocían los radicales colombianos, dijo, al 
pronunciar un discurso dirigido al general Trujillo, cuando éste 
entró a Bogotá como Presidente electo después de la campaña 
de 1876, y aludiendo a los elementos que formaban el Olimpo 
liberal. radical, la siguiente frase, que demuestra hasta qué punto 
o extremo había llegado el descontento de los que fueron los in- 
dependientes, con los sistemas del viejo y carcomido partido li- 
-beral: «Esos hombres deberían estar todos en la casa que cons- 
truye Sáenz», aludiendo al Panóptico de Bogotá. (1) 

Mas poco a poco y a medida que los acontecimientos avanza- 
ban y que el doctor Núñez, Jefe nato del independientismo, en 
vista de las resistencias más o menos tenaces de los radicales a 
toda reforma y a su elección para Presidente de la República, 
se vio obligado a hacerle manifestaciones cada vez más explícitas 
de simpatía a los conservadores, muchos de los independientes 
fueron separándose del movimiento de compactación que les per- 
“mitía obrar con independencia; y quizás el mismo doctor Cama- 
cho Roldán fue el primero, o por lo menos uno de los primeros, 
en apartarse. 

Largo sería, y hasta cierto punto innecesario a nuestros pro- 
pósitos, el enumerar la lista del personal que abandonó las tol- 
das radicales, y las defecciones de los independientes. Pero es 
lo cierto que al estallar la revolución nacional de 1885, la desban- 
dada, si no fue general, al menos fue muy numerosa. 


(1) C. Sáenz, Director de las obras en construcción que se adelantaban entonces 
en el edificio de la Penitenciaria Central. 
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Recuérdese que la Gobernación de Boyacá marchó en ma- 
sa, con el general Pedro José Sarmiento, a la guerra, después 
de haber cumplido este Jefe con el deber de lealtad y de honra- 
dez, raro entre nosotros y que Je mereció no pocas censuras, 
de entregarle al Gobierno Nacional el parque que había sido 
puesto a su cuidado. | 

Y entonces fue cuando numerosos nacionalistas, tales como el 
general Ulloa, el general Matéus, el doctor Aristides Calderón, el 
doctor Roldán y muchos otros, acudieron a prestarle valiosos ser- 
vicios a la nueva causa. En particular el doctor Felipe Angulo se 
distinguió dando muestras de singular valor al ir a los cuarteles 
ocupados por fuerzas liberales al mando de elementos indepen- 
dientes, como el general Ponce, a hacerle entregar al partido 
conservador las armas que necesitaba para ir a la guerra que los 
radicales habían declarado contra el gobierno del doctor Núñez. 

Pasada la tormenta, en la cual quedó vencido moral y mate- 
rialmente el liberalismo radical, surgieron los apetitos entre mu- 
chos de los independientes y no pocos conservadores que recla- 
maron su participación. en el botín en forma bastante exigente 
y poco desinteresada. Y a tal extremo llegaron las demandas de 
pago de servicios, que el grupo de los idependientes residente 
en Bogotá, fue llamado por el doctor Martínez Silva, con el be- 
neplácito de la opinión honrada: «Compañía Industrial»; y el lugar 
de reunión que tenían en la ciudad, en un almacén de un cono- 
cido bogotano, fue bautizado con el nombre de. «La Playa», alu- 
diendo a las del rio Magdalena en donde salen a dormir, tomando 
un baño de sol y haciendo una buena provisión de moscas, los 
caimanes. ¡ : 
- Cuando el doctor Núñez tuvo que regresar a Cartagena, por 
razones de salud, dejando al general Eliseo Payán encargado del 
Poder Ejecutivo, apareció la serpiente insidiosa que al oído le 
sugirió al Presidente en ejercicio la idea de desconocer al titular 
para hacerse al Poder. j 
- En este acto o insinuación de deslealtad colaboraron no pocos 
independientes, en particular el general Montoya, Ministro de 
Guerra, y Carlos Calderón Reyes. El doctor Felipe F. Paúl si no 
fue elemento activo para el golpe proyectado, al menos se prestó 
pasivamente al desarrollo de los acontecimientos, según puede 
colegirse del siguiente episodio que conocemos por boca de uno 
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de los hombres públicos más conocidos en Colombia, cuya ve- 
racidad está para nosotros fuera de toda duda. 

Los señores Carlos Holguín y Carlos Martínez Silva, Ministros 
también del general Payán, presintieron alguna cosa de lo que se 
proyectaba a la sombra contra el doctor Núñez; y cierto día, al 


- entrar a un Consejo de Ministros, vieron que el general Payán 


le pasó un papel al doctor Paúl, —papel que éste leyó y puso 
luégo sobre la mesa del despacho de manera que la parte escrita. 
no fuera visible. Don Carlos Holguín, hombre avisado y audaz, 
aprovechó una ocasión propicia para poner otro papel parecido 
en la apariencia al que había dejado el Ministro, y con hábil di- 


simulo cambió los dos, recogiendo el que el general Payán le 


había pasado al doctor Paúl, Ministro de Relaciones Exteriores. 
En el papel en referencia se hacía alusión “al plan en gesta- 

ción, tendiente al desconocimiento del doctor Núñez como Pre- 

sidente en propiedad. | | 
Inmediatamente el señor Holguín se puso de acuerdo con el 


doctor Martinez Silva y con el señor Felipe Angulo, y los tres, 
de común acuerdo, telegrafiaron en clave, sin pérdida de tiempo, 


al doctor Núñez a la Costa sobre lo que sucedía. Inmediatamente 
que éste se enteró de los sucesos que se preparaban, obró con 


actividad, y reservadamente se embarcó para Bogotá. Al pisar el 
territorio de Cundinamarca se declaró en ejercicio del Poder y 


nombró al doctor Angulo Ministro de Guerra con instrucciones 


de proceder con energía y actividad, como en efecto lo hizo, a 
tal punto que cuando al día siguiente entró al despachó el Gene- 
- ral Montoya, se encontró sustituido por el doctor Angulo. 


En previsión de lo que pudiera suceder antes de que el Pre- 
sidente titular organizara su gobierno, los señores Martínez Silva, 


Angulo y Holguín pensaron en dar un golpe de cuartel rápido y 


definitivo, pero hallaron resistencia en el coronel Roberto Urda- 
neta, Jefe del batallón de Artillería, quien dijo que se mantendría 
neutral y guardaría reserva sobre el particular. Afortunadamente 


el doctor Núñez obró con celeridad, y el doctor Angulo salvó la 


situación prestándole un valioso y nuevo servicio a la República 
y a la Regeneración. 
En seguida el doctor Núñez convocó el Consejo Nacional Le- 


—gislativo, del cual formaron parte los señores Fonseca Plazas, 
- Jorge Roa, Luis Martínez Silva y otros, y esta entidad, no obs- 
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tante los esfuerzos en contrario hechos por el general Montoya 
y por el señor Carlos Calderón Reyes, miembro del Consejo, 
decretó la destitución del general Payán del elevado cargo de 
Vicepresidente de la República, y le asignó a éste una pensión 
anual, que fue aceptada. | 

Los señores Montoya y Calderón sufrieron luégo un eclipse 
total en su carrera política, del que logró surgir más tarde el- 
segundo, por un acto inexplicable del general González Valencia, 
quien lo llamó a colaborar en su gobierno transitorio, que siguió 
a la fuga del general Rafael Reyes, cuando éste abandonó el te- 
rritorio de la República. Y más tarde el señor Jorge Holguín acabó 
de rehabilitar, hasta cierto punto, a quien había sido descalificado 
por el Consejo Nacional Legislativo que decretó la censura contra 
el general Payán. 

Como se ve, o puede deducirse de los sucesos relatados, el 
nacionalismo quedó reducido a un grupo de hombres sin partido 
tradicional, al cual combatian los vencidos en la guerra de 1885. 
El doctor Núñez, en el vaivén de la política de transición, siguió 
sirviéndose de ese elemento con la habilidad que le era peculiar 
y que lo capacitó para realizar una reforma radical en Colombia, 
con el propósito de mantener a raya al partido conservador, que 
se creyó soberano después del triunfo definitivo. E igual política 
siguieron las Administraciones de los señores Caro y Holguín. 
Este último, en alguna ocasión en que el señor Julián Páez, libe- 
ral, le reprochó el que continuara sirviéndose de los nacionalistas, 
contestó con la siguiente frase, que es todo un proceso, en las 
oficinas de El Correo Nacional y en presencia de varios hombres 
distinguidos, muchos de los cuales aún viven: «El independientis- 
mo es la bota que el partido conservador se ha puesto para que 
ahí muerdan ustedes». La dura frase fue atribuida posteriormente, 
sin fundamento, al señor Caro. | 

El señor don Marco Fidel Suárez, años más tarde y como Pre- 
sidente de la República, pretendió resucitar, por desgracia para 
el país y para su gobierno, cierto elemento político que había sido 
pesado y hallado falto en la balanza de la opinión pública; y 
obrando como Jefe de una agrupación política que dirigió el señor 
Caro, llamó a formar parte de su gobierno, en puestos más o 
menos elevados y de más o menos representación, a individuos 
como Pomponio Guzmán, nacionalista de pura sangre, a quien el 
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Senado de la Repóblica absolvió, con la debilidad acostumbrada, 
de una acusación formulada por la Cámara de Representantes por 
malos manejos en el valioso remate de las salinas marítimas, sin 
dejar por ello de reconocer que el señor Guzmán había proce- 
dido contra los intereses de la Nación. 

Imposible era que el virus que vino a infectar al nacionalismo, 
dejara de penetrar en la sangre del partido conservador como el 
bacilo de repugnante enfermedad, cuyas consecuencias se palpan 
aún en nuestros días y preocupan a los espíritus serenos que ven 
en los sucesos que a diario se inscriben en las páginas de nues- 
tra historia política, amagos de incendio más o menos lejano, 
que puede oscurecer el horizonte hoy tranquilo. 

Y no es de extrañar que un estado de cosas que revistió ca- 
racteres de enfermedad endémica, repercutiera en el «31 de julio» 
y en hechos posteriores cuyas causas y orígenes tuvieron y 
tienen raíces hondas en un pretérito por desgracia muy cercano. 
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Vuelto el país a la normalidad más o menos firme o estable 
en 1886, el partido conservador contempló una necesidad simi- 
lar a la que siguió a la revolución de 1876, Era necesario atender 
a la educación de las nuevas generaciones, y orientarlas por sen- 
deros opuestos diametralmente a los seguidos por la juventud 
radical; y así se ocupó el doctor Carlos Martínez Silva en las: 
tareas del magisterio. El 1.2 de diciembre de 1885 se hizo car- 
go de la Rectoría del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro- 
sario, por designación hecha en él, por el Secretario de Instruc- 
ción Pública, doctor Enrique Alvarez Bonilla. 

La labor llevada a cabo por el nuevo Rector del plantel fun- 
dado por Fray Cristóbal de Torres, fue fecunda en bienes para 
la patria, y aun cuando su permanencia al frente del histórico 
Colegio fue corta, no por ello dejó de producir benéficos frutos, 
«Sirvió también entonces dos cátedras muy importantes en la 

Escuela de Derecho de la Universidad Nacional; las de Legisla- 
ción y Derecho Público; los jóvenes que concurrieron a ellas, 
oyeron lecciones, fruto de mucha meditación y estudio, en las 
que condensaba el maestro lo más importante que se había es- 
crito acerca de tales materias, y merced al método, a la clari- 
dad en la expresión y al análisis con que trataba esas arduas 
cuestiones de suyo delicadas, y a la luz de un criterio sano y 
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- €levado, y revestido todo además de cierta novedad y galanura 

en el estilo, hacía que las enseñanzas se grabaran profunda- 
mente en sus discípulos, que no cesaban de admirarlo». 

- Seestudiaba en esa época en la Universidad el Derecho Públi- 
co siguiendo las normas de la escuela idealista francesa, Opues- 
ta a la histórica alemana. El empirismo primaba y la legislación 
comparada estaba desterrada de las aulas universitarias. 

Apartándose de una y otra escuela, el doctor Martinez Silva 
introdujo un temperamento nuevo en el curso de Derecho Públi- 
co, consistente en sentar ciertos principios generales a manera de 
premisas, y estudiar luégo los desarrollos que han tenido en los 
pueblos antiguos y modernos las ideas politicas relativas a la 
organización del gobierno, para llegar al fin al cotejo de las di- 
ferentes constituciones que han regido en la República, tratando 
de conocer la razón de tales cambios y mudanzas. (1) 

Inició, pues, el nuevo profesor en la Facultad de Bogotá el es- 
tudio del Derecho Constitucional, siguiendo el método histórico- 
filosófico que más tarde adoptó también don Miguel Antonio Ca- 
ro, y que hoy desgraciadamente ha venido a menos en la Uni- 
versidad Nacional en el curriculum de estudios de las escuelas 
de Derecho y Ciencias Políticas. E 

De sus conferencias nació la idea en los señores Pombo y Gue- 
rra de editar el libro Constituciones de Colombia, y los escritos 
sobre los Estados Unidos publicados en el Repertorio Colombia- 
no son pruebra clara del severo análisis que hizo de la legisla- 
ción americana comparada. 


E * o* 
Dos años más tarde el doctor Martínez Silva fue elegido para 


que, como Delegado de Colombia, asistiera a la Conferencia Pa- 
namericana reunida en Washington de octubre de 1889 a abril 


de 1890, en virtud de invitación hecha a las naciones del Con= 


tinente, por el Gobierno de los Estados Unidos. Parece no fue 
extraño a ese nombramiento el deseo de algunas personas influ- 
yentes de separar al doctor Martínez Silva del Ministerio del Te- 
soro, que desempeñaba, por razones que luégo se verán. 
Brillante fue su labor en la mencionada Conferencia, y basta 
para convencerse de ello consultar las actas de la misma. Fue 


(1) Martínez Silva. Prólogo del libro «Constituciones de Colombia». Pombo y 
Guerra. ; 
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él el autor del proyecto, en parte realizado hoy día, de fundar 
en Washington una biblioteca latino-americana, conocida con el 
nombre de «<Columbus-Librery». 

De regreso a la patria se consagró con ardor al periodismo y 
a la cátedra, y comenzó a dictar sus lecciones de Derecho Pú- 
blico y de Economía Política en la Escuela de Jurisprudencia. 

El doctor Martínez Silva había seguido con atención el des- 
arrollo de la economía política en la gran República del Norte, 
y su criterio, influenciado naturalmente por la amplitud de ideas 
que implica un viaje al Exterior, fue palanca poderosa para lu- 
char contra la rutina entronizada entonces en Colombia. 

En 1892 volvió a ocupar una curul en la Cámara como Repre- 
sentante por el Círculo de Ubaté; y luégo, en 18094, se desen- 
cadenó contra él, después de un segundo viaje a los Estados 
Unidos como Delegado de Colombia a la Exposición Univer- 
sal de Chicago, una magna persecución oficial, tomando .co- 
mo pretexto una medida que patrocinó como Ministro del Te- 
soro, «como si de esa manera se quisiera hacerle purgar como 
delito sus viejos y desinteresados servicios, y antes bien, dejar 
a su cargo un saldo de responsabilidades no liquidadas». La tem- 
pestad pasó, y el doctor Martínez Silva, en la memorable sesión 
de la Cámara del día 12 de noviembre de 1894, comprobó su 
inocencia y honradez diamantinas. En los Anales del Congreso 
de ese año están publicados los discursos de los doctores Car- 
los y Luis Martínez Silva, que arrojan toda la luz necesaria en 
este debatido asunto de las emisiones clandestinas del famoso 
Banco Nacional. E 

Pero no conviene pasar por alto algunos antecedentes y consi- 
deraciones relativos a esas emisiones clandestinas que explican el 
por qué de la campaña oficial de difamación promovida contra el 
doctor Martinez Silva por haber éste, como kMinistro del Tesoro 
de la Administración Holguín, ideado una operación que, reali- 
zada de manera correcta, como él la indicó, habría reducido con- 
siderablemente el monto de la deuda interna y acrecentado el 
crédito del Estado. 

En los últimos tiempos de la dominación liberal, que «siguió al 
año de 1860, proclamó el doctor Murillo Toro, con el benepláci- 
to de los prohombres radicales, la célebre teoría de «la verdad 
en la deuda», la cual consistía en que el Estado no estaba en la 


— 144 — 


obligación moral de pagar sus papeles de crédito lanzados a la 
circulación sino por el valor que los mismos tuvieran en el co- 
mercio. Es decir, que la palabra oficial, respecto de esos docu- 
mentos, quedaba sujeta a las altas y bajas, O Sea, a la ley de la 
oferta y la demanda, y los valores que rezaban los papeles del 
Estado tenían un significado relativo. La Nación, pues, se encar- 
gaba de perjudicar su crédito no cumpliendo con sus compro - 
_misos. 

Los conservadores combatieron con ardor la teoría de «la ver- 
dad en la deuda», particularmente el doctor Carlos Holguín, por 
ser ella a todas luces inmoral y perjudicial para los intereses pú- 
blicos; mas el liberalismo la defendía como aforismo o sabio 
principio económico. Y triunfó y se impuso en la práctica la fór- 
mula del doctor Murillo Toro, que tántos desastres trajo luégo 
para el buen crédito de la República. | 

Vino con el andar del tiempo la Regeneración, y con motivo 
de la guerra de 1886 se aumentó el voluinen de la deuda interna 
con la circulación de múltiples papeles de crédito. Por otra par- 
te, las rentas nacionales mermaron de cuantía y se impuso la ne- 
cesidad de la amortización paulatina. | 

Mas este sistema de imperiosa aplicación en los momentos en 
que fue iniciado, se prestaba a indebidas preferencias y se optó, 
para evitarlas, al recurso de asignar una suma fija para rematar 
mensualmente el mayor número de papeles de crédito, de cada 
una de las diferentes especies clasificadas. E 

Se establecieron los remates, no justificables intrínsecamente, y 
el Gobierno comenzó a recoger paulatinamente la deuda interna 
que pesaba sobre el Tesoro público. ¡ 

Desgraciadamente el fondo de amortización comenzó a dismi- 
nuír debido a los apuros de la Tesorería general, y los pape- 
les de crédito quedaron desde luego sometidos a una situación 
crítica, y fueron desvalorizándose sucesivamente en el comercio 
entre particulares. 

Hay que convenir en que la Regeneración faltó a sus comproimi- 
sos por segunda vez al reducir el fondo de amortización fijado 
para los remates mensuales, sin que pueda alegarse para dismi- 
nuír la responsabilidad, que las circunstancias del momento, que 
afectaron las rentas nacionales, fueron las causas remotas de la 
disminución de los fondos de remate, porque bien hubieran po- 
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ralido restringirsé múltiples gastos de la administración de no im- 
: periosa necesidad at trueque de mantener en alto la fe pública y 
la: palabra oficial solemnemente comprometidas. 


Pero no se tuvo en cuenta el crédito del Estado, y se salió 


- del apuro de Tesorería disminuyendo el monto que se había fi- 


jado para adquirir, por remates mensuales, el mayor número O can- 
tidad de papeles que circulaban en el comercio. os 
Como consecuencia lógica de tales procederes, vino la escan- 
dalosá especulación de unos pocos negociantes residentes en 
Bogotá, que se dieron a la tarea de comprar, con fuertes capita- 
les particulares, los papeles del gobierno que ellos mismos des- 
prestigiaban por todos los medios posibles, movidos por el in- 
moderado deseo de lucro, a fin de presentarlos luégo en los re- 
mates en condiciones ventajosas, pues quedaban excluidos de toda 
competencia. Lograban así los traficantes afortunados hacer pin- 
giies utilidades, desde luégo que lo que compraban a. precios 
irrisorios lo ponfan en los remates oficiales a la par, o casi a 
la par. 
Quizás desde entonces se acentuó la idea de que traficar con 10 
dineros públicos, sin justicia ni equidad, no es delito sino, bien 
por el contrario, objeto de tranquilidad de conciencia y muestra 
de habilidades superiores y necesarias en quienes pretenden ma- 
AE lo cosa pública. a, 
- El agio se hizo costumbre y adquirió fuerza de ley en los es- 
piritus poco escrupulosos, y puede decirse, quizás sin temor de 
errar, que, a partir de esa época, la Tesorería general se convirtió 
en centro de codicias desenfrenadas, que hasta ahora comienzan a 
refrenarse, gracias a la sarición pública, que se ha impuesto la 


- pesada tarea de levar hasta el extremo una sana campaña de 


depuración. 

Con el: in de recoger en las mejores o oohes posibles la 
deuda, interna, que ascendía a varios millones, y de acabar con 
el agio y la especulación, que tan hondamente afectaban a la Na- 
ción, fue por loque pensó el doctor Martínez Silva, como Mi- 
nistro del Tesoro, en la conveniencia de hacer una na 
Eptasión para el Tesoro. 

Sostuvo que los billetes del Banco Nacional, de edo con 
hechos evidentes, eran deuda del Estado, con garantía de la Na- 
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ción, que prometía cambiarlos por moneda de 0,835 milésimos, 
y que tenian ya el carácter de papeles de crédito público. 

Téngase presente que el Banco Nacional aparecía como autónomo 
pero no independiente del gobierno, pues de lo contrario, las emi- 
siones indefinidas lanzadas a la circulación no se hubieran podido 
hacer sin respaldo, y entonces los billetes bancarios hubieran sido 
moneda verdadera. De 

Partiendo de la tesis anterior, la Junta de emisión, compues- 
ta del Ministro del Tesoro, del Tesorero General de la Repú- 
blica don Juan de Brig:rd, y del Gerente del Banco Nacio- 
nal doctor Nicolás Osorio, resolvió normalizar la situación com- 
prando con emisiones hechas ad-hoc, no autorizadas aún por la 
ley, mayor cantidad de billetes de crédito público, de manera pri- 
vada, valiéndose del Banco y de intermediarios y agentes ho- 
norables. La Junta de emisión se proponía presentar luégo al 
Congreso una operación ventajosa, realizada con el fin de ob-. 
tener, al igual de lo que se hace en otros países en casos si- 
milares, como en Inglaterra, y se practica entre nosotros, que la 
combinación hecha fuera debidamente legalizada. 

¿Qué había en el fondo de todo esto? Simplemente el cambio 

de una deuda por otra, o sea de la deuda de papeles comunes 
de Tesorería por los llamados impropiamente billetes de banco. 
¿Qué había de inmoral en la combinación propuesta? Nada, desde - 
luego que en ella no mediaran el engaño, el deseo de lucro per- 
sonal, o intereses distintos o contrarios al Tesoro público. 
- Desgraciadamente, apenas iniciada la negociación u Operación 
indicada, el doctor Martínez Silva fue retirado del Ministerio, y 
los que quedaron enfrente del Banco Nacional la adelantaron de 
manera distinta a como se había ideado primeramente. De aquí 
el que para juzgar la conducta del ex-Ministro del Tesoro del 
señor Holguín, se proceda, para no errar maliciosamente, «como 
si el negociado se hubiera verificado en los términos “en que él 
lo inició, y no en los que después se cumplió sin su interven- 
ción. Si no se tomaron todas las precauciones del caso, si los 
contratos no tueron. claros, si faltaron formalidades, culpa no fue 
del señor Martínez». 

Debe sí anotarse que el doctor Martínez Silva, en guarda de su 
buen nombre, ha debido apresurarse a darle cuenta y razón al 
Congreso de la operación patrocinada por él en un principio y 
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Mevada a cabo por terceros. No lo hizo por la bondad de su 
carácter; y sus enemigos políticos, que velan la paja en-el 


ojo ajeno y no la viga en el propio, hicieron de esta omisión 
motivo o causa para levantar una campaña de difamación con- 
tra el doctor Martínez Silva «con el propósito de darle muer- 
te politica y de hacerle perder su posición pública. A nadie 
queda ya duda de que a la cabeza de aquel movimiento estuvo 
la que para algunos es la primera del país; escritores apasionados 
que manejan a maravilla el insulto y la adulación, se prestaron a 
servir de esbirros para esa labor de aniquilamiento, y cierto oculto 
colaborador de un diario, que de simple dependiente de almacén 
ha sido trasportado a uno de los más altos puestos de la Na- 
ción, el doctor Zuleta, no ahorró ninguna clase de ofensas, de 
diatribas, manchando con ello la misma bandera nacional por cuya 
honra decía se interesaba y a cuya sombra se ponía para: hacer 


esa clase de ataques; y un Ministro del Despacho, de imperece- 


dero recuerdo, el señor Bravo, se atrevió hasta decir en un ar- 
tículo de periódico que el señor Martinez debía probar que a sus 
bolsillos no había llegado nada con motivo de la operación de 
la deuda antigua». (1) 5 

Doloroso tuvo que ser para el doctor Martínez Silva ver a un 
erupo de sus discípulos que habían oído de sus labios sabias 
enseñanzas, congregados para atacarlo sin justicia ni razón. Pero 
es patrimonio de los varones fuertes y superiores conocer la hu- 
manidad por sus frutos amargos. 

Mas nada pudo la campaña oficial, pues iniciada una- investi- 


: gación sobre las emisioues clandestinas, probóse hasta la saciedad, 
por los jueces ordinarios, que el doctor Martínez Silva era ino- 
_ cente y que no se le podría imputar cargo alguno desdoroso. 2 


la historia, a cuyo fallo varias veces nos hemos acogido, contfir- 
mará la decisión de los jueces rectos que intervinieron en la causa. 
Aqui debemos hacer mención del doctor Alejandro Motta, Juez 
de la causa, cuya recta actuación le mereció injustas persecusio- 


nes políticas. | 


Numerosa es la literatura oficial sobre las emisiones clandes- 


tinas, y quien quiera conocer mejor esta página de la historia de 


(1) Discurso del doctor Luis Martínez Silva pronunciado en la sesión del 16 de 
noviembre de 1894 de la honorable Cámara de Representantes, sobre las emisiones 


. clandestinas. 
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Colombia, que lea y relea con criterio sereno los escritos del doc- 
tor Martinez Silva y de su hermano Luis sobre el particular, y 
los de los demás hombres públicos que conocieron el asunto. 

Queremos ahora tomar pie para hablar algo sobre el por qué 
de la campaña oficial llevada a: cabo contra el doctor Martínez 
Silva por el gobierno nacional, con motivo de las emisiones clan- - 
destinas. 

¿Por qué el señor Caro, al iniciar su Administración, se ocupó 
en llevar al banco de los acusados al doctor Martínez Silva y en 
hostilizar al señor Holguin? ¿Lo movió la justicia o el patriotismo? 
¿Por qué no habló de las emisiones clandestinas antes de haber 
sido lanzada su candidatura presidencial, conociendo, como cono- 
cía, los pormenores del negociado que se había iniciado y verifica- 
do durante el gobierno de don Carlos Holguín, cuñado del señor 
Caro? En esto hay una sombra y un interrogante que deben acla- 
Farse, y nosotros contamos con datos desconocidos hasta hoy, que 
-arrojan luz sobre el enigma. 

La candidatura presidencial del general Marceliano Vélez, aco- 
gida por don Carlos Holguín y por el doctor Rafael Núñez con 
anuencia de los conservadores, provocó una intensa agitación po- 
lítica, con motivo de que el nombre del señor Caro fue lanzado 
al debate para enfrentarlo al del candidato que tenía las simpatías 
oficiales. . | 

El Directorio Conservador de Bogotá, a cuya cabeza estaba el 
doctor Martínez Silva, apoyó al general Vélez contra el señor 
Caro. Y esto dio ocasión para que don Miguel Antonio se le pre- 
sentara cierto día al doctor Martínez Silva en su casa de habi- 
tación, situada en la calle novena, enfrente del edificio nuevo de 
“la Policía Nacional, a preguntarle las razones que tenía él, así co- 
mo el Directorio, para no apoyar su nombre, postulado para la 
Primera Magistratura del Estado. El doctor Martínez, con la ente- 
reza y rectitud de carácter que le eran peculiares, absolvió la 
consulta diciendo que su palabra estaba comprometida de ante- 
mano por el general Vélez. (1) 


(1) El doctor Jorge Roa nos ha coñtado que él fue comisionado para ir a Cartage- 
na a conocer los puntos de vista del doctor Núñez acerca del próximo debate elec- 
toral. Aprobada la candidatura del General Vélez, siguió el doctor Roa pára Pa- 
* namá- el Cauca, Antioquia y Bogotá, con instrucciones sobre el particular, desti- 
- nadas a los directorios conservadores. 

En Bogotá se firmó una adhesión a la candidatura Vélez, firmada por la plana 
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-El señor Caro no hizo ninguna promesa al doctor Martínez 
Silva para ganarlo en su favor, pero sí abundó en ofertas de buena 
administración, en propósitos de renovación en el gobierno, y no 
dejó de insinuarle sus deseos de implantar una reacción contra 
el prestigio del Jefe del Estado en ese entonces. | 

Poco después del incidente relatado vinieron las conmociones po- 
pulares en contra del doctor Holguín y se oyeron los gritos de «Viva 
la República con honra!», dados por el señor Caro, Y andando el 
tiempo, el doctor Martínez Silva, cuando las circunstancias polí- 
ticas cambiaron, apoyó la candidatura de don Miguel Antonio 
Caro por espiritu de disciplina, pero ya el resentimiento del can- 
didato que triunfó sobre el general Vélez, había cristalizado, para 
hacerse público al iniciarse la nueva Administración, con la cam- 
paña de las emisiones clandestinas. 

La insania política cargó. después reciamente contra el doctor 
Holguín, acusándolo de haber impuesto la candidatura oficial 
del señor Caro, pero de este cargo se defendió brillantemen- 
te, y en una de sus famosas cartas políticas dirigidas al direc- 
tor de El Correo Nacional, afirma que sus simpatías fueron en 
un principio por don Domingo Ospiná Camacho. Y además, bien 
conocido es el resentimiento que el señor Caro guardó contra el 
doctor Holguín por haber éste simpatizado con el señor Ospina 

Camacho, y apoyado después al general Marceliano Vélez. hasta 
poco antes de decidirse por la candidatura de quien quedó en el 
ejercicio del Poder a la muerte del doctor Núñez. (1) E 
- No estará por demás, para que se vea a qué extremos llegó 
la campaña que se prolongó contra el doctor Martínez, el que 
dejemos constancia de lo siguiente. y 
Al Congreso de 1894 concurrió él a explicar sus campañas de 
oposición, a atacar y a ser atacado, y sucedió entonces un in- 
cidente que motivó la publicación de la hoja intitulada La Flecha 
del Parto, que reproducimos a continuación, sin hacerle comenta- 
- rios innecesarios, que sobrarían por pleonásticos. Naturalmente, 
la actitud de los compañeros del doctor González Valencia me: 


mayor del partido, con excepción del señor E Holguín, a quien no se le llevó el 
documento porque se opuso a ello don Mariano Tanco. A poco tiempo apareció 
«La Prensa» para sostener la candidatura Caro contra el general FE y las com- 
binaciones políticas comezaron a sucederse rápidamente, 


| EN C.. Holguín. Cartas Políticas. Recopilación de Suárez. 1894, E 


> A 


reció la explicita aprobación del Jefe del Estado,' circunstancia 


que dio especial resonancia al incidente. El escrito mencionado 
dice así: 


«LA FLECHA DEL PARTO 


«Acabo de leer una protesta firmada por varios miembros de 
la Cámara de Representantes, contra los conceptos «que tocante 
a la:conducta del Excelentísimo señor Vicepresidente de la Re- 
pública, emitió el honorable Representante señor doctor Carlos 
Martínez Silva, en su discurso pronunciado en la sesión del lu- 
nes 12 de los corrientes». - 
- Los Representantes que suscriben esta protesta creen que los 
cargos hechos a aquel Magistrado en dicho discurso y los tér- 
minos empleados por el orador, envuelven un desconocimiento 
del principio de autoridad, 'del respeto debido a la Corporación 
y del decoro que debe guardarse en las Cámaras de al 
examinar los actos de otros poderes. ) 

«La protesta a que me refiero fue -redactada por el señor doc- 
tor José María González Valencia, el mismo honorable Represen- 
tante que con tánta hidalguía como celo por la verdad y por la 
justicia, hizo esfuerzos de todo género, desde el principio de las 
sesiones del Congreso, para impedirme hacer ante la Cámara una 
exposición de mi conducta en asunto que me afectaba, ya direc- 
tamente, ya como miembro de las Administraciones Núñez, Pa- 
yán y Holguín, cuya defensa me obligaba, como acaso también 
al señor González Valencia, Ministro que fue del señor Holguín. 

«El señor González Valencia no tuvo la nobleza de levantarse 
en la Cámara de Representantes a rebatir mis aseveraciones, o a 
refutar los injustos cargos que yo formulé contra el Jefe del Go- 
bierno; y no lo hizo, porque sabía perfectamente que mis con- 
ceptos estaban todos fundados en documentos irrefutables. Su 
táctica se redujo a ver de imponerme silencio, hasta el punto de 


que estando yo ya en el uso de la palabra, en la sesión del día 


12, sobre una proposición que acababa de darse al debate, se le- 
vantó apresuradamente de su asiento para sugerirle al Presiden- 
te de la Cámara el triste recurso de declarar cerrada la discu- 
sión. Lo que en aquel momento sentí fue verdadera tristeza. al 
ver al señor González Valencia apelar a semejantes expedientes. 
Muy otro era antes el criterio de los jóvenes que terciaban en 
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las lides políticas, prontos siempre a la lucha y al sacrificio, hi- 
dalgos con sus adversarios; jamás ruines y pequeños. 
«Desconcertado en aquel incidente el señor González Valencia, 
pensó en formular una protesta contra mis palabras en la misma 
Cámara; mas no encontró quiénes lo secundaran. Bien se com- 
prende qué género de presión ha debido ejercerse después para 
conseguir todas las firmas que aparecen en la hoja publicada, 
«No niego a los honorables Representantes el derecho de pro- 
testar contra lo que a bien tengan; pero sí les niego el de ca- 
lificar de injustos mis cargos y el de declarar que mis palabras 
- en aquel discurso envuelven un desconocimiento del principio de 
autoridad y una falta contra el respeto debido a la Corporación. 
Lo censurable no fueron mis palabras, sino los actos a que ellas 
se referían. 
«Soy, como el que más, deferente al principio de alModidad; 
pero también creo que la autoridad debe respetarse a sí misma. 
«Agredido inmotivadamente y bajo mano, mal podía yo guar- 
dar indefinido silencio. A romperlo fui a la Cámara de Repre- 
sentantes, y desde el primer día lo manifesté así, declarando que 
iba a defenderme y a atacar. Cuando, en un lance de honor, uno 
de los contendientes ha recibido los primeros disparos, no es 
hidalgo interponerse e impedir que haga uso del arma de que 
dispone para su defensa. Tiempo sobrado tuvieron algunos de 
los que suscriben la protesta, y especialmente el señor González 
Valencia, por razones que él conoce, para hacer en oportunidad 
que el debate a que se me provocaba tomara otro carácter. No 
siento que no se hubiera procedido asi, porque los resultados fi- 
nales han comprobado que no se puede jugar impunemente con 
la honra ajena. ts 
«Soy paciente por naturaleza, y lo he demostrado; pero los 
ultrajes que vienen de arriba no los olvido. Mi respeto por el 
principio de autoridad no llega hasta el punto de recibir de un 
poderoso una ofensa sangrienta, y exclamar después, como el 
personaje de la comedia: «Qué honra para la familia l> 
CARLOS MARTÍNEZ SILVA 
Bogotá, 17 de noviembre de 1894». ES 
RR + >» 
- Y se cambió, de acuerdo con las circunstancias, el rodillo. en la 
prensa diaria de combate. Los amigos del general Vélez acusa= 


A 


ron al doctor Martinez Silva de defección y de traición, y en ca= 
ricaturas que aparecian a diario se le pintaba rindiendo incons- 
ciente homenaje y pleitesta al doctor Núñez, que apoyaba al se- 
ñor Caro, después de haberse mantenido neutral en los principios 
de la lucha electoral de 1891. | | 

Fue entonces cuando el doctor Martínez escribió su artículo El 
por qué de nuestra sumisión, que vio la luz pública en. El Co- 
rreo Nacional el 3 de noviembre de 1894. . 

Bien sabido es que la candidatura del general Vélez fue acor- 
dáda por el doctor Núñez, y que don Jorge Holguín sostuvo y 
_Janzó la del señor Caro desde las columnas de La Prensa. Poco 
después tuvo lugar el incidente del telegrama del señor Holguín 
2 don Abraham García. A los nacionalistas se les cayó entonces 
la venda de los ojos y vieron clara su hegemonía en el Poder, 

Se precipitaron luego los acontecimientos y. aconteció entonces 


—dice don Carlos FE. Coronado—que la causa conservadora, des- 


pués de alcanzado el triunfo por medio de la Regeneración, ca- 
reció de ideales, de aspiraciones definidas y de un movimiento 
espontáneo de reforma, lo cual fue motivo que inclinó al doctor 
Martínez Silva a reanudar sus interrumpidas exposiciones doctri- 
narias en El Repertorio Colombiano, revista que estuvo saliendo 
hasta 1899, año en que estalló nuevamente la guerra civil que ame- 
nazó con derrocar al Gobierno después de la reñida batalla de Pe- 
ralonso, como ya se dijo Y al mismo tiempo que trabajaba en la 
prensa, abrió su oficina de abogado en asocio de los señores Rufi- 
no Gutiérrez y Gonzalo Pérez. ¡Por esa época tuvo lugar el famo- 
so «Crimen del Puente Cualla» en cuya causa intervino el doctor 
Martínez Silva como defensor del acusado Florentino Sánchez, a 
quien imputaba el reo José García el haberle inducido, con promesa 
de pago de $ 1,000, a perpetrar el asesinato de su hermano Tomás. 
Después de dos años de haberse dictado la sentencia de muer- 
te contra García, llegó el día de la ejecución. Varios periódicos 
se dirigieron al doctor Sanclemente, residente. en Anapoima, pi- 
diéndole conmutación de la pena. El Ministro de Gobierno con=- 
testó, la petición con el siguiente telegrama: | 
«Anapoima, 29 septiembre.=Correo Nacional, Heraldo, Globo, 
Crónica, Diario y Autonomista. —El reo José García fue notifica- 
do el 27 de que el Excelentísimo señor Presidente se abstenía de 
conmutar 4 pena ia pta que se a la sentencia Uie- 
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tada por el Juez respectivo. La intervención de ustedes como ré- 
presentantes de la prensa en favor del referido García, ha resul- 
tado fuéra de tiempo, pues el telegrama que contesto está fecha- 
do el 28 del presente. En esa célebre causa, tanto el Jurado co- 
mo el Juez, el Tribunal, la Corte Suprema de Justicia y el Con- 
- sejo de Estado, juzgaron en su sabiduría y prudencia que el de- 
lito revestía caracteres de suma gravedad, sin que el proceso 
adoleciera de vicio legal en su larga y laboriosa tramitación. Por 
lo expuesto, siento que el .espíritu. de justicia manifestado por 
ustedes no se hubiese hecho sentir durante el juicio, ya que el 
Excelentísimo señor Presidente sólo puede fundar su dictamen en 
la propia conciencia y en los preceptos de la ley. —(Fdo.). Ra- 
fael M. Palacio». 


- En igual sentido telegrafió el doctor Sanclemente al general 
Uribe Uribe, y en el despacho respectivo manifestaba el Presi- 
dente que de conmutársele la pena al reo García se echaría por 
tierra la pena capital, pues de indultarse al asesino de tres ino- 
centes, mal podría luégo castigarse a quien cometiera un asesi- 
nato, aun cuando el hecho: revistiera caracteres atroces. 

Decidido el punto, dictáronse las órdenes para la ejecución de 
García, que debió verificarse el 30 de septiembre a las 12 del 
día. Mas, poco antes de cumplirse la fatal sentencia, el doctor 
Sanclemente envió el siguiente telegrama, que llegó en oportuni- 
-dad a su destino: | 

«Oficial. Urgentísimo.—Anapoima, septiembre 30 de 1899,—Se- 
ñor Gobernador de Cundinamarca.—El amor al perdón me obliga 
a violentar los dictados de la conciencia. Dios me hizo así, y en 
el nombre de Dios perdono. Suspenda Usia la ejecución del reo 
José García, a quien hé conmutado la pena», 

En tal virtud el sindicado del atroz delito de triple asesinato 
volvió al Panóptico, y la aplicación de la pena de muerte, como 
era lógico y natural, sufrió serio quebranto, en casos de aplica- 
ción posterior, de lo cual no dejó de derivar provecho el gene- 
ral Uribe Uribe, quien hizo después mérito de haber logrado la 
supresión práctica (no legal) de la pena capital. 

Los alegatos del defensor de la causa son piezas admirables por 
la redacción y por el razonamiento vigoroso, en que la lógica se 
lleva de calle los adornos y disquisiciones literarios. En la última 
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entrega de El Repertorio Colombiano (octubre de 1809) se hallan 
publicados tales escritos. 

No debe olvidarse tampoco que el doctor Martínez Silva, arros- 
trándolo todo, acometió en muy críticas circunstancias la defensa 
del presbitero doctor Vargas, villanamente asesinado en esta ciu- 
dad, y más tarde y con éxito completo ante el Jurado, la del 
presbítero señor doctor Tomás Escobar, acto que calificó el llus- 
trisimo señor Arzobispo Paúl de señalado servicio hecho al cle-.- 
ro colombiano, aunque por lo pronto sólo le valió la saña feroz 
de ciertos anticlericales rabiosos. 

El acusador del doctor Tomás Escobar fue un hermano del 
tristemente célebre pantletista Vargas Vila, y esto fue causa y 
motivo para que la pluma que busca originalidad en el len- 
guaje, o mejor dicho, en la grafía del castellano, atacara ruda- 
mente al doctor Martínez Silva por haber terciado del lado de la 
justicia y logrado aniquilar la calumnia. 

El doctor Martínez Silva se encontraba en Washington cuando la 
prensa radical se desató en diatribas contra él por su defensa al 
doctor Vargas, precisamente en los momentos en que su espíritu 
se hallaba atribulado por la muerte de su padre, el doctor Ri- 
to Antonio Martínez. 

El doctor Eduardo Posada escribió y publicó de manera es- 
pontánea varios artículos en defensa del amigo ausente, artícu- 
los que vieron la luz pública en La Nación. Que quede cons- 
tancia de nuestro agradecimiento a quien supo desafiar tempes- 
tades en defensa de la verdad ultrajada, principalmente por el 
doctor Juan Manuel Rudas. ] 

Con fecha 8 de mayo de 1885 escribió el llustrísimo señor Jo- 
sé Telésforo Paúl, Arzubispo de Bogotá, la siguiente carta al 
doctor Martínez Silva, la cual reproducimos por creerlo conve- 
niente: 

«Arzobispado de Bogotá. —Bogotá, mayo 8 de 1885. —Señor 
doctor don Carlos Martinez Silva.—Muy estimado señor y ami- 
go mío: Reciba usted, junto con mis cordiales parabienes, la ex- 
presión de un agradecimiento tan profundo que nada ha de al- 
canzar a disminuírlo, por la razonada, luminosa y elocuente de- 
fensa que hizo usted antes de ayer ante el Jurado, cuyo fallo, 
merced al estudio que usted hizo y presentó del proceso segui- 
do al señor Presbítero don Tomás Escobar, declaró a éste ino- 


e 


cente, rechazando así la calumnia infame con que se intentó mañ- 
char su nombre para siempre. Debo a usted y también, a la in- 
tegridad de los miembros del Jurado, el verme hoy libre de la 
profunda tristeza que dicho proceso me había causado; y como 
esto mismo ha sucedido al clero y a toda alma buena, doy a us- 
ted por ello las gracias en mi carácter de Metropolitano y en 
nombre de esta cristiana sociedad, suscribiéndome su atento y 
seguro servidor, (fdo.), José Telésforo, Arzobispo de Bogotá». 


R * >* 


La Constitución de 1886 fue elaborada en su mayor parte por 
el señor don Miguel Antonio Caro, quien se inspiró para ello en 
la constitución de una de las Provincias de España, del año de 
1833 o 1834, que no hemos podido consultar. 

Muy en cuenta se tuvo también, para elaborar la Constitución 
de 1886, la Carta fundamental de los Estados Unidos, principal- 
mente en lo relativo a la elección de Presidente de la República, 
la cual se efectuaba en Colombia hasta hace poco por el siste- 
ma de electcres, sustituido luégo por el de la votación directa, 
que parece mejor y más conforme con la idiosincrasia y condi- 
ciones del país, aun cuando adolece también de inevitables de- 
fectos. 

El proyecto del señor Caro, que triunfó sobre otros dos presen- 
tados al Consejo de Delegatarios, era una reacción contra el des- 
barajuste que había producido la Constitución de 1863, con diez 
potencias dentro de la misma nación, compuestas de nueve Es- 
tados soberanos y del gobierno nacional. 

El poder central carecía del control necesario sobre los de los 
Estados Soberanos, lo cual dio origen a tántas guerras civiles 
como las que ocurrieron durante el dominio liberal, y por esta 
razón se llegó a la nueva Constitución de 1886, que creó un go- 
bierno que hacía y deshacía las elecciones, disponía del Poder 
Judicial y del Legislativo a su arbitrio y que anuló la preponde- 
rancia de los extinguidos Estados. | 
- Los abusos del Poder Central fueron provocando pronto que- 
jas y resistencias dentro de los mismos conservadores. Y puede 
decirse que desde 1888, cuando los Representantes Francisco A, 
Gutiérrez, Ricardo Martinez Silva, Francisco Rueda Gómez y 
otros, protestaron contra el orden de cosas que iba entronizándo- 
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se en Colombia, se fraccionó el partido conservador y se inició 
una lucha tenaz que habia de culminar más tarde en el esfuerzo 
que derrocó al doctor Sanclemente, y que le dio e pudas al se- 
ñor Marroquín. O 

- El Gobierno tenía a su lado, en la Esad a que venimos re- 
firiéndonos, a la gran masa del partido y a los independientes, 
que conservaron tal denominación política y que fueron leales al 
doctor Núñez, algunos de ellos por razones patrióticas y filosó= 
ficas, y otros por intereses mezquinos y de carácter meramente 
utilitarista. e 

Estos últimos comprendían bien que al Jete del Estado le con- 
venía servirse de ellos para morigerar tendencias y aspiraciones 
del conservatismo, y se creían necesarios para mantener cierto - 
equilibrio que robustecia su fuerza en el vaivén de los partidos 
políticos. | 

Tal estado de cosas imperó durante la primera Administración 
Núñez y las dos del doctor Holguín, agente y representante del 
primero en Bogotá, pues el Presidente titular, por razones co- 
nocidas, resolvió trasladarse a Cartagena y dirigir desde allí, pri- 
vadamente, los negocios públicos, por medio de correspondencia 
y de sesudos artículos que publicaba en El Porvenir. 

Los años y los meses transcurrían sin que esta situación anó- 
mala fuera modificada. La prensa estaba regida por un. simple 
decreto ejecutivo dictado en virtud del célebre articulo k de la 
Constitución, que se iba volviendo permanente. El Poder Judicial 
carecía de independencia, necesaria para la recta administración 
de justicia; los candidatos para las elecciones estaban sometidos 
a la crítica y al control del gobierno, y, en fin, la administración | 
pública, en general, estaba dislocada y era manejada en provecho 
del menor número. 

Todo esto dio por resultado el que la oposición conser dal 
aumentara, y que al seno de ella vinieran hombres importantes 
del partido como el doctor Martínez Silva, el General Rafael Or- 
tiz, Gerardo Pulecio, Luis Martínez Silva y otras unidades de 
prestigio saliente, además de casi todo bebas y de sus repre- 
sentaciónes en los Congresos. | 

De la compactación de fuerzas y de la acumulación de razo- 
nes provino el célebre memorial de los 21, que a continuación 


ct 


reproducimos: él marcó un punto de partida para determina- 
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da fracción del conservatismo, que luégo llevó nombre propio 
para distinguirse de los nacionalistas, entre los cuales se con- 
- fundían los independientes con buen número de los que se ape- 
llidaban políticamente amigos de la tradición. 

- El memorial de los 21, o la exposición conocida con el nom- 
bre de Motivos de Disidencia, fue redactado por el doctor Carlos 
Martínez, Silva y dice así: Lo 


«MOTIVOS DE DISIDENCIA» (1) 


«Las peligrosas circunstancias que en la actualidad atraviesa la 
República, próxima a entrar en una nueva crisis electoral; la lu- 
cha sorda, más que de ideas, de intereses, que se advierte en 
algunos círculos políticos y personales; las lecciones recibidas 
de una larga y dolorosa experiencia, que han desvanecido mu- 
chos ideales y puesto en duda o desacreditado no pocos princi- 
pios, considerados antes como dogmas indiscutibles por las es- 
cuelas políticas; el general anhelo que hoy se percibe de encau- 
zar el movimiento de las ideas, apartándolo de las regiones me- 
ramente especulativas, para hacerlo contribuir a resultados posi- 
tivos en favor de la paz y del progreso de la Nación, imponen 
a cuantos hayan tomado o tengan hoy parte en la dirección de 
la cosa pública, el deber de la lealtad y de la franqueza a fin 
de acabar con los equívocos y de facilitar el acuerdo de las in- 
teligencias y de las voluntades en puntos de capital importancia 
para todos los colombianos. SL : 

«Por estas razones alzamos la voz los que suscribimos este 
documento, como miembros del antiguo partido conservador, y 
colaboradores, en escala más o menos modesta, en la obra' polí- 
tica que se ha llamado la Regeneración, sometida hoy en su pleno 
desarrollo y madurez, a la severa crítica experimental. | 
«A aquella obra contribuimos todos nosotros con generoso en- 
tusiasmo, cori honradas convicciones, y en ella veíamos desde 
lejos realizadas, no las conveniencias de un partido y menos aun 
cualquiera especie de granjerías personales, sino la prosperidad 
y grandeza de la Patria común. 

«De ello no nos pesa, primero, porque la conciencia nos dicta 
que el móvil fue bueno y generoso, y segundo, porque abriga- 


(1) Las notas son de Luis Martínez Delgado, 
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mos aún la seguridad de que el bién alcanzado no ha sido es- 
caso ni será tampoco efímero. En la vida política de los pueblos 
el progreso es lento: como En la marea—siguiendo el pensamien- 
to de un conocido escritor inglés—la ola avanza y retrocede al- 
ternativamente, pero siempre es más el terreno conquistado que 
el que se pierde, y el avance €s constante. SN 

<A la Regeneración se deben dos beneficios, que consideramos 
conquistas definitivas de nuestro derecho púb ico, y que han pe" 
netrado ya en nuestras costumbres políticas: la unidad nacional, 
quebrantada por la federación; y la pacificación de las concien- 
cias por medio de amistosos convenios entre la Iglesia y el Es- 
tado, dejando a salvo la necesaria independencia de las dos po- 
testades. 

«Aquellas dos conquistas representan ya mucho en la historia 
de Colombia, y sobre esas bases bien puede asentarse algo só- 
lido, que nos permita también discutir y aun modificar otros pun- 
tos constitucionales de secundaria importancia. 

«Evidentemente, la Constitución de 1886 fue obra de reacción 
contra la de 1863, desprestigiada ya entre sus mismos autores; 
pero, como en toda reacción, el impulso fue más allá de lo de- 
seable y conveniente. 

«La Constitución de Rionegro sancionó y organizó la anarquía, 
con los Estados Soberaños, la descentralización del orden públi- 


co, la pluralidad de legislaciones y la debilidad e impotencia del 


Gobierno general. Tratando de huír de aquellos males, los Cons- 
tituyentes de 1886 organizaron un sistema autoritario sin contra- 
peso ni correlativos bastantes, que amenaza ya seriamente, en 
sus desarrollos prácticos, ponerse en pugna COn las tradiciones 
republicanas de la Nación y del mismo partido conservador, en 
cuyo nombre y representación obraron, por lo menos, la mitad 
de los miembros del Consejo Nacional Constituyente. 

«Y al adelantar este concepto no les formulamos cargo: con- 
vencidos estamos de que los miembros de aquél Consejo sólo 
tuvieron en mira una organización política que afianzara el orden 
sin menoscabo de las libertades públicas, caras a todos los CO- 
lombianos. 

«Las leyes, sin embargo, y en especial las leyes políticas, no 
son de aquellas obras sobre cuya bondad pueda decidirse a priori. 
Sin desconocer el poder educador de las instituciones sobre los pue- 
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blos, preciso es admitir también que la piedra de toque de la 
experiencia es lo que viene a dar a aquellas su verdadero valor; 
y a menudo sucede que las más estudiadas combinaciones po- 
líticas* producen funestos resultados, por circunstancias peculia- 


_res del pueblo a que se aplican, según su estado de civilización 


O atraso. 

«Que era indispensable robustecer entre nosotros el principio 
de autoridad y enfrenar la anarquía, es hecho que parece inne- 
gable aun para los más avanzados liberales. Pero también es ya 
fuéra de duda. que las cortapisas y contrapesos que la Constitu- 


ción de 1886 opuso al principio autoritario dominante en ella, 


han resultado en la práctica ineficaces y baldíos, sea por el des- 
arrollo !ógico de los principios, sea porque los encargados de 
guardar el depósito constitucional hayan abusado de él, sea por 
ambas causas combinadas, como lo creemos nosotros. 
«<Ensayaremos demostrarlo, tocando algunos puntos generales. 
«La fórmula conservadora, anterior a la aparición del partido 
nacional, era, en materia de organización pública: centralización 


política y descentralización administrativa. Se combatía la forma 


federal, porque rompía la unidad nacional, porque tendía a amor- 
tiguar el sentimiento patrio, porque trazaba dentro de la heredad 
común, barreras arbitrarias, incompatibles con la fuerza y gran- 
deza de la Nación, y porque absorbía en las entidades secciona- 
les la autonomía del Municipio, base y fundamento de la Repú- 
blica. Pero al mismo tiempo se rechazaba y condenaba también 
por todos los colombianos el riguroso centralismo, tan contrario 
a la naturaleza de nuestro suelo como a nuestras costumbres y 
tradiciones desde la época colonial. | 

«La Constitución de 1886 quiso, por lo mismo, aunque con la 
debida subordinación, poner en frente de la Nación el Departa- 
mento y el Municipio, como entidades administrativas, con facul- 
tades bien deslindadas y con campo de acción propio y OE 
minado. | 

«En la práctica, sin embargo, aquél saludable equilibrio no tar- 


-dó en romperse, y hoy tenemos confundidas y arbitraria o ca- 


prichosamente amalgamadas las funciones de las distintas entida- 
des. La Nación ha tomado sobre sí no pccas de las obras que 
corresponden a los departamentos, a los municipios y aun a los 


particulares, introduciéndose a la sombra de esta confusión un 
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socialismo de Estado, tan corruptor para la administración, como 
nocivo para los intereses politicos y Económicos. Asuntos que 
son de la exclusiva competencia de la administración departa- 
mental o municipal, o son resueltos por el Supremo “Gobierno, 
pasando por encima de Ordenanzas y Acuerdos que quedan, sin 
embargo, válidos en su letra. Las autoridades superiores seccio- 
nales en los Departamentos no gozan de la independencia que 
és de rigor en cuanto aquellas autoridades administren intereses 
que no sean nacionales. La acción del Gobierno se ejerce y Se 
ha ejercido directamente sobre los empleados subalternos depar- 
tamentales, y éstos, a su vez, prescinden a menudo de todo orden 
jerárquico para buscar arriba apoyo o impunidad para sus des- 
manes y atropellos. El Municipio ha venido a ser entidad inerte 
y sin vida; y en tan poco se le mira, que el Gobierno se ha creído 
autorizado para nombrar y remover libremente los miembros de 
los Consejos Municipales, que tan respetados fueron en los pri- 
meros tiempos de la República, y aun por los mismos Reyes de 
España y sus tenientes. : | | 
* + *k 

«Argillase antes contra la forma federal que la debilidad intrín- 
seca del Gobierno le obligaba a apelar a la fuerza para man- 
tener siquiera orden material; y se decía que cambiando el sistema, 
el vigor de la contextura interior permitiría reducir considerable- 
mente el ejército y destinar de preferencia los recursos públicos 
a las obras de progreso que la Nación demandaba y demanda 
con anheloso grito. El sistema se cambió; el Gobierno se hizo 
fuerte por extremo; los Departamentos perdieron el derecho de 
tener fuerza pública; el libre comercio de armas desapareció; los 
Gobernadores se constituyeron como agentes inmediatos del Poder 
Supremo; y a pesar de todo esto, el ejército ha sido, durante la 
Regeneración, y en tiempo de paz, más numeroso que en ninguna 
otra época de la República; de donde resulta que la mayor parte 
de las contribuciones nacionales han terido que invertirse en este 
servicio, con grave detrimento de todos los demás ramos de la 
Administración. : el 

<Y lo que hay en ello de más pernicioso (prescindiendo de los 
quebrantos que experimenta la industria con tántos brazos sus- 
traidos al trabajo), es que la importancia que el ejército se da, 
como elemento de orden y gobierno, lleva a tener en muy poco 


E 


la fuerza de la opinión pública, y aun la misma fuerza del par- 
tido en cuyo nombre se pretende gobernar. Tal desequilibrio, tal 
desconocimiento de los elementos vivos de la Nación, producen 
la atonía, la inercia, las divisiones intestinas, el malestar general 
y, acaso como consecuencia final, las mismas agitaciones que se 
quisieron evitar. Reciente experiencia demuestra que un numeroso 
y bién equipado ejército no sirve sino para prevenir las revueltas, 
con lo cual ha venido a patentizarse, una vez más, que el mejor 
sustentáculo de la paz está en el bienestar y contento de los 
pueblos. 


*k * xk 


«Decíase antes que las pretensiones regionales desarrolladas 
por la federación hacian imposible la concentración de los re- 
cursos públicos en favor de ninguna obra verdaderamente na- 
cional; y el cargo era, a la verdad, justo, como lo acreditó la 
experiencia de largos años. Sin embargo, el cambio de institu- 
ciones no ha puesto tampoco remedio al mal. Diez años cuenta 
ya la Regeneración, diez años de paz apenas interrumpida por 
unos pocos meses, y todavía no se ha visto, ni hay esperanza 
de verse, una obra grande llevada a término o iniciada siquiera 
por el esfuerzo común de la Nación. En cambio, abundan hoy 
más que antes, los proyectos de empresas descabelladas, los 
contratos leoninos para la construcción de ferrocarriles y caminos, 
que implican dispersión de recursos y que invariablemente terminan 
en litigios y en ruidosas indemnizaciones, perseguidas de antemano 
por los especuladores. 


* *k - 


«Deseando los Constituyentes de 1886 hacer fácil y efectiva la 
responsabilidad de los altos empleados administrativos, resolvie- 
ron—introduciendo una novedad en nuestro derecho público—hacer 
irresponsable al Presidente, pero responsables a los Ministros, 
con la precaución de exigir, para todo acto de gobierno, la firma 
del respectivo Ministro de Estado. Semejante disposición impli- 
caba también, como consecuencia, que los Ministros tuviesen cierta 
independencia e iniciativa en los asuntos confiados a su estudio y 
dirección, y que esta independencia estuviese respaldada por nume- 
rosos grupos sociales o políticos, acatados en el país, abriéndose 
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con ello camino a un ensayo de régimen parlamentario, como se 
practica en las monarquías constitucionales de Europa. 

«En la práctica, sin embargo, el sistema ha resultado contra- 
dictorio y absurdo, primero, porque los encargados del Poder 
Ejecutivo han hecho a menudo caso omiso del precepto consti- 
tucional, dictando graves providencias sin el concurso del Mi- 
nistro del Ramo; y segundo, porque los Presidentes también se 
han considerado en el derecho y enel deber de dirigir personal- 
mente todos los asuntos del servicio público, considerando a sus 
Ministros, no ya como obligados consultores, únicos responsables, 
sino tan solo como agentes de muy secundaria importancia, hasta 
el punto de que durante varios periodos, y no cortos, diferentes 
Ministerios han sido desempeñados por los respectivos Subsecre- 
tarios, a los cuales no puede alcanzar la responsabilidad legal y 
moral que al verdadero Ministro corresponde. 

«En estas circunstancias, la responsabilidad del Gobierno viene 
a ser imposible, quedando con ello falseada la base moral pri- 
mordial de toda organización humana. Dedúcese de aquí la ne- 
cesidad de un cambio en la disposición constitucional, ya sea 
tornando a la responsabilidad directa del Jefe del Ejecutivo (res- 
ponsabilidad casi siempre nominal y engañosa), ya sujetando a 
los Ministros, por cada uno de sus actos, a las mayorías parla- 
mentarias, en punto a su permanencia en el puesto. 


* o ok 


«Quisieron nuestros Constituyentes acabar con el antiguo sis- 
tema electoral, implantado en la época de la federación, en vir- 
tud del cual en cada Estado se votaba por una sola lista para 
la Cámara de Representantes, de donde resultaba el predominio 
de la organización burocrática y de los círculos apandillados, 
sobre el querer de los pueblos. En vez de aquel sistema, vicioso 
de suyo, y viciado luégo por los cacicazgos regionales, la Cons- 
titución de 1886 estableció el sistema de pequeñas circunscrip- 
ciones electorales con representación unitaria y directa. Túvose 
con ello en mira asegurar a todos los partidos el medio de llevar 
a las Asambleas departamentales y a la Cámara de Represen- 
tantes diputados propios, como que sería moral y materialmente 
imposible que cualquiera de nuestras grandes y viejas agrupa- 


ciones políticas tuviese sobre la otra mayoría en todos los círculos - 


electorales de la República, 
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«Muy otra, sin embargo, ha sido la consecuencia del sistema, - 
ya por la manera artera y mañosa como la ley formó los circu- 


los electorales, ya—lo que es más seguro y eficaz —por la pre- 


sión ejercida por las autoridades (altas y bajas) en todos los ac- 


- tos conexionados con la emisión del sufragio popular. El hecho 


indiscutible y de bulto es que, después de diez años de vigen- 
cia de la Constitución de 1886, el partido liberal, cuya fuerza es 
innegable en la República, no ha podido llevar al Congreso Na- 
cional sino un solo diputado, y que su representación ha sido | 
absolutamente nula en las Asambleas departamentales, que, co- 
mo cuerpos meramente administrativos, requerían más amplia par- 
ticipación de la gran masa de contribuyentes, sin distinción de 
colores políticos. 

«Este hecho tiene por sí solo significación inmensa, porque in- 
dica que el sistema republicano está socavado en su base. El 
predominio absoluto de un partido sobre otro es monstruosa ini- 
quidad. En una sociedad en que gran porción de ella—y por- 
ción inteligente, honrada y rica—no goza de derechos políticos, 
y sólo se la tiene en cuenta para pagar contribuciones, cuya in- 
versión no vigila, asentada está sobre el despojo y sobre la for- 
ma más hipócrita de la esclavitud moderna. 

«Mientras el partido conservador estuvo en la oposición, no 
cesó de clamar en todos los tonos contra las violencias y abu- 
sos en materia de elecciones; y hoy, cuando es Gobierno, o que 
al menos se gobierna en su nombre, está en el deber moral de 
respetar los derechos politicos de sus contrarios, so pena de re- 
negar de todo su pasado y de que se tengan por nulos e infun- 
dados los agravios de que antes se quejó. y de les cuales hizo 


- bandera para apelar hasta al desesperado recurso de las armas. 


«Y la exclusión sistemática y permanente del partido liberal de 
los cuerpos de elección popular, sobre ser inicua, obedece a la 
política más torpe y desacertada; porque faltando a los mismos 
dominadores la lucha y el contrapeso, surgen entre ellos, por 
ley natural, las divisiones y los círculos personales y bastardos. 
Las cuestiones públicas se empequeñecen, los caracteres se aba- 


- ten, el entusiasmo se extingue, y cuando llega la hora de las 


grandes crisis, aparece de su peso que la menor de las fuerzas 
es la de las bayonetas. Todo ello sin contar con que de la ex- 


- clusión de los contrarios en ideas, se pasa fácilmente a la ex- 
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clusión de los propios, que se creen también con derecho a pen- 
sar y discutir, reduciéndose asi, día por día, el círculo que as- 
pira a adueñarse de las influencias y del manejo de la cosa pú- 
blica. Nacen de alli las oligarquías republicanas, tanto más ruines 
y odiosas, cuanto no están fundadas, como las de los países mo- 
nárquicos, en largos años de servicios a la patria y de lustre 
tradicional. | : A | 

«Imposible desconocer tampoco que cuando en un pais, que 
las instituciones declaran libre, se cierran las puertas del sufra- 


gio, se abren de par en par las de la revolución. Tocaba al par- 
tido conservador, fuerte por su número y por su predominio en 


las masas populares, perderle el miedo al sufragio libre, educar 
a su contrario en la práctica de la República, amansar sus ins- 
tintos bélicos y preparar el camino para la solución del gran 
problema de la alternabilidad pacífica de los partidos en el Go- 
bierno, Nada de eso se ha hecho, y estamos hoy todavía en los 
comienzos de la vida civil, conteniendo con la fuerza brutal otra 


fuerza, brutal también, que más o menos tarde abrirá brecha en. 


la fortaleza, para tornar a recorrer el vergonzoso cuadrante. 
E *k xk 


«La Constitución de 1863 no previó el caso de guerra interior 
o extranjera, o a lo menos juzgaron candorosamente sus autores 
- que para las circunstancias extraordinarias bastaban las faculta- 
des ordinarias. La experiencia no tardó en disipar aquellas ilu- 
siones, y cada vez que ocurría algún trastorno del orden públi- 
co, el Presidente de la Nación declaraba por sí y ante si sus- 
pendidas las garantías individuales, investíase de facultades ex- 


traordinarias y ponía por cima de la ley fundamental los vagos * 


e indeterminados principios del Derecho de Gentes. 

«Los Constituyentes de 1886 adoptaron distinto criterio, y, juz- 
gando que las circunstancias anormales en la política, como en 
todas las circunstancias de la vida humana, .requieren medidas 
extraordinarias— que si no se otorgan, se toman de hecho—in- 
vistieron al Jefe del gobierno de todas las atribuciones que se 
estimaron necesarias a prevenir y reprimir cualquier trastorno del 
orden público. Mejor es—pensaron—y más franco y honrado per- 
mitir, llegado el caso, una desviación de la normalidad constitu- 
cional, que autorizar, por vía de defensa y como necesidad so- 
cial, la violación de la misma Constitución, : 
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<El principio así formulado es, sin duda, correcto, y acaso no 
haya país alguno civilizado en que no se le reconozca y prac- 
tique. Pero esta doctrina, que en otros pueblos no presenta peli- 
gro alguno para la parte sana de la sociedad, por la energía con 
que en ellos se expresa la opinión pública y por el hábito que 
da la cultura general de respetar todos los derechos, de tal mo- 
do se ha desvirtuado entre nosotros, que las facultades extraor- 
dinarias se han convertido en ordinarias ; y en virtud de ellas he- 
mos visto, en plena paz y por los más leves pretextos o moti- 
vos, ciudadanos desterrados, presos o confinados, imprentas ce- 
rradas y bienes confiscados, sin que el Gobierno se haya creído 
obligado a dar siquiera al público las pruebas de los hechos que 
dieran fundamento a tales procedimientos. La inseguridad ha ve- 
nido así a ser crónica, y de tal suerte preocupa ella todos los áni- 
mos, que muchas personas creen ya preferible el sistema antiguo, 
que a lo menos circunscribia la arbitrariedad al tiempo de gue- 
rra, al practicado hoy, que erige el estado de guerra en norma 
de gobierno, a voluntad del Jefe del Estado, que, a su vez, es 
árbitro de las voluntades y de las entidades que debieran ser- 
vir de contrapeso a sus actos. 

Ninguna prueba más elocuente de ello que el hecho de haber 

subsistido la República entera en estado de sitió por muchos me- 
ses después de haberse extinguido la última chispa del incendio 
revolucionario. Y aun hoy todavía, en vísperas de elecciones ge- 
nerales, la ciudad capital y algunas otras porciones del territorio 
nacional están en la misma anormal situación, sin que nadie pue- 
da descubrir o comprobar el menor síntoma o connato de tras- 
torno del orden público. 
«Tal estado de cosas puede prolongarse indefinidamente, sin 
que haya recurso alguno legal para compeler al Gobierno a en- 
trar de nuevo en el carril constitucional. Del Jefe del Ejecutivo 
—y sólo de él—depende, pues, que los derechos individuales se 
suspendan o se reconozcan a los colombianos; y de tal suerte 
hemos llegado a convencernos de que aquellos derechos son obra 
de gracia o favor del gobernante, que para todos es cosa de se- 
- Ccundaria importancia la declaratoria oficial del restablecimiento 
del orden público, 
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«El desenfreno de la prensa periódica y la convicción, más O 
menos justificada, de que la libertad ilimitada del pensamiento es- 
crito fueron causa principal de las continuas agitaciones que en 
época anterior padeció la República, llevaron a los Constituyen- 


tes de 1886 a poner al ejercicio de aquel derecho, fundamental - 


en todos los pueblos libres, ciertas restricciones que deben ser 
reguladas por la ley. | : 

«Van ya, sin embargo, corridos diez años desde que se pro- 
mulgó la Constitución, y cuatro legislaturas ha tenido el Con- 
greso sin que se haya expedido la ley de prensa, ya sea por 
obra del Gobierno que ha resistido enérgicamente toda restric- 
“ción a sus atribuciones provisionales en la materia, ya por cul- 
pable omisión del Cuerpo Legislativo, ya porque se haya creído 
insoluble el problema de asegurar la libertad de imprenta y de 
prevenir y castigar sus abusos con imparcialidad, eficacia y jus- 
ticia. 

«El hecho es que hoy no existe, en materia tan grave, otra re- 
gla que la voluntad o capricho del Jefe del Gobierno, que unas 
veces muestra cierta tolerancia engañosa, y va en otras hasta 
perseguir con el destierro, el confinamiento, el reclutamiento de 
los escritores y la clausura material de las imprentas, las más le- 
gitimas manifestaciones del pensamiento público. 

«Una Circular del Ministro de Gobierno y las medidas guber- 
nativas adoptadas contra el periódico, la imprenta y el Director 
de El Heraldo (1), han venido a destruir, una vez más, la poca 


(1) El señor don José Joaquín Pérez, Director de «El Heraldo», publicó, como 


protesta contra la Resolución del Ministro de Gobierno, general Rafael Reyes, de 


fecha 22 de enero de 1896, un alcance al número 595 del citado periódico. Con 
entereza y valor transcribe el señor Pérez, al final de su escrito, las siguientes fra- 
ses, escritas por su ilustre padre cuando estaba encerrado en una prisión con una 
barra de grillos a los pies: 


El cadalso es altar; la prisión honra; 
Todo mal por la patria, pan bendito; 
Sólo una cosa afrenta.... es el delito; 
Sólo una cosa aflige.... el deshonor! 


La Resolución del Ministerio se fundaba en que «El Heraldo» había comentado 
un suelto de «El Correo Nacional» intitulado «Contrabando», el cual afectaba 
grandemente, a juicio del Gobierno, la honra de un alto empleado de la Repúbli- 
ca. Y como si la suspensión del diario no fuera sanción suficiente, el general Re- 

es aumentó el castigo multando al señor Pérez con la suma de doscientos pesos 
($ 200,00). Recuérdese la conducta oficial respecto de «El Correo Nacional» a fin 


PS 
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normalidad que existía con el asendereado Decreto sobre Prensa, 
y a demostrar que en esta materia sólo prima la caprichosa vo- 


_luntad del mandatario. Está sentado, pues, el precedente de gue 


la firma de un Decreto ejecutivo, y de que cualquier censura, 
hasta contra un presunto empleado, puede considerarse por las 
autoridades como causa directa o indirecta de trastorno del or- 
den público. De esta suerte quedan cubiertos con manto de im- 
punidad todos los desmanes y aun delitos que los funcionarios 
o empleados puedan cometer o hayan cometido. 

«Bajo semejante régimen, la imprenta no puede ser libre, como 
lo quiere la Constitución. Y ya se sabe que donde talta esta li- 
bertad, base y sustentáculo de todas las demás, la sociedad ca- 
rece de defensa contra todos los abusos del poder, la propagan- 
da de las ideas se hace imposible, la opinión pública deja de 
ser fuerza ponderativa y de equilibrio, los partidos degeneran en 
círculos personales, la juventud se apoca y se empequeñece por 
falta de campo abierto a sus naturales expansiones, la intriga 
sorda, mezquina y de encrucijadas, se sustituye a la lucha por 
los grandes intereses públicos; la conspiración se urde en las 
sombras, y el silencio mismo viene a ser amenaza constante pa- 
ra la sociedad y para el Gobierno, que sólo por la delación y el 
espionaje, interesados en el engaño y la mentira, puede preten- 
der tomar el pulso a las palpitaciones de la opinión. 

«Y si alguna prueba inequívoca necesitáramos de ello, ahí la 
tendríamos a la mano en el reciente movimiento revolucionario, 
combinado y adelantado durante un largo período de mutismo 
de la prensa de oposición. Dolorosamente. sorprendidos fueron. 


de que pueda apreciarse lo que significaba para los escritores independientes el no 
dejar enmohecer su pluma. : 

La Resolución del general Reyes le fue notificada al Director de «El Heraldo» 
en la Cárcel de Detenidos, donde se hallaba preso, y como se le exigiese la notifi- 
cación al pie de la orden oficial, el señor Pérez lo hizo en los siguientes términos: 

«En Bogotá, a 27 de enero de 1896, fui notificado por el señor Antonio María 
Osorio, de la resolución dictatorial número 85 de esta misma fecha, decretada por 
el general Rafael Reyes, y protesto de ella, así como de todo acto arbitrario que 
emane de dicho funcionario, en mi nombre y en el de los demás dueños de la im- 


—prenta, señora Ana Orrantia de Pérez, viuda del incansable luchador de la causa 


conservadora, general Lázaro María Pérez, y en el'de sus hijos, María Josefa y Lá- 
zaro María, y solicito copia de esa resolución. (Fdo.), José Joaquín Pérez». 


No puede negarse que en nuestros días un procedimiento análogo al seguido 


contra los Directores de «El Heraldo», señor Pérez, y «El Correo Nacional», se- 
ñor Martínez Silva, no podría llevarse a efecto. La República, acostumbrada a la 


libertad dentro del orden, no toleraría desmanes y atropellos parecidos, lo cual 


quiere decir que la labor de los históricos, ruda y tenaz, al fin ha dado sus frutos, 


RR 


los pueblos y los hombres de trabajo, que ningún síntoma pu- 
dieron percibir de la catástrofe, y no menos grave fueron la sor- 
presa y la contrariedad para aquellos ciudadanos patriotas y bien * 
“intencionados que fiaban en la paz la solución de los problemas 
políticos de la actualidad. 

«Ante hecho tan elocuente, fuerza es convenir en que si la agi- 
tación producida por la prensa libre puede ser un mal, mayor lo 
es quizás el engañoso adormecimiento a que suele conducir el 
silencio del periodismo independiente, al cual, necesariamente, 
viene a sustituir otro periodismo bastardo, interesado en el en- 
gaño, y cuyas fuentes de vida no se encuentran ni se buscan en 
el apoyo espontáneo de los pueblos. 


* * xk 


<Aun pudiera extenderse este examen a otros muchos puntos, 
a fin de hacer patente el antagonismo entre la doctrina constitu- 
cional y la práctica, ya legislativa, ya administrativa, tales como 
la anulación del principio fundamental de que los Presupuestos 
de Rentas y Gastos se voten por el Congreso, cuando en reali- 
dad es el Gobierno quien viene a formularlos por medio de los 
créditos extraordinarios, de que tan escandalosamente se ha abu- 
sado; el de las incompatibilidades para el ejercicio de ciertos 
empleos públicos, destruidas todas por la ley, a solicitud del 
Gobierno, para aumentar el caudal de sus influencias en el Cuer- 
po Legislativo, harto supeditado de suyo; y el prescindir de las 
condiciones constitucionales para la provisión de los más altos 
empleos de la jerarquía judicial, la cual perdió primero aquel 
prestigio y respetabilidad que fueron canon permanente de la es- 
cuela conservadora, para perder después su necesaria indepen- 
dencia. | 

«Basta, sin embargo, lo expuesto para concluir lógicamente que 
ha llegado el momento. de promover la reforma de la Constitu- 
ción—si acaso su cumplimiento fieles imposible—o la reforma 
fundamental de la política, para sustituirla por otra más amplia, 
expansiva y tolerante, que se armonice mejor con los ideales re- 
—publicanos y que deje, sobre todo, juego más libre a la opinión, - | 
cimentando así la paz en algo menos efimero que el. poder de 
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las bayonetas y el amaño corruptor de los intereses personá- 
les. (1) | 

«Si hemos errado en los puntos de partida, reconozcámoslo 
honradamente, que ni a los hombres ni a los partidos les perju- 
dica reparar los errores cometidos; y si el vicio radica solamen- 
te en la manera de dirigir el mecanismo político y gubernamen- 
tal, apliquemos todas nuestras energías a buscar los conducto- 
res de la cosa pública entre aquellos hombres modestos y de 
buena voluntad, que quieren ser servidores y no amos del pue- 
blo y de sus intereses, (2) 

«Y no nos arredr ela cargo, que de seguro se nos formulará, 
la deslealtad a la doctrina; porque, en primer lugar, los llamados 
principios políticos no son siempre dogmas o verdades absolu- 
tas, como los considerarian los musulmanes; y luégo porque, se- 
gún queda ya establecido con hechos innegables, no son preci- 
samente aquellos que ni siquiera pueden oír hablar de reformas, 
los que hayan dado mayores pruebas de fidelidad a los precep- 
tos constitucionales. 

«Y sobre todo: desconfiemos de ciertas rigideces doctrinarias, 
que si son respetables en hombres candorosos y desinteresados, 
son supremamente despreciables en aquellos que se. cubren con 
el manto pomposo de los principios para explotar en su propio 
provecho las influencias y posiciones oficiales. Desde los hiero- 


fantes egipcios, aquella casta de hipócritas y rapaces sectarios 


condenada está a la execración y al vilependio de las gentes que 
estimen en algo la dignidad humana y los fueros de la razón. 


(1) Ninguno más convencido que el doctor Martínez Silva de la necesidad de la 
estabilidad de las normas constitucionales de una nación; pero justamente por lo 
mismo, el grupo de los 21 pedía ciertos cambios, explicados en el Memorial, para 
buscar la estabilidad de la Constitución, basados en el consenso unánime de los 
asociados, La mejor prueba de lo acertado en que estaban los que acompañaron al 
doctor Martínez Silva en el movimiento indicado de reformas, está en que, años 
después la Constitución de 1886 tuvo que modificarse en la forma pedida, en gran 
parte, y de entonces para acá la agitación política, endémica entre nosotros, ha ido 
cediendo lentamente en favor de las agitaciones comerciales. Signo es éste de ver- 
dadero progreso político, el cual, dicho sea de paso, antecede siempre al desarro- 
llo material. 


(2) Ya se comprende, por el contexto de. todo el Memorial, que el doctor Mar- 
tinez Silva y sus compañeros, con toda honradez, antes que solidarizarse con un 
estado de cosas anormal, prefirieron abrir campaña contra ciertos procedimientos 
y dogmas de la Regeneración, consagrados en la Constitución de 1886, 
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«Y aun suponiendo que la fidelidad a los principios hubiera 
sido absoluta de parte de los legisladores y gobernantes, restaría 
averiguar qué aplicación han tenido esos principios a la gober- 
inación de los pueblos y a la administración de sus intereses; 
porque si es verdad que no sólo de pan vive el hombre, como 
lo repiten muy a menudo los tranquilos usufructuarios de todas 
las materialidades del poder, también lo es que no sólo de doc- 
trinas, y sobre todo de frases, viven las sociedades políticas. Ellas 
piden algo positivo y tangible en cambio de las contribuciones 
que pagan, que son cosa harto positiva y tangible. | 
- «En esta materia, doloroso es reconocerlo, la labor del Gobierno 
ha estado muy por debajo de las necesidades públicas y de los 
sacrificios impuestos; y para demostrarlo no habría para qué 
entrar a estudiar uno a uno los diferentes ramos del servicio ad- 
ministrativo, sino que bastaría preguntar cuál de ellos ha recibido 
vigoroso impulso merced a la pericia, actividad y celo de los 
respectivos funcionarios. : ¡ 

«Hacienda, instrucción pública y mejoras materiales, son hoy 
en todas partes los ramos a que los Gobiernos cultos consagran 
atención preferente, y por lo mismo son también los que se toman 
como piedra de toque para juzgar de los adelantos de un Estado 
en punto a administración pública. | 

«¿Y qué se ha hecho entre nosotros en materia de hacienda? - 
¿Cuál renta puede considerarse científicamente organizada, cuál 
siquiera, en vía de organización? | 

«La Aduana—la primera de todas por su importancia fiscal y . 
por su influencia económica—viene de años atrás regida por 
aranceles empíricos que imponen gravámenes monstruosamente 
desproporcionados sobre las clases más desvalidas y necesitadas 
del pueblo; que entraban y mantienen estacionarias muchas in- 
du-trias nacionales, especialmente la agrícola; que dificultan y 
hacen demasiado costosa, por trivialidades de detal, la percep- 
ción de la renta, cuyo rendimiento podría elevarse considerable- 
mente, con positivo alivio de los contribuyentes, poniendo en 
juego una vigilancia más honrada y activa en las aduanas y un 
estudio más científico de la materia. De todo ello se ha quejado 
el comercio; trabajos muy prácticos y luminosos se han publicado 
sobre los vicios y defectos de las tarifas vigentes; y sin embargo, 
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en más de diez años no ha habido un solo Ministro de Hacienda 
- que se haya preocupado con introducir en esta renta las reformas 
más fáciles y elementales. El afán de nuestros llamados financistas 
no ha sido por mejorar lo existente, sino por ver de crear nuevos 
impuestos y monopolios, que a su vez corren la suerte de los 
anteriormente establecidos. 

«Digalo, si no, el echado sobre el consumo del tabaco, en cuya 
organización no sólo se violó la ley que determinó su creación, 
sino que se desplegó un lujo tal de impericia y de pedantesca 
terquedad, que en vez de hacer de aquel ramo una renta, se habría 
convertido en capítulo crónico y gravemente oneroso de nuestro 
Presupuesto de Gastos, si no hubiera estado ahí a la mano el 
Banco Nacional para hacer frente al desastre. 

«Ninguna mejora sustancial ha recibido tampoco la renta de 
salinas. Continúa imperando en este ramo la vieja rutina; sigue 
el pueblo pagando a precios muy altos este artículo de primera 
necesidad; sigue careciendo de él la industria agrícola; y, lo que 
es más grave, en la administración y explotación de las salinas 
interiores y marítimas es en donde ciertos especuladores han 
encontrado campo más vasto y fecundo a su invectiva y a su 
rapacidad, a ciencia y paciencia del Gobierno y hasta bajo su 
protección y amparo, según se patentizó en las sesiones pasadas 
del Congreso, 

«No ha sido la instrucción pública primaria y secundaria objeto 
de preferente atención del Gobierno, sobre todo en los últimos 
tiempos, a pesar de la ilimitada amplitud de facultades que en la 
materia le confirió la ley. Las escuelas elementales no aumentan, 
ni el número de escolares tampoco; los sueldos de los maestros 
no se pagan, o se pagan con vergonzoso atraso; la pobreza de 
útiles y elementos de enseñanza es deplorable en todos los pue- 
blos y aun en la misma capital de la República; los buenos mé- 
todos docentes se olvidan y bastardean en su origen, por falta 
de maestros competentes y de una vigilancia inteligente y celosa. 
Los colegios de letras costeados o auxiliados por la Nación no 
han reemplazado, ni en número ni en calidad, los establecimientos 
privados de educación existentes en tiempos de la dominación li- 
beral; y los mismos excepcionales favores dispensados a algunos 
empresarios de enseñanza, so color de estímulo y fomento a la 
instrucción, han dado por resultado el hacer imposible toda libre 
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competencia en este ramo, a lo menos entre los conservadores, 
dejando con ello un vacío que el Gobierno no puede colmar, y 
que los padres de familia amargamente deploran. 

«Los altos estudios universitarios no corresponden tampoco a 
las necesidades de la época, a los progresos en todas partes 
alcanzados y a las exigencias de una juventud inteligente y ávida 
de saber, que no se contenta ni puede contentarse con el empi- 
rismo y la rutina. Hasta el profesorado ha llegado el espíritu de 
exclusión, no justificado siquiera por las conveniencias de escuela 


o de partido; y en la provisión de ciertas cátedras universitarias, - 


especialmente en las que más o menos pueden rozarse con la 
política, no se buscan ni la competencia científica ni el amor a 
la enseñanza, sino tan solo la adhesión personal al Jefe del Go- 
bierno. De esta suerte los estudios se detienen en región dema- 
siado baja, no se inicia a los jóvenes en las nuevas corrientes 


que llevan ciertos ramos del saber, y los estudiantes que reciben E 


ya hecha, formulada y dirigida la doctrina oficial, se encuentran 
desabroquelados e inermes al salir de los claustros y entrar en 
lucha con otra juventud muy diversamente preparada. Las conse- 
cuencias de esta debilidad no tardarán en palparse. (1) 

«En punto a mejoras materiales, muy pocas son las que la Na- 
ción haya llevado a cabo en los últimos años, y esas pocas, ni 
guardan proporción con los gastos en ellas impedidos, ni «COrres- 
ponden a las necesidades bien estudiadas del país. En cambio, 
han sido numerosos los contratos celebrados para la construc- 


ción de ferrocarriles, sin plan ni sistema, ni garantías de seriedad 


de parte de los contratistas, y de tal modo gravosos para la Re- 
pública, que debe ella darse por bien servida cada vez que uno 


(1) Bien se deja comprender que la Universidad Nacional viene, de años atrás, 
resintiéndose de una falta de organización científica y disciplinaria que levante su 
nivel moral.- Han pasado varios años desde cuando el doctor Martínez Silva re- 
dactó el «Memorial de los 21» y, sin embargo, poco o nada se ha hecho en prove- 
cho de la Universidad. A nosotros nos consta que en la Facultad de Derecho y 
Ciencias Políticas impera todavía el criterio de la filiación políca de los profesores 
para la provisión de cátedras que en nada se relacionan con la política ni con la 
filosofía. Todavía se estudian los procedimientos judiciales empíricamente, el Có- 
digo Civil de memoria, como lección de Catecismo dictada a niños de primeras 
letras, etc., etc. Los resultados de semejante estado de cosas los conoce de sobra 
la Nación, y los hemos palpado los que hemos pasado por las aulas pomposamente 
llamadas universitarias, después de haber recibido un di>loma de bachiller, refren- 
dado por el Ministerio de Instrucción y Salubridad Públicas, que nada significa, 
por decir lo menos. Debemos anotar, sin embargo, que últimamente han comen- 
zado a establecerse serias reformas en la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas, 
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de aquellos contratos termina en la consabida indemnización de 


daños y perjuicios..... en favor del empresario. (1) 


«Ni un solo paso serio se ha dado para el arreglo de nuestra 


deuda extranjera, repudiada de hecho desde hace varios años, 


con desdoro del buen nombre de la República, con perjuicio de 
su crédito, de que tánto necesita para su redención industrial, y 


con mengua del mismo partido conservador, que siempre consi- 


deró deber preferente del Gobierno el pago de las deudas de la 


Nación. Recordar hoy este principio se mira casi como una blasfemia 


política, o a lo menos como una candorosa necedad. (2) 

«La ley sobre crédito público interior, dictada a raiz de la 
Constitución de 1886, no tardó en ser modificada por el Con- 
greso; y de entonces para acá ha sido el Gobierno mismo el 
legislador en la materia, alterando, por medio de decretos, las 
disposiciones legales, modificando las condiciones y términos de 
pago de los documentos de crédito, y suspendiendo el servicio 
de la deuda cada vez que se presenta alguna dificultad en la Te- 
sorería. Los intereses de los acreedores son siempre los últimos, 
como indignos de protección y respeto, hasta el punto de que 
alzar por ellos la voz o tratar de proveer a su defensa, se ha 


- legado a considerar como acto poco menos de traición a la Pa- 


tria. No procedieron así los antiguos Gobiernos conservadores, y 
oportuno es aquí recordar que en los mismos días en que cayó 
el de la Confederación Granadina, pagándose estaba el cupón 
correspondiente de la deuda consolidada. (3) 

«Perdida está ya toda esperanza de que Colombia salga del 
régimen del papel-moneda inconvertible, para tornar a una cir- 
culación monetaria normal y verdadera, que dé seguridad a los 
capitales, desarrollo al crédito y base sólida a los negocios; y 
ello, no porque la Nación no haya clamado por la reforma, ni 

(1) Cuando fue escrito lo anterior aún no habían entrado a la Tesorería Gene- 
ral los millones de la indemnización de Panamá, ni se habían hecho las emisiones 
de bonos de la Administración Suárez, ni contaba la República con rentas hol. 


gadas para invertir en obras materiales, Primaba sí el mismo criterio de emprender 
en varias obras de importancia sin plan ninguno. 


(2) A este respecto conviene hacer notar lo mucho que en el sentido indicado 
se ha hecho. El actual crédito de Colombia en el Exterior es prueba suficiente de 
que la República ya no figura en el número de los países de finanzas averiadas, 
no obstante el no haberse perfeccionado, por fortuna, la unificación de la deuda 


externa, de acuerdo con el plan de la Administración Ospina, sobre la base del 


bono único. 


(3) Por ventura muy otro es el criterio de la Nación al respecto. 
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porque hayan faltado la oportunidad y los medios de iniciar si- 
quiera la conversión, sino porque el Gobierno se ha opuesto te- 
nazmente a todo plan fiscal que pudiera redimirnos de «la mo- 
neda evangélica», viendo siempre en el billete del Banco Nacio- 
nal un medio permanente y fácil de saldar todo déficit, de salir 
al encuentro de toda dificultad, de hacer innecesaria toda eco- 
nomía. (1) ] : 

«Ni aun el ejército, objeto predilecto de la atención del Go- 
bierno, ha sido atendido con aquel esmero inteligente que de- 
mandan las exigencias de la guerra moderna. Se ha aumentado 
mucho, es cierto, el número de los soldados, se les viste y se 
les arma bien, se les adiestra para paradas .y revistas; pero al 
mismo tiempo la educación técnica de los oficiales y jefes se ha 
desatendido en absoluto. En los Estados Mayores, recargados de 
empleados inútiles, ni se estudia ni se trabaja con aquel tesón, 
callado y perseverante, cuyo resultado se palpa en el momento 
de la acción decisiva y rápida; y en cuanto a la formación ma- 
terial del ejército, ninguna medida se ha dictado aun para susti-. 
tuír el infame, cruel y odioso sistema del reclutamiento forzoso, - 
—negación absoluta de la forma republicana: y repudiación efec- 
tiva de todo principio cristiano,—por otro que consulte, siquiera 
en algo, la igualdad de los ciudadanos y los dictados de la hu- 
manidad. (2) eS 

«La carrera militar, tan noble de suyo, en vez de recobrar la 
respetabilidad y prestigio que en otros tiempos tuvo, tiende a 
decaer y desautorizarse aún más, entre Otras causas, por la ma- 
nera caprichosa csmo se confieren los grados y ascensos en las 


(1) Graeias a las medidas de la Misión Kemmerer, contratada por la Adminis- 
tración Ospina, y a la fundación del Banco de la República, Colombia cuenta con 
una sana moneda en la actualidad. Y basta esto, aparte de muchos otros benefi- 
cios, tales como la baja del interés, el desarrollo del crédito y de la industria ban- 
carios, la estabilidad relativa del cambio sobre el Exterior, etc., para que la Mi- 
sión Kemmerer y la fundación del Banco de la República hayan marcado una 
nueva éra económica y fiscal para lalRepública. Muy de desearse es que el men- 
cionado establecimiento sea alejado del control de los Bancos particulares. 


(2) Algo se ha hecho en bién del ejército; pero es lo cierto que los técnicos ex- 
tranjeros suizos en poco lograrán, por múltiples causas, igualar lo hecho por la Mi- 
sión chilena, contratada por la Administración Reyes. A partir de la Administra- 
ción Concha, el ejército, en vez de mejorar, ha retrocedido. Faltan elementos de 
guerra modernos; la escuela de aviación, que funciona en Madrid (Cundinamar- 
ca), es más nominal que efectiva; la fábrica de municiones contratada por la Ad- 
ministración Suárez y que funciona en Bogotá, es muy deficiente; se acabó con el 
reclutamiento forzoso, nominalmente, pues el servicio militar obligatorio lo pres- 
tan las clases bajas únicamente; faltan cuarteles, vestuario, etc., etc., y la prepa- 


ración técnica de los oficiales parece ser muy poco satisfactoria. | 


A 


escalas superiores; de tal suerte que aquellas distinciones han 
dejado de considerarse estimulo y premio al valor y a viejos ser- 
vicios, para convertirse en meras prendas de favor cortesano, 
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«Con profunda amargura y dolor hemos entrado en el breve 
recuento que precede, dejando deliberadamente en la sombra mu- 
chos puntos que pudieran llevarnos al: campo odioso de las per- 
sonalidades. Para hombres como nosotros, que, con tanto ardor 
y entusiasmo han puesto el contingente, más o menos valioso, 
de sus esfuerzos al servicio de una causa política, duramente 
probada por todo género de infortunios, tiene que ser suprema- 
mente doloroso verse obligados a reconocer, años después de 
obtenido el anhelado triunfo, que sus resultados no han corres- 


.pondido ni a las esperanzas en él fincadas, nia las promesas 


hechas en su nombre, ni a los sacrificios exigidos para alcan- 
zarlo. 
Pero, por cima del que llamaremos amor propio de partido, 
debe ponerse el amor santo de la Patria-(1), los fueros de la ver- 
dad, los dictados de la justicia social, y el interés por esa mis- 
ma causa política, que tánto hemos amado, y que está condena- 
da a irremisible y afrentoso desastre si no se hace un esfuerzo 


generoso y viril para salvarla, no por medio- de equivocos, ama- 


ños o de artificiales combinaciones, sino reconociendo los erro- 
res cometidos, aceptando las reformas reclamadas por la opinión, 
introduciendo en la política más cristianismo práctico y llevando 
a los puestos de elección popular hombres, antes que todo, hon- 


-rados, modestos, exentos de cualquiera pretensión de caudillaje, 
y que den a los problemas administrativos y. fiscales la impor- 


tancia que en si tienen siempre, y en todas partes, y muy espe- 
cialmente en Colombia, donde, en gus de Gobierno, todo 
está por crear y organizar. 

«Y esperamos que no se apelará ahora, al estudiar los dife: 
rentes puntos tocados en esta exposición, al fácil y gastado ex- 
pediente de escudriñar nuestros propios actos y nuestra conduc- 
ta política O privada; porque, aunque nada tememos a este res- 
pecto, y aunque abrigamos la conciencia de haber procedido 
siempre con honradez y patriotismo, nos anticipamos a recono- 


(1) Fórmula política que años después hizo suya el general Benjamín Herrera. 
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cer que en muchos de los males que dejamos apuntados nos Co- 
rresponde no poca responsabilidad, siquiera sea la del silencio 
y la aquiesencia; responsabilidad que aceptamos con hidalga 
franqueza, y que desde hoy nos creemos con derecho a consi- 
derar descargada, en parte a lo menos, en gracia de esta pus 
dina confesión de nuestras faltas y errores. 
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«Mientras tanto, la responsabilidad colectiva del partido con- 
servador es inmensa, y será indeclinable; porque si él no hace 
hoy un esfuerzo para tornar a las prácticas sanas y a las honra- 
das tradiciones que le dieron esplendor y gloria en tiempos pa- 
sados, y prestigio y fuerza de resistencia en largos años de 
proscripción, la catástrofe vendrá con incalculable cortejo de ho- 
rrores y desgracias para la Patria. 

«No nos forjemos la ilusión de que los cuarteles bien colma- 
dos y los parques bien provistos bastarán por sí solos para con- 
tener un derrumbamiento general; porque cuando la opinión aban-. 
dona a un régimen político, cuando la corrupción interna lo car- 
come y devora, el más leve y fortuito impulso es en ocasiones 
poderoso a dar en tierra con la fábrica en apariencia mejor apun- 
talada. 

«Y cuando llegue aquel tremendo día; cuando los perversos 
elementos que bullen en las capas bajas de esta, como de todas 
las sociedades humanas, rompan sus diques; cuando la anarquía, 
por vía de reacción, señoree la República y arrolle hombres, ins- 
tituciones y partidos, la Patria tendrá razón para maldecir el día 
en que el partido conservador volvió al Poder, pues que con él 
habrá pasado, a lo menos por muchos años, toda esperanza de 
fundar en Colombia un Gobierno sólido y estable. (1) 

«Nada valdrá entonces darnos a la estéril y vergonzosa tarea 
de los lamentos y de las recriminaciones, tratando de echar la 
responsabilidad sobre ciertos personajes y gobernantes, porque 
asi como cada pueblo es digno de su suerte, todo partido en el 
poder es solidariamente responsable de los actos de sus gober- 
nantes. 

«Por esta misma razón es absurda y monstruosa aquella teo- 
ría de la disciplina muda, inconsciente y pasiva, en virtud de la 


(1) Que los que tengan oídos oigan.... 
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cual se pretende someter un partido entero, compuesto de seres 
inteligentes y libres, a la dirección arbitraria de un solo hombre, 
ya sea él Jefe del Gobierno, ya caudillo de oposición. Aquella 
disciplina, profundamente inmoral, puesto que anula la responsa- 
bilidad y la conciencia individuales, es también causa y origen 
de suprema debilidad colectiva, una vez que la fuerza entera de 
una gran agrupación política se subordina a las flaquezas y Ca- 
prichos de una sola inteligencia y de una sola voluntad. Si aque- 
lla doctrina fuera correcta, preciso sería concluir que un pueblo 
esclavo es más fuerte que un pueblo libre. (1) 

«Buscando las causas de la mala situación actual de nuestro 
partido, quizá no se encuentre otra en el tondo que aquella bastarda 
teoria de la disciplina cuartelaria, que ha matado toda iniciativa par- 
ticular, que ha autorizado con el silencio muchos abusos, qué ha 
cubierto con el manto de la complicidad mucha corrupción, y 
que ha permitido que se hagan en nombre del partido muchas 
cosas que su indole rechaza y condena. (2) 

«Cuando hemos hablado de la responsabilidad del partido con- 
servador, de propósito hemos eliminado el nombre de partido na- 
cional, porque es éste un ente de razón, que nada significa ni 
nada representa hoy. En época anterior, en el partido nacional 
entraron, es cierto, el independiente y el conservador, como en- 
tidades distintas y ligadas para una obra común; pero con el 
tiempo esta combinación desapareció. El independientismo, que 
tan importante papel desempeñó en la evolución histórica, ha 
desaparecido como partido para convertirse, con pocas y honro- 
sas excepciones, en una mera Compañía industrial, que trabaja 
en el campo de la política, y cuya fuerza radica en la absoluta 
y servil adhesión al Gobierno, no por lealtad a principio alguno 
político, sino porque del Gobierno es de quien recibe y puede 
recibir lo que constituye la materia de sus especulaciones indus- 
triales; y aunque sea cierto que hoy es aquella Compañía la 


(1) La doctrina y las prácticas justamente criticadas han entrado por mucho en 
la disciplina del partido conservador, principalmente para la elección de los can- 
didatos a los cuerpos colegiados, Presidente de la República, etc. Los resultados 
obtenidos están a la vista de todos. A las Cámaras van, muchas veces, individuos 


no respaldados por la opinión pública, que cuentan como única ejecutoria su 
amistad con el Directorio Nacional del partido. 


(2) Y talvez por esta disciplina tan reciamente defendida por algunos, es por 
lo que ciertos elementos jóvenes, sanos € independientes, no podrán contar jamás 
con el voto de los Directorios para entrar a los cuerpos colegiados. 
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que ejerce influencias más eficaces y decisivas en la dirección 
de la política, ello no aminora la responsabilidad histórica del 
partido conservador, que autoriza y conciente semejante usur- 
pación. 

<No sabemos qué efecto ni qué eco tendrán estas palabras 
nuéstras. Al viento de la publicidad las lanzamos, y las confia- 
mos al estudio sereno y maduro de nuestros copartidarios todos, 
no como expresión o programa de un círculo o parcialidad, pues 
que de todo círculo personal, regional o de ciega oposición, 
nos declaramos desligados, sino como voz de alerta y de protesta; 
como voz, sobre todo, de patriotas, que sólo aspiran a la gran- 
deza y prosperidad de la República. En todo caso, las prece- 
dentes consideraciones sintetizan nuestras aspiraciones en el pre- 
sente y marcarán nuestra línea de conducta en lo porvenir. (1) 

Jaime Córdoba, Carlos Martinez Silva, Emilio Ruiz Barreto, 
Rafael Ortiz B., Juan C. Arbeláez, Rufino Gutiérrez, Gerardo Pu- 
lecio, Luis Martinez Silva, José Joaquin Pérez, Emilio Sáiz, Ma- 
.riano Ospina Ch., Carlos Eduardo Coronado, Eduardo Posada, 
Mariano Ospina V., Bernardo Escobar, Guillermo Durana, Ci- 
priano Cárdenas, Rafael Pombo, Rafael Tamayo, Joaquin Uribe 
B., forge Roa». 

El Memorial de los 21 vio la luz pública en un folleto ¡junto 
con un manifiesto del general Vélez que complementa, o sirve pa- 
ra apreciar mejor, a traves de los años, la diferencia fundamental 
que existió entre históricos y nacionalistas. La falta de espacio 
nos impide reproducir tal documento. 


Rh * $ 
No lograron los anteriores escritos cambiar el estado de cosas 
imperante en el gobierno aun cuando sí justificaron ante la Na- 
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(1) El anterior Memorial fue publicado en el mes de enero de 1896. «Cuando 
ese documento se dio a la estampa, la prensa gobiernista se impuso la fácil tarea 
de discutir, o más bien dicho, de insultar las personas de los que lo suscribieron, 
desatendiendo el estudio de las graves cuestiones en él planteadas. Aquello pasó, 
como tenía que pasar, y hoy quedan en pie algunos de los problemas sometidos 
en el Manifiesto al estudio especial de los conservadores y que aún no han sido 
resueltos. La ocasión parece propicia para renovar este estudio, y estamos seguros 
de que él se hará hoy con mayor serenidad y provecho. ¡Cuántos, al leer de nue- 
vo este escrito, se sorprenderán de hallarlo en un todo de acuerdo con sus actua- 
les ideas, cuando ayer no más lo miraban como parto de imaginaciones extravia- 
das o fruto de espíritus pervertidos! Tal es el poder de la verdad y de la honradez: 
ante estas dos fuerzas, el tiempo deja caer su guadaña y las pasiones sus enherbo. 
ladas flechas». Con este comentario, que hacemos nuéstro, reprodujo el doctor 
Martínez Silva el Memorial de los 21 en El Repertorio Golombiano, en la entrega 
correspondiente al mes de junio de 1897. | 
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ción los motivos y las causas que servían al reducido número de 
conservadores históricos que combatían en la oposición. 

En 1892 entró a ejercer el Poder Ejecutivo el señor don Mi- 
guel Antonio Caro, en su carácter de Vicepresidente, y la ini- 
ciación de su gobierno produjo tan mala impresión en el Con- 
greso y en el público en general, por causas bien conocidas 
y que hacían prever que en la nueva Administración habría 
un cambio radical de rumbo, que la mayoría de la Cámara de 
Reprentantes le pidió telegráficamente al doctor Núñez, Presidente 
titular, y en virtud de reacción encabezada por el señor don Fran- 
cisco Groot, que dejara a Cartagena y se trasladara a la capital 
de la República a hacerse cargo del gobierno. 

Debe anotarse, al tratar de la actitud asumida por la mayoría 
de los miembros de las Cámaras, al comenzar la Administración 
del señor Caro, que ella no fue respaldada por los Representan- 
tes que constituían la minoría, 21 también en número, como el 
grupo que firmó el Manifiesto llamado de los 21. Se abstuvo la 
minoría de unirse a sus colegas de las Cámaras en el llamamien- 
miento al doctor Núñez, para evitar fuera mal interpretada su in- 
tervención en ese asunto. 

Aquél contestó a la insinuación de las Cámaras, manifestan- 
do estaba dispuesto a hacerse cargo del Gobierno, siempre y 
cuando que la la minoría solicitara también su venida. 

Los miembros de la oposición se mantuvieron firmes en su pri- 
mera negativa, en tanto que los de la mayoría redoblaron sus 
empeños para hacer venir al doctor Núñez a Bogotá. Y ante su 
presión hubo de acceder el Presidente, y en tres días y de ma- 
nera precipitada, arregló su viaje para la capital a encargarse 
del Poder. Desgraciadamente la muerte lo sorprendió, y sur- 
gieron entonces las consejas y los decires que inventaron la qui- 
mera de una mano criminal que envenenó al Presidente de la Re- 
pública, especie desvanecida por la historia y por la viuda del 
doctor Núñez, fallecida recientemente en su residencia de «El 
Cabrero», en Cartagena. (1) 


(1) Las declaraciones de la señora Román de Núñez, publicadas por el señor En- 
rique Revollo, aclaran lo relativo a la muerte del Jefe de la Regeneración, y destru- 
yen las leyendas relativas a un supuesto envenenamiento. Son también claras las 
mismas declaraciones en cuanto se refieren a la confesión del doctor Núñez ron 
Monseñor Biffi, acerca de lo cual ha hablado en más'de una ocasión el señor 
Marco Fidel Suárez en términos ambiguos. 


La noticia de la muerte del doctor Núñez fue trasmitida inme- 
diatamente a Bogotá y causó, como era natural, honda impresión 
y no poco desconcierto en las filas nacionalistas, a las que com- 
batía la minoría conservadora y Luis A. Robles, único Repre- 
sentante liberal y miembro de la representación antioqueña en la 
oposición, con excepción del señor Pío C. Gutiérrez y de al- 
gún otro. 

El portador de la noticia de la muerte del doctor Núñez a las 
Cámaras fue el señor Miguel Abadía Méndez, quien pidió sesión 
secreta para dar la nueva. 

El doctor Luis Martínez Silva propuso, después de na tan 
infausto acontecimiento, que la Cámara se trasladara en corpora- 
ción al palacio presidencial a saludar al encargado del Poder Eje- 
cutivo y a manifestarle que ya que el partido conservador entraba 
en el pleno ejercicio y goce del Poder, con todos sus derechos 
y responsabilidades, era el caso de ver de encontrar la manera 
de aunarse todos para trabajar por el bién del país, dejando de 
lado la politica estrecha. 

Calurosas felicitaciones recibió el proponente por su oportuna 
y política iniciativa, que sustentó con sólidos argumentos, y se 
acordó fijar el díassiguiente para hacerle al señor Caro la mani- 
festación propuesta y acordada; y la Cámara, con excepción de 
la mayoría oposicionista antioqueña, se trasladó al palacio pre- 
sidencial en el día fijado. 

El señor Vicepresidente recibió a los miembros de la represen- 
tación nacional con marcada frialdad, y haciéndose sordo a las 
voces de concordia que le fueron dirigidas, devolvió la atención 
con un desprecio, que no otra: cosa fue el Mensaje que dirigió 
al Congreso dos días después de haber recibido en su residen- 
cia oficial a los miembros de la Cámara. | 

Tan extraña actitud ahondó, como era natural, la división con- 
servadora, y los efectos de tan mala ads se vieron e - Aicieton 
patentes más tarde. 

La oposición se redobló, y en la: Cámara de Representantes 
fue particularmente enérgica y tenaz, no tanto por el número 
de los enemigos del Gobierno, sino por la singular habilidad 
y pericia con que fue dirigida. Y puede decirse, sin incurrir 
en error, que a raíz de los hechos anotados, la Administración 
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del señor Caro, que pudo haber sido brillante y fecunda en bie- 
nes para el país, no tuvo otra función que la de sostenerse por 
el periodo legal, y la de perseguir a sus enemigos y adversa- 
rios leales, por medios directos e indirectos. 

Y en tan crítica situación no pudo prescindir el encargado del 
Poder de echarse en manos del nacionalismo, que explotó a sus 
anchas la situación ventajosa en que vino a quedar. 

A tal punto llegó el descrédito de la Administración . del se- 
ñor Caro, que en momentos en que éste pensaba en. la reelec- 
ción, quiso se le hiciera un mitin o manifestación de aplauso, 
para lo cual se valió, como agente encargado de organizarla, del 
señor don Carlos Tanco, quien no encontrando eco en Bogotá, 
ocurrió a la salina de Zipaquirá, y con la colaboración del ge- 
neral Dávila, usufructuario de la concesión del ferrocarril del 
Norte, que acaba de recuperar la Nación, trajo a la capital unos 
cuantos centenares de trabajadores, que no vacilaron en presen- 
tarse a las puertas del palacio presidencial, a vivar al Jefe del 
Estado, sin parar mientes en sus vestiduras, que los denunciaban 
como manifestantes improvisados ad-hoc. 

No ha estado en nuestro ánimo escribir contra la Aso idad 
sustantiva de don Miguel Antonio Caro al consignar lo que de- 
jamos ligeramente relatado. Nuestro propósito no ha sido otro 
que el de comenzar a hacer luz sobre hechos que pertenecen a 
un pretérito cercano, y al rededor de los cuales se ha guadardo 
un silencio sistemático, que perjudica necesariamente la verdad. 

En nuestro sentir es un error dejar transcurrir. el. tiempo para 
escribir la historia, so pretexto de consultar la imparcialidad y de 
no herir susceptibilidades de quienes intervinieron en los suce- 
sos que se trata de narrar. El tiempo suele atemperar los áni- 
mos y permitir a quien quiere ocuparse en escribir, revestirse de 
cierta tranquilidad e independencia de espíritu, necesarias para. 
juzgar a los hombres y a las cosas; pero suele también oscure- 
cer la verdad a medida que se envuelve en la penumbra de los 
días que se ocultan en un ayer cada vez más lejano, los mismos -. 
hombres y las mismas: cosas que se tratan de juzgar. Mejor es, 
por consiguiente, escribir la historia sin dejarla oscurecer por el 
pasado, pero tratando en todo caso de dejar a la vera del cami- 
no las pasiones y prejuicios de carácter personal, 

- La figura del señor Caro como escritor, como pensador y eru- 
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dito, honra no solamente a la República sino a todos los países 
en donde se habla el idioma de Cervantes. Y si por sus costum- 
bres privadas merece todo elogio, por sus actuaciones políticas, 
en cambio, se ha hecho acreedor a graves censuras que no puede 
pasar por alto ringún historiador. | 

Fue el señor Caro uno de los que más trabajaron por la pren- 
sa y en privado por llevar al partido conservador a la desastro- 
sa guerra civil de 1876, enardeciendo los ánimos con el proble- 
ma religioso; siempre se llamó miembro del partido católico para 
distinguirse del partido conservador, en momentos en que la 
cuestión religiosa exaltaba los ánimos y hacía correr la sangre 
en campos de batalla fratricidas (1); fue él quien, con prescin- 
dencia absoluta de hombres como don Sergio Arboleda, hizo 


triunfar la reacción consignada en la férrea Constitución de 1886 


la cual ha tenido que ser retocada en más de una ocasión para 


hacerla aceptable a la mayoría de los colombianos, siguiendo los 


puntos consignados en el memorial de los 21, de lo que han de- 
rivado provecho no pocos conservadores distinguidos; fue él el 
fautor principal de la división conservadora, en circunstancias 
críticas para la República; fue él quien creó e impuso la can- 


didatura presidencial del doctor Manuel María Sanclemente y la - 


del señor don José Manuel Marroquín, en la esperanza de que 
no entrarían a ejercer el Poder y de que él, en su carácter de 
Designado, volvería al Palacio de San Carlos; y fue él quien por 
animadversión al señor Marroquín y a su gobierno no dejó apro- 
bar el Tratado Herrán-Hay. 

No habiendo logrado el señor Caro que el general Guillermo 
Quintero Calderón, a quien llamó como Designado a reemplazar- 
lo en la Presidencia para no inhabilitarse como candidato para 
un nuevo período, se prestara a seguirlo en su política, hubo de 
contentarse con una designatura más o menos aleatoria. 

Creyó el señor Caro que el general Quintero pensaba cam- 
biar de política en el gobierno desde que apareció la cons- 
titución del Gabinete de la administración efímera de los cinco 


(1) El señor Caro, que a lo menos es hombre serio, sabe lo que dice y por qué 
lo dice; y por eso no hay que creer que sea en él obra de pasajero capricho la mar- 
cada aversión o desdén con que ahora y en todo tiempo ha mirado el nombre de 
conservador, desde que por primera vez habló en la Cámara de Representantes en 
1868, desde que redactó «El Tradicionista», hasta que recientemente apareó aquel 
nombre con el concepto de imbecilidad».—«Revista Política», julio 22 de 1896, 
«Repertorio Colombiano», : 
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días, y se apresuró a reasumir el ejercicio del Poder desalojando 
al general Quintero, quien sólo estuvo cinco días al frente del 
Ejecutivo. Los nombres de los señores Francisco Groot, Abraham 
Moreno y de otros miembros del Gabinete no eran prenda de se- 


_guridad para la política del Presidente titular, 


Se dijo entonces que el señor Caro le había escrito una carta 
al general Quintero, diciéndole que retirara al señor Moreno del 
nuevo Gobierno; pero según declaraciones del Presidente (1) la 
única recomendación que recibió al hacerse cargo del Poder fue 
la de nombrar a don José María Uricoechea Ministro de Rela- 
eiones Exteriores. 

El general Quintero llamó al señor Moreno al Ministerio con 
«el objeto de aplacar la oposición que había en Antioquia, sus- 
citada en parte por el orgullo personal del señor Caro». El nue- 
vo Ministro había sido llamado de Medellín, sin consultar el nom- 
bramiento con el señor Caro, a quien se le hizo creer que el De- 
signado lo traicionaba. Y fue así como los señores José Vicente 
Concha, Miguel Abadía Méndez y otros tomaron cierto día, en 
la Plaza de Bolívar, un coche que los condujo precipitadamente 
a Sopó, en donde se encontraba el señor Caro, a quien hicieron 
regresar a la capital, 

No faltaron quienes insinuaran al general Quintero la idea de 
oponerse a que el Vicepresidente reasumiera el Poder, pero tales 


intentos fueron vanos, y el Jefe de la fugaz Administración de 


los cinco días, tan pronto como recibió el despacho en que se 
le comunicaba que habia cesado en el desempeño de sus fun- 
ciones, salió del Palacio de San Carlos por una puerta excusa- 
da que da a la calle del teatro de Colón, seguido de un sirvien- 
te que conducía un baúl en el que iban todas las prendas ma- 
teriales del Presidente que en vano había intentado dar un nue- 
vo rumbo al Gobierno. | 
Poco después los mismos que frustraron los patrióticos planes 
del general Quintero Calderón abrieron campaña contra el señor 


Caro. Cosas de la política. 


«Es gran error creer que se apacigua el enemigo trayéndolo 
a los primeros puestos. Se le ensoberbece, y los leales amigos 
se recienten con justicia. No habría así mejor medio para venir 
al poder que hacer oposición; pero los partidos no admiten ta- 


(1) «Pasando el rato», Tomás Rueda Vargas, - 
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les evoluciones». «La armonía de los elementos cristianos no sé 
obtiene nombrando Cardenales protestantes», escribía el señor 
Caro a don José Manuel Marroquín, en carta de fecha 15 de mar- 
zo de 1895, desde Sopó. : 
Y hablando, en la misma carta, sobre el señor Moreno, dice 
el señor Caro: «El señor Abraham Moreno, que ha suscrito el 
Manifiesto revolucionario del general Vélez, ha sido nombrado 
Ministro de Gobierno, que es el Ministro de la política. Los 
«veintiuno» lo han excitado a que venga, y ha accedido a su in- 
vitación. Posesionado se apoyaría en ellos, les daría alas para 
todo, surgirían necesariamente conflictos con los Gobernadores, 
dimisiones, cambios.... el desastre». Esos señores pueden venir al 
Gobierno cuando tengan mayoría para ganar elecciones O fuerza 
para ganar batallas. Antes no». No tuvo, pues, de acuerdo con 
la tesis anterior, el señor Caro derecho para protestar contra el 
«31 de julio», fruto de la violencia y de la fuerza, según él. (1) 
La aseveración de que fue el señor Caro quien escogió las 
candidaturas de los señores Sanclemente y Marroquín, en la se- 
guridad de que no entrarían a ejercer el Poder Ejecutivo, no €s 
temeraria y se comprueba teniendo en cuenta que el primero de 
los nombrados no podía residir en Bogotá por razones de edad 
y de salud. Poco antes, siendo Magistrado de la Corte Suprema 
de Justicia, tuvo que abandonar su elevada posición y trasladar- 
se al Cauca. Además, el doctor Sanclemente, hombre de probi- 
dad indiscutible, había dejado recuerdos poco gratos de su ac- 
tuación política en la Administración de don Mariano Ospina, y 
no parecía probable se hiciera cargo del gobierno de la nación, 
El señor Marroquín, tipo completo del santafereño raizal, ami- 
go de la charla amena € ingeniosa en reuniones en que se be- 
bía el tradicional y aromático chocolate, amante de la tranquili- 
dad del campo; decidido aficionado a la literatura, que cultivó 
con esmero y buen criterio; timido a las responsabilidades polí- 
ticas; modesto por temperamento, y por carácter esquivo a los 
ajetreos públicos, de los cuales se había mantenido alejado, no 
parecía ser el individuo que en un momento dado cambiara ra- 


(1) J. M. Franco. «Discursos, Alocuciones, Mensajes, Cartas y Telegramas del 
señor don Miguel A. Caro, 1900». En la carta citada añade el señor Caro: «Que los 
Ministros de Gobierno y Guerra queden en manos de probados nacionalistas, y 
yo permaneceré alejado en absoluto de los negocios públicos. El señor Molina 
(Pedro Antonio), nombrado para la Guerra, satisface plenamente», 
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dicalmente de vida y se echara sobre sus hombros la pesada 


carga de la Primera Magistratura del Estado. 

Mas el hombre propone y Dios dispone; y llegado el momen- 
to de dejar el gobierno el señor Caro, don José Manuel Marro- 
quín se hizo cargo del Poder, por ausencia del Presidente titular 
doctor Manuel María Sanclemente. 

Por varios meses gobernó el señor Marroquín con tal modera- 
ción y benevolencia, sin dar lugar a censuras ni a críticas de 
nadie, haciendo contraste su política con la de su predecesor 
que había ahondado el descontento y dividido los partidos en fac- 
ciones, que cuando llegó el doctor Sanclemente a Bogotá, lla- 
mado con particular insistencia por don Pedro Antonio Molina, 
Ministro del señor. Marroquín, se notó cierto recelo que hacía 
temer volverian a imperar los antiguos sistemas de gobierno que 
habían combatido los históricos. 

La corrección y cultura manifestadas por el señor Marroquín en el 
Poder, hicieron que un grupo de liberales, encabezados por don 
Miguel Samper, (1) candidato liberal que acaba de ser derrotado 


-en la lucha electoral, patriota como el que más. y verdadero hom- 


(1) En el folleto «La literatura colombiana», hablando de don Miguel Samper, 
dice el señor Antonio Gómez Restrepo: «Era expositor claro, sesudo y metódico, . 
más atento, según el consejo de Bacon, al fruto que a las flores». De su actividad 
científica y de su acción política fue panegirista el doctor Carlos Martínez Silva, 
que después de haber sido el campeón del conservatismo puro en sus revistas de 
«El Repertorio Colombiano», acabó por atemperarse al criterio político de Sam- 
per, a quien llamó «el gran ciudadano». j 

No creemos exacto el juicio anterior en cuanto se refiere al doctor Martínez Sil- 
va, pues no era él de los que atemperaban su criterio al de terceros. Su robusta 
mentalidad era extraña a toda clase de contemplaciones: censuraba a sus mismos 
correligionarios políticos cuando los juzgaba en el error, y aplaudía a sus adversa- 
rios cuando:sus puntos de vista le parecian ceñidos o acordes con la verdad. Por 
eso, no somos los primeros en decirlo, el doctor Martínez Silva se adelantó a su 
tiempo, y si él llamó al señor Samper «el gran ciudadano», fue porque los actos y 
las ideas de este ilustre colombiano estaban por cima de odios y de prejuicios, co- 
mo también lo estaban las del doctor Martínez, a quien, dicho sea de paso, ha po- 
dido llamar el mismo doctor Samper «gran ciudadano». 

No podemos dejar de anotar que en el libro «La literatura colombiana» se pasan 
por alto todos los trabajos didácticos y literarios del doctor Martínez Silva, y ni si.- 
quiera se deja constancia en sus páginas de que fue él el fundador y Director de «El 
Repertorio Colombiano», revista que, a juicio del señor Gómez Restrepo, marcó el 
comienzo de la edad de oro de nuestra literatura. En un trabajo de la índole de la 
obra del señor Gómez no basta, quizás, decir que Martínez Silva fue «<un pu- 
blicista de primer orden», elogio que el autor quiso limitar haciendo entre lineas . 
el cargo al doctor Martínez de inconsecuente y de tener poca consistencia en sus 
ideas, que asegura atemperó a las del doctor Samper. Bien se echa de ver en el es- 
crito del señor Gómez el mismo criterio de los que llamaron «liberalizante» al doc- 
tor Martínez por la amistad que lo ligó a don Miguel y a don Santiago Samper. 

Tenemos también que rectificar la fecha de la muerte del doctor Martínez Sil- 
va que no fue en 1901, como lo afirma el señor Gómez, sino en 1903, 


— 186 — 


bre de Estado, hiciera una manifestación al señor Vicepresidente. 
Los manifestantes se trasladaron al Palacio presidencial a feli- 
citar efusivamente al señor Marroquín. Fue ese un noble y justo 


aplauso y un grito de alerta o de prevención contra procederes 


que el mismo señor Marroquín no había practicado en su corta 
Administración, y que de volver a implantar en el gobierno pro- 
vocarían una reacción general. | 

He aquí algunos de los conceptos emitidos por el señor Samper 
en la mencionada manifestación, conceptos que tienen especial 
valor por haber sido pronunciados por el candidato liberal a la 
Presidencia de la República, derrotado por el señor Marroquín: (1) 

<Los ciudadanos aquí presentes—dijo—-venimos, Excelentísimo 
señor, a presentaros el respetuoso homenaje y la expresión de 
nuestra gratitud por el Mensaje que habéís pasado alas Cámaras 
Legislativas el 26 del pasado mes. Incluímos en esta manifesta- 
ción a los señores Ministros que han suscrito ese memorable 
documento, dejando con ello honrosa prenda de su adhesión a los 
principios en él consignados, el primero de los cuales es que 
«la norma de nuestra política es dar ordenada y amplia satisfac- 
ción a los anhelos de la Annión pabliga plenamente IU 
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«Perdonad, Execlentaimo señor, la E extensión de esta 
manifestación de nuestros sentimientos en gracia de lo inusitada 
que también ha sido esa norma de vuestra política a que he alu- 
dido al principio, y ala cual debemos la confianza con que hemos 
venido a rodear el antes solitario dosel de la Magistratura suprema, 
y a agitarlo con el suave soplo de la opinión pública, que aplaude 
vuestro patriotismo y os estimula con su apoyo». 


El señor Marroquín contestó en pocas palabras el discurso del. 


decano del partido liberal, y dijo: 
<Al mostrarme partidario de las reformas que habeis enume- 


rado, no creo haber contraido mérito alguno. Tales reformas, fuera 


de tener bondad intrínseca, han sido indicadas y aconsejadas 
patentemente por la opinión pública; y yo considero que la sumi- 
sión a la opinión pública es uno de los deberes elementales de 
- quien rige los destinos de un pueblo, y al mismo tiempo la prác- 
tica que más facilita el ejercicio del poder supremo». 


(1) Cuando el nombre del señor Samper fue lanzado al debate presidencial, 


aparecieron en «El Repertorio» sus artículos sobre «Ceesarismo detiocráticos en: 


los cuales consignó su programa político, 


e 


pa y 


«Hermoso dia—dice el historiador Guerra —fue aquél para la 
la Patria: una nueva aurora de halagiieñas claridades alumbraba 
su suelo restableciendo la calma tras largas tormentas y amargos 
conflictos». 

Desgraciadamente nubes oscuras eclipsaron prontamente la mo- 
mentánea claridad del ambiente politico. (1) 


RR XX + 


El doctor Sanclemente era un hombre respetable, que ninguna 
amenaza, tomado aisladamente, representaba para el país y para 
el partido que había consentido en su nombramiento para la pre- 
sidencia. ¿Por qué, pues, se dudaba de él, y la opinión pública 
no vio con agrado la salida del señor Marroquín para dejar en 
el puesto de mayor responsabilidad al Presidente titular? Era que 
todo el mundo estaba en el secreto de la comedia que iba a ju- 
garse, permaneciendo el doctor Sanclemente un corto tiempo en 
el histórico Palacio. Se sentían pisadas de animal grande, y en 
el horizonte política se dejaba ver la silueta de una seria revo- 
_lución al volver a entronizar sistemas que los históricos re- 
—pudiaban con justicia y con razón. Era claro que si continuaba 
la persistencia a la burla del sufragio, que sólo había permiti- 
do al partido caído y proscrito llevar a los cuerpos colegiados 
a Luis A, Robles y al general Uribe Uribe, en un largo período 
de vida republicana, imperando el sistema representativo nominal- 
mente; que si se acentuaba la falta de progreso en todos los ramos 
y el desgreño en la administración pública; que si persistía la divi- 
sión conservadora decretada por una Convención o junta política di- 
rigida por el general Marceliano Vélez en Bogotá, con apoyo de 
hombres como Próspero Pinzón, convención que ordenaba negar 
todo conCurso a las administraciones conservadoras mientras no 

cambiaran de rumbo y se introdujeran ciertas reformas en la legis- 
| lación, era natural que estallara una revuelta que habría de en- 
sangrentar toda la República. | 

Y había un antecedente que justificaba tan grave prevención, 
cual era la revolución que los generales Santos Acosta, Cenón 
Figueredo y Rafael Uribe Uribe habían intentado en 1895. Los 
conservadores tenían necesidad de hilar delgado y de prever 
acontecimientos futuros, que era preciso conjurar, 


(1) «Viceversas Liberales», 
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Agréguense a las causas y dificultades políticas anotadas las 
de orden económico, originadas por la constante baja del papel 
moneda, la imposibilidad legal o prohibición para la libre esti- 
pulación en las transacciones comerciales, el desequilibrio perma- 
nente y crónico de los presupuestos nacionales, que se saldaba 
año por año con nuevas emisiones, y la falta total de crédito y 
de moneda sana. Y para que se vea era ya un sistema y no una 
necesidad el nivelar los presupuestos por lo bajo, lanzando mayor 
cantidad de moneda fiduciaria a la circulación haciéndola perder 
por lo mismo cada vez más su poder liberatorio y adquisitivo, 
conviene recordar aquí que en 1894, estando el señor Caro de Pre- 
sidente de la República, se presentó a las Cámaras Legislativas 
su Ministro del Tesoro, doctor Miguel Abadia Méndez, a pedir 
la autorización para hacer una gruesa emisión, alegando como 
causa justificativa la necesidad imperiosa de racionar el ejército. 

El Senado nombró una comisión de tres miembros, presidida 
por el general Rafael Reyes, para que, de acuerdo con la que 
nombrara la Cámara, estudiara el punto y propusiera lo conve- 
niente. | 

La comisión de la Cámara estaba integrada por los señores 
Marcelino y Ramón Arango y por el doctor Luis Martínez Silva, 
y elaboró, en desempeño de su difícil cometido, un conciensudo 
estudio del presupuesto, que presentó equilibrado a la Cámara, me- 
jorando servicios como el de instrucción pública, con sumas mayo- 
res de un millón de pesos. 

El informe de esta comisión, calificado de brillante por la Cá- 
mara y que fue publicado en hoja volante y hecho circular pro- 
fusamente en folleto por disposición de la misma Corporación, iba 
acompañado de cinco proyectos de ley. El Presidente, tan pronto 
como se enteró de lo que sucedía, pidió el informe y los pro- 
yectos, que no devolvió, e insistió en la autorización para lanzar - 
la emisión de dos millones de pesos, que le fue concedida. Así 
se procedía entonces. | E 

No bastaron los temores anotados para conjurar el mal e inte- 
rrumpir las pisadas del animal grande, y la revolución estalló con 
singular violencia. 

Todo ello explica por qué la Cámara de Representantes se ne- 
gó a darle posesión al doctor Sanclemente de la Presidencia de la 
República, puesto que él venía como reacción a la labor tranqui- 
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-lizadora iniciada por el señor Marroquín, y puede apreciarse tam- 
bién por qué el liberlismo apoyó el desconocimiento del doctor San- 


clemente y acompañó al grupo de los conservadores históricos que 
luchaba porque los miembros del partido caído quedaran cobijados 
por el mismo cielo de la patria; y se explica también por qué el 


señor Caro llamó revolucionaria a esa Cámara que acogía las re- 


formas y le negaba la Designatura. 

Y no se diga que la aseveración de que el liberalismo no fue 
extraño al desconocimiento del doctor Sanclemente es gratuita. 
Los hechos dicen lo contrario. | 

Cuando el Presidente titular vino a Bogotá a encargarse del 
Poder, la Cámara se negó, como queda dicho, a reconocerlo. (1) 


¿Qué motivos obligaron a esta Corporación, presidida a la sazón 


por el doctor José Vicente Concha y en la cual se hallaban hom- 
bres como el general Uribe Uribe y el doctor Berrío, a hacer que el 
doctor Sanclemente tuviera que recurrir a la Corte Suprema de Jus- 
ticia para tomar posesión de la Primera Magistratura del Es- 
tado? Porque había un acuerdo entre liberales y conservadores 
para' evitarle futuros males a la República, que se veían venir con 
el nuevo Presidente, no por él, sino por los que querían servirse 
de este venerable anciano como elemento para sus fines y pro- 
pósitos. 

¿Que el liberalismo fue extraño a los acontecimientos anota- 
dos? Absolutamente. 

La vispera del día señalado por el doctor Sanclemente para 
tomar posesión de la Presidencia, se presentó en la oficina 
del doctor Luis Martínez Silva el señor general Eliseo Arbeláez, 
comisionado por la mayoría de la Cámara, a suplicarle se enten- 
diera con el Directorio liberal y lo informara de los aconteci- 


mientos que estaban sucediéndose, con el fin de saber qué actitud 


asumiría el partido ante esos hechos y los que sobrevinieran luégo, 
que tendían a acabar radicalmente con ciertos procedimientos 
creados por la Administración del señor Caro, y a darle a los 
asuntos públicos diferente orientación. 

El señor Martínez Silva cumplió con el encargo que se le ha- 
bía confiado y fue citado para el día siguiente al Hotel Blume 
para conocer la opinión del Directorio liberal solicitada. 

A la hora acordada, el señor Martínez Silva tuvo allí una 


(1) «Revista Política»; diciembre 10, 1898. «Repertorio Colombiano», 
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entrevista con el doctor Aquileo Parra y con sus compañeros de 
directorio, quienes manifestaron que no sólo aplaudian la medida 
tomada o que se tomara, sino que estaban dispuestos a apoyarla 
en forma eficaz. 

A este efecto dieron instrucciones al general Benjamín Gaitán, 
Jefe de las fuerzas liberales organizadas secretamente en Bogotá, 
para que las reuniera en las casas que para estos casos tenían, 
y se pusiera a las Órdenes del señor Luis Martínez Silva. Tales 
órdenes e instrucciones fueron dadas y acordadas con pleno co- 
nocimiento del general Rafael Uribe Uribe. Sos 

El general Gaitán y el señor Martínez Silva, en espectativa 
- de los acontecimientos que se desarrollaban en la Cámara, pre- 
- sidida por el doctor Concha, y en espera de las indicaciones que 
debía darles el general Uribe Uribe según el curso que tomaran 
los acontecimientos, permanecieron varias horas en la Plaza de 
Bolívar. | 

Mientras tanto varios grupos de liberales se mostraban en el 
mismo lugar, esperando órdenes del general Gaitán. 

Así transcurrieron varias horas hasta cuando el general Uribe 
Uribe salió de la Cámara, cuya sesión era agitadísima, e informó, 
en el atrio de la Catedral, hoy Basílica Primada, que todo se había 
perdido, que la situación había cambiado repentinamente y que 
el doctor Concha se habla retirado y trasladádose a su casa par- 
ticular. 

El general Uribe Uribe, por su parte, se fue a uno de los bal- 
cones del Hotel Blume, situado frente a la iglesia de Santo Do- 
mingo, y desde allí arengó a la multitud insinuándole que debía 
dispersarse y abandonar por el momento toda resistencia inútil. 

Era entonces Jefe del Estado Mayor del Ejército el General Rafael 
Ortiz, quien se había comprometido a respaldar con la fuerza a sus 
órdenes la actitud de la Cámara al desconocer al doctor Sancle- 
mente como Presidente. Desgraciadamente y por motivos que ig- 
noramos, el general Ortiz vaciló en el momento crítico de la 
situación y su actitud desconcertó a los miembros de la Cámara 
y obligó al doctor Concha y al general Uribe Uribe a dar por 
terminado el paso premeditado con anuencia del liberalismo re- 
presentado por hombres importantes de ese partido y por el Di- 
rectorio del mismo. 

Al volver sobre sus compromisos, el general Ortiz reconocía la 
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posesión que la Corte Suprema de Justicia había dado al doctor 
Sanclemente de la Presidencia de la República y respaldaba al 
nuevo Magistrado con la fuerza en el ejercicio de su cargo, 

Es evidente que si el general Ortiz se hubiera mantenido firme 
en sus compromisos, el llamado «31 de julio» se habría consu- 
mado el mismo día en que la Cámara desconoció al doctor San- 
clemente. Y es evidente también que si las cosas se hubieran 
cumplido como se había acordado, la guerra de los tres años no 
habría estallado. 

Ningún cargo puede hacérsele al benemérito general Ortiz por 
10 haber continuado del lado de los conspiradores, desde luego 
que su deber como militar era cumplir con el de apoyar al Go- 
bierno, cosa en que ha debido fijarse desde un principio. 

Al dejar constancia del cambio de Opinión y de actitud de 
este respetable jefe, nos hemos limitado a narrar un episodio his- 
tórico de importancia, en la génesis del «31 de julio». 

Hay situaciones en la vida en que el carácter oficial de un in- 
dividuo puede hallarse en pugna con lo que le indica su con- 
ciencia de patriota; toca a él decidir si se atiene al primero, o si 
el caso merece que revistiéndose de valor civil, corte el nudo 
gordiano en vez de desatarlo. 

Ante los hechos relatados, y otros que se verán luégo, ¿qué 
justificación tiene la peregrina protesta contra el 31 de julio, 
aprobada por el Senado de 1925, a moción de un orador liberal 
valle- caucano, exuberante, tropical y un tanto inquieto? Podría 
disculparse tan insólito procedimiento en el proponente, por su 
pobreza de conocimientos históricos patrios, pesados y hallados 
faltos en más de una ocasión. Pero tal disculpa no podría cobi- 
jar a figuras del liberalismo, como el señor doctor Antonio José 
Restrepo, intelectualidad de primer orden y conocedor, como ac- 
tor, de la época histórica a que venimos refiriéndonos. El y quién 
sabe cuántos más de sus copartidarios saben. periectamente que 
el golpe contra el Gobierno del señor Sanclemente fue consulta- 
do y aprobado con el director de su partido, doctor Aquileo Pa- 
rra, y por conducto de éste con multitud de los Jefes que hacian 
armas contra el Gobierno; y que ese golpe. tuvo causales hondas 
y Obedeció a altísimas miras, a la vez que a nobles e hidalgos 
sentimientos respecto del secular enemigo. Volverse éstos contra 
él, hoy, porque en vez de frutos de salud los dio de maldición, 
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por motivos ajenos a los autores del movimiento, es una incon- 
secuencia y una suprema ingratitud. ¿Qué significaba, por o'ra 
parte, la espada que aquéllos tenían en esos momentos en la mano 
y su tenacidad en la cruenta y devastadora lucha, tenacidad que 
a ningún resultado práctico conducía y que dejó desarmados a 
los que llevaron al Poder al señor Marroquín? ¿Y los votantes 
conservadores qué se propusieron al unirse a los liberales pro=- 
testatarios, a qué razón obedecieron? ¿No surgió del movimien- 
to, a nivel superior, uno de los hombres por ellos más ensalza- 
do, sin otro título que el de verdugo, o mejor dicho, por ese 
título? ¿Se olvidan que del grupo de los treintaiuneros O Cons- 
piradores han sacado dos Presidentes, los doctores Concha y 
Abadía, y que otro, el general González Valencia, a quien tánto 
le debe el partido, aceptó con valor y apoyó, desde donde esta- 
ba el movimiento contra el doctor Sanclemente, y que lo mismo 
hicieron Pinzón y cien jefes más? ¿A qué arrojar lodo a lo alto, 
para que al descender caiga sobre su propias cabezas? Nos ex- 


plicamos la cólera inextinguible que en el grupo nacionalista, 


impenitente, usufructuario del poder de años atrás y causa de 
tántos males a la patria, despertó el «31 de julio »; pero la actitud 
airada de quienes no tienen esas responsabilidades, Carece de 
razón de ser y es cuando menos fingida, por seguir la moda, O 
tonta. | 

Ahora bien, pasando por encima de estas pequeñeces € incon- 
secuencias, hay que declarar francamente que los autores de tán- 
tos aspavientos son los que menos importancia les dan; que el 
derecho de defensa de los pueblos es tan sagrado como el de 
los individuos; que los gobiernos qué olvidan su misión y sus 
deberes y son en la práctica, no en la teoría ni en las palabras, 
rebeldes a la Ley, meros comensales de la Tesorería y explota- 


dores de la comunidad, no tienen derechos que exigir ni mere- 


cen el nombre de tales. Por eso es verdad que «si los gobiernos 


suelen a veces tomarse el derecho de muerte sobre los pueblos, 
nada tiene de raro que éstos, a su turno, se tomen el derecho 
de muerte sobre los gobiernos». (1) Las leyes morales tienen 
cumplimiento tan riguroso como las matemáticas: los países que 
se dan gobiernos de una sola pieza, inarticulados, incambiables 
por las buenas y de manera rápida, por las mayorías de la opi- 


(1) Guy de Maupassant. «Sur Mer», 
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nión, están expuestos a ser victimas de las guerras civiles: y de 
las sorpresas de los golpes de cuartel; letra (muerta son y Sse- 


—guirán siendo hasta la consumación de los siglos ciertas arma- 


duras que para protegerlos se fabrican con el principio de auto- 
ridad, la disciplina de partido y el fantasma del enemigo común. 
Aquel principio, que somos los primeros en reconocer y acatar; 
que es salvaguardia del orden, de la paz y del progreso, por 
quienes debe ser tenido muy en cuenta y respetado más que por 
otro alguno, es por los mandatarios, que no son o no deben ser 
hijos de la fuerza, como en los pueblos bárbaros, ni entidades 
arbitrarias, sino espejo de justicia y luz que guía sin herir, so- 
metida a la más alta de las autoridades: a la ley escrita y jura- 
da; y a falta de ésta, a la ley natural, al principio de conserva" 
ción de los organismos vivos, como lo son las sociedades mo- 
dernas. 
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A Fracasado el golpe para desconocer al doctor Sanclemente con 
la anuencia y colaboración tranca y decidida del liberalismo, se 


instaló el nuevo gobierno; mas poco tiempo después se separó 


del Gabinete, como era su costumbre, el doctor Pedro Antonio 


Molina, y el Presidente sintióse desconcertado. 


La desorientación hizose cada vez más completa; y el doctor 
Sanclemente—según lo previsto—se vio obligado a abandonar 
a Bogotá para trasladarse a Anapoima, llevándose consigo al Mi- 
nistro de Gobierno, señor Palacios, apellidado por sus manio- 
bras cerca del Presidente, «pájaro carpintero». | 

El señor Palacios era hombre desconocido en el país, «des- 
calificado» hasta cierto punto, y debió su presencia en el go- 
bierno a las recomendaciones de un conocidisimo” político, que 
acostumbraba valerse de hombres de paja para sus maniobras. 

El Poder Legislativo y el Ejecutivo rompieron entonces su uni- 
dad de acción, con grave perjuicio para la administración públi- 
ca. No era posible colegislar estando uno de los poderes en Ana- 


poima, con violación de la ley, y el otro en la capital, obede- 


ciendo a mil presiones que nadie podía, fuéra del Presidente de 
la República, encauzar acertadamente, en is en momentos 
de confusión política. % 

Y la guerra prevista CEL la administración Caro por los his- 
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tóricos acabó de complicar las dificultades y desorganizar la 
nación. : 


Mucho se ha discutido recientemente a la luz de la legisla- . 


ción presente y pasada, si el Presidente puede ejercer fuéra 
de la capital. No es nuestro ánimo entrar a dar opinión sobre 
el particular; pero sí es oportuno dejar constancia de que 
dos o tres meses antes del «31 de julio», más de doscientos 
conservadores, uno de ellos justamente el general Próspero Pin- 
zón, le dirigieron al señor Sanclemente un memorial haciéndole 
presente que conforme a claras disposiciones constitucionales 
y legales, no podía permanecer por tiempo indefinido fuéra de 
la capital de la República, asiento de los demás poderes, del 
cuerpo diplomático, de todo lo selecto de la política, etc., pues 
eso equivalla a trasladar de hecho dicha capital a un villorrio 


o a una hacienda, desvinculando al Presidente del resto del país. > 


Ya volveremos sobre el mismo tema. 

Mientras el país debatíase en indecible angustia, y mientras Sus 
campos eran bañados en forma prolongada por la sangre de her- 
manos, y las ciudades devastadas y empobrecidas, en Anapoima 
se daban piquetes y se tocaba guitarra para tranquilizar el ánimo 
abatido del Primer Magistrado de la Nación. | 

Por otra parte, se preparaba la desmembración del territorio pa- 
trio con la próxima separación de Panamá, anunciada por don 
Miguel Samper y profetizada con cierta claridad por don. Justo 
Arosemena en el Consejo de los constituyentes de Rionegro, que 
expidieron la Constitución federal de -1863. 

En Bogotá todo iba manga por hombro bajo la dirección de 
dos o tres politicos listos, a quienes interesaba aprovecharse de 
la situación caótica reinante; unos por motivos personales, y al- 
gún otro acariciando el proyecto de una: candidatura presiden- 
cial que solamente tuvo feliz realización años más tarde. 

Todo esto hizo volviera a colocarse sobre el tapete la dis- 
cusión, y posteriormente la adopción de un nuevo plan para cam- 
biar el personal del gobierno, sustituyendo por el Designado al 
doctor Sanclemente. 


Si el golpe que vino luégo y que se ha llamado el «31 de ju- 


lio» no dio los resultados esperados, culpa no es de los que lo 
llevaron a cabo. Y el liberalismo de hoy no puede lavarse las 
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manos, como ha pretendido hacerlo con manifiesta inconsecuen- 
cia e injusticia y desconocimiento de la historia. 
Los freintaiuneros conservadores buscaban prácticas puras en 


la Administración pública, verdadero sufragio en las urnas, pren- 


sa libre y responsable, y pedían a gritos que cesara el ostracis- 
mo en que se mantenía al partido liberal, que constituye la mi- 
tad de los colombianos, que paga tributos y que tiene derecho 
a sol y sombra como los demás. Ellos comprendían que si estas 
cosas no se hacian, vendría la revuelta armada inevitable, con su 
fúnebre cortejo de males morales y materiales. 

_La guerra vino formidable, se prolongó por tres años, afectó 
hondamente la integridad del territorio nacional, cegó miles de 
vidas, encendió odios y rencores, paralizó todo progreso, afian- 
zó la bancarrota fiscal y económica, inundó el país de papel 
moneda, levantó un tiranuelo, acabó con el crédito exterior e 
interior y dio muerte a toda esperanza de renovación pacífica, 
sostenida de tiempo atrás por los doctores Martínez Silva; y 
trajo también como consecuencia explicable, la dictadura de 
Reyes, ante quien se plegaron tirios y troyanos en demanda de 
paz y de concordia, de más administración y de menos política, 


fórmula que sirvió para iniciar algunas reformas sustantivas en 


las instituciones y para comenzar una nueva éra y una nueva po- 
lítica que ha dado frutos de paz estable, o que por lo menos lo 
parece, si es que no volvemos a los excesos que vapularon los 
históricos. | 

Hasta cierto punto es explicable la violencia que tomó la con- 
tienda civil y el desastre de Peralonso, que ha podido dar en 
tierra con el gobierno conservador si hubiera habido unidad de 
acción en el ejército liberal del Norte de Santander. Sin embar- 
go, los días de la hegemonía conservadora no estaban aún con- 
tados. 

Cabe ahora preguntar: por qué una vez vencida la revolución 
en la batalla de Palonegro continuó el resurgimiento de guerri- 
llas por todas partes, que infestaron el territorio nacional, y por 
qué continuaron las resistencias liberales ? 

Pues sencillamente porque los liberales se daban cuenta de la 
falta de gobierno, y de la posibilidad de llegar a un triunfo, con- 
tinuando con tenacidad en sus empeños. | 

Dicen que la historia no se repite, pero es el caso que si el 


A e 


doctor Sanclemente, venerable anciano cargado de virtudes pri- 
vadas, se hubiera mostrado menos hosco y renuente a entender- 
se con los liberales, es posible que la guerra hubiera terminado 


después de Palonegro sin necesidad de hacer tratados ni de re- ' 


conocerles el carácter de beligerantes a los rebeldes, cosa que 
no era posible, sino simplemente con hacerles promesas serías y 
honradas de un cambio de política, de verdad en el sufragio, 
etc., etc. Pero el doctor Sanclemente no había aprendido las 
lecciones de la experiencia, y era el mismo Secretario de don 
Mariano Ospina en 1860, que por querer ponerle cortapisas al 
general Mosquera desconociendo la célebre Exposición de Ma- 
nizales, vino.a parar en ser él el vencido y en ser colaborador 
más o menos directo en la entrega del poder a sus enemigos, que 
en el momento del peligro dieron prendas de paz. (1) | 
Esta situación, que se prolongaba debido en mucho al interés 
que no pocos defensores del gobierno tenían en ello y en con- 
servar el estado de guerra, lo mismo que a la desorientación en que 
vivía el Jefe del Estado (2), hizo que los conservadores que de 
tiempo atrás, desde la segunda Administración del doctor Carlos 
Holguin, venían pidiendo reformas y paz fundada en el recono- 
cimiento de los derechos innegables e indiscutibles del liberalis- 
mo, pensaran seriamente en ponerle término al gobierno del doc- 
tor Sanclemente que estaba fuéra de la ley escrita, que ordenaba 
que la residencia del Presidente de la República fuera la capital. 
Tal disposición tenía indudablemente sus fundamentos, pues 
quería que el Jefe del Estado estuviera en contacto directo con 
el Poder legislativo, con la cabeza del Poder Judicial, con el 
Cuerpo Diplomático y con los demás empleados altos de la 
administración pública, por razones de conveniencia innegables. 
Pero no puede dejar de admitirse que el arraigo imperativo 
del Presidente en la capital tiene muy graves inconvenientes, 
como el en caso de una guerra interna o externa que obliga- 


(1) No mucho antes de ser Presidente el doctor Sanclemente, vino éste a Bogo-- 


ta, y el señor Caro fue a hacerle una visita. Cuando el visitante salió a la calle, 
se encontró con un amigo que le preguntó de dónde venía. «De visitar al doctor 
Sanclemente, y ahora comprendo por qué cayó el gobierno de la Confederación», 
contestó el señor Caro. - : 

(2) Para que se vea que no exageramos viene aquí a pedir de boca referir que 
el doctor Sanclemente le escribió por esos tiempos al señor Marceliano Vargas una 
carta recomendándole a cierto individuo para un puesto público; el señor Vargas 
le acusó recibo de la comunicación al doctor Sanclemente, y le contestó :con iro- 


nía manifestándole que «por decreto de su Excelencia, hacía dos meses que había 
dejado de ser Ministro», 


ty 


rá a salir al Presidente de la capital, y pugna con la necesidad 
que va entrando por mucho de que el primer Magistrado, sin 


distinguir dentro de la ley las diversas porciones del territorio 


patrio, viaje por las distintas secciones del país sin perder 
su categoría, que le permite poner en muchos casos inmedia- 
to remedio a deficiencias en los servicios públicos. Por con- 
siguiente, es justificable la reforma que faculta en la actua- 
lidad, a diferencia de lo que regía en los tiempos de la admi- 
nistración del doctor Sanclemente, ejercer el poder en cualquier 
parte del territorio nacional, mas no por tiempo indefinido. 

Es indudable que los viajes presidenciales, iniciados por el se- 
ñor Suárez con su ida a Rumichaca, contribuyen poderosamente, 
en un pais como Colombia, de escasas vías de comunicación, a 
fortalecer los cimientos de la unidad nacional. | 

Las conveniencias públicas, además, exigían la presencia del 
Presidente “en Bogotá, que no parecía posible, por las razones 
antes anotadas, y se hizo necesario pensar nuevamente en otro 
movimiento, pero con la anuencia del Jefe del Partido liberal, 
doctor Aquileo Parra, varón eximio por sus virtudes públicas y 
privadas, y por conducto de este ilustre colombiano, con la anuen- 
cia y aprobación de los principales jefes revolucionarios. 

Para el desarrollo del plan fue comisionado el doctor Luis 
Martínez Silva, a quien se le dio el encargo de entenderse con 
el doctor Parra, y a este efecto hubo de trasladarse varias ve- 
ces, acompañado del doctor Vicente Parra, hombre de confianza 


y pariente del Jefe Supremo del liberalismo, al lugar en donde 


estaba escondido, huyendo de persecusiones a el doctor 
Parra. 


Después de conocer tan parte de las respuestas dadas a las 


consultas formuladas por el director del partido liberal a varios de 


los jefes de la revolución, se llegó a un completo acuerdo. 
Y por segunda vez, cosa que ignoró el Senado de 1925, los 
liberales se asociaron con los conservadores para derrocar al 


doctor Sanclemente. 


En las bases del acuerdo a que llegó el doctor Luis Martínez 


Silva con el doctor Parra, no hubo nada indigno ni indebido, ni 
de parte de los liberales existieron exigencias que no fueran jus- 


tas. Todo se redujo a ofrecerles a los vencidos en el movimien- 
to de la Regeneración, que no serían perseguidos ni hostilizados, 
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y a prometerles que se trabajaría enérgicamente en favor de las 
reformas que la disidencia conservadora había venido sostenien- 
do por la prensa y en las Cámaras, desde 1888. 

El doctor Parra y sus amigos políticos sabían que quienes tales 
ofertas les hacian eran hombres de honor y de palabra (tan raros en 
nuestros días en que los jovencitos imberbes o bellos Dionisios se 
improvisan políticos), como los generales Guillermo Quintero Calde- 
rón, Marceliano Posada y Jaime Córdoba; políticos de la talla e 
integridad moral de Carlos Martínez Silva, de Francisco A. Gu- 


tiérrez y de Antonio José Cadavid, y jóvenes como Gerardo 


Arrubla, Luis Martínez Silva, José Joaquin Pérez, Eliseo Arbe- 
láez, Pedro 1. Barreto, Federico Montoya, José Vicente Concha, 
Miguel Abadía Méndez, residentes todos en Bogotá, más todo 
el conservatismo respetable de Antioquia, con el general Marce- 
liano Vélez a la cabeza, aparte de Jefes como Próspero Pinzón y 
Ramón González Valencia, identificados todos en ideas de reno- 
vación y de paz. iS 

Se trataba, por consiguiente, de procurar un movimiento ver- 
daderamente nacional, con figuras selectas de ambos partidos, 
que llevara al señor don José Manuel Marroquín al Poder, me- 
diante compromisos serios y honrados, que parecía cosa fácil de 
fijar desde luego que la actuación del Vicepresidente de la Re- 
pública, en los meses en que estuvo al frente de la Adminlstra- 
ción pública por ausencia del doctor Sanclemente, había sido aco- 
gida con beneplácito por conservadores y liberales. | 

Pero no se crea que quienes estaban resueltos a cambiar el 
orden, o mejor dicho, el desorden existente, no pensaron en me- 
dios diferentes a un golpe de Estado, que necesariamente tenía 
que herir el principio de autoridad y traerles responsabilidades 


ante la historia, por parte de sus correligionarios políticos. Bus- 


caron medios pacíficos, que no fueron atendidos. 

Era lógico pensar que la presencia del Presidente en Bogotá, 
centro de los altos poderes del Estado y en donde residían los 
jefes del partido liberal, contribuiría a atemperar los ánimos, 
y facilitaría la unión tan deseada y buscada de tiempo atrás, con 
tánta constancia y no pocos sacrificios. ] 

Pero como es verdad que no hay peor sordo que el que no 


quiere, o no le conviene oír, sucedió que ciertos elementos que 


rodeaban al doctor Sanclemente, para sortear la dificultad plan- 
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teada, acudieron a la Corte Suprema de Justicia para que deci- 


diera sobre la compatibilidad del ejercicio de las funciones pre- 


sidenciales y la ausencia del Primer Magistrado de la capital de 
la República. ] 

El espíritu poco altivo de la Corte añejo de los sistemas ad- 
ministrativos de esos tiempos, —se pone de manifiesto al consi- 
derar que la misma entidad, que se prestó a dar una interpreta- 
ción forzada de la ley, satisfactoria para el gobierno, fue la misma 
que pocas horas después de consumado el golpe definitivo del 
«31 de julio», se apresuró a aprobar el movimiento y a recomen- 
darlo, fundándose en tesis legales. : 

En la exposición admirable que el doctor Carlos Martínez Silva 
dirigió al país y a los miembros del cuerpo diplomático para los 
efectos del reconocimiento del nuevo gobierno, se hace mención 
del que la Corte Suprema de Justicia hizo del Gobierno del se- 
ñor Marroquín, 

Y no se alegue que la Corte puede equivocarse de buena fe, 
porque aun cuando esto es verdad, no loes menos que una en- 
tidad de derecho no puede jurídicamente basarse en argumentos 
legales para autorizar lo blanco y lo negro a la vez. 

La exposición aludida dice así: 


«CIRCULAR A LOS MINISTROS DIPLOMATICOS 
DE COLOMBIA | 


«República de Colombia. —Ministerio de Relaciones Exteriores.—Bo- 
gotá, agosto 16 de 1900. 


«Señor Ministro de Colombia en.... 


«Ya habrá tenido conocimiento Usía, por medio del cable, se- 
gún se le hizo saber oportunamente, que el 31 del pasado julio 
se encargó de nuevo del Poder Ejecutivo el señor Vicepresiden- 
te de la República, don José Manuel Marroquín. 

«La obligada concisión de un despacho telegráfico no permi- 
tió entrar en explicaciones acerca de los acontecimientos que pro- 
dujeron el indicado cambio; y por lo mismo, aprovecho esta pri- 
mera oportunidad para hacer de ello a Usta una exposición de- 
tallada, que le pondrá en capacidad de informar de lo acaecido 
y de sus antecedentes al Gobierno ante el cual está Usía acre- 
ditado. : ce 

«Como Usia sabe muy bien, apenas se encargó de la Presi- 
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dencia el señor doctor Manuel Antonio Sanclemente, el tres de 
noviembre del año antepasado, tuvo que ausentarse precipitada- 
mente de esta capital, por causa de una grave indisposición de 
salud, ocasionada a su vez por su avanzada edad y la natura- 
leza de este clima, y se trasladó a la población de Anapoima, 


donde encontró alivio a su dolencia, aunque no la apetecida cu- 


ración. E : 
«Comprendió entonces el señor doctor Sanclemente la imposi- 
bilidad de volver a ejercer el Gobierno en la capital de la Re- 
pública; y con honradez que le enaltece, reconoció también que 
ese hecho le impedía cumplir. debidamente los deberes del cargo 
que la Constitución le impouía. En tal virtud solicitó del Senado 
licencia para separarse del destino, la cual le fue concedida, de- 
jando a su discreción el uso que de ella hubiera de hacer. 
«Fue el ánimo del señor doctor Sanclemente retirarse a su ha- 


cienda situada en el Departamento del Cauca, y a ese etecto 


dictó las oportunas providencias; pero un círculo político empe- 
fiado de tiempo atrás en explotar el Poder Público, puso al pun- 
to en juego todas sus artes para impedir que el Presidente lle- 
vase a cabo su honrado propósito. 

«Consecuencia de aquella intriga fue que desde entonces el 
Presidente fijara su resideneia oficial en Anapoima, y más tarde 
en Tena y en Villeta, haciéndose acompañar permanentemente 
por su Ministro de Gobierno, don Rafael M. Palacio. 

«Dislocado así el Gobierno, rota la unidad administrativa y 
política, ya se comprenden las consecuencias que hubieron de 
sucederse. Los Ministros del Despacho Ejecutivo, residentes en 
Bogotá, careciendo de la fuerza directiva que comunica la pre- 
sencia del Presidente, quedaron de hecho desligados unos de 
otros, ejerciendo muchas veces facultades presidenciales delega- 
das, y cada cual obrando con independencia y sin responsabili- 
dad efectiva. Esto era va la anarquía y el más perturbador des- 
concierto en la Administración pública. i 

-«A la sombra de él creció y se desarrolló, como era natural, 
un sistema de corrupción y de abusos en casi todos los ramos 
del servicio público, de tal manera alarmante, que se formó en 
contra del Gobierno una poderosa corriente de opinión, bastan- 


te por sí sola para derrocarlo si no hubiese contado con la re- - 


cia contextura de la armazón oficial, Pudiera yo entrar aquí, so- 


— 201 — 
bre este particular, en detalles abrumadores, pero el decoro del 
Gobierno me lo veda. 

«La sola ausencia del Presidente, de la capital de la República, 

que le ponía en incapacidad de vigilar y dirigir de cerca y de 
un modo directo los diversos Departamentos administrativos; que 
le privaba del concurso de las luces e informes de los buenos 
ciudadanos; y que le impedía oír las quejas y reclamaciones de 
las personas lastimadas en sus derechos, bastaba para producir 
la desorganización y estimular el fraude y el abuso. 
- «En un régimen presidencial como el que impera en Colombia, 
la presencia del Jefe del Estado en la capital, centro obligado de 
todos los negocios públicos, es indispensable; y jamás se había 
visto entre nosotros, ni creo que en país alguno regido por ins- 
tituciones republicanas, el hecho de que el conductor supremo 
residiese de un modo permanente lejos de la ciudad capital, se- 
parado de sus Ministros, del Cuerpo Diplomático, de los Jefes 
de los servicios administrativos, de la Comandancia del Ejérci- 
to, de los empleados subalternos, de los amigos, de los adver- 
sarios, de todo lo que, en una palabra, implica concurso, cola- 
boración, luz, queja y correctivo. 

«Pero si para el bién del pueblo y guarda de sus intereses la 
dislocación del Gobierno, en tales circunstancias, significaba la 
anulación práctica de todos los resortes, expedientes y contrape- 
sos creados por la Constitución y las leyes, como fruto de ex- 
periencia inmemorial, en cambio, para la obra del mál, semejan- 
te anómalo sistema tenía necesariamente que desarrollar, como 
en efecto desarrol!ó, la más desastrosa actividad, abriendo bre- 
cha a los intereses bastardos. Eliminados el consejo y la respon- 
sabilidad colectivos en los encargados de la dirección de la co- 
sa pública, por fuerza vinieron a sustituírse la intriga subrepti- 
cia, las sorpresas y emboscadas de los que siempre están en ace- 
cho de oportunidades para asaltar el Tesoro público; y de esta 
suerte, día por día y hora por hora, la sociedad iba sabiendo 
cosas que llenaban a los más de indignación impotente y que a 
otros servían de incentivo, ya para EOMPIOmEiElSS. ya para ade- 
lantar en senderos de corrupción. 

«Transcurridos algunos meses después que el señor doctor San- 
clemente se estableció en Anapoima, muchos notables ciudada- 
nos le dirigieron un memorial razonado, apoyándose en los mis- 
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mos conceptos emitidos antes por el Presidente cuando solicitó 
la licencia del Senado, y en el cual se le ponían de presente 
los gravísimos inconvenientes que su indefinida ausencia de la 
capital ofrecía para la marcha regular de la Administración y pa- 
ra el manejo acertado de la política. Aquel memorial no fue aten- 
dido, y el descontento público creció con la convicción de que 
los que rodeaban inmediatamente a la persona del Presidente, 
tramaban planes siniestros, encaminados a eliminar la Vicepresi- 
dencia de la República y a elevar al Poder Supremo al mismo 
Ministro que manejaba la maquinación. 

«En la respuesta que se dio al citado memorial alegaba el se- 
ñor doctor Sanclemente, o quien en su nombre hablaba, una dis- 
posición legal que permite al Presidente de la República ejercer 
sus funciones en cualquier punto del territorio de Cundinamarca. 
El argumento era falaz, porque, aunque es verdad que la ley en 
referencia existe, ella no puede ni debe entenderse sino en el 
sentido de conceder un permiso de carácter transitorio, por ra-: 
zones de salud o de mero descanso, para que el Presidente pue-. 
da separarse de la capital, y evitar así cambios frecuentes y aca- 
so perturbadores, como enantes sucedía. Entendida de otro mo- 
do, la citada ley estaría en manifiesta pugna con otras muchas 
disposiciones constitucionales y legales que regulan el ejercicio 
del Poder público; y antecedente probatorio en apoyo de que 
esta inteligencia es correcta, es el hecho de que cuando el se- 
ñor Miguel Antonio Caro, Vicepresidente en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, y redactor de la Constitución vigente, quiso prolongar 
su permanencia en el vecino pueblo de Sopó, comunicado fácil . 
y rápidamente con esta capital, llamó para reemplazarle al De- 
signado, general Quintero Calderón. | 

«Pero lo más grave en esta materia era que el señor doctor 
Sanclemente, a causa de su avanzada edad, tenía ya muy debi- 
litadas sus facultades mentales y sus fuerzas físicas; de donde 
vino a resultar que quien gobernaba en su nombre era el Mi- 
nistro de Gobierno que le acompañaba. De esta suerte aquel Mi- 
nistro vino a usurpar el puesto que correspondía al Vicepresi- 
dente de la República, estableciéndose con ello la anomalía de 
que el Ministro de Gobierno fuese a la vez Presidente efectivo 
y Ministro de sí mismo. 

«Esta posición, profundamente irregular, colocaba a los demás 
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Ministros del Despacho en una dependencia humillante, lo que 
fue causa de continuas y hondas divergencias en el seno mismo 
del Ministerio, agravándose de esta manera el mal ya tan ade- 
lantado del desgobierno, | 
-—«Repetidos esfuerzos se hicieron para hacer comprender al Pre- 
sidente los peligros que aun para la paz pública ofrecía «aquella 
debilidad orgánica y creciente del Gobierno. Pero todo fue inú- 
til: se guardaba al Presidente con solícito esmero; nadie podía 
hablarle cón libertad; los que a él lograban acercarse no lo ha- 
clan sino con previo permiso y consigna recibida de los intere- 
sados en mantener la incomunicación y el aislamiento; y cartas 
particulares y comunicaciones oficiales no llegaban tampoco con 
seguridad al señor doctor Sanclemente, sino por los canales apro- 
piados al objeto y plan tenazmente perseguidos. 

«Alguna vez dio a entender el Presidente que cambiaría de 
política; pera los ofrecimientos siempre resultaban baldíos, pues- 
to que el encargado en darles desarrollo era el mismo Ministro 
interesado en mantener el asedio, a su vez unido a los parien- 
tes y allegados del senor doctor Sanclemente. Era aquel, como 
- se ve, un círculo infranqueable. 

«La conocida debilidad mental del señor doctor Sanclemente 
hubiera autorizado un procedimiento judicial para declararle en in- 
terdicción y en incapacidad de manejar sus negecios privados, 
mas no los públicos, que a tánto no alcanza el poder del juzga- 
- dor; pero aún la preparación de las probanzas a ello necesarias 
se hacía imposible, por aquel mismo asedio de que atrás se ha 
hablado. Y baste a este propósito consignar aquí el hecho de 
que habiendo algún Magistrado de la Corte Suprema de Justi- 
cia escrito a Anapoima sobre la conveniencia, para disipar du- 
das, de enviar.una comisión médico-legal a informar sobre la 
salud del Presidente, se le contestó que dicha comisión sería re- 
chazada por la fuerza que hacía la custodia material del señor 
doctor Sanclemente. ! 

«Aun admitiendo que aquel procedimiento hubiese podido lle- 
gar a algún resultado, no por eso se habrían dado por satisfe- 
chos los que, so capa de respeto farisaico por la legitimidad, es- 
taban empeñados en mantener aquella violación patente y cróni- 
ca del principio constitucional, de que las faltas temporales o 
absolutas del Presidente las llena en primer término el Vicepre- 
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sidente; porque entonces se habría dicho que la interdicción de- 
cretada por la autoridad judicial era simple procedimiento rabu- 
lesco y resultado de baja intriga. Y dígase lo que se quiera, por 


más respeto que se tenga por un fallo judicial, nunca sería bien - 


visto que un Juez de Circuito declarara en interdicción al Jefe 
del Estado. En asuntos de tan trascendental importancia no cabe 
la fórmula estrecha y legalista, que puede herir subrepticiamen- 


te, atropellando los grandes intereses públicos. Por la misma 


razón no hay ley, ni estatuto alguno, en este o en otro país, 
que provea el caso a que esta exposición se refiere, Cuando el 
imprevisto evento llega, como ha llegado en muchos Estados, no 
es a tramitaciones convencionales y artificiosas a lo que se ape- 
la, sino a procedimientos francos y extraordinarios adoptados por 
personas o entidades que asumen la plena responsabilidad de 
sus actos, ante un pueblo a quien nose puede engañar con su- 


tilezas o arbitrios de curia. Causas de esta naturaleza se venti- 


lan y se fallan en definitiva ante el Supremo Tribunal de la opi- 
nión pública. 

<Para completar los datos ya apuntados agregaré uno de sin- 
gular importancia. La firma autógrafa del Presidente señor doc- 
tor Manuel Antonio Sanclemente no figura acaso en ningún do- 
cumento público o privado emanado de él desde hace muchos 
meses, quizá desde que se encargó de la Presidencia. Uno o más 
sellos con una firma en facsímile, manejados por los allegados 


al Presidente, ha sido la única garantía de autenticidad de los . 


más altos documentos oficiales, desde las leyes y Tratados pú- 
blicos, hasta los contratos y simples órdenes dictadas en el ser- 
vicio ordinario. No se permite en ninguna parte procedimiento 
semejante a un Notario o siquiera a un Alcalde de parroquia; y 
sin embargo, se ha creido aquí lícito que los actos del primer 
Magistrado de la Nación, que puedan afectar intereses no sólo 
de particulares sino de toda la comunidad social, no tengan otra 
fianza o seguridad que un simple sello, que bien puede ser con- 
trahecho o estar manejado por los interesados directamente en 
cada asunto especial. Hoy mismo, después de verificados los he= 
chos del 31 de julio, de que más adelante hablaré, es pública 
voz que en esta capital se encuentran en manos de particulares 
algunos de aquellos sellos con la firma del Presidente, de los cua- 
les se ha hecho acaso uso para autorizar documentos importantes, 
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haciéndolos pasar como emanados del señor doctor Manuel An- 
tonio Sanclemente. Prueba más palpable que ésta de que la Pre- 
sidencia de la República había venido a degenerar en un instru- 
mento manual, portátil. y absolutamente inseguro, no puede dar- 
se; ni tampoco de la usurpación de funciones atribuidas por la 
Constitución de la República a determinadas personas, bajo se- 
veras responsabilidades. | 

«Sin duda, si Usiía indaga discretamente en el Ministerio. de 
Negocios Extranjeros del Gobierno ante el cual está acreditado, 
encontrará allí, transmitidos por los Miembros del Cuerpo Diplomá- 
tico en Bogotá, los hechos que dejo brevemente señalados; y 
encontrará también más de una queja de esos mismos Agentes 
Diplomáticos sobre la dificultad de adelantar aquí sus gestiones 
ante el Gobierno, por la necesidad de hacer con frecuencia viajes 
penosos y sin fruto al lugar donde residía el Presidente. 

«Tal era la situación en que se encontraba el Gobierno cuando 
estalló la revolución que actualmente aflige a la República. Creyóse 
entonces que en vista de las circunstancias, ante la premiosa ne- 
cesidad de dar unidad, concierto y vigor a la Administración 
pública, el Presidente se apresuraría a trasladarse a la capital o 
a retirarse siquiera accidentalmente del ejercicio del Poder. No 
sucedió así, sin embargo; y lejos de ganarse nada en compac- 
tación y fuerza moral, creció el desconcierto. En el mismo Ga- 
binete fueron continuas las disensiones, y frecuentes han sido 
también los cambios en él efectuados de una manera inesperada 
y por obra de cautelosos manejos y combinaciones a mano baja. 


Esta debilidad y esta anarquía han sido sin duda causas de la 


prolongación de la guerra y de las inmensas calamidades que han 
“caldo sobre la República. Nuestros valientes soldados marchaban a 
los campamentos sin fe y sin entusiasmo, pues no velan perso- 
nificada la Patria en el Jefe del Gobierno, a quien no canocían, 
que no saludaba sus banderas, ni los despedía con una palabra 
de estimulo y aliento; y mientras allá en los campos de batalla 
se segaban vidas sin cuento, en la corte presidencial se urdían 
intrigas políticas y se derrochaban los recursos del presente y del | 
porvenir, distribuyéndolos entre rapaces especuladores. El mal había 
venido a ser tan grande, la queja tan honda, el desaliento tan in- 
tenso, que de todos los puntos del país llegaba un clamor irre- 
sistible, pidiendo un cambio fundamental en el personal del Go- 
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bierno, para dar término a la guerra y salvar la Patria de irrepa- 
rable catástrofe. 


«Estos antecedentes sumariamente recogidos, bastan para expli-. 


car el movimiento que se efectuó en esta capital el 31 del pasado 
julio. Aquel día una gran masa de ciudadanos proclamó al Vice- 
Presidente de la República como encargado del Poder Ejecutivo. 

«Ante aquella manifestación espontánea y enérgica, con todo el 
vigor de las resoluciones inquebrantables, las autoridades civiles 
enmudecieron y se encontraron como anonadadas, reconociendo 
su absoluta impotencia e impopularidad. Sólo el Ministro de Guerra, 
general don Manuel Casabianca, con la bravura que en él es co- 
nocida, salió a tratar de contener el movimiento, dirigiéndose a 


los cuerpos del Ejército acantonados en la plaza. A ellos habia 
llegado también el eco de la opinión; y los soldados y jefes, 
respetuosos, disciplinados, sin lanzar un grito ni una amenaza, 


- ni ejecutar acto alguno que manifestase conato siquiera de motín 


o alzamiento, permanecieron con el arma al brazo en presencia * 


del desbordante entusiasmo de los ciudadanos. 
- «Agotó sus esfuerzos aislados el Ministro de Guerra; pero al 
palpar que aquello no era una sedición, sino el aliento de un 
pueblo entero, se retiró a su casa de habitación, llevando la con- 
ciencia del deber cumplido, y la:persuación íntima de que en este 
país la fuerza no es un recurso sino cuando está respaldada por 
el derecho. | 

«El Vice-presidente de la República, don José Manuel Marroquín, 
ciudadano eminente civil, ajeno a toda ambición de mando, amante 
de la vida retirada y modesta, se resistió al principio a encar- 
garse del Gobierno; pero cuando se convenció de que el movi- 


miento era incontenible, y de que su negativa iba a ser causa de 


un grave conflicto, dada la actitud del pueblo y del Ejército, hizo 
saber que asumía las funciones de Vice-presidente de la Repú- 
blica encargado del Poder Ejecutivo. El cañón anunció a la ciudad, 
a las 11 de la noche del citado día, tan fausto acontecimiento y 
a.la mañana siguiente quedó constituido el Ministerio con este 
personal: 


«En el Despacho de Gobierno, encargado del de Guerra, el señor | 


general don Guillermo Quintero Calderón; 
«En el de Relaciones Exteriores, el señor doctor don Carlos 
Martínez Silva; 


; 
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«En el de Hacienda, el señor doctor don Pedro Antonio Mo- 
lina; E | 

«En el de Instrucción Pública, el señor doctor Miguel Abadía 
Méndez; | 

«En el del Tesoro, el señor don Alejandro Gutiérrez. 

«Si alguna prueba más hubiera necesidad de aducir aquí en 
apoyo de las antecedentes consideraciones, sería el hecho muy 
significativo y quizás único en los anales patrióticos, de que el 
cambio del 31 de julio se efectuó sin derramamiento de una gota 
de sangre, sin un acto de violencia, sin un soborno, sin un halago 
indebido: cosa tánto más digna de tomarse en cuenta, cuanto 
hallándose el país en enconada guerra civil y teniendo el bando 
revolucionario numerosos parciales. en esta capital, no hubo uno 
solo de ellos que pretendiese sacar partido de las circunstancias 
en provecho de su causa. 

«Puede por lo mismo asegurarse que los ciudadados todos, sin 
distingos de colores políticos, apoyaron o aceptaron de buen. 
grado el cambio a que me refiero. 

«De diversos puntos de la República, hasta donde la irregular 
comunicación telegráfica lo permite hoy, se han recibido después 
y siguen recibiéndose manifestaciones de aplauso entusiástico, 
tanto de los simples ciudadanos como de las autoridades y cuer- 
pos del Ejército. Los Jefes civiles y militares designados para los 
Departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Cauca, Panamá, An- 
tioquia y Santander, han aceptado ya sus nombramientos y están 
los más en regular ejercicio de sus funciones. En ningún punto 
de la República, que se sepa, ha habido hasta hoy el más ligero 
acto de resistencia o de protesta. 

«Esta uniformidad en el modo de proceder y de pensar respecto 
del movimiento iniciado en esta capital, el cual no fue resultado de 
plan 9 combinación alguna con otros puntos de la República, está 
indicando claramente que los hechos cumplidos responden a nece- 
sidades en lo general sentidas y a aspiraciones vehementes. 
«No hubo, pues, el 31 de julio nada que pueda compararse a 

un golpe de cuartel, puesto que no fue la escasa guarnición de 
la capital la que hizo la proclamación del Vicepresidente de la 
República para que se encargase del Gobierno; no fue tampoco 
un golpe de Estado, porque no tuvo origen en ninguna autori- 
dad de orden superior; ni fue, finalmente, una revolución, una 
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vez que no se introdujo eslabón alguno nuevo 0 -extraño en la 
cadena que transmite constitucionalmente el Poder público. 

<Lo ocurrido, en sintesis, no fue sino el reconocimiento por el 
pueblo, a falta de autoridad competente para ello, de qué la Pre= 
sidencia de la República estaba de hecho vacante por incapaci- 
dad física y mental del titular, y de que el llamado a reempla- 
zarlo, conforme a la o es en primer término el Vice- 
presidente. | 

«Acaso se hubiera podido conseguir, después de terminada la 
guerra, que alguno de los Generales vencedores, alentado por su 
prestigio y respaldado por la opinión pública y por el. ejército, 
dictara y obtuviera la renuncia del señor doctor Sanclemente; 
pero, prescindiendo de que aquella demora habría servido eficaz- 
mente a prolongar la guerra y con ella a consumar la ruina del 
país, la imposición, en semejantes circunstancias, hubiera careci- 
do del mérito de la espontaneidad, como brote natural de la opi- 
nión, y tomado las apariencias de un movimiento más militar que 
civil, con detrimento de la honra del que lo ejecutara, no menos 
que el de la dignidad de la República y de la necesaria inde- 
pendencia del nuevo Jete de la Administración. 

«Debo agregar aquí, para conocimiento de Usía, que el señor 
doctor Sanclemente continúa en su última residencia en Villeta, 
tratado con todas las consideraciones y miramientos a que le 
hacen acreedor el alto puesto que ocupaba, su edad y sus ante-. 
riores servicios a la República. 

«Por lo demás, el Gobierno inaugurado el 31 del pasado ha 
procedido con extrema moderación, sin ejecutar acto alguno de 
violencia, ni ordenar persecuciones, ni introducir siquiera en el 
personal administrativo otros cambios que los indispensables pa- 
ra el buen servicio público. Sus propósitos no.son otros que los 
de pacificar prontamente el país por medios eficaces y adecua- 
dos, empezando por llevar a la conciencia de todos los buenos 
ciudadanos la seguridad de que se establecerá un régimen de to- 
lerancia, de respeto inviolable a los dercchos civiles y políticos, 
de justicia y de la más severa honradez administrativa. Repara- 
dos así en lo posible los males de la guerra y los del régimen 
anterior, y puesto el pueblo en posesión de sus propios desti- 
nos, él mismo llevará a cabo, por los medios constitucionales y 
legales, las reformas que la experiencia indique e imponga, has- 
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ta llegar a la organización definitiva de la República ordenada y 
pacífica, con instituciones, si no perfectas, a lo menos aceptadas 
por la mayoría de los ciudadanos. 

«Que éstas no habrán de ser vanas promesas, lo ha compren- 
dido muy bien el. seguro instinto popular, como lo demuestran 
la confianza que ya se siente renacer en los negocios, la calma 
y contento de los espíritus, y aun el elocuente testimonio de los 
alzados en armas contra el Gobierno anterior, que han empeza- 
do a deponerlas con sólo haber sabido el cambio político efec- 
tuado, prenda para ellos también de que se corregirán los ma- 
les que tan eficazmente contribuyeron a facilitar y alentar la re- 
volución. 

«Ruego finalmente a Usta se sirva expresar al Gobierno ante 
el cual está acreditado, el anhelo que abriga el de Colombia de con- 
tinuar cultivando con él, como hasta hoy, cordiales relaciones de 
amistad y respetuosa deferencia, basadas en el reconocimiento 
de los derechos y en la práctica de los deberes que exige y 
acepta todo pueblo cristiano y civilizado. 

«Con sentimientos de la más alta y distinguida consideración, 
me suscribo de Usfa muy atento y seguro servidor, 


(Fdo.), CARLOS MARTÍNEZ SILVA». 


En el libro de posesiones del Ministerio de Instrucción? Públi- 
ca quedó, el 1.2 de agosto, escrita la protesta firmada por don 
Marco F. Suárez, Ministro del ramo y encargado del despacho 
de Hacienda. (1) 

Nos parece conveniente transcribir a continuación tal documen- 
to, a fin de que el lector pueda darle el valor que tiene al lado 
de la exposición del doctor Martínez Silva. Sobra decir que el 
señor Suárez pensó al escribir en la muerte del nacionalismo, del 
que formaba parte. 


«PROTESTA: 


<El infrascrito, Ministro de Instrucción Pública, encargado del 
despacho de Hacienda, consigna en este libro una protesta for- 
mal contra el atentado que, según es notorio, cometieron anoche 
varios individuos armados y el señor don José Manuel Marro- 


(1) El original de este documento fue arrancado del libro respectivo por don Jo- 
sé Joaquín Pérez, según nos la manifestó el mismo señor Pérez. 
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quín, usurpando la primera magistratura del Estado y desconocien- 
do al Excelentísimo señor doctor Manuel A. Sanclemente, quien des- 
de el 3 de noviembre de 1898 se halla en ejercicio constitucional y 
legal de dicho cargo. El suscrito protesta contra ese crimen po- 
lítico. 

«Porque él es una usurpación de las más altas funciones del > 
poder público. Porque es una violación manifiesta de la Consti- 
tución y las leyes. Porque es un golpe de muerte a las institu- 
ciones representativas que rigen la nación. 

«Porque es un flagrante perjuicio, una vez que muchos de los 
autores del hecho habían jurado repetidas veces cumplir la Cons- 
titución y las leyes que han quebrantado. Porque es una traición 
al Jefe del Estado, al Gobierno legítimo y al pueblo, cuyos de- 
rechos han sido arrebatados por sorpresa, a mansalva y emplean- 
do para ello elementos que estaban al servicio de aquella perso-. 
na y entidades. Porque es un acto de barbarie, desde luego que 
erige como título de poder y autoridad la fuerza bruta, ante la 
cual y por obra y aquiescencia de la cual arrebató el señor Ma- 
rroquín el puesto de Presidente. 

«Porque es un hecho contrario a todo sentimiento de patriotis- 
mo, si se consideran las consecuencias que puede producir en el 
caso de que la nación no reconozca la usurpación y si por lo 
mismo se desencadena una guerra civil, cuando aún no ha ter- 
minado por completo la rebelión que hace diez meses arruina y 
ensangrienta el país. 

«Porque ese atentado será el baldón más ignominioso en la 
historia patria, supuesto que no puede parangonarse con el mis- 
mo 23 de mayo de 1867, día en que algunos liberales descono- 
cieron a un Presidente que se había declarado superior a la 
Constitución y dictador del país; mientras que en la noche del 
31 de julio de 1900 se desconoció al Presidente constitucional y 
legítimo de la República. 

«Porque aquel hecho*es incompatible con todo sentimiento de 
civismo y caridad, especialmente hacia las clases desgraciadas 
que gimen bajo el azote de la guerra y que debido a este aten- 
tado pueden ver prolongar sus padecimientos. 

«Porque asesta profunda herida a la moralidad pública y es- 
candaliza la sociedad, especialmente si se tienen en cuenta los 
merecimientos y respetabilidad del Presidente desconocido, y la | 
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devoción, posición social e ilustración del ciudadano que ha usur- 
pado el poder. 

«Porque en vista de antecedentes notorios y de las circunstan- 
cias en que se inicia el régimen de la usurpación es de temerse 
que él sea tumultuario y agitado, que obre como juguete de la 
opinión pública, es decir, de las pasiones de las turbas, y que 
en vez de ser Gobierno efectivo se reduzca a la negación prác- 
“tica de las garantías, aun de niños que no han nacido o que se 
hallen en la cuna. | 

«Porque aquel hecho deshonrará al pais y menoscabará por lo 
mismo el concepto de nuestra soberanía ante el extranjero, don- 
de tendrá que admirarse de que sin haber concluido una formi- 
dable rebelión contra el gobierno legítimo, haya militares que 
abandonen en momentos críticos el campo de batalla, y civiles 
que a última hora se'improvisen soldados para desconocer al pri- 
mer magistrado y arrebatarle proditcriamente sus derechos, des- 
pués de haberlos él defendido del modo más enérgico contra un 
enemigo franco y poderoso. 

«Porque inicia una faz peor que las más infortunadas y dolo- 
rosas que puede presentar nuestro pasado, la calamidad de los 
golpes de cuartel, el régimen pretoriano, el poder deliberante de 
la fuerza pública, todo lo cual rebaja las naciones al grado tal- 
vez ínfimo del malestar político. 

«Porque el atentado del 31 de julio constituirá, si la nación lo 
acepta, una plena justificación de la rebelión que aún no ha ter- 
minado, siendo claro que si ha habido razón y si ha obrado 
bien en desconocer por sorpresa y sobre seguro el gobierno le- 
gítimo, entonces la revolución ha obrado del modo más justo y 
loable al atacar este a con heroísmo y franqueza en los 
campos de batalla. 

«Porque se ha roto el programa y se ha despedazado la ban- 
dera de un partido que, según dicen, ha representado aquí ideas 
de orden, legalidad y justicia. 

«Porque la traición del 31 de julio quebranta los principios 
religiosos que ese mismo partido suele ensalzar. en la relación 
con la política y la cosa pública, dado que el crimen de anoche 
socava el principio de autoridad y arruina toda noción de lega- 
lidad y derecho fundados en la justicia, poniendo en vez de ella 
la doctrina de los hechos consumados, i 
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«Porque aquel atentado, además de injuriar al pueblo y al Go- 
bierno, concreta su atención a un anciano de ochenta y cinco, 
años, enérgico, activo y varonil; de procedentes inmaculados: 
lleno de días ofrendados a la Patria y florecientes desde el prin- 
cipio hasta el fin, por las persecuciones que le ha ocasionado 
su amor a la justicia; secretario del Presidente Ospina, a quien 
arrebató el poder un gran guerrero en lucha franca y tenaz de 
tres años: ciudadano cuya probidad reconocen sus mismos ad- 
versarios, y cuyo valor sube a tal punto, que se posesionó de : 
su cargo ejecutando acciones sublimes, sin temer a un tumulto 
parecido, casi idéntico, al que le arrebató el poder anoche es- 
tando él ausente: hombre de gran carácter, cuyos actos se ins- 
piran en el criterio de un juez cuyo corazón prodiga el perdón 
y cuyas ideas y aspiraciónes políticas se traducen en hechos 
prácticos de concordia y no en fugas ignominiosas, ni en com- 
placencias con la demagogia: ciudadano, en una palabra, honra- 
do, desinteresado y patriota, aunque nunca se aplicaba tales ca- 
lificativos. 

«No pudiendo consultar esta protesta con el Excelentísimo señor 
Presidente ni con mis colegas, véome obligado a firmarla solo, 
lo cual hago, no por solemnizar el papel de victima ni para re- 
clamar votos de opinión contra los autores del atentado de anoche, 
ni por hacer mal a persona alguna, sino porque creo que un deber 
inexcusable me obliga a levantar mi voz, aunque ella sea débil, 
contra la interrupción del régimen constitucional y contra el des- - 
nocimiento del gobierno legítimo. 

«Bogotá, agosto 1.* de 1900. 


MARCO FIDEL SUÁREZ» 


En los: convenios e inteligencias con don José Manuel Marro- 
quín no hubo promesas ni peticiones que implicaran gajes perso- 
nales de ninguna clase, como ya lo anotamos. Los comprometidos 
en el movimiento buscaban el bienestar público con prescindencia 
de personas, cosa que en los días que corren no parece expli-. 
cable. Pero no debe perderse de vista que en las postrimerías 
del siglo pasado, no obstante la corrupción política y adminis- 
trativa y el desgreño con «que era administrada la cosa pública, 
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subsistian caracteres de altísimo valor civil que no rendían plena 
pleitesía al becerro de oro, a expensas del Tesoro Nacional. El 
grupo de los históricos había enarbolado con dignidad y contra 
sus intereses personales la bandera de la honradez política y 
administrativa que más tarde, preciso es confesarlo, fue traicio- 
nada por algunos de sus defensores. (1) 

En las conferencias entre el doctor Parra, Jefe del liberalismo 
y vocero autorizado de su partido, y el doctor Luis Martínez 
Silva y demás compañeros, y entre éstos y el señor don José 
Manuel Marroquín, se fijaron y estipularon los siguientes com- 
promisos solemnes, garantizados con la sola palabra de caba- 
lleros por una y otra parte. En esas materias no son posibles 
otra clase de seguridades: 

Primero.—Ofrecerle a los revolucionarios una paz honrosa, y 
tratarlos después como a los demás colombianos, sin tomar re- 
presalias de ninguna clase; 

Segundo, Convocar a elecciones para un cuerpo constitu- 
yente; 

Tercero.—Dictar un decreto en que se diera u ofreciera a los 
liberales una participación en los consejos electorales, suficiente 
a garantizar la libertad del sufragio, conminando con muy seve- 
ras penas a las autoridades y a los particulares que atentaran 
contra esta libertad ; 

Cuarto.—Poner inmediatamente en libertad a todos los presos 
políticos que hubiera dentro del territorio de la República y que 
se comprometieran a no tomar, o a no volver a tomar, según el 
caso, las armas contra el nuevo Gobierno; 

Quinto.—Enviar comisionados liberales, por cuenta del Estado, 


y con pasaportes amplios y suficientes, a los Jefes revoluciona- 


rios en armas, a manifestarles las determinaciones del Gobierno, 
y darles pasaportes en iguales condiciones a los comisionados 


(1) En cartas para el doctor Luis Martínez Silva, que conservamos en nuestro 
poder, el señor Marroquín deja ver que estaba comprometido en la sombra a lla- 
mar a Fernández al Gobierno por considerar a la Policía Nacional como fuerza 
necesaria para apoyar al nuevo Gobierno. El señor Marroquín, por lo visto, juga- 
ba a dos cartas para llegar al Palacio de San Carlos. En otra de las cartas men- 


-—cionadas, el señor Vicepresidente dejaba constancia de que conservaba libertad 


absoluta para hacer nombramientos en la nueva Administración; y los conspira- 
dores, confiando en la buena fe del señor Marroquín, respetaron los deseos de 
éste sin pensar que la libertad reclamada era para favorecer al señor Fernández, 
contra el querer de los autores del movimiento, 
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que el Director del liberalismo, doctor Parra, quisiera enviar a los 
mismos revolucionarios; y (1). 

Sexto.—No llamar a puesto alguno en el nuevo Gobierno al 
señor Aristides Fernández. | 

Las condiciones anteriores, a excepción de la última, no nece- 
sitan comentario alguno, y basta conocerlas para encontrarlas no- 
blemente encaminadas a justificar el cambio de Presidente de la 
República, proyectado en pro de la concordia nacional. 

En cuanto al convenio de que el señor Fernández no entrara 
a formar parte del nuevo Gobierno, en ninguna forma, requiere 
alguna explicación. " 

El señor Aristides Fernández se había educado en la escuela 
policial; era de extracción liberal y por consiguiente un reac- 
cionario empeñado en desmentir, en toda forma y de todos mo- 
dos, su antigua fe politica para que no fuera puesta en tela 


de juicio su convicción por el credo conservador. Para lograr 


su empeño, el señor Fernández hizo gala de un temperamento 
cruel en el trato que daba a los presos políticos que estaban en 
el Panóptico de Bogotá principalmente, a donde llevó a muchos 
inocentes que contribuian con la pérdida arbitraria de su libertad 
a cimentar la fama de canciller de hierro del neófito conservador. 


Y cuando en años anteriores se había hecho cargo el señor Fer- : 


nández, en virtud de contrato, del cobro del impuesto de aseo, 
alumbrado y vigilancia, de Bogotá, y más tarde del de las al- 
cantarillas, había sido implacable con los deudores del fisco, 
fueran o no pobres, o estuvieran o no en capacidad de pagar 
un gravamen, que por incuria había ido acumulándose. 

Muchos saben que entonces el señor Fernández, sin fórmula 
de juicio de ninguna clase, reducía a prisión a los deudores mo- 
rosos de buena fe, y hubo casos en que hasta señoras distin- 


(1 Uno de los comisionados, que alcanzó a salir de Bogotá, fue el señor Lázaro 
Barriga, honorable y constante luchador en favor de su partido, quien vive, y a 
cuyo testimonio apelamos El señor Barriga fue en compañía del doctor Luis 
Fonnegra hasta el «Alto del Trigo», en el antiguo camino de Honda, a entender- 
se con el general Benito Ulloa, acantonado en esa plaza con 500 hombres bien ar- 
mados. El general Ulloa envió a los coroneles José del Carmen Piñeros, Roberto 
de la Torre y Santiago Aguilar, quienes vinieron a Bogotá a entenderse con el 
Gobierno. En el Palacio Presidencial fue recibida la Comisión de paz por el doc- 
tor Antonio José Cadavid, Secretario del señor Marroquín quien no quiso enten- 
derse con los enviados del general Ulloa, y después de tres días tuvo que regresar 
la Comisión a sus campamentos sin haber sido oída, y con las manos vacías. Se 
vio entonces claro que el señor Vicepresidente había echado por la vía ancha y 
olvidado sus compromisos. 
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guidas pagaron su pobreza y su dignidad con ultrajes injusti- 
ficables. (1) 

Las persecuciones militares del señor Fernández lanzaron a la 
guerra a muchos liberales que hasta entonces no habían tomado 
las armas contra el gobierno, y la lucha cada vez se enardecía, 
tomando el carácter odioso de represalias personales contra los 
atropellos oficiales. | | 

En tales circunstancias era lógico estipular que el nuevo Go- 
bierno, para desarmar a los que luchaban en cruenta guerra con- 
tra el estado de cosas imperante, comenzara por alejar de toda 
la administración pública a quien era considerado como obstá- 
culo invencible para el restablecimiento de la paz. 

El señor Marroquín no quería prescindir, por temor al Cuerpo 
de Policía, y por complacer a su yerno, el señor Marceliano Var- 
gas, según se supo después, del señor Fernández, Jefe de dicha 
fuerza. Y sin embargo se comprometió a no llamar a Fernández 
al gobierno. 

Es verdad que el señor Marroquín se negó insistentemente a 
aceptar el veto al señor Fernández, pero en vista de que el doctor 
Luis Martínez Silva, en nombre de sus compañeros, fue irreduc- 
tible en la última condición del pacto estipulado, y rompió las ne- 
gociaciones, resolvió llevar hasta el extremo el engaño. Al día si- 
guiente al de la ruptura mandó llamar con su hijo don Andrés al 
señor Martínez Silva para hacerle saber que había resuelto pres- 
cindir de los servicios del Director General de la Policía, y por 
tanto, -que podían él, Martinez Silva y sus compañeros, continuar 
en la preparación del movimiento. 

El engaño iba tomando cuerpo y la traición que el general 
Fernández hacia al gobierno del doctor Sanclemente como Jete 
- de la Policía, cuadraba perfectamente con las maquinaciones del 
Vicepresidente Marroquín quien, a su turno, engañaba a sus ami- 
gos políticos que, confiados en su palabra de honor, le prepa- 
raban el camino al Palacio de San Carlos, movidos por térvido 
entusiasmo patriótico y con absoluto desinterés personal. 

Seguros estamos de que si el señor Marroquín hubiera sido 
franco, el golpe del «31 de julio» no se hubiera llevado a cabo; 
y convencidos estamos de que si él hubiera respetado su pala- 
bra de honor, el movimiento político que dio al traste con el 


(1) Datos suministrados por los señores Andrés C. Corrales y Lázaro Barriga. 


gobierno del doctor Sanclemente, no hubiera fracasado, pues la 


guerra hubiera cesado y la República no tendría que lamentar 
hoy tántos males y desgracias. Y si asi hubiera pasado, pocos 
renegarían del «31 de julio», y los senadores de 1925, encabe- 
zados seguramente por un orador que usa de muchas lentejuelas 
en sus discursos y panegiricos con descuido del fondo de los 
asuntos de que trata, serían los primeros en presentarse ante la 
Nación, como padres de la patria, a reclamar el reconocimiento 
público, y aplausos a un movimiento político coronado felizmen- 
te por el éxito. La traición malogró lo prometido, y hoy en día, 
con negra ingratitud, los liberales se lavan las manos como Pila- 
tos, y los conservadores aceptan con benévola e hipócrita resig- 
nación una responsabilidad de que harían alarde si la victoria 


hubiera sido de ellos. Sin embargo, el Congreso decretó honores : 


al traidor a Sanclemente, es decir, al Jefe de la Policía en 1900, 
Phro Pudor! 

Qué cierto es que la victoria atrae adeptos y que la adversidad 
y la derrota aumentan los enemigos. Sólo los caracteres supe- 
riores saben ser siempre leales a su integridad moral. Los medio- 
cres cantan y celebran el triunfo después del combate, en que no 
llevaron armas, para congratularse con el vencedor, y lo hacen 
con plena libertad, preciso” es confesarlo, porque ignorando de 
antemano quién perdería en el campo de Agramante no pudieron 
contraer compromiso con el vencido del futuro. ! 

«Se ha dicho que en toda empresa concurren—observa Suárez— 
el genio, la ocasión y la fortuna: el genio pone el esfuerzo y 
traza la carrera; la ocasión y la fortuna forman el plano en que 
ella debe desarrollarse: el uno se lanza en pos de fines desco- 
cidos; las otras son la fuerza que impulsa o el esquilón que estrella, 
el frio que congela el lago en Auterlitz o la lluvia que impi- 
de el movimieto en Waterloo». Pero cuando la mala fe juega 
papel en una empresa, el genio se desvía, la ocasión fracasa y 
la fortuna se hace esquiva. No es de extrañar, por consiguiente, 
que el movimiento del «31 de julio» no hubiera dado los resul- 
tados que de él se esperaban. La culpa, hay que contesarlo, se 
la achacará la historia a don José Manuel Marroquín y no a los 
freintaiuneros que, de acuerdo con el liberalismo, planearon el 
movimiento. | | | 

Conviene recalcar, antes de seguir adelante, sobre el hecha 


a 
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importantísimo de que el señor Marroquín estaba, desde bastante 
antes del <31 de julio», entendiéndose directa y ocultamente 
con el señor Aristides Fernández. 

Y si alguien fue traidor el día que cayó el doctor Sanclemente, 
fue el señor Fernández, quien violó los juramentos prestados 
-y se apresuró, para salvar responsabilidades, a hacer formar frente 
a los cuarteles. de San Agustín a uno de los cuerpos de la po- 
licía a su mando, sin que se supiera si tal alarde de fuerza era 
para apoyar al gobierno, o bien para sostener, en caso necesario, 
el movimiento que estaba verificándose. Pero no llegó la ocasión 
de que ese hecho mudo e inofensivo tuviera consecuencias de 
ninguna clase, y todavía sigue esta maniobra sirviendo para tra- 
tar de disculpar una traición manifiesta. 

Tomen nota de estas cosas los amigos políticos del señor 
Fernández que quisieron endiosarlo y que llegaron hasta postular 
su nombre para la Presidencia de la República, sin títulos sustan- 
tivos de ninguna clase; y tomen también nota los que en diversas 
ocasiones y en distintos cuerpos colegiados han propuesto que 
la figura del Jefe de la Policía Nacional en las postrimerías de la 
Administración Sanclemente, se perpetúe en el bronce o en el 
mármol. | 

Curiosa es la psicología de las multitudes. Tienen éstas una 
“mentalidad sui-géneris que se forma en un momento dado con la 
eliminación de la de los elementos heterogéneos que las compo- 
nen. Y esa persona moral, con facultades hasta cierto punto in- 
conscientes, prodiga honores y eleva a alturas inverosímiles a 
individuos que se acogen al adagio de crear fama para. poder 
dormir. Así se explica por qué surgen de entre el nivel ordinario 
ciertas unidades sin méritos propios, que se elevan como pompas 
de jabón expuestas a reventarse a la menor resistencia. 

En las democracias es demasiado frecuente el nivelar por lo 
bajo, y contra tal perjuicio no hay más consuelo para los que a 
la vera del camino siguen atentamente el curso de los asuntos 
públicos, que el cumplimiento que en lo moral tiene la ley física 
según la cual entre mayor es la altura es más fuerte la caída. 

Interesante sería, sin duda alguna, el estudio que permita seña- 
lar con precisión la línea divisoria que separa el criterio cons- 
ciente del individuo del de la multitud inconsciente, entendiendo 
por multitud no la reunión de determinado número de individuos 
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en un momento dado, sino el conglomerado social más o menos 

disperso por el territorio de un país y que forma una nación. 
Digno de Le Bon sería el estudio del modo como la multitud 

inconsciente, que se llama opinión pública, se va formando a ex- 


pensas de los individuos, Así podríamos los colombianos compren- 


der, quizás, muchas inconsecuencias de nuestra historia política. 
Qh %  x*k 


El nuevo Presidente no sólo obró de acuerdo con el señor 
Fernández al prestar su nombre como bandera del movimiento, 
sino que una vez dueño del Poder, nombró por sí y ante si al 
Jefe de la Policía Gobernador de Cundinamarca, sin contar pa- 
ra ello con su Ministerio. 

Difícil es penetrar en la conciencia de los individuos para Cco- 


nocer el por qué de sus actos. Mas por ciertos hechos y actitu- 7 


des, que no es el caso aún de denunciar con todos sus nombres 
y Caracteres, puede asegurarse que la entrada del señor Fernán- 
dez a desempeñar puesto de tal importancia, se debió. también 
a la presión de tres o cuatro individuos del grupo de los trein- 
taiuneros, que no supieron o no quisieron ser leales con sus com- 
pañeros. Alguno de ellos obró movido por ciertas relaciones de 
carácter privado con dicho señor y los otros dos o tres trabaja- 
ron en favor del nombramiento, por celos con algunos de los prin- 
cipales autores del movimiento, en particular contra el prestigio 
de los señores Martínez Silva y el del señor Francisco A. Gu- 
tiérrez, cuya integridadad moral tuvo siempre la consistencia de 
la barra de acero, a quienes consideraban alejar del lado del se- 
ñor Presidente con la designación de que venimos hablando. 


R + £ 


Faltóles energía y sobróles prudencia a los señores Quintero 
Calderón, Carlos Martínez Silva y Jorge Moya Vásquez, Minis- 


tro de Gobierno el primero, de Relaciones Exteriores el segundo, 


y Jefe del Ejército el tercero, al iniciarse la segunda Adminis- 
tración Marroquín. Si ellos hubieran atendido la manifestación 


que un grupo considerable de los principales fautores del golpe E 


qué se acababa de dar, les hicieron el 1.2 de agosto por la ma- 


ñana al señor Marroquín y a sus Ministros, apenas supieron la 


designación hecha para Gobernador de Cundinamarca, cuando la 
fuerza del gobierno era aún discutible en esos criticos y deci- 


El 
POR 


Sd lo 


sivos momentos, otro habría sido el giro de los acontecimiento 
posteriores. 

El general Quintero Calderón, cuya integridad de carácter no 
puede discutir la historia, se limitó a hacerles saber a los mani- 
festantes a que venimos refiriéndonos, encabezados por el gene- 
ral Jaime Córdoba y por los señores F. A. Gutiérrez y Luis Martínez 
Silva, que no se preocuparan, pues buen cuidado tendría de no 
firmar el decreto de nombramiento del señor Aristides Fernán- 
dez; y sin embargo, algo oculto sucedía en la sombra, pues ya 
el agraciado con una designación que repudiaba la opinión pú- 
blica, había anunciado en cartelones murales su nombramiento de 
Gobernador, y poco después el Ministro de Gobierno refrendó 
con su firma el desgraciado nombramiento. 

Muy de lamentar es que el doctor Carlos Martínez Silva y 
los generales Quintero y Moya Vásquez hubieran aconsejado 
prudencia y moderación en el momento preciso y único en que 
han debido imponerse al señor Marroquín y obligarlo a cumplir lo 
pactado. | 

Penoso es tener que hacer constar aquí, y la historia habrá de 
lamentarlo siempre, que el doctor Carlos Martinez Silva, el mis- 
mo que con energía notable y con verbo vibrante detuvo al ge- 
neral Casabianca el 31 de julio, frente a los cuarteles de San 
Agustín, no se hubiera hecho sentir, con todo el peso de su enor- 
me prestigio y de su autoridad moral, el primero de agosto, al 
comenzar a estabilizarse la nueva Administración, presidida por 
su amigo y compañero de labores literarias. Lamentamos como 
los que más esa actud débil o conciliadora. | 

En cuanto al señor Marroquín, no cabe disculparle la falta gra- 
vísima cometida, si se tienen en cuenta sus antecedentes de hom- 
bre de bién y su edad avanzada, que lo ponían a cubierto de 
cualquier veleidad, y en cobro ante el peligro de una sorpresa en 
asuntos de política, que necesariamente a debido meditar a es- 
pacio y con todo detenimiento. 

A lo dicho debe agregarse que el señor Marceliano Vargas, 
hijo político del señor Marroquín, que hasta entonces se había 
— mantenido en una feliz opacidad, cultivando privadamente los 
elementos oficiales del gobierno del doctor Sanclemente, fue 
quien más empeño tomó en la colocación del general Fernán- 
dez y fue quien llevó al agraciado hasta la Casa de gobierno, 
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el día primero de agosto de 1900; y el mismo señor Vargas sir- 
vió eficazmente de tiempo atrás de conducto regular de comuni- 
cación y de punto de contacto entre el señor Marroquín y el se- 
ñor Fernández, antes del «31 de julio», cosa que oa los 
autores del movimiento. 

La actitud asumida por don lodé: Manuel Marroquín cuando 
hubo escalado el Poder y no temió faltar a sus compromisos, 
impidió que el señor don Francisco A. Gutiérrez, caballero sin 
tacha, aceptara la Gobernación del Departamento del Tolima, 
puésto que le fue ofrecido y en el cual nada hubiera podido hacer 
dejando en Bogotá al señor Fernández en ejercicio de un poder 
que consideraban los liberales, con justísima razón, como un reto, 
y los autores del «31 de julio» como una traición que desvir- 
tuaba los fines que tuvieron en mira desde un principio. 

El señor Gutiérrez y el doctor Luis Martínez Silva, fautores sus- 


tantivos de la caida del doctor Sanclemente y del nacionalisrio, se | 


separaron inmediatamente del gobierno que habían contribuido a 
constituir. Su ejemplo fue seguido por muchos otros, y a poco 
andar el señor Marroquín se vio desprovisto de los hombres qué 
le habían dado en préstamo su prestigio para constituír un nuevo 
estado de cosas, mientras que, por otro lado, los liberales inten- 
sificaban la lucha armada, que seguía ensangrentando el suelo de 
la República. (1) 

Para complemento de males y para llenar la copa, el señor 
Lorenzo Marroquín, que se hallaba en el Exterior, en virtud de 
un nombramiento diplomático, se apresuró a regresar al país y 
cobró vivo ascendiente sobre el Jefe del Estado, en busca segura- 
mente de la herencia presidencial, que esperaba recibir de manos 
de su padre. Sus actuaciones tomaron el carácter de atropellos, 
que la historia implacablemente ha cargado al debe de don José 
Manuel, el autor de La Perrilla, sorprendida, porque en más de 
una ocasión sale lo que no se espera. 

El general Quintero Calderón, el doctor Carlos Martinez Silva 
- y el general Moya Vásquez, cuando vieron que era ya tarde 
para obrar, que su presencia en el gobierno a nada sano con- 
ducía ante la hegemonía de terceros influyentes, y que la respon- 


sabilidad en que estaba incurriendo ante la nación el Presiden- 


nm 


(1) Para mis ideales de republicano, dijo entonces el doctor Luis Martínez Sil- 
ya, al día is del SOS, el 31 de julio no fue más que un día, 


— ar 


te de la República necesariamente tenia que cobijarlos, se aleja- 
ron del gobierno, y libre ya el palacio presidencial de caracte- 
res Íntegros, pudo surgir la numerosa parentela del autor de 
Blas Gil, desconocida hasta entonces como gestora en los asun- 
tos públicos; y los incontables sobrinos del señor Marroquín to- 
maron cartas en el gobierno y se improvisaron administradores de 
la cosa pública. El sobrinazgo llegó a ser en la estirpe Marroquín, 
título que no encontraba puerta alguna cerrada. 

Una excepción honrosa debe hacerse respecto del doctor Luis 
Rubio Saiz, jurisconsulto de bien sentada fama, quien se mantu- 
vo completamente alejado de esos consejos y reuniones familiares 
y del curso de la política, que desaprobaba. 

La desorientación tomó grandes proporciones, y el señor Fer- 
nández, aprovechando el río revuelto, pasó de la Gobernación 
del Departamento al Ministerio de “Guerra, tomó asiento en el 
Consejo de Ministros, y asesorado por el autor de Pax, se hizo 
el hombre de la situación para restablecer la tranquilidad perdi- 
da y devolver la <paz» a la nación. 

A falta de opinión, el Gobierno necesitaba sostenerse por me- 
dios hasta cierto punto desesperados y anormales, y echó mano 
de las emisiones de papel moneda, que se multiplicaban diaria- 
mente y que en gran parte sirvieron para satisfacer apetitos des- 
medidos y para improvisar fortunas de muchos de los que medra- 
ban a la sombra de la descomposición y que consideraban el es- 
tado de guerra civil como ocasión propicia y única para salir de 
apuros. 

La caja reservada del Ministerio de Guerra gastó millones en 
pagar adeptos, y se llegó hasta imprimir billetes en los papeles 
que las fábricas de chocolates importaban para envolver el artícu- 
lo destinado al consumo. 

La República caminaba con paso rápido hacia una descompo- 
sición completa e integral, con el incremento que había tomado 
la revolución, avivada por la actuaciones del Ministro omnipo- 
tente, que a falta de prudencia y de consejo estableció las me- 
didas extremas y la pena capital para sofocar la contienda, aho- 
gándola en sangre de tirios y troyanos. (1) 

(1) Pasada la segunda Administración Marroquín, viajaba en cierta ocasión el 
señor don Luis Martínez Silva en el ferrocarril central del Norte, entre la estación: 


Caro y Bogotá. Al mismo vagón en que se encontraba el señor Martínez subió el 
señor Marroquín, acompañado de su hijo Lorenzo. Este último aprovechó la oca- 


o 


-No es esta la ocasión para hacer una narración completa de las 
medidas que tomó entonces el Gobierno, ni viene a cuenta en el 
presente trabajo enumerar uno a uno todos los fusilamientos Or- 
denados por Sila desde el Ministerio de Guerra. La concien- 
cia nacional tiene su juicio formado al respecto y las numerosas 


familias que fueron víctimas de exacciones y de crueldades inau- 


ditas e innecesarias, hallarán justo que escribiendo unos datos 
sobre la vida agitada del doctor Martinez Silva y sobre algunas 
actuaciones políticas de nuestro padre, el señor Luis Martínez Sil- 
va, abanderados de la justicia y del derecho, no nos detengamos 
a hacer una lista fúnebre de hechos delictuosos. 

Y no cabe alegar que para devolver la paz a la nación y pa- 
ra acabar con la revolución era necesario acudir a medidas crue- 
les e inhumanas, pues está ya visto que los revolucionarios acep- 
taron las voces de concordia lanzadas por los que planearon el 
movimiento del «31 de julio» de acuerdo con los Jefes del par- 
tido liberal, y estuvieron dispuestos a deponer las armas siempre 
y Cuando se cumplieran las condiciones aceptadas por el se- 
ñor Marroquín. Lo cierto es que, por un fenómeno de psicolo- 
gía natural, los que vieron el inmenso mal causado al país por 
su falta de honradez en el cumplimiento de la palabra de honor 
solemnemente empeñada, se desesperaron, y perdida la serenidad, 
faltos de brújula, acosad3s por el remordimiento y por el afán, 
se lanzaron, contaminados por el medio ambiente en que se veía 
flotar por todas partes, azotada por el vendaval de la pasión y 
de los odios, la bandera de la patria ensangrentada y hecha ji- 
rones, por la via de las represalias de hecho, e hicieron suyo, 
porque lo encontraron acomodado a las circunstancias, el lema 


proscrito, o mejor dicho, la sentencia simbólica del Evangelio, 


que asegura que el que a hierro mata a hierro muere. 
Pero no hay mal sin remedio ni plazc que no se cumpla, y por 


fortuna el general Ramón González Valencia, sobre cuyos hombros 


había pesado en gran parte la enorme responsabilidad de una 
pesada campaña militar, pudo llegar a Cundinamarca con sus fuer- 
zas y librar el decisivo combate de San Miguel, acabar con mul- 


sión para manifestarle al señor Martínez Silva que dejara de lado sus disgustos 
para con don José Manuel. «Solamente estoy resentido con él, dijo el señor Martí 
nez, y usted sabe por qué». —<«Pues ha de saber usted, dijo don Lorenzo, que los 
actos del gobierno de mi padre combatidos por usted, no fueron obra de él sino 
mía». Paladina confesión que don José Manuel aceptó en silencio y que explica 
muchas lamentables actuaciones. : 


ES 
Fr 
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titud de elementos rebeldes contra los cuales habían sido impotentes 


los fusilamientos y las medidas del general Fernández y de sus 


subalternos, y desalojar, poco después, al Ministro de Guerra de 
su puesto en los Consejos de Gobierno. Anotamos que en el 


- combate mencionado se señalaron los señores Manuel María Val- 


divieso y Pedro León Mantilla, quienes luégo han ocupado pues- 
to en los Consejos de Ministros. 

El General González Valencia, gracias a su prestigio y a la 
aureola de *la victoria, pudo oscurecer por completo la sombra 
de la personalidad del general Fernández. Es casi seguro que sin 
el combate de San Miguel el general Fernández hubiera continuado 
en el Ministerio de Guerra, y la revolución hubiera seguido y el 
país se habría bañado al final de la contienda con la última gota 
de sangre del último de sus hijos. La nación hubiera muerto por 
consunción, por completa desaparición de materia. 

En semejantes circunstancias, el movimiento del «31 de julio» 
no fue más que un día. Al hecho planeado con honradez y des- 
prendimiento siguió, por las causas y motivos anotados, el más 
espantoso desastre para la nación, y en lugar de haber extermi- 
nado males reinantes, se reagravaron los existentes, surgieron 
otros y flotaron en la superficie la venalidad, la traición, el des- 
pilfarro, la incapacidad y la escoria, que ocultaron el oro de pu- 
risimos quilates. | 

Hechos son éstos que no pueden negarse porque están a la 
vista de todos y sus lacras repugnantes son conocidas, pero de 


ello no se deduce que un movimiento de fines tan altos y tan 


nobles como el llamado «31 de julio», hecho en bien de la na- 
ción, de la paz pública y en interés mutuo de liberales y conser- 
vadores, con fundamentos legales, en favor de un hombre que 
tenía antecedentes de primer orden que lo abonaban en todo sen- 
tido, y llevado a cabo por patriotas reconocidos de altísima po- 
sición politica y social y cuyos servicios a la República los enví- 
diarían la mayor parte de los auto-llamados políticos de nuestros 
días, sin intereses menguados de ninguna clase, sin compromisos 
venales y sin haber traficado con el honor de ninguno, pueda ser 
condenado y juzgado, como lo han hecho los liberales, por sus 
consecuencias. Obrar así es practicar el criterio inmoral y utili- 
tarista de que los resultados justifican o no los medios empleados 
para alcanzarlos, Y de parte del liberalismo hay, además, suprema 
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y negra ingratitud e inconsecuencia, puesto que demostrado está 
que el movimiento contra el doctor Sanclemente se dio con la 
aquiescencia y apoyo moral y material del Directorio liberal pre- 
sidido por el doctor Aquileo Parra y con el concurso de los 
prohombres del partido que se habian levantado en armas contra 
el gobierno legítimamente constituido. 


+ + * 


En reciente escrito (1) ha dicho el doctor Antonio José Res- 
trepo, pro-hombre del partido liberal o radical, que cambios de 
gobierno debidos a golpes de cuartel no deben aceptarse, porque 
menoscaban, según el criterio del liberalismo, el principio de au- 
toridad, sostenido como canon de doctrina por los conserva- 
dores. y | 

En el fondo tiene razón el doctor Restrepo, y sus afirmaciones. 
ponen de manifiesto que el liberalismo, por propia convicción, 
no reconoce ya el principio de insurrección Que antes defendiera 
con singular tesón. 

Mas para que el doctor Restrepo sea consecuente y para que 
los senadores de 1925 no le queden atrás al ilustre tribuno li- 
beral, han debido, al protestar contra el «31 de julio», dejar 
constancia también, en la proposición respectiva, de su desapro- 
bación al golpe liberal del «23 de mayo», que arrebató el poder 
al general Mosquera. para entregarlo al general Acosta, hombre 
de confianza del Dictador. Y no se alegue que entonces se tra- 
taba de poner coto a las arbitrariedades de quien había des- 
conocido la suprema autoridad del Congreso y proclamado que 
su*espada, marcada con la traición en 1860, sería la única ley 
que regiría los destinos de la nación. | 

Dura lex sed lex. Entonces, lo mismo que cuando fue desco- 
nocido el doctor Sanclemente, la ley mandaba respetar al go- 
bierno legítimamente constituído; y por otra parte, si el gene- 
ral Mosquera desconocía el Congreso, el doctor Sanclemente se 
había colocado fuera de la ley al ejercer el Poder lejos de la 
capital de la República indefinidamente. | 

El Senado también ha debido protestar contra el inaudito e 
injustificable atentado contra don Ignacio Gutiérrez, varón pro- 
bo e integro como pocos, a quien se le arrebató la Goberna- 


(1) «El Cadalso ante el Senado», 1925. Ediciones Colombia. 
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ción de Cundinamarca con anuencia y colaboración del general 
Gutiérrez, Presidente de la República. También ha debido pro- 
testar contra la dictadura del general Rafael Reyes, apoyada por 
el liberalismo en masa, lo mismo que contra el movimiento que 
el general Pedro Nel Ospina, en su carácter de Ministro de Gue- 
rra del señor Marroquín, quiso llevar a cabo para restablecer al 
doctor Sanclemente en el ejercicio del Poder, intento que pagó 
con el destierro, decretado también contra los señores Holguín 

Jorge y Enrique Arboleda, por el doctor José Vicente Concha, 
Ministro sucesor del general Ospina en la cartera de Guerra. 

- Visto está que el Senado de 1925 se dejó sorprender, por no 
decir otra cosa; y pedimos perdón por seguir comentando aque- 
lla actuación de la más alta Corporación legislativa, pero nos asis- 
ten razones para ello. 

No se escandalice nadie porque formulemos la pregunta de si 
los pueblos pueden, no obstante el principio de autoridad, re- 
currir a la violencia en ciertas circunstancias, para volver por sus 
derechos conculcados. En el platillo de la balanza quizás pesen 
más éstos que la autoridad que los mancilla. 

Desgraciadamente la politica y el tiempo borran los hechos, 
tergiversan la verdad, oscurecen el entendimiento y son propicios 
para que algunos arrojen la primera piedra, proclamándose lim- 
pios de toda culpa ante la veleidosa opinión pública, que suele 
aplaudir, en virtud de la incomprensible psicología de las multitu- 
des, alos oradores que hablan en el recinto amurallado del Capi- 
-tolio, donde se reúnen todos los años los padres de la patria. 
Los conceptos que hemos emitido habrán de traernos necesa- 
-riamente las censuras de muchos liberales, que sentirán pesar al 
ver desvanecido un cargo que sistemáticamente se le hace al 
partido conservador, cargo consistente en sostener que fue éste 
el único responsable del «31 de julio», y que sobre sus hombros 
pesa la enorme responsabilidad de los males de todo, género 
que engendró ese movimiento, hecho con honradez y tergiver- 
sado en sus resultados por causas ya conocidas; y no pocos 
conservadores, que se empeñan en atribuirle al señor Aristides 
Fernández la actual hegemonía política del partido dominante, 
mirarán con malos ojos nuestras afirmaciones respecto de él. Pero 
tanto los unos como los. otros nos tienen sin cuidado. En nuestro 
ánimo no ha obrado la pasión ni el sectarismo al relatar hechos 
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lamentables: nos hemos limitado a escribir algo de historia, Ci- 
ñéndonos a la verdad estricta y comprobada con documentos fi- 
dedignos. 


* + »* 


Volviendo ahora un poco atrás en el relato de los sucesos, 
queremos dejar constancia de que antes de que el señor Fer- 
nández abandonara el Ministerio de Guerra, después del com- 
bate de San Miguel, tuvo el arrojo, por decir lo menos, de 
dictar su célebre «Prevención», considerada con sobra de razón ¡ 
como un colmo de audacia y de rigor, porque con ella se quiso 
ahogar en sangre los últimos estertores de la revolución, venci- 
da desde el sangriento combate de Palonegro. 

Contra ella protestaron unos pocos de los del grupo de los 
treintaiuneros, y su valiente protesta les valió el titulo de libe- 
ralizantes dado por los exaltados, que creían que toda medida 
humanitaria contra la revolución estaba proscrita y que el códi- 
go de la prudencia y de la moderación no tenía aplicación en 
tratándose de combatir a quienes eran juzgados como hordas nó- 
mades, desprovistas de todo derecho. 

Don Miguel Antonio Caro y varios de sus amigos políticos 
protestaron igualmente contra ese acto salvaje. 

Los señores Francisco A. Gutiérrez, Bernardo Escobar, Isidro 
Nieto, Carlos Martinez Silva y José Joaquín Pérez, del grupo 
de los primeros, fueron llevados al Panóptico de Bogotá y confi- 
nados luégo a Gachalá; a sus compañeros, los señores Jorge Roa, 
Luis Martínez Silva y Jorge Moya Vásquez, no pudo el gobier- 
no reducirlos a prisión. 

El segundo de los últimos nombrados, o sea el señor Luís 
Martínez Silva, fue advertido oportunamente por el doctor Luis 
Rubio Sáiz, de que corría muy serio peligro, que no debía de- 
jarse coger por ningún motivo, porque el general Férnández tenía 
contra él «prevención» especial y firme resolución de enviarlo a 
las insalubres y célebres bóvedas de Bocachica. 

El doctor Rubio Saiz le hizo esta advertencia al doctor Martí- 
nez Silva no sólo por amistad personal, sino por recomendación 
de un alto personaje que estaba en autos de los propósitos del : 
Ministerio de Guerra. ¿Por qué tánta inquina contra el que se 
deseaba fuera a perecer en las playas del mar Caribe?; porque 


alo 

siempre trató con el mayor desprecio al verdugo oficial; porque 
aprovechó cuantas ocasiones se le presentaron para increparle 
su pérfida conducta; y porque habiendo intentado el señor Fer- 
nández levantara la Prefectura un expediente por calumnia contra 
el señor Martínez Silva, éste le dijo que se dejara de papel se- 
llado y compareciera ante un grupo de caballeros a oír verda- 
des. El reto no fue aceptado, pero la herida quedó sangrando, 
y para ejecutar una venganza ruin se quiso aprovechar la noble 
protesta de que venimos hablando. 
Buen cuidado tuvo el gobierno de adverir a los liberalizan- 
tes que si se retractaban de su protesta serían indultados y 
recibidos nuevamente en el redil de los sumisos incondicionales. 

Solamente el señor Emilio Ruiz Barreto retiró su firma del me- 
morial de protesta; y cuando el señor Caro supo el incidente lo 
comentó sarcásticamente, diciendo que el señor Ruiz no se habia 
retractado sino retratado al batirse en retirada, mientras sus com- 
pañíeros marchaban al destierro. 
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Viniendo ahora al «31 de julio» en sí mismo, o sea a la na- 

rración de los acontecimientos desarrollados durante el día que 
dio su nombre al movimiento, hay que observar, ante todo, que 
los sucesos fueron, en gran parte, obra de la casualidad. 
- Por una curiosa coincidencia, en la preparación del movimien- 
to que estalló el «31 de julio» tomaron parte activa treintaiún 
conspiradores, sin incluír entre ellos al señor Marroquín. La lista 
completa de ellos es la siguiente: 

Jorge Moya Vásquez, Mariano Tobar, Francisco A. Gutiérrez, 
Lisandro Leiva, Juan N. Méndez, Santiago de la Guardia, Fede- 
rico Montoya, Genaro Moya Vásquez, Ricardo Durán T., Jorge 
Vélez, Jesús Peña Rojas, Francisco Gaitán, Enrique Barreto, Jo- 
sé M. Durana, José B. Ortega, Clímaco Silva, Eliseo Arbeláez, 
Jaime Córdoba, Guillermo Quintero Calderón, Carlos Martínez 
Silva, Antonio José Cadavid, Emiliano Isaza, Luis Martínez Sil- 
va, Pedro Ignacio Barreto, José Joaquín Pérez, Gerardo Arrubla, 
Guillermo Martínez Silva, Marcelino Posada, José Vicente Con- 
cha, Miguel Abadía Méndez y Luis Portocarrero, quien por un 
descuido lamentable no apareció en el mosaico que entonces se 
“hizo de los principales autores del movimiento. 
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Sorprende a primera vista que un número reducido de indivi- 
duos, desprovistos de armas y de elementos materiales, hubiera 
podido desconocer un gobierno formalmente constituido, sin ne- 
cesidad de acudir a procedimientos violentos ni a medios inde- 
bidos. Pero es muy cierto que los individuos son meros acciden- 


tes y que los sucesos suelen desarrollarse: fatalmente cua 


obedecen a causas justas y graves. 

Las fuerzas que el gobierno: tenia acantonadas en las cerca- 
nías de la población de Soacha, al mando del general Mariano 
Ospina Chaparro, hacía poco que habían sufrido un revés, lo que 
ocasionó que después de reorganizarlas el Ministro de Guerra, 
general Manuel Casabianca, las pusiera a órdenes del general 
Moya Vásquez. 


Entre los jefes ¡subalternos de la División Moya Vásquez €s- 


taban e! general Tomás García, de Zipaquirá, antinacionalista se- 
ñalado, y el Coronel Antía, decidido partidario del nacionalis- 
mo. De manera que puede afirmarse que ese cuerpo de ejézcito 
era un conjunto abigarrado, o un conglomerado heterogéneo de 
individuos no sometidos a un ideal común, que obedecía-a las 
reglas militares sin la cohesión que debe producir la necesaria 
compenetración de ideales en quienes se preparan a ula lucha. 

Cuando el general Casabianca nombró al general Moy2 para 
reemplazar al generai Ospina Chaparro, se cuidó bien el agra- 
ciado de no comunicarles a sus compañeros de conspiración la 
designación que el gobierno nacionalista Je había hecho, porque 
comprendió, sin duda alguna, que la aceptación recibiría un vo- 
to de improbación. 

Al saber los conspiradores el braco recaído en el ge- 

neral Moya Vásquez, se produjo entre ellos un movimiento de 

marcado desagrado, y el general abandonó a Bogotá sin despe- 
dirse de sus amigos, y marchó para Soacha a ponerse al frente 
de los batallones que se le habían confiado. 

Nadie pensó entonces en pedirle que aportara al movimiento 
las fuerzas acantonadas a su mando, y todos se resignaron a 
considerar al emigrado de sus filas como uno de tántos deser- 
tores. 

El número de los conspiradores había llegado a una cifra re- 
ducida, debido a numerosas deserciónes, muchas de ellas no 
culpables; y entre los que persistian en sus propósitos había que 
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descontar a quienes podian considerarse como elementos pasi-- 


vos. Pero la energía de los menos superó al abandono de los 
más, y el trabajo se llevó a cabo sin vacilaciones y de manera 
enérgica y decidida. E 

El día 29 de julio de 1900 estuvo ocasionalmente, por razón 
de negocios de campo, el señor Federico Montoya por los la- 
dos de Soacha, en donde estaban las fuerzas del general Moya 
Vásquez. 

El señor Montoya fue por amistad a visitar al general Moya, 
y éste se valió de la oportunidad para hacerles saber a sus ami- 
gos políticos de Bogotá que no contaran con él para nada por- 
que en el puesto que ocupaba su deber primordial era el de aten- 
der al enemigo del gobierno, es decir, a las fuerzas liberales. 

No obstante la categórica notificación anterior, el día 31 de ju- 
lio, es decir, dos días después, se presentó en la oficina de los se- 
fñores Martínez Silva, a eso de las ocho o nueve de la mañana, 
un oficial de las fuerzas acantonadas en Soacha, portador de unos 
quince o veinte pliegos, en sobre y papel de oficio del usado en 
los campamentos del gobierno, destinados dichos ES a otros 
tantos individuos residentes en Bogotá. 

El doctor Luis Martínez Silva, único que se hallaba a esa ho- 
-ra en la oficina mencionada y a quien iba dirigido uno de los 
despachos aludidos, que estaban abiertos con el fin de que fue- 
ran leídos por quien primero los recibiera, los tomó de manos del 
oficial y vio que todos ellos estaban concebidos en términos 
idénticos, a excepción de uno dirigido al general Manuel Casa- 
bianca, en el cual se le hacía saber al Ministro de Guerra que 
las fuerzas de Soacha desconocían el gobierno del doctor San- 
clemente y que segulan para Villeta. 

En las demás comunicaciones decía el general Moya Vásquez 
que había resuelto marchar sobre Bogotá, a donde llegaría a las 
tres de la tarde con el ejército, a proclamar la presidencia del 
señor Marroquín. 

La comunicación al general Casabianca estaba concebida en 
los siguientes términos: 

«Tequendama, julio 31 de 1900, 
Señor General Manuel Casabianca. —Bogotá. | 
«Mi querido. Manuel: 
«No creo que puedas ni siquiera fruncirte al leer la presente, 
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pues bien has podido, de mucho tiempo atrás, juzgarme y apre- 


ciar mis quilates como hombre de partido, La seguridad que ten- 


go de que me has medido bien, la tengo en la resolución que to- 
maste de salvar el partido del abismo al cual deliberadamente se 


- le conducía, llamando cerca de ti los elementos a los cuales me 


has visto siempre unido, únicos capaces de salvar de tan terri- 
ble desastre la causa por la cual desde niño te he visto luchar 


con excepcional entusiasmo y ardor. 


«Resuelto está el partido conservador a dar en tierra con la do- 


minación del círculo que ha corrompido el país. Mi sólo nom- 


bre sería insuficiente para levantar la fuerza que debe moverle a 
dar el resultado que há mucho tiempo anhela todo hombre hon- 
rado; pero tú bien has podido ver en estos últimos momentos, 
que obedezco a una corriente irresistible, en la cual soy un agen- 
te a quien se ha revestido de autoridad porque se confía en mi 
lealtad y en la fe de mis convicciones. 

«Te hablo, pues, en nombre del partido, y te excito a que lle- 
ves sobre tus hombros la gloria de ser el soldado de la repúbli- 


- ca conservadora. 


«Sigo a Villeta a imponer el cambio absoluto de Gobierno, y 
con el nuevo que se forme tu nombre será una garantía para el 
país. 

«Los grandes Racúficiós que siempre has hecho en favor de la 
causa conservadora van a ser premiados; si ese premio no lo 
quieres para ti, no puedes impedir que se te dé para tus hijos. 
Permanéce quieto, déja obrar, y en cambio el partido te llamará 
su salvador. 

«Al dar este paso llevo la absoluta confianza en tu prudencia 
y buen juicio. 

«La ficha está jugada y por lo tanto la más pequeña vacila- 
ción sería un desastre. | 

«Tu valor militar nos sirve a todos de ejemplo, pues has lle- 
gado hasta el heroísmo; que sea ésta la ocasión de que te vea- 
mos coronar la cumbre a donde lleva el valor civil. 

«Soy siempre tu amigo, 

| «JORGE MOYA VÁSQUEZ» 
El General Casabianca contestó a esta carta desaprobando, en 


términos enérgicos, el movimiento. 
El doctor Luis Martínez Silva, tan pronto como hubo recibi- 
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do las comunicaciones del general Moya Vásquez, procedió a 
entregarlas a sus destinatarios, a quienes convocó para una reu- : 
nión inmediata. A eso de las 10, estando éstos deliberando en las 
oficinas de los señores Martínez Silva, situadas frente a la igle-. 
sia del Rosario, se presentó allí el general Casabianca, llevando 
en la mano la comunicación que el general Moya Vásquez le 
había dirigido; y sin preámbulo alguno invitó a los señores Car- 
los Martínez Silva y Francisco A. Gutiérrez, a conferenciar con 
él en una de las piezas del interior del despacho. El general 
mostró en esa entrevista grande empeño en que se hiciera desis- 
tir al general Moya de sus propósitos, ignorando que esas fuer- 
zas habían pasado ya el Rubicón y que estaban en marcha para 
la capital. Los señores Martínez y Gutiérrez le ofrecieron, sin 
comprometerse a nada, que irían a hablar con su amigo y a ver 
qué se podía hacer. . 

Los 18 Ó6 20 conspiradores reunidos en las oficinas dichas, se 
fueron, para no perder tiempo, a almorzar juntos a uno de los 
comedores reservados de la Rosa Blanca, después de lo cual se 
dispersaron a poner en práctica lo acordado. | 

Los señores F. A. Gutiérrez y C. Martínez Silva se dirigieron | 
inmediatamente a pie por el camino que conduce de Bogotá a 
Soacha, a encontrarse con el general Moya y a cerciorarse de 
los propósitos de éste. El general Clímaco Silva procedió a reu- 
nir el Batallón de los Cívicos, mandado organizar pocos días an- 
tes y que apenas contaba con unas sesenta plazas, integradas 
por jóvenes distinguidos. y 

El señor Luis Martínez Silva se estableció, con los señores 
Concha, Abadía Méndez, Federico Montoya y otros pocos, en la 
casa designada a servir de cuartel a los Cívicos, contigua al Pa- 
lacio de San Carlos y comunicada con éste por el interior. Alí 
pasó algunas horas esperando se aproximara la de la entrada a 
Bogotá de la División Moya. Á eso de las dos de la tarde se di- 
rigió, con el doctor Abadía, al cuartel del batallón de Artillería, 
cuando supieron que ya la guardia de éste había sido cambiada. 

Hasta ese día, lo único que se había podido lograr acerca de 
dicho cuerpo, que custodiaba un importante parque, era enten- 
derse con dos oficiales valerosos y de buena cepa conservado- 
ra, inteligencia que sólo sabían los señores Luis Martinez Silva 
y Eliseo Arbeláez. Desgraciadamente el día 31 de julio no esta- 
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ba de guardia la compañía a que pertenecían dichos oficiales, 
uno de ellos el capitán Peña. El nombre de su compañero, el 


Teniente de la Compañía, creemos mejor no consignarlo aquí, 
por temor. de perjudicar a ese caballero, que ocupa un puesto 
público. Peña logró, fingiendo tener necesidad de una licencia 
el día de su turno de guardia, reemplazar con su compañía a la 


que tenía a su cargo la custodia del Cuerpo. 


Mientras eso sucedía, el coronel Montoya, yerno del general 
Leonardo Canal y jefe del batallón de Artillería, tuvo alguna sos- 
pecha que lo decidió a dirigirse precipitadamente al cuartel, en 
traje de civil, acompañado del señor Luis María Terán, ambos 
nacionalistas. El pase le fue negado al coronel; y el batallón 
quedó de hecho, desde ese momento, a las Órdenes de los seño- 
res Luis Martínez Silva y Abadía, quienes lo hicieron tormar, ri- 
fles en mano, en el patio principal, del edificio, todo lo cual fue 
hecho rápidamente, con energía y sin vacilaciones. 

A las tres de la tarde, como estaba anunciado, se presentó en ' 
la ciudad el general Moya, quien principió por acuartelar la Di- 
vision a su mando, sin tener el cuidado de averiguar antes lo 
que estuviera pasando en la ciudad. A causa de:este descuido, el 


“batallón del coronel Antía vino a quedar colocado en el local conti- 


guo al que ocupaba el batallón de Artillería, frente a la iglesia de 
San Agustín, comunicados ambos cuarteles por el inverior. El doc- 
tor Abadía, que tenía relaciones con dicho Coronel, pasó a salu- 
darlo y a tratar de conocer sus intenciones, que no ocultó y que 
resultaron ser, como se temía, hostiles al movimiento. En tales 
circunstancias hubo que proceder a incomunicar los dos edificios, 
redoblando la guardia de la puerta principal del de Artillería, y 


poniendo otra en la del interior, con sus correspondientes cañones. 


El general Tomás García, comandante de uno de los batallo- 


nes que acababan de llegar, acantonó éste en el.cuartel que que- 


daba libre de la plaza de San Agustin, hacia el occidente, y ma- 
nifestó que se mantendría neutral, sin tomar participación alguna 
en el movimiento; y estemos en que el general García era un 


«histórico decidido. 


En la plaza de Bolívar estaba formado un pequeño batallón, 
de ciento cincuenta a doscientas plazas, listo a entrar en com- 
bate, si era necesario, en favor de los conspiradores. 

Después del acuartelamiento de que acabamos de hablar, el 


EN 
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general Moya, que se consideró perdido por no encontrar agita- 
ción alguna en la ciudad, agitación que habría sido funesta para 


el movimiento, se dirigió con su Estado Mayor a casa del ge- 
neral Casabianca, a quien le entregó la espada. 
E! señor Genaro Moya Vásquez al ver esto se indignó, y di- 


rigiéndose al señor Francisco A. Gutiérrez, quien se encontraba 


allí también, le dijo con voz imperativa: «Salve a mi hermano, 
o me obliga a hacer un disparate». El señor Gutiérrez, que era 
hombre de grandes energías y de nobilísimas prendas, y .que 
después de haber ido a pie con el doctor Carlos Martínez Silva 


hasta los Alisos a recibir al general Moya, vio, al pasar por San | 


Agustín, de regreso de aquella entrevista, a los señores Abadía 
y Luis Martínez Silva dentro del cuartel de Artillería y que por 
esto comprendió que la suerte estaba echada, que ya no se po- 
día retroceder, gritó en la misma casa del general Casabianca: 
«¡Viva el gobierno de Marroquín!» Algunos oficiales y no pocos 
curiosos que estaban en la -calle secundaron el grito, y sin pér- 
dida de tiempo se dirigieron todos en busca del pequeño cuerpo 
de los Cívicos, con el que se presentaron en formación frente a 
la puerta del batallón de Artillería. 


Raro aspecto, que en otras circunstancias habría sido califica- 
do de ridículo, presentaba esa abigarrada fila de caballeros ves- 


tidos de civiles, que no sabían qué hacer con el fusil, que por 
primera vez, probablemente, caía en sus manos. Frente al cañón 
colocado en la puerta del cuartel quedaron en esa formación los 
señores José Vicente Concha, Jorge Vélez, Gerardo Arrubla, José 
Joaquín Pérez, Federico Montoya y Luis Portocarrero (alias el 
Chato, por su respetable nariz). 

Muy de cerca siguió a los Cívicos el general Casabianca, quien 
pretendió entrar al cuartel de Artillería a dominar el batallón; 


_ pero fuera porque alcanzó a ver que éste se encontraba formado 


con el fusil al hombro, prueba inequívoca de que pertenecía ya 
al movimiento, o porque con vivas encabezados por el señor 
Francisco Gutiérrez, la voz del general quedó ahogada cuando 


quiso hablar, o porque el señor Carlos Martínez Silva se cuadró: 


en la puerta del cuartel y en corta pero vibrante improvisación 
le hizo saber al Ministro de la Guerra que para dominar la si- 
tuación necesitaría pasar por sobre los cadáveres de todos los 
allí reunidos, quienes después de tolerar la larga y desastrosa 
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dominación del nacionalismo habían resuelto ponerle término por 
la fuerza, ya que la razón había sido. inútil, que esos eran mo- 
mentos de acción y no de palabras tardías y sin valor de nin- 
guna clase, es lo cierto que el general Casabianca optó por re- 
tirarse de allí. Al señor Luis Martínez Silva, que con el revólver 
en la mano no perdía de vista ninguno de los movimientos del 
Ministro, le hemos oido pintar su grande angustia en esos crÍ- 
ticos momentos, puesto que teniendo a su cargo el batallón (el 
doctor Abadía Méndez estaba por fuéra en otras diligencias), no 
podía convenir en que éste fuera a reconocer y obedecer al ge- 
neral Casabianca; y por otra parte se le presentaba como el ho- 
rror de los horrores tener que atentar, si el caso llegaba, contra 
la vida de tan meritísimo Jefe, muy querido y respetado de todos. 
Mientras estas escenas se desarrollaban, 400 ó 500 hombres de 
la Policía Nacional se presentaron en formación, armados de fu- 
sil, en ademán hostil, y se apostaron trente al cuartel de Artille- 
ría, río o cauce de por medio. (1) Para que éstos supieran bien 
a qué debían atenerse, en las varias ventanas del cuartel fueron 
inmediatamente colocados unos cuántos tiradores, visibles las 
bocas de fuego y dirigidas contra los que se creía tralan ánimo 
de resistir y no de representar una ridícula comedia. Media hora 
permanecería allí ese cuerpo de la Policía, contra el cual hu- 
bieran disparado los dominadores del cuartel. ¿A qué se pre- 
sentaron esos uniformes, por qué se retiraron en silencio, qué 
hacía mientras tanto y en dónde estaba su Jefe el señor Fer- 
nández, cuyo debér ese día era resistir con el numeroso cuerpo 
que tenía a sus órdenes, más que suficiente para triunfar; y 
si esto no hubiera sido posible, morir al pie de la bandera 
que había jurado defender? Se explica que el general Casa- 
bianca, hombre superior, que se daba cuenta de la justicia y ra- 
- zón que asistía a los caballeros allí reunidos, quienes, por otra 
parte, eran carne de su carne, políticamente hablando, no se atre- 
viera a sacrificar esas vidas; ¿pero todo ello qué le importaba al se- 
ñor Fernández? «Idolo de barro, charreteras ganadas en oscuras ofi- 
cinas o en las antesalas del gobierno, como tántas otras». (2) 


(1) Este río ya no existe. 

(2) Esto le fue dicho por el señor Luis Martínez Silva al señor Fernández cuando 
éste se hallaba en ejercicio de la dictadura; y si no oyó otras muchas cosas, fue 
porque no quiso aceptar el reto que aquél le hizo. En los archivos de la Prefectu- 
ra, que funcionó por esos tiempos en el Pasaje Cuervo, debe existir la prueba del 
caso. FA 
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Pasadas las anteriores peripecias, en las que los conspiradores. 
jugaron la vida, el movimiento quedó consumado, por lo que 
hacía a la capital de la República. Los vencedores creyeron ya 
llegado el momento de procurarse un Jefe militar prestigioso, y se 
fijaron en el general Quintero Calderón, espada sin mancha, cien 
veces victoriosa, que había anatematizado siempre los procede- 
res del nacionalismo. El héroe de La Humareda aceptó sin vaci- 
lación el cargo y se trasladó en seguida al cuartel de la Arti- 
llería., 

Ocurrió entonces algo con que no se contaba, que pudo dar al 
traste con el movimiento, o cambiar fundamentalmente su rumbo: 
don José Manuel Marroquín no parecía por ninguna parte; para 
no correr el menor peligro, se había ocultado. Al fin, el señor 
Tomás Brigard manifestó, al ver todo en calma, que él sabía 
dónde se encontraba el Vicepresidente, quien después de escribir 
la carta que en seguida publicamos, se presentó en Palacio, lle- 
vado por un grupo de amigos. A las once de la noche tronó el 
cañón en la Plaza de Bolivar, con las salvas reglamentarias, 
anunciando la constitución del nuevo Gobierno. 


«Bogotá, julio 31 de 1900. 


«Señores Guillermo Quintero Calderón, Carlos Martínez Silva, Jorge Moya Vás- 
quez, Francisco A. Gutiérrez, Luis Martínez Silva, etc., etc. 


«He recibido la apreciable comunicación de ustedes en que me 
participan que todos los cuerpos del ejército y todos los miem- 
bros del partido conservador exigen de mi patriotismo que me 
encargue esta misma noche del Poder Ejecutivo con el fin de ha- 
cer cesar la situación perturbadora que atraviesa la República de 
meses atrás. 

«Una vez que el movimiento que ha dado lugar a la resolu- 
ción de ustedes, se ha verificado de una manera pacífica, y una 
vez que es notorio que ha llegado el caso de dar cumplimiento 
al artículo 124 de la Constitución, digo a ustedes que convengo 
en hacerme cargo del Gobierno Ejecutivo. 

«Mañana, cuando haya sido posible hacer uso de la imprenta, 
manifestaré a la Nación lo mismo que he tenido el honor de ex- 
presarles a ustedes. Ñ 

«Ustedes mismos me excusarán el que no me preste por el mo- 
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mento a ser objeto de aclamaciones ruidosas, que me son repug- 
nantes y que en ningún caso son convenientes. 
«Suscribome de ustedes atento, seguro servidor y compatriota, 


«JOSÉ MANUEL MARROQUÍN» 
IE 7 


«Por su boca muere el pez». Con su propia mano escribió el se- 
ñor Marroquín el documento que precede y que es su condenación 
ante la posteridad y ante las presentes generaciones. Allí reconoce 
su autor a quiénes debió el poder y para qué lo llamaron éstos a 
ese puesto de honor, es decir, «con el fin de hacer cesar la situa- 
ción perturbadora que atravesaba la República de meses atrás»; y 
allí está la constancia de la aceptación formal, en esos momentos 
históricos, de dedicar el mandatario sus esfuerzos a hacer cesar 
esa situación perturbadora. ¡Proh pudor!, aún no se había secado 
la tinta de esa carta, cuando ya en Palacio se maquinaba acerca 
de la manera de anular influencias que hubieran sido salvadoras, 
y de hacer nugatorio aquel solemne compromiso, llamando a co- 
laborar en el Gobierno a elementos categóricamente rechazados 
por los verdaderos autores del movimiento, por tener éstos la 
seguridad de que tales actores harían imposible la obra de recon- 
ciliación y la terminación de la guerra. 

La carta del señor Marroquín es la mejor justificación de los 
autores del «31 de julio» y la plena prueba de sus altos propó- 
sitos, en los que no mediaron favores. personales de ninguna clase 
ni se solicitaron puestos públicos, como tampoco honores y dis- 
tinciones. En otra carta del señor Marroquín al señor Luis Mar- 
tínez Silva, a que atrás aludimos, el primero dice que se reservaba 
la libertad plena para escoger sus colaboradores en el Gobierno, 
cosa que nadie le discutió ni objetó y que no estaba en pugna 
con el veto puesto al señor Aristides Fernández, veto aceptado 
por el futuro-gobernante: una cosa es no comprometerse a nom- 
brar a determinadas personas, y otra es obligarse a exclufr a los 
que con anticipación se señalaran como inconvenientes, das fue 
lo que sucedió. 

Hoy es ya posible apreciar en todos sus pormenores el camino 
que siguió el señor Marroquín y la evolución que en su mente 
se produjo: su primera entrada a Palacio, después de la Admi- 
nistración Caro, fue de corta duración, sin lucha y sin resistencia, 
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lo cual se tradujo en que el hombre familiar, sencillo y ameno, 
apareciera en el cargo oficial tal como era privadamente. Mas ese 
ensayo de Gobierno bastó para que se despertaran ambiciones 
seniles, con que nadie contaba. En su afán de volver a Palacio, 
el señor Marroquín aceptó la influencia nacionalista de uno de 
sus yernos, el señor Marceliano Vargas, habilísimo en las artes 
de la intriga, quien le hizo creer en la necesidad de asegurarse 
el apoyo de'los 1000 policiales que de pie firme estaban en la 
capital y de su Jefe el señor Fernández, del mismo pelaje polí- 
tico que el señor Vargas. (1) De aquí que surgieran pactos secre- 
tos, ignorados de los treintaiuneros ; de ahi el nombramiento inme- 
diato del señor Fernández para Gobernador de Cundinamarca, 
hecho a espaldas del Ministro de Gobierno y forzándole la mano 
a éste; de ahí la no libertad de los presos políticos, cosa que 
naturalmente hirió a los liberales pacíficos y a los que estaban 
en armas, todos los cuales se consideraron engañados y burlados; 
de ahí la prolongación de la guerra, con caracteres de crueldad 
y de odio no vistos antes; de ahi, en una palabra, el cortejo de 
males y de horrores que hoy se recuerdan con espanto. | 
Ahora, cabe aquí preguntar de nuevo: ¿a quién le debió el país 
la Presidencia del doctor Sanclemente, que era ya un nombre ho- 
norable, y nada más, que no se hallaba en capacidad de manejar 
sus propios asuntos y mucho menos de presentarse en el esce- 
nario político en lugar prominente? A las maquinaciones naciona- 
listas. ¿Por qué la Vice- presidencia en quien de todo podía sa- 
ber, menos del teje-maneje del Gobierno y de la guerra? Para 
satisfacer ambiciones del mismo elemento. ¿Por qué este hom- 
bre, que bien acompañado habría podido aparecer como gober- 


nante no sólo benévolo sino iniciador de una éra de paz y de 
progreso en Colombia, se mostró cruel, desleal y amoral política- 


mente hablando? Por los trabajos ocultos de zapa de dicha secta 
política. ¿Y cómo explicar que al«instramento de fí.utos males, es 
decir, al polizonte elevado a la categoría de Gobernador, y luégo 
de Ministro soberano, en premio de una felonía, venga el parti- 
do conservador, defensor del principio de autoridad, a endio- 
sarlo y a considerarlo su salvador, sin preguntarse ni averiguar 
por qué apaiEciO el 1.2 de agosto al servicio del Gobierno pre- 


(1) Hay que ba que el nacionalismo tuvo, desde ciertos puntos de vista, pa- 
recidos con la fracmasonería, 
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sidido por el señor Marroquín? Para hacerse perdonar su traición 
a la Administración Sanclemente, resolvió él levantar el patíbulo 
político y empapar sus vestiduras en sangre de rojos, con aplauso 
de no pocos conservadores. Todo esto está dicho más de una 
vez, en una o en otra forma, en el presente trabajo histórico; 
pero ciento que se repitieran serían pocas. Esta cadena, que tiene 
muchísimos eslabones, precedentes y posteriores a los hechos que 
aquí estamos estudiando, constituye todo un pasado doloroso y 
nada brillante, una red o trama de iniquidades con hilos distantes, 
cuyos autores creyeron quedarían sin sanciones, olvidando que la 
Historia y la Justicia cojean, se tardan, pero que al fin llegan, con 
la espada vengadora en una mano y la imparcial balanza en la 
otra. Tiempo es ya de consignar a la fosa de la historia esos 
restos, para que las nuevas generaciones respiren aire más puro, 
no contaminado de odios, de envidias y de rencores; tiempo es 
ya de acabar definitivamente con las leyendas del anciano mártir, 
de los gobiernos legítimos de esa época y con tántas otras men- 
tiras convencionales; tiempo es ya también de que callen ciertas 
voces, que han hecho esfuerzos supremos por justificar aquel pa- 
sado lleno de responsabilidades, y que aún quisieran resucitar 
sistemas pesados y hallados faltos. Bien sabemos que estas pa- 
labras nuéstras avivarán esos enconos y nos producirán no pocos 
ataques; los aguardamos con tranquilidad, no obstante nuestra 
pequeñez y debilidad, porgue estamos seguros de que el juicio 
sereno de la Nación y el de la posteridad nos acompañan. 


XX *+*R * 


En el histórico Palacio, que el doctor Sanclemente había dejado 
desierto por tánto tiempo, el polvo reposaba tranquilamente sobre 
los muebles, y la luz eléctrica dejaba ver, sin alumbrar, los hilos 
de las bombillas. Con esa simbólica luz mortecina, ayudada con 
la de algunas bujías, inició su segunda administración el señor 
Marroquín. : 

Con ningún Jefe conservador en armas al servicio del Gobierno 
tocaron los que trabajaban hacía bastante por acabar con la 
desastrosa dominación nacionalista. Ellos sabían que los más dis- 
tinguidos de aquéllos, como Pinzón y González Valencia, eran ene- 
migos de ese régimen; eso y la aprobación liberal, con que ya 
- contaban, les bastaba. 
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El doctor Sanclemente y sus amigos ensayaron ganar a su causa 
el numeroso ejército que había triunfado en Palonegro; con tal fin 
le ofrecieron al general Pinzón la Cartera de Gobierno para que, 
a falta del Presidente titular, ejerciera el Poder Ejecutivo, El ten- 
tador ofrecimiento no fue aceptado. 

En los campamentos conservadores y en los liberales se to- 
caron dianas al saberse la caída del podrido tronco (aludimos al 
nacionalismo), dianas y salvas cb es se trocaron en doi 
ciones. 

Con la siguiente e interesaba carta del General Eliseo Ar- 
beláez, que respalda varias de nuestras afirmaciones, cerramos el ca- 
pítulo referente al célebre <31 de julio». 


«Bogotá, enero de 1926 
«Señor doctor don Luis Martínez Delgado.—Ciudad. (1) 


«Estimado amigo: 

«Me refiero a la atenta carta de usted, de 18 de diciembre, en 
que me recuerda la oferta que le hice de darle algunos datos re- 
lacionados con el «31 de julio» de 1900. 

«Doy a usted las más expresivas gracias por haberme presen- 
tado la oportunidad de decir algo sobre aquel memorable golpe 
de Estado, que tan desfavorablemente ha sido comentado por 
quienes sin duda ignoran. los patrióticos móviles que lo ocasio- 
naron. La ancianidad del señor Sanclemente, que sirvió de base 
para lanzar su candidatura para la Presidencia de la República 
por quienes creían que no podría ejercerla, (2) su aislamiento 


(1) Las notas son de Luis Martínez Delgado. 


(9) Para nadie fue un misterio entonces que el nombre del doctor Sanclemente 
fue escogido para herir la imaginación del partido conservador, recordándole que 
ese anciano había sido, como Secretario de Gobierno de don Mariano Ospina, una 
de las víctimas en 1860, y que era justo, por lo mismo, elevarlo a la primera magis- 
tratura del Estado; pero todos estaban también en el secreto de que en los señores 
Sanclemente y Marroquín no se buscaba otra cosa que una vacante, una vez que 
fracasó el plan de gobierno del general Quintero Calderón, o sea la, fugaz admi- 
nistración de los cinco días. La Cámara de 1898 fue reciamente vapulada so pre- 
texto de que aceptaba reformas que la opinión pública pedía, pero en realidad 
la causa de las iras contra ella era la no aceptación de cierta designatura. Esa Cá- 
mara no procedió por pasión ni a ciegas al negarse a posesionar de la Presidencia 
de la República al doctor Sanclemente: con la anticipación debida mandó,.con 
- carácter privado, una comisión de su seno, compuesta de los generales Juan N. 
Valderrama y Eliseo Arbeláez, a conocer no las intenciones sino el estado mental 
del señor Sanclemente. La comisión cumplió su cometido, y después de varias 
conversaciones sobre asuntos generales, sacó la conclusión de que el doctor San- 
clemente no estaba en capacidad intelectual de regir los destinos del país; y en la 
clave convenida le dirigió el señor Arbeláez al Presidente dela Cámara, doctor Jo- 
séVicente Concha, el siguiente telegrama: «Macho cansado». 
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obligado y ausencia de la capital por su mala salud y el círculo 
que lo rodeaba, hacian temer, con sobra de razón, que la guerra 
que azotaba al pais se prolongaría indefinidamente. Se creyó que 
el Vicepresidente Marroquín, que había apoyado las necesarias 
reformas iniciadas por la Cámara de Representantes de 1898, ape- 
llidada revolucionaria por el señor Caro, era el llamado a aca- 
bar con aquella situación. 

«Desgraciadamente ya aquél lo había dicho: «En más de una 
ocasión sale lo que no se espera». 

«Acordes con aquellas ideas, varios jefes conservadores empe- 
zaron a dar los pasos para realizarlas. 

«Nombrado el general Casabianca Ministro de Guerra, trató de 
unir el partido conservador nombrando militares que habian fi- 
gurado en la oposición. (1) | 

«Yo, que había militado a sus Órdenes en la guerra de 1805, fui 
nombrado Jefe de Estado Mayor de una División mandada orga- 
nizar en esta capital; y cuando se me llamó a tomar posesión del ' 
puesto, manifesté que no podía aceptarlo por estar conspirando 
contra el gobierno de que era ministro el general Casabianca. 
Este me felicitó por la franqueza con que le hablaba y me pro- 
puso le aceptara la comisión de llevar al señor Sanclemente un 
memorial suscrito por los personajes liberales más notables de 
esta capital pidiendo al gobierno el reconocimiento de la belige- 
rancia de los revolucionarios. Acepté dicha comisión y marché 
para Villeta el 30 de julio de 1900. 

«El 31 visité, con el Ministro de Gobierno, al señor Sancle- 
mente, quien, informado de que yo, como representante por An- 
tioquia, fui uno de los que se negaron a darle posesión de la 
Presidencia de la República, me recibió iriamente. 

«Debo manifestar aquí uno de los motivos que tuve para 
proceder así: habiendo sido comisionado por el doctor Concha 
y otros de los miembros de la Cámara de 1898 para ir en com- 
pañía del general Juan N. Valderrama a Girardot a encontrar al 

(1) Tampoco era un secreto de polichinela, que algunos de los más adictos al 
doctor Sanclemente, por lo menos en apariencia, pensaban en desconocerlo y pro- 
clamar Jefe del Ejecutivo al Ministro de Gobierno, como hombre de paja, o'sea 
"al señor Palacios. El general Casabianca, hombre avisado, que veía las cuerdas de 
la combinación, buscaba para el Gobierno el apoyo de los elementos disidentes, 
gue podía llegar en un momento dado a ser decisivo, no tánto por las figuras polí- 
ticas de la capital de la República, cuanto por los hombres de armas que estaban | 


en los campamentos, como Pinzón, González Valencia, los Riveras y muchos 
otros de Antioquia, 
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señor Sanclemente, fui presentado a él por el doctor Pedro An- 
tonio Molina. Aquel señor me manifestó que celebraba volverme 
a ver, lo que no ocurría desde el año de 1860, en que yo había 
sido enviado ante el gobierno de la Confederación, de quien él 
era secretario de gobierno, a trabajar en favor de la Exponsión de 
Manizales. Con pena le contesté que en aquel entonces sólo tenía 
yo dos años y que era mi padre quien con él se había entendido. 

«El señor Sanclemente, a quien di cuenta de la comisión que 
me había encargado el general Casabianca, me preguntó disgus- 
tado si éste era partidario de que se les reconociera la belige- 
rancia a los revolucionarios, a lo cual le contesté que él sosten- 
dría lo que el gobierno resolviera sobre el particular; y con esto 
terminó nuestra conferencia para continuarla al día siguiente. 

«Cuando volvi fui informado por el señor Palacio del «golpe 
de Estado», fueron sus palabras, que había tenido lugar el 31. 
de julio. Me sorprendió la noticia, porque cuando salí para Vi- 
lleta no se había fijado aún la fecha en que debía realizarse el 
movimiento y faltaban algunos preparativos indispensables para 
ello. Me despedí de dicho señor y emprendí mi regreso a en- 
terarme de lo ocurrido. 

«En Facatativá encontré las fuerzas que iban a reemplazar las 
que custodiaban al señor Sanclemente. Uno de los jefes de ba- 
tallón me informó que el jefe de todas ellas manifestaba no es- 
tar de acuerdo con el movimiento del 31 y que su deber era ir. 
a proteger el viaje del señor Sanclemente hasta Honda, a don- 
de debía llegar el general Diego de Castro, quien lo conduciría 
a la Costa y al Cauca, en ejercicio del Poder Ejecutivo. 

«Inmediatamente comuniqué lo que ocurría al general Quintero 
Calderón, Ministro de Guerra, quien llamó al aludido Jete a Bo- 
gotá y me transmitió el Decreto por el cual se me nombraba co- 
mandante general de dichas fuerzas, con orden de marchar in- 
mediatamente, a las seis de la tarde, para Villeta. 

«Fueron inútiles las razones que opuse para aceptar tan peno- 
sa comisión, y dadas las difíciles circunstancias que se presen- 
taban, tuve que convenir en ello, muy a mi pesar. 

«En Albán recibi un telegrama extraordinario del Vicepresiden- 
te Marroquín, en que me' ordenaba que en ningún caso atacara 
la guarnición de Villeta y advirtiéndome que sí para ocupar esa 
plaza se derramaba siquiera una gota de sangre, se retiraría irre- 
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vocablemente del ejercicio del Poder Ejecutivo. Conocedor como 
era yo del valor del general Dousdebés, uno de los héroes de 
Palonegro, quien comandaba las fuerzas que custodiaban al se- 
ñor Sanclemente, superiores en número a las que yo llevaba, 
puede comprenderse la dificilisima situación en que me encon- 
traba, dada la orden ya dicha. 
«Afortunadamente la confusión 
que se apoderó de aquellas tro- 
pas fue tan grande, que pude 
ocupar precipitadamente la pla- 
za y cambiar, antes de que se 
dieran cuenta de ello, la guar- 
dia de la casa que ocupaba el 
señor Sanclemente. Entré a ella 
y le manifesté que el señor Ma- 
rroquín ejercía como Vicepre- 
sidente el Poder Ejecutivo, con 
aprobación de la opinión gene- 
ral de la capital de la Repú- 
blica, de las tropas de ella y 
de las demás del pais (1) a 
quienes se había comunicado lo 
ocurrido, y que por consiguien- 
te sus funciones como Presi- 
dente habian terminado. Me 
contestó que obrara como a bien tuviera contra él y contra 
los demás miembros de su familia.—Señor Sanclemente, le dije, 
usted no está entendiéndose con un militar vulgar sino con un 
caballero, quien hará tratar a usted y a todos los miembros de 
su honorable familia con todas las consideraciones que mere- 
cen; e inmediatamente me despedi de él. 

«Días después recibí orden del general en jefe del ejército 
«para entregar al portador de ella a los señores Sanclemente y 
“Palacio con una escolta, para ser conducidos a Bogotá». Aca- 
bando de leerla se presentó a mi oficina el señor Juan: A. Zule- 
ta a manifestarme, en nombre del señor Sanclemente, que estaba 


General Eliseo Arbeláez 


(1) Tan cierto era esto, que a ninguna unidad del ejército se le ocurrió, no obs- 
tante estar vacilante la revolución, protestar contra el movimiento del «31 de julio». 
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al corriente de lo que ocurría y que para cumplir yo dicha or- 
den tendría que hacer uso de la fuerza. 


«Dígale usted, le contesté, que recuerde la oferta que le hice 


cuando ocupé esta plaza, y que por tanto no cumpliré lo orde- 


nado. 


«Inmediatamente me dirigí al señor Ministro de Guerra, gene- 
ral Quintero Calderón, por telégrafo, dándole cuenta de lo que 
ocurría y manifestándole que se debía nombrar en mi lugar un 
esbirro que cumpliera órdenes como la que se me había comu- 
nicado, la cual, dada la edad y mala salud del señor Sanclemen- 
te, era inaceptable. Pronto recibí la respuesta del digno Minis- 
tro de Guerra aprobando mi conducta y felicitándome por ella. 
Más tarde tuve la satisfacción de leer la carta dirigida por el 


señor Sanclemente al señor Marco Fidel Suárez, el 14 de agos- 


to de 1900, de la cual copio la parte pertinente, o sea la que a 
mí se refiere: «El general Arbeláez se despidió ofreciéndome te- 
ner por mí y por mi familia las mayores consideraciones, ofreci- 
miento que cumplió, en verdad, mientras estuvo aquí». (1) 

«En dicha carta decía además el doctor Sanclemente: «Vi cón 
sorpresa que la policía consintió en que la fuerza enviada de 
Bogotá remudara la guardia y me entregara a la nueva, por con- 


sejo dado, según se me ha dicho, por el señor Palacio, Minis- 


tro de Gobierno». 


«Hablando yo más tarde con el general Dousdebés sobre la 


confusión de que he hecho mención, que se produjo a mi llega- 
da, me manifestó que a él se le habían dado órdenes contradic- 
torias, primero por el señor Sanclemente, quien disponía la re- 
sistencia por la fuerza, llegado el caso, y luégo por el señor Pa- 
lacio en sentido contrario, a las cuales se atuvo, por considerar 
ambos que la resistencia era ya inútil y podría tener, por otra 
parte, graves consecuencias. 

«Concretándome al 31 de julio debo manifestar que como re- 
presentante por Antioquia presenté, con el objeto de secundar 
la iniciativa del doctor Concha en la Cámara de 1898, un pro- 
yecto de ley que reconocía la representación de las minorías, 
el que fue aprobado después de haber ido en comisión a los 


(1) Buena réplica "a las aseveraciones de cierto senador que en el Senado de 
1925 aseguró que, según sus conocidas investigaciones históricas, el doctor San- 
clemente había sido enjaulado como fiera. 


A! 
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señores general Uribe Uribe, Bartolomé Rodríguez y Primitivo 
Crespo, quienes le introdujeron algunas modificaciones, acordes 
con el epíritu republicano del proyecto. Al pasar al Senado en- 
contró serias resistencias, las que fueron cediendo con la discu- 
sión, hasta tener probabilidades de desaparecer, cuando ya se 
terminaban las sesiones del Congreso. Tanto los liberales, enca- 
bezados por el general Uribe, quien ofreció que la paz pública 
no se turbaría si se aprobaba dicho proyecto de ley, como la 
mayoría conservadora del Congreso, hicieron grandes esfuerzos 
para conseguir del gobierno tres dias de prórroga que bastaban 
para lograrlo; pero desgraciadamente los consejeros del señor 


Sanclemente se opusieron a eHo y el Congreso fue clausura- 
do. (1) E 

«Me honro haciendo especial mención de mi ilustre e inolvi- 
dable amigo doctor Carlos Martínez Silva, gloria de Colombia, 
quien como Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno del 
Vicepresidente Marroquín, dirigió la admirable circular que será 


(1) En comprobación de lo aseverado por el general Arbeláez, transcribimos de 
«El Porvenir», del 7 de agosto de 1905, los siguientes apartes de un escrito de] ge- 
neral Uribe Uribe, que dicen así: 


El H. Representante Valencia (J. B.) hizo leer en la Cámara, hace pocos 
días, mi discurso «sobre la necesidad de las reformas para restablecer la igual- 
dad y FUNDAR LA PAZ», pronunciado el 20 de septiembre 1898. ¿ 


Uno de los primeros párrafos de ese discurso decía: 


«El hecho de que habiendo sido presentados los proyectos de reforma desde 
el principio de las sesiones, todavía al cabo de dos meses esté atrasada la discu- 
sión de algunos de ellos, no obstante la buena voluntad de la mayoría de la Cá.- 
mara, ha influído en mi resolución deocupar mi puesto, a fin de solicitar que no 
se deje angustiar el tiempo para adelantar el debate y a fin de ayudar con mi vo- . 
to, ya que no con luces que no poseo, a la expedición de esas leyes, oa que se 
afronte el peligro de verlas rechazadas por la mayoría reaccionaria del Senado», 

Más adelante declaraba con ruda franqueza: : 

«Por eso venimos hoy a deciros por última vez que nos deis libertad para ex- 
poner y defender nuestro derecho con el voto, con la pluma y con los labios: 
de lo contrario, nadie en el mundo tendrá poder bastante para impedir que ten- 
gan la palabra los cañones de nuestros fusiles». 


- Luégo explicaba: 


«No amenazo ni provoco. No vengo aquí como el cónsul romano ante el Se- 
nado de Cartago, trayendo en el canto de la toga la paz o la guerra, para que 
escojáis. No hago sino predecir lo inevitable. No hago sino advertiros que esto, 
que no es hoy siño una simple petición pacífica en favor de nuestro derecho, 
y que no implica debilidad otorgarla, sino antes bien fortaleza de espíritu, si la 
negáis, se convertirá mañana en una demanda a mano armada. 

«Salvaos, salvadnos, salvad a Colombia!» 

Bien se ve que no es este el lenguaje de un taimado que iba a impedir con 
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la defen3a completa ante la historia de los hombres que intervi- 
nimos en el 31 de julio y lo expusimos todo para cumplir con 
nuestro deber. Aquel varón sin tacha será siempre citado como el 
tipo acabado de gran republicano y gran patriota, digno de ser 
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triquiñuelas rabulescas la expedición de las reformas, sino el del republicano y 
patriota que señalaba los peligros a que exponía el rechazo de ellas. 

El 6 de octubre siguiente aprobó la Cámara esta proposición, presentada por 
el señor. J. V. Concha: 


«La Cámara de Representantes deja constancia en el acta de su sesión de hoy, 
de que ha trabajado con decisión y actividad en dar curso a los proyectos de ley 
ue tienden a satisfacer urgentes e imperiosas necesidades del país, en acata- 
miento a la voluntad general cuyo mandato desempeña, y que sí hasta el pre- 
sente esos votos de la opinión no han sido satisfechos y hay peligro de que 
no lo sean en definitiva, débese de un modo exclusivo a que las comisiones re- 
glamentarias del Senado no dan el curso legal a la mayor parte de esos proyec- 
tos, o se prescinde en aquella Corporación hasta del deber de cortesía para con 
esta Cámara de señalar fecha para oír a los oradores de ella en asuntos de tan 
capital importancia como el de la Corte de Cuentas. 

La Cámara de Representantes salva la responsabilidad moral que por la no ex- 
pedición de las leyes enunciadas pudiera deducírsele, y protesta ante el país de 
un modo solemne por el velado sistema de obstrucción que frustra sus legítimos y 
grandes anhelos. 

Publíquese en carteles y en los diarios de la capital». 

Y en el último¡día de sus sesiones aprobó la misma Cámara esta otra proposición : 

«La Cámara de Representantes hace constar en el acta de este día: 

1.9 Que sus patrióticos propósitos por regularizar el imperio de las instituciones 
y por implantar una administración benéfica y una política justa, con abrogación 
de las leyes que la desvirtúan y la expedición de otras acordes con las genuinas 
tendencias nacionales, no han alcanzado el éxito apetecido, debido a que la ma- 
yoría del Senado ha sido refractaria al movimiento salvador y a que el actual Go- 
bierno de la República no ha atendido suficientemente a este movimiento; 

2,9 Que la continuación del estado de zozobra pública y la posible lucha que 
venga son imputables a los que obstinadamente se han opuesto al advenimiento 
de una éra de justicia y libertad efectivas». 

El siguiente párrafo del discurso pronunciado por mí en la sesión de clausura, 
enumera los trabajos de la Cámara y explica el alcance de las dos proposiciones 
que preceden :. 

«Votó la abolición de las facultades omnímodas, si bien, por resistencia del Se- 
nado, no pudo lograr la reglamentación del artículo 28 de la carta fundamental ; 
votó la Ley restrictiva de los monopolios y aunque con algunas limitaciones, la 
hizo triunfar en el Senado; votó la amnistia para los revolucionarios de 95 y la hi- 
zo hoy mismo pasar en el Senado por el esfuerzo de sus oradores; votó la reforma 
de la ley de prensa, que acaba de convertirse en Ley; votó la Ley que reorganiza la 
Corte de Cuentas y alcanzó a ver coronada su iniciativa a este respecto, pero recor- 
tado su alcance en la otra Cámara ; votó e hizo pasarla Ley supresiva de la trashu- 
mancia, pero en el Senado encalló la que quita el nombramiento de los Jueces al 
Ejecutivo ; votó la Ley de incompatibilidades, que el Senado enterró ; VOTÓ LA LEY 
DE ELECCIONES, QUE EL SENADO ENTERRÓ ; votó la Ley orgánica de la Hacienda pú- 
blica, que el Senado enterró ; votó la Ley sobre Visitadores Fiscales, que el Sena- 
do enterró ; votó la ley de Crédito Público, que el Senado enterró ; votó la Ley de 
Aduanas, que el Senado enterró ; votó la libre estipulación, que el Senado enterró; 
votó la Ley sobre el cumplimiento del Laudo de límites con Venezuela, y el Sena- 
do la enterró ; quiso meter la hoz en los matorrales del peculado, y si apenas lo- 
gró espantar las alimañas que los habitan, fue porque a quien tocaba darles caza, 
Se mostró renuente para hacerlo. Las acusaciones contra los violadores de la Ley y 
contra los derrochadores y saqueadores del Erario público quedarán, sin embar- 
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imitado por quienes aspiren al engrandecimiento de Colombia. En 
el archivo de él encontrará usted los datos que me pide sobre 
la comisión que nos fue confiada por la Junta de Delegados del 
partido conservador, presidida por el señor general Marceliano 
go, en pie, y ese esfuerzo en favor de la probidad será un indiscutible título de 
honor para esta Cámara. pá 

«En suma, al disolvernos hoy, al regresar a nuestros hogares y al confundirnos 
entre nuestros conciudadanos, por la terminación de nuestro mandato legislativo, 
podemos llevar la conciencia tranquila. Puede nuestra obra haber sido estéril en 
resultados prácticos, pero la causa no nos es imputable. 


«Suceda lo que quiera, la culpa no será nuéstra, sino de los enemigos de la Re- 
pública y de los enemigos de la virtud», : 


11 


En los números 28, 29 y 32 de «El Autonomista» está publicado el Proyecto 
de Ley de elecciones que—como lo advertí en el discurso inserto en el número 59 
del mismo diario—era resumen del proyecto original que cursó en la Cámara, 
de las modificaciones propuestas por la Comisión que lo estudió en segundo de- 
bate, de las que durante él se introdujeron, del Proyecto originario del Senado y 
de las dos leyes que hasta entonces regían sobre la materia. 

«La dificultad de coordinar en un solo cuerpo de. proyecto estos cinco O seis 

elementos de juicio, dice el discurso citado, fue lo que nos hizo retardar la presen- 
tación de nuestro trabajo». 
No estuve solo en la Comisión en cuyo nombre hablaba; fueron también miem- 
bros de ella el doctor Bartolomé Rodríguez y el señor Crespo, ambos conserva- 
dores probados, y que no es presumible que se prestaran a ser mis cómplices en la 
mal intencionada demora del Proyecto. 
- Devuelto por la Comisión, fue discutido de preferencia mientras fue Presidente 
de la Cámara el doctor Concha (noviembre), pero al sucederlo el general Angulo, 
fuera por olvido o deliberadamente, no se ponía el Proyecto en el orden del día o 
se colocaba en último lugar, de suerte que la sesión terminaba sin alcanzarle el 
turno. Consta en las actas que repetidas veces reclamé contra esa irregularidad, 
que propuse la alteración del orden del día para traer el Proyecto a la discusión, 
y que de varios modos me esforcé porque pasara, ayudándome en tal empeño los 
Representantes Concha, Pulido, Arbeláez y otros. 

Al fin se logró la aprobación en los tres debates reglamentarios y pasó a cursar 
en el Senado, con más de quince días de anticipación al término de las sesiones. 
Nadie que tenga mediano espíritu de justicia podrá atribuírme culpa en la negati- 
va final de la reforma electoral, desde luego que donde expiró ño fue en la Cáma- 
ra de que yo hacía parte. 

Pero aconteció que el Senado, en vez de considerar como modificaciones las que 
la Cámara de Representantes había introducido al Proyecto, originario del Sena- 
do mismo, y aprobarlas o improbarlas en un solo debate, conforme al Reglamen- 
to, resolvió darle tres, como si fuera Proyecto nuevo, procedente de la Cámara, e 
invirtió en ello mayor tiempo del que disponía. No obstante, con un poco de acu- 
ciosidad, bien pudo la ley salir. En comunicacación del doctor P. A. Molina, pu- 
blicada en el número 77 de «El Autonomista», dice haber excitado al Senador don 
Lorenzo Marroquín «para que hiciera tomar en consideración y despachar el pro- 
yecto de ley de elecciones». Sin embargo, en diez días no alcanzó a dársele sino 
un debate. 

Pero hay que reconocer que, a última hora, hubo voluntad de expedir la ley. El 
mismo Presidente del Senado, junto con otros nacionalistas y todos los que en- 
tonces se llamaban históricos, apoyados por algunos de los miembros del Ministerio 
que estaban en Bogotá, solicitaron una prórroga de las sesiones extraordinarias por 
tres días, la que fue negada insistentemente en Anapoima. Esos tres días de prórro- 
ga, tan fáciles de conceder, estuvieron representados después por tres años de 
terrible guerra, 

Porque es evidente que si la ley de elecciones se expide, no habría habido re- 
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Vélez, sobre un' proyecto de ley de elecciones, que debía ser 
presentado al Congreso. (1) Sin la guerra de 1899 se habrían 
obtenido más tarde todas las reformas indispensables para el 
progreso del país, las que fracasaron como consecuencia de 


(1) Elbarchivo del doctor Martínez Silva lo publicarán sus “hijos, según lo 
anotamos. 
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volución. 
Puede, sin'hipérbole, decirse que así como la falsificación del telegrama de Ems, 


hecha por Bismarck, con beneplácito de Moltke y Roon, determinó la guerra fran-. 
co-prusiana, el telegrama de Anapoima en que se rehusó la prórroga de las sesíio- 
nes extraordinarias por tres días, engendró directamente las" matanzas, ruina y de- 
sastres de la guerra civil pasada. El responsable de ella es, en último análisis y en 
primer término, el Ministro que aconsejó la negativa al doctor Sanclemente. 

«Con la gota de tinta que pende de los picos de una pluma, dije en mi folleto Go- 
mentarios, que pudo firmarse el Decreto de prórroga de las sesiones, y pudieron 
escribirse los artículos de la ley electoral, a cuya reforma había reducido el libera 
lismo sus exigencias para no ir a la guerra. Con lagos de sangre y lágrimas—tras- 
formación ingente y dolorosa de aquella mínima gota de tinta—figurarán escritos 
en la Historia esos artículos. Porque se escribirán, tarde o temprano se escribirán; 
suceda lo que quiera, se escribirán; y el fulgor sangriento que de ellos se despren- 
da, no serán rostros de precitos liberales los que ilumine; el clamor de gemidos 
que de cada letra se desprenda, no serán conciencias liberales las que acuse; serán 
rostros, serán conciencias de implacables reaccionarios que hasta la última hora 
nes han negado el agua, el pan y el título de hermanos». 

Esta previsión se ha cumplido: el Congreso está discutiendo la ley de eleccio- 
nes, por recomendación del Ejecutivo. Lo acertado fuera tomar por base el Pro= 
yecto que mereció la aceptación de las Cámaras de 98. , : 

Ni acerca de eso ni de las demás reformas se ha atrevido nadie a dirigirse al 
Congreso, en nombre del Partido Liberal, por temor de que el solo hecho de indí- 
car una medida como favorable a los vencidos, sea motivo bastante para que los 
vencedores se retraigan de adoptarla, aun suponiéndolos predispuestos en buen 
sentido. Y como ningún vocero, electo con nuestros votos, tiene hoy asiento en 
el Cuerpo Legislativo, ni podemos confiar en el espíritu justiciero de gentes que 
todavía empapan sus discursos y sus actos en el odio al adversario inerme, queda 
al país, por toda esperanza de redención, la que procede del interés o del recelo 
recíproco de los diversos grupos que se han formado en el seno del Congreso y 
del Partido Conservador. Sólo de ahí pueden surgir algunas garantías de libertad 
para todos. Nadie sabe hoy para quién legisla o deja de legislar. Las leyes de re- 
presión que se dicten contra el Partido Liberal, o por los conservadores contra los 
nacionalistas, o viceversa, pueden convertirse, por el giro oscuro de la política, en 
arma con que sea herido el mismo que pensó esgrimirla; y las omisiones en el: 
sentido del derecho, para dejar subsistentes los medios de persecución, nadie sabe 
tampoco a quién aprovecharán o dañarán, con el andar del tiempo, en este confu- 
so torbellino en que los bandos conservadores giran a la topa tolondra. 

Por tal razón, ningún Congreso más libre que el actual para ser equitativo. De - 
ningún lado se ejerce presión sobre él para dirigirlo por unos eaminos o apartarlo 
de otros. El campo abierto a su acción, aun siendo extraordinarias las sesiones, es 
lo bastante amplio para ejercitar sus facultades constitucionales en bién del país, 
y hacer labor salvadora. Carecerá de toda excusa si deja de hacerlo. E: 

Especialmente le estará vedado alegar rebeldías del Liberalismo para no soltar- 
le ataduras al derecho. Partidarios convencidos y sinceros de la paz y de la legali- 
dad, no constituímos amenaza para el orden ni somos estorbo para las buenas ins- - 
piraciones. Si se resuelve mantener el régimen restrictivo y de coerción, habrá: 
que buscar la causa única en la incapacidad radical de los conservadores para. 
comprender y practicar las instituciones libres, Sión AS 
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la misma, en que se impusieron por la fuerza los elementos menos 
apropiados para el bién de la patria, que fue lo que ocurrió al 
| gobierno surgido del 31 de julio. 

«Y ya que de ese resultado se culpa a los que en él intervi- 
nimos, permitaseme exclamar con el poeta: 


¿Quién puede responder del resultado 
Que sus obras habrán de producir? 

- A medias recordando lo pasado, 
¿Quién puede responder del porvenir? 
Un mundo y tras un mundo una cadena 
Halló Colón, más sabio que feliz; 

- Dime, ¿acaso soñó con Santa Helena 
Napoleón en la noche de Austerlitz? 


Ex use usted, estimado amigo, esta larga y mal zurcida carta, 
y mande a su atento y seguro servidor, 
j ELISEO ARBELÁEZ>» 


R *- * 


Necesariamente hemos tenido, al estudiar los antecedentes po- 
líticos del «31 de julio», que romper el orden cronológico de los 
sucesos narrados en el curso de este libro, pero el lector nos 
perdonará esta involuntaria falta, que no hemos podido dejar de 
cometer, -en atención a la mayor claridad en nuestra exposición 
histórica. Y explicado el movimiento político que llevó al Poder 
por segunda vez al señor Marroquín, es preciso que retroceda- 
mos ahora a estudiar someramente algunos acontecimientos im- 
portantes relativos a la revolución liberal de 1895. 

«No bien puesta en vigencia la Constitución de 1886—dice el 
historiador Guerra —calificada de monárquica, y empezando a go- 
bernar los conservadores, tildados, cuando menos, de retrógra- 
dos, el bando de oposición (liberal, añadimos nosotros), realiza- . 
ba doble tarea, para falsear la una y suprimir los otros: al pro- 
pio tiempo que en su prensa agotaba los recursos de la insidia, 
la difamación y la calumnia, trabajaba en la sombra para prepa- 
rar un golpe a mano armada». 

Sin detenernos a analizar los conceptos del historiador citado 
- acerca de la oposición radical a la Constitución de 1886, y a la 
del grupo conservador de los históricos a los abusos del Gobierno; 
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descontando aquello de los recursos de la insidia, la difamación y la 
calumnia, y dándole un valor relativo a los preparativos que se ha- 
cian en la sombra para preparar un golpe a mano armada, pode- 
mos deducir que el estado de ánimo de los partidos políticos, no 
obstante los esfuerzos hechos para ello, no habían alcanzado, en 
1895, un estado de equilibrio y de juicio que les permitiera Ocu- 
parse, mediante la paz, en procurar el engrandecimiento de la 
Patria únicamente. | 

La lucha estaba empeñada; el partido liberal, vencido en la 
contienda a mano armada contra el Gobierno del doctor Núñez, 
buscaba el desquite apuyado en las faltas y en los errores ofi- 
ciales, y creía contar con el respaldo de la opinión sensata de los 
que en las filas de uno y otro partido combatían sin tregua. ni 
descanso el sistema de desgobierno, a la sazón imperante. 

Y sucedió que al amanecer del 23 de enero de 1895 fue sor- 
prendida la ciudad de Bogotá con la noticia de que había esta- 
lado una revolución promovida por los generales Santos Acosta 
y Uribe Uribe. El plan del movimiento consistía, según se ase- 
guraba, en dar un golpe rápido en la capital, que fuera secunda- 
do por otros en diversos lugares no muy distantes, de Cundina- 
marca, Boyacá, Santander y el Tolima. 

Los conjurados intentaban hacer un nuevo 23 de mayo y «<apo- 
derarse de personas importantes del Gobierno y de algunos par- 
ticulares, tales como el señor Caro, el General en Jefe del Ejér- 
cito, el Jete de Estado Mayor General, el Ministro de Guerra, el 
general Reyes y otros (1); desgraciadamente para ellos, al lugar 
de la cita acordada sólo concurrieron dos O tres personas, una 
de ellas el general Uribe Uribe. El Gobierno, por otra parte, tu- 
vo algún aviso oportuno, a última hora, de lo que se proyectaba, 
y el plan abortó, o maduró biche, como hubiera dicho el doctor 
Núñez. El general Santos Acosta fue reducido a prisión con unos 
pocos compañeros más, y el descabellado movimiento, que fue 
planeado sin anuencia del doctor Parra y de los demás elemen- 
tos directoristas del partido liberal, dejó libre y sobre aviso al 
Jefe del Gobierno, y preso al jefe de la conspiración militar. 
Viceversas de la suerte. 


(1) Gomisión investigadora de las responsabilidades políticas de 1895. Archivo 
del Ministerio de Guerra. Declaración del general Rafael Uribe Uribe. Cita de 
Guerra. > 
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Los que pretendían la lucha armada a toda costa se apresura- 
ron a comunicar, por razones que sobra explicar, la siguiente 
sensacional noticia, que vio la luz pública en el Boletin republi- 
cano, número 2. : 

«Carta del doctor Aquileo Parra, de fecha 24 de enero en Bo- 
gotá, comunica al general Fernando Soler, de Duitama, quien a 
su vez lo trasmite a esta ciudad, lo siguiente: El 23 a las 3 de 
la mañana fueron tomados los cuarteles, quedando en nuestro po- 
der el señor doctor Miguel A. Caro, Presidente que era de la 
República. 

«El general Santos Acosta se encargó del poder, provisoria- 
mente. 

«Los pronunciamientos se generalizan: ya ha habido alzamien- 
tos en Chiquinquirá, Puente Nacional, Vélez, Socorro, Sogamoso, 
Duitama y Paipa. El cuartel de Santa Rosa fue atacado y toma- 
do por el general Chaparro. 

«El triunfo es seguro y ya la victoria tiende sus alas sobre los 
Ejércitos de la libertad». 

Otro Boletín dice asi: 

«Persona venida recientemente de Bogotá, fidedigna y autori- 
zada, testigo presencial de los hechos acaecidos en esa capital, 
dice: el 2 de los corrientes entró el general Santos Acosta a Bo- 
gotá con un lindísimo ejército de 12.000 hombres, después de un 
ligero combate, pero habiendo sujetado la ciudad a largos días de 
asedio. El general Santos Acosta ha dado toda clase de garan- 
tías a los rendidos. El entusiasmo fue inmenso y Acosta fue con- 
ducido por lo más distinguido de la sociedad al Capitolio na- 
cional». (1) 

Sea porque estas noticias levantaran los ánimos, o sea porque 
ello estaba previsto y convenido, es lo cierto que fuéra de Bo- 
gotá, por el lado de La Mesa y a lo largo de parte de la actual 
línea del ferrocarril de Girardot, hubo algunos movimientos de 
poca importancia, que dieron lugar a un tiroteo, al cual se llamó 
combate de La Tribuna, entre las fuerzas revolucionarias y las 
del Gobierno, comandadas las últimas por el general Reyes. 

En Boyacá los acontecimientos tomaron mayores proporciones, 
y los revolucionarios al mando del general Pinzón, ascendieron 
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(1) Cita de Guerra, Boletín republicano, número 3, 
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a un número respetable. Varios fueron los combates que éstos 
libraron. Uno de ellos fue el de «Pan de Azúcar», en que triun- 
fó el general Próspero Pinzón. En Sote fue derrotado el general 
Moya Vásquez, debido a que depositó su confianza en un ter- 
cero, pariente suyo, el señor José M.2 Vásquez, jefe de un luci- 


do cuerpo, que debió atacar por cierto lado, y no concurrió al 


combate. El Gobierno resolvió entonces enviar al general Matéus 
a perseguir a los revolucionarios. | 

.En Santander el núcleo rebelde, presidido por el general Jo- 
_sé María Ruiz, libró el sangriento y célebre combate de En- 
ciso, (15 de marzo de 1895), en el cual pudieron haber triun- 
fado los revolucionarios si el general Ruiz y todas sus fuerzas 
hubieran concurrido a la acción; pero no sucedió así: el Jefe 
atendió a cosas diferentes a sus deberes y le dejó el triunfo al 


general Reyes. Allí perecieron los coroneles Julio N. Vieco y Ré- 


gulo García Herreros, de las fuerzas del Gobierno, y Pedro Ro- 
dríguez, de los ejércitos liberales. 

Las fuerzas que hicieron frente a las del Gobierno presentaron 
una resistencia heroica y tenaz y lograron hacer destrozos en las 
filas enemigas, las que iban llegando en pelotones, colgadas, co- 
mo solemos decir, y fatigadas, porque el general Reyes las había 
hecho avanzar a marchas forzadas, a fin de impedir la unión de 
los generales Ruiz y Pinzón. 

En el Chicoral (Tolima), en Chumbamuy, en Capitanejo, Cruz 
Colorada, y en otros lugares, se libraron acciones militares que 
mermaron la resistencia de los revolucionarios y que prepararon 
al triunfo conservador de Enciso. 

No queremos dejar de anotar, aun cuando ello parezca traído 
por los cabellos, que el Gobierno del. señor Caro no tuvo in- 
conveniente en fusilar sin fórmula de juicio y sin las tramitaciones 
de la ley, alegando el estado de sitio a un reo rematado en la Pe- 
nitenciaría Central de Bogotá, en las puertas de la cárcel, porque 
la víctima infeliz había cometido un asesinato dentro del recinto 
del Panóptico, hecho que combatió el doctor Carlos Martínez Sil- 
va desde las columnas de El Correo Nacional. La sangre, pues, 
corrió en abundancia en la época de que venimos hablando. 


Apenas se supo en Bogotá el fracaso del movimiento del ge- 


neral Santos Acosta, algunos conservadores, persiguiendo siem- 
pre la idea de buscar una inteligencia con elementos respetables 
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del partido contrario, sobre bases republicanas y justas, se acer- 
caron a varios liberales con el propósito de ver si era posible 
llegar al patriótico fin indicado y poder, con la colaboración de 
los conservadores, darle al disparatado movimiento del general 
Santos Acosta importancia real y nacional, que permitiera la 
creación de un gobierno que no tuviera caracteres de partido, co- 
mo había venido sucediendo, aun cuando se diga lo contrario, 
desde la Regeneración. : 

A la cabeza de ese movimiento, o mejor dicho, al servicio 
de la realización de esa idea, se pusieron los señores Carlos y 
Luis Martínez Silva, Jorge Roa, Francisco A. Gutiérrez, Jaime 
Córdoba, Marcelino Posada y algunos otros disidentes caracte- 
rizados del famoso grupo de los 21. 

Por parte de los liberales, las conferencias oO inteligencias en 
el sentido indicado, se adelantaron con los elementos civilistas 
del partido, representados en primer término por el doctor Aqui- 
leo Parra y por los jóvenes Diego Mendoza, José Camacho Ca- 
rrizosa, Carlos Arturo Torres y Laureano García Ortiz. 

Los conservadores ofrecieron colaborar no sólo con sus in- 
fluencias sobre la masa del partido, sino acudir a los campamentos, 
en la esperanza de que contarían con el apoyo del partido conser- 
vador de Antioquia, del Norte de Santander, de la Costa Atlántica 
y de parte del del Tolima, donde tenían poderosas influencias 
los señores Riveras. 

El primer paso dado fue el de entenderse con el doctor Parra, 
a fin de fijar las bases de la delicada y debatida cuestión reli- 
giosa, y pedirle, para el efecto, nombrara una comisión que pre- 
sentara por escrito sus opiniones y compromisos sobre el tema 
debatido, partiendo del hecho de que la religión católica es en 
Colombia la de la mayoría de los ciudadanos y que, por lo mismo, 
tiene derecho perfecto, prescindiendo de su carácter divino, no a 
ser tolerada y colocada en igualdad de circunstancias con di- 
versas sectas, que difieren sustancialmente de su credo revelado, 
- sino a ser tomada y considerada como elemento indispensable del 
orden social. 

Naturalmente, en el acuerdo buscado eran puntos fundamen- 
tales la libertad de predicar y enseñar, que por delegación di- 
vina tienen los Ministros de la Iglesia Católica; el culto público 
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y privado! la administración de los cementerios católicos; la legis- 


lación sobre matrimonio, el registro del estado civil de las perso- a 


nas y la instrucción pública. Muy especialmente era materia del 


acuerdo la enseñanza y la práctica de la religión en las escuelas 
y colegios oficiales, sin violentar con ello a los padres que de 


ella se apartaran y cuyos hijos fueran a tales planteles de edu- 
cación. | ] 

El doctor Parra indicó varios candidatos para integrar la comi- 
sión, candidatos que no fueron aceptados por los conservadores, 
unos por falta de competencia y de posición en el partido, y otros 
por no ser genuinos liberales en el sentido filosófico de esta 
denominación, es decir, verdaderamente apartados de las ense- 
ñanzas de la Iglesia Catolica, Apostólica, Romana. Mas al fin 
se dio con el nombre del doctor Juan Manuel Rudas, que reunía 
las condiciones requeridas o señaladas por los conservadores. 

El doctor Rudas aceptó con gusto la delicada comisión y en 
término angustioso presentó un estudio completo sobre la mate- 
ria, fundado sobre bases históricas y filosóficas, que satisfizo 
plenamente a los elementos conservadores, que ya habían enviado 
en comisión a Antioquia a don Jorge Roa. 

Por desgracia, el alto anhelo patriotico, por cuya realización 
trabajaban con ahinco, consagración y desprendimiento los ele- 
mentos conservadores y liberales citados, fracasó, porque figuras 
notables de este último partido y que influlan entonces podero- 
samente en la política, rechazaron lo acordado. El general Anibal 
Currea, miembro del consejo consultivo del partido, fue uno de 


los más caracterizados enemigos de la buena inteligencia entre 


los dos grandes partidos doctrinarios, de que se viene hablan- 
do. (1) 


-(1) Siendo Director del partido liberal el doctor Aquileo Parra, se reunió en 
Bogotá una Asamblea de su partido con representación de todo el país. Esa corpo- 
ración se ocupó en formular un programa para el partido y en hacer ciertas decla- 
raciones públicas, que vieron la luz en los periódicos de entonces. Tratando de la 
espinosa cuestión religiosa, reconocieron esos señores «que la generalidad, la casi 


totalidad de los colombianos, es de católicos»; y en vez de sacar la lógica deducción 


de reconocerle a la Iglesia colombiana todos sus derechos por tratarse de una ma- 
yoría abrumadora, salieron con la inconsecuencia de que, «por vía de transacción», 
convenían en determinados puntos. Los señores Carlos y Luis Martínez Silva llama- 
ron la atención del doctor Parra sobre la gravedad que tal declaración envolvía, 
y con la honradez que distinguía a aquel respetable ciudadano, reconoció el hecho 
- y agregó que era lo más que había logrado obtener en tan importante materia, gra 
cias a la resistencia de no pocos de los miembros de la Asamblea, en particular de 
los señores Teodoro Valenzuela y Fidel Cano. Estos son hechos y no palabras, y el 


A 
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Quede constancia de que unidades salientes conservadoras hi- 
cieron lo posible para que la debatida cuestión religiosa, que será 
valladar infranqueable entre las doctrinas de liberales y conser- 
vadores mientras no se llegue a una honrada inteligencia, fuera 
definida conforme a las creencias de la casi totalidad de los co- 
lombianos; y quede también constancia de que el partido liberal, 
al verse acosado en materia tan delicada, se negó a hacer ningún 
arreglo serio y formal. 

Hasta hoy casi nada se ha hecho en serio para encauzar las lu- 
chas políticas a otros campos, ni tampoco para tormar un nuevo 
partido verdaderamente republicano, pues la célebre unión que en 
un momento dado se inició en Colombia por algunos elementos de 
valor, entre los cuales se contó el ex-Presidente Carlos E. Restre- 
po, no supo conducir el movimiento con la habilidad requerida, 
que diera estabilidad a la anhelada reforma. Periódicos liberales de 
hoy mismo, marcadamente hostiles a la Iglesia Católica, dicen y re- 
piten, es verdad, que ésta nada tendrá que temer en el futuro del 
triunfo del partido liberal, y aseguran enfáticamente que no se 
repetirán en Colombia las persecuciones al clero ni a los cató- 
licos; pero tómese nota de que jamás las Convenciones del par- 

tido han precisado sus puntos de vista en tan grave matería ni 
formulado un programa que dé garantías a los católicos y que per- 
mita sacar del terreno filosófico la profunda división de los parti- 
dos. Todavía se discute si San Pedro estuvo en Roma y si debe en- 
señarse todo lo falso que profesan y sostienen Bentham y Tracy. 
Y téngase presente que los católicos no podemos relegar las en- 
señanzas de la religión y la moral a los linderos del hogar. Mas 
es verdad que las opiniones de los periodistas carecen de valor 
en esos casos y a nada obligan. 

En el terreno de la enseñanza, la Misión Pedagógica, integrada 
por técnicos alemanes y asesorada por conservadores de convic- 
ciones, presentó, como base de reforma instruccionista en Colom- 
bia, la fórmula «instrucción obligatoria y libre». Obligatoria en 
cuanto a que los padres están en el deber, por mandato expreso 
de la Ley, a educar de sus hijos; y libre en cuanto a que no po- 
drán ser compelidos a abrazar determinadas doctrinas, como lo 
rios a cerrarle el paso al Capitolio, porque los católicos no podemos ver nueva- 


mente ultrajadas nuestras creencias, alejado a Cristo de las escuelas, desterrados 
los obispos y sacerdotes, etc., etc. 
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quisieron implantarlo los liberales colombianos para. desgracia de 
la patria, en un pretérito cercano. El Gobierno del general Ospi- 
na acogió la iniciativa de la Misión y la presentó a la conside- 
ración del Congreso, incorporada en un Proyecto de Ley, que fue 
combatido en las Cámaras legislativas. 


* * 


Vencida la revuelta de 1895, los revolucionarios quedaron en 
pie de hostilidad desde luego que aún subsistia el estado de cosas 
que había originado la guerra civil, El Gobierno rechazaba a todo 
elemento que no hiciera «parte incondicional de su grupo»; continua- 
ba en el destierro don Santiago Pérez, eminente escritor y jete del 
partido liberal, donde murió; la ruina del país seguía acentuándose 
«por causa de pésimos contratos, de monopolios y de su persisten- 


cia en el régimen del papel moneda»; el desprecio al cumplimiento - 
del deber oficial se generalizaba más y más, hasta el punto de 


trashumar a un Magistrado, y de negarle la posesión de su em- 
pleo a un Consejero de Estado legalmente elegido; la burla del 
sufragio electoral seguía, y, por último, persistían, agravadas, 
las causas del malestar general. (1) 


El señor Caro abandonó, después de vencido el periodo legal, 


el Palacio de San Carlos, y la nación siguió navegando sobre 
olas embravecidas que, como ya se vio, lanzaron al país a una 
nueva revuelta y justificaron el 31 de julio. b 

El 7 de agosto de 1898, por ausencia del doctor Sanclemente, 
se encargo del Poder don José Manuel Marroquín, e inició su 
Gobierno en forma que dejó gratos recuerdos, recogidos por la 
historia y que tuvieron muy en cuenta los que más tarde lo 
llevaron por segunda vez a la Presidencia. 


H *» »* 
Estudiada la patriótica oposición de los llamados conservado- 
res históricos a los regimenes deLa Regeneración, y conocida la 


historia del «31 de julio», nos. detendremos ahora en lo referente 
a la revolución de los mil días. Pero antes de seguir adelante 


queremos reproducir a continuación un telegrama del señor Caro, 


relativo a las causas de la revolución de 1895. Tal documento es 


(1) Consúltense a este respecto los anales de la Cámara de Repres e t - 
1898. Cit. Guerra, AS presentantes de 


A 


un proceso contra la Administración Caro y contra los naciona- 
listas, y no necesita comentario por lo absurdo de su contenido. 
Cuando fue conocida en el país la comunicación del señor Caro, 
no hay para qué decir que contra ella protestaron los adversa- 
rios conservedores del Gobierno, a quienes no se les pudieron com- 
probar las inexactas afirmaciones del telegrama que se leerá en 
seguida: 


«Oficial. —Bogotá, 5 de abril de 1895 


«Señor General Abraham García —Cúcuta. 


«Salúdolo afectísimamente y envíole el debido aplauso por sus 
importantes servicios. Nunca dudo de amistosa cooperación del 
Gobierno de Venezuela, de la que tentamos ya pruebas, y cele- 
bro verla confirmada por su comunicación y por otros datos. Los 
deberes internacionales y la conveniencia mutua exigen constante 
vigilancia de la frontera allá y acá. Es evidente que hay pacto. 
de unión entre revolucionarios de las dos Repúblicas por más in- 
terés que tengan algunos encargados de fingir lo contrario, por 
medio de clertas relaciones puramente personales. 

«Respecto de autoridades locales, prisioneros de Enciso decla- 
- ran que sólo les fue favorable el Jefe de la plaza de San Anto- 
nio, Emiliano Entrena, hermano de uno de los invasores. Hay uno 
que asegura también que General Cipriano Castro fue a Mara- 
caibo a traerles un armamento que no llegó. Comunícole esto 
quizá inoficiosamente, pues usted debe tener datos más ciertos 
de todo. Necesitamos relación autorizada de los desmanes come- 
tivos en Cúcuta. También importa saber cómo estaba organizada 
la invasión, cuáles eran los Jefes reconocidos, cuál el orden, pro- 
cedencia y todo. Comuníicase que los invasores que escaparon 
por el Cocuy sentenciaron a muerte a su Jefe Ruiz por haberse 
alzado con fondos de la revolución, y que mandaron comisión 
para cogerlo y matarlo. Puerto Berrio despejado; la República 
en paz; sólo quedan revolucionarios en Casanare, en corto nú- 
mero, con algunos prisioneros nuéstros que allá retienen. 

«Declaraciones que aqui se están tomando ponen de manifiesto 
que los principales responsables de la revolución fueron los ve- 
listas del Congreso, no sólo por la agitación criminal que promo- 
vieron, sino porque estuvieron en los Clubs e hicieron pactos re- 
partiéndose República, bajo Presidencia del doctor Vélez, por ocho 
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años. Como se trataba de una traición negra en que no debia 
faltar el asalto nocturno a mis habitaciones privadas, llamaron a 
Acosta como auxiliar técnico. : 


«Afectísimo,—CARO». 


* * »* 


Concluida la guerra de 1895 y después de las célebres jorna- 
das parlamentarias de los Congresos de 1892 y 1894, volvió el 
doctor Carlos Martínez Silva a ocuparse en sus labores perio- 
dísticas, redactando nuevamente El Repertorio Colombiano, y 
prestó atención preferente a las campañas de prensa y a la opo- 
sición dirigida contra los sistemas de gobierno que dajamos estu- 
diados. 

Mas como la revolución liberal no alcanzó mayores propot- 

ciones, ni tampoco agotó las energías bélicas del partido libe- 
ral; y como, por otra parte, continuó acentuándose un estado de 
cosas por demás irregular, y el Senado de 1898 no aceptó las 
reformas políticas que la Cámara propuso, lo que no dejó de 
contribuir a envalentonar a los vencidos de Enciso, no se hi- 
zO esperar una nueva perturbación del orden público, y el 17 
de octubre de 1899 estalló la formidable revolución de los tres 
años. | . 
Al comenzar el año de 1899 la situación política era por de- 
más tirante. El partido liberal se agitaba reclamando una revisión 
constitucional, so pretexto de adquirir ciertas libertades y de 
subsanar algunos defectos de la Carta de 1886, e iba en sus de- 
mandas más lejos de lo que pensaron los firmantes del Mani- 
fiesto de los 21. : 

Y cuando la atmósfera política se agitaba y sus huracanes pre- 
" sagiaban recia tormenta, el Presidente Sanclemente, anciano y en- 
fermo, pidió al Senado permiso para retirarse del ejercicio del Po- 
der, dejando en su reemplazo al Vicepresidente de la República; 
mas los elementos nacionalistas pusieron veto a los honrados 
deseos del Magistrado, y el Poder Ejecutivo quedó en manos de 
un círculo estrecho de políticos (empleamos la palabra en el sen- 
tido colombiano y no en el significado inglés) que manejaban a 
su antojo al Presidente, quien, por motivos de salud, como atrás 


O 


se ha visto, hubo de trasladarse, por tiempo indefinido, a Anapoi- 
ma, Tena y Villeta. 

«El liberalismo se proponía derrocar al Gobierno por la vía de 
hecho, obtener mayor influencia política y adminisirativa, provo- 
car una reforma constitucional y remediar el caos de las averia- 
das finanzas nacionales (1), resentidas con las emisiones de pa- 
pel moneda y con las cargas y gravámenes ocasionados por la 
guerra de 1805 (2). La cuestión política y la fiscal y económica 
fueron el pretexto o razón alegada por los liberales para levan- 
tar la bandera de la rebelión». ] 

Debe tenerse en cuenta—y así lo asegura M. Rougier, colabo- 
rador de la Revista de Derecho Internacional, de París, de auto- 
ridad indiscutible—que los Estados Unidos no fueron extraños 
al movimiento revolucionario, y que la República de Venezuela, 
presa a la sazón de las facciones militares, apoyó decididamente 
la alteración del orden público en Colombia. En efecto, el gene- 
ral José Manuel Hernández, ambicioso y popular, acababa de 
fomentar una revolución contra el Presidente Andrade; una vez 
vencido, parecía que la tranquilidad pública en. Venezuela per- 
manecería inalterable, cuando Cipriano Castro, movido por me- 
ras ambiones personales, se puso a la cabeza de una nueva 
revuelta. Y no tardaron las inteligencias de los revolucionarios 
venezolanos con los liberales colombianos. Se convino en que 
éstos ayudarían a Castro a triunfar sobre Andrade, recibiendo en 
cambio franca cooperación para derrocar al doctor Sanclemente. 

El pacto fue fielmente cumplido, y en los primeros meses del 
año de 1899 el general Castro, refugiado en Colombia, pasó la 
“frontera venezolana e invadió, acompañado de voluntarios Co- 
lombianos, llevando, además, armas y municiones, el territorio de 
su. patria. Pocos meses después, al fin del mismo año, entró 
triunfante a Caracas, se apoderó del Gobierno contra el querer 
de algunos de los partidarios del general Hernández y de los ami- 
gos de la legitimidad quebrantada, y en el mes de mayo de 1900 


(1) Antoine Rougier. «Les Récentes Guerres Civiles de la Colombie et du Ve- 
nezuela», París, 1904. Extrait de la «Revue Générale de Droit International Pu- 
blic»; publiée par Paul Fauchille. 


(2) Los daños causados por esta guerra, sumados a las reclamaciones intentadas 
por extranjeros, alcanzaron a la suma de cinco millones de pesos, cantidad que de- 
be apreciarse teniendo en cuenta el monto de las rentas nacionales de ese entonces. 
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se hizo reconocer como Presidente de Venezuela e inició la. éra 
de depravación moral relatada por Pio Gil en El Cabito. 

Mientras tales sucesos se desarrollaban en la vecina Repúbli- 
ca, en Colombia coincidía el triunfo de Castro con el pronuncia- 
miento de un grupo de revolucionarios en Santander. 

Poco antes de que esto sucediera, los elementos conservado- 
res históricos habian declarado que si el Gobierno no adoptaba 
una política distinta de la seguida hasta entonces, la oposición 
no apoyaría al mismo Gobierno en el caso de que estallara una 
revuelta civil. Hé aquí el Acuerdo, distinguido con el número 3, 
en que la Convención conservadora reunida en Bogotá, hizo tan 
categórica declaración: 


«La Junta de Delegados del Partido Conservador, 


«CONSIDERANDO: 


«1,” Que en la actualidad no existe vínculo político ninguno 


entre el Gobierno, que es nacionalista, y el Partido Conservador; 
y que, por el contrario, los miembros de esta comunidad son 
sistemáticamente alejados de la cosa pública, con el visible ob- 
jeto de privar a su partido de toda influencia en la política y en 
la administración ; 

«2. Que de la crisis fiscal y económica que hoy aflige a la 


Nación son responsables principalmente la Administración ejecu- - 


tiva del sexenio anterior (Caro), y la actual; 

«3.2 Que el Gobierno, lejos de buscar remedio a los gravísi- 
mos males del país, sólo presta atención a la política y a ha- 
cerse sentir con los alardes de fuerza que despliega, aprisionan- 
do individuos inculpados y poniendo bajo la ley marcial parte 
del territorio de la República, sin motivo hasta ahora justificado; 

«4,9 Que tanto por recientes nombramientos oficiales, sobre to- 
do en el ramo militar, como por datos privados que han llegado 


a la Junta, cree ella que se piensa seriamente en hacer ilusorio. 


- una vez más el derecho electoral y en romper el régimen cons- 
titucional; : 

«5,0 Que esta Junta ha estado dispuesta a que se implantasen 
algunas reformas políticas y administrativas de trascendencia pa- 
ra el bién de la patria, y a que se constituyese un Gobierno se- 
rio y honrado que inspirara confianza en la presente situación 


o] 


de crisis y malestar y se apoyara en la opinión pública, pero 
que sus propósitos no han sido secundados en las regiones ofi- 
ciales; 

«6.2 Que a esta Junta preguntan muchos conservadores de di- 
ferentes puntos de la República cuál debe ser su línea de con- 
ducta en caso de un conficto armado, es decir, si deben o no 
prestar su apoyo al Gobierno; y 

«7.2 Que la Junta no cree justo, patriótico ni decoroso el que 
el partido conservador se haga responsable de los actos del cir- 
culo nacionalista contra los intereses patrios, 


«ACUERDA : 


«1,0 Declarar que el Gobierno actual, por su política y tenden- 
cias, no corresponde a los ideales, prácticas y aspiraciones del 
partido conservador, y que en consecuencia los conservadores 
no están en la obligación moral de apoyarlo y compartir con él 
la responsabilidad de sus actos; 

«2,9 Autorizar a la Dirección del Partido para que, si las cir- 
cunstancias actuales y la política oficial cambian sustancialmente, 
obre en el sentido que considere más conveniente para el pais 
y que esté de acuerdo con las tradiciones del partido conserva- 
dor; y 

«3.0 Declarar que, si llegare el caso de romperse el régimen 
constitucional, es deber de los conservadores esforzarse por to- 
dos los medios a su alcance en restablecerlo, sin aguardar ór- 
denes ni instrucciones de nadie, y uniendo de hecho sus esfuer- 
zos con los de los demás republicanos que tengan igual aspi- 
ración. 

«Bogotá, agosto 17 de 1899. 

«Marceliano Vélez, Delegado por Antioquia, Presidente. 

«Augusto N. Samper, Delegado por Bolivar. 

«José Joaquín Pérez, Delegado por Boyacá. 

«Juan Bautista Pombo, Delegado por el Cauca. 

«Jorge Roa, Delegado por Cundinamarca. 

«Juan Bautista Pérez y Soto, Delegado por el a 

«Eduardo Posada, Delegado por Panamá. 

«Ignacio S. Hoyos, Delegado por Santander, 
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<Agustín Uribe, Delegado por el Tolima. 
«Emiliano Isaza, Secretario». (1) 


Sin duda, por vía de respuesta al presente Acuerdo, el Mi- 
nistro de Gobierno, don Rafael M. Palacio, dirigió, con fecha 18 
de agosto, una circular telegráfica a los Gobernadores, en la cual, 
a vueltas de dar cuenta del nombramiento de don José Santos y 
de presentar este acto como una nueva prueba de la política 
de conciliación que se atribuía al Gobierno, concluye con pa- 
labras melífluas tendientes a demostrar los esfuerzos eficaces de 
la Administración que regía los destinos de la Nación, en pro 
del bienestar y de la tranquilidad públicos. Y no vacilaba el se- 
ñor Palacio, «hombre demasiado nuevo en la política nacional, 
en la cual sólo había figurado como antiguo y secundario em- 
pleado, para hablar en tono tan despectivo» como el que impli- 


can estas frases: políticos sin profesión, que confunden agitadas- 


e infecundas ambiciones personales con la salud de la Patria». 


Y esto lo decía refiriéndose a los históricos, entre los cuales fi- 


guraban hombres de talla nacional. 

Bien sabido es que el general Santos se presentó un día muy 
de mañana, el 14 de agosto de 1899, fecha que debe anotarse, 
a tomar posesión del puesto de Ministro de Guerra, en reempla- 


zo de don Jorgue Hoiguín, quien fue removido como si hubiera 


sido «un Seyano, un Fouquet, un Antonio Pérez o un Bismark, 
-a quien importaba coger de sorpresa para evitar un golpe de Es- 
tado», en momentos en que el Gobierno había decretado oficial- 
mente el estado de guerra desde el 28 de julio y tomado algu- 


(1) Los demás Acuerdos de la citada Convención fueron: el 19 «sobre organiza- 
ción del partido conservador»; el 22 «sobre organización provisional del Directorio 
Nacional y las Subdirectorios departamentales»; el 39 el arriba transcrito, y el 4? tra- 
ta de «instrucciones dadas por la Junta al Director del partido». La Junta eligió a 
los generales Quintero Calderón y José Ignacio Trujillo, Director y Subdirector, 
respectivamente, del partido conservador, y dirigió una circular a los miembros del 
mismo partido. Los trabajos de la Junta fueron publicados en folleto, junto con la 
magistral exposición sobre «la crisis fiscal y económica», elaborada por los seño- 
res Santiago Samper, Guillermo Uribe y Carlos Martínez Silva, la cual, lo mismo 
que el Acuerdo número 39, fue reproducida en El Repertorio Golombiano. Esta 
exposición motivó el Acuerdo número 5% de la Junta, por el cual se felicitó a los 
señores Samper, Uribe y Martínez Silva por su brillante trabajo. En el escrito men- 
cionado se dilucida «con gran suma de labor concienzuda e interés patriótico», la 
cuestión relativa a la crisis fiscal y económica que tan graves proyecciones tuvo. 
Debe observaree que la Junta comisionó a los señores Carlos Martínez Silva y 
Eliseo Arbeláez para preparar un proyecto de ley de elecciones, de acuerdo con 
los comisionados que para el mismo efecto designara el Directorio liberal. Por lo 
visto el grupo de los históricos buscaba siempre la manera de entenderse con el 
adversario político sobre bases de equidad y de justicia. Que tengan esto muy en 
cuenta los liberales de nuestros días, 
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_nas medidas de carácter preventivo y urgente, tales como la pri- 


sión de los generales Uribe Uribe y José María Ruiz. Pero el 
señor Holguín comprendió la jugada y no quiso aceptar el pues- 
to de Ministro del Tesoro que le fue ofrecido para ais 
viarlo. 

Marcadas se vieron dos tendencias en el liberalismo: la una, 
guerrera, agitada constantemente entre otros por el general Ra- 
fael Uribe Uribe; y la otra, civilista, cuyo centro lo constituían 


Carlos Arturo Torres y José Camacho Carrizosa, redactores de 


El Nuevo Tiempo, el doctor Juan Evangelista Manrique, don Lu- 
ciano Restrepo, Laureano García Ortiz y otros. El Directorio liberal, 
por su parte, trabajaba en silencio en favor de la guerra o para 
la guerra, mas no para pronto sino para cuando hubiera logrado 
conseguir fondos y elementos suficientes para hacer frente a una 
campaña en debida forma. 

De ese centro directivo formaban parte activa, entre otros, el 
doctor Aquileo Parra, Nicolás Esguerra, Salvador Camacho Rol- 
dán, general Sergio Camargo y Luis A. Robles, con quienes tu- 
vieron más de una conferencia los señores Carlos Martínez Sil- 
va, Jaime Córdoba, Luis Martínez Silva y Francisco A. Gutiérrez, 
en busca de soluciones que mediante una acción conjunta y or- 
denada produjera resultados rápidos y satistactorios, que evitara 
la hecatombe que veían venir. 

En una de las entrevistas exigió el general Camargo, para ir 
a la revolución, algo que-a todos pareció exagerado, o sea la 
consecución de dos buques de guerra, más un serio armamento. 
Los doctores Camacho Roldán y Luis A. Robles eran partidarios 
de apelar al recurso de las armas cuanto antes, si realmente se 
podía entrar en arreglos honorables con una parte del partido 
conservador, y si, por otro lado, los Gobiernos de la Regenera- 
ción continuaban negándose a la razón y a la justicia. 

Los doctores Parra y Esguerra manifestaron simpatías por es- 
te último plan, el cual requería algún tiempo de madura prepa- 
ración y una seria campaña de prensa, cosas ambas que no. pu- 
dieron hacerse porque el liberalismo de Santander, los exaltados 


de la capital de la República y el general Uribe Uribe, precipi-' 


taban los acontecimientos por su propia cuenta y pretendían lle- 
var a remolque al Directorio liberal de Bogotá. 
El malestar era profundo, tanto en lo político como en lo eco- 


E 

nómico y fiscal, como se ha dicho, debido lo último, en gran 
parte, al desastre visible del papel moneda. Puede decirse que el 
crédito purticular se había agotado, y es sabido que el Gobierno 
vivía del expediente de nuevas emisiones de papel y solicitando 
en préstamo sumas relativamente reducidas a los negociantes en 
documentos de crédito público. Por ejemplo, y para que se. vea 
y aprecie el desbarajuste del desgobierno de entonces, y tam- 
bién para que se hagan comparaciones con los días que vivi- 


mos actualmente, citamos un caso de operaciones frecuentes en 


la época a que venimos refiriéndonos. | 
Era sabido que a don José María Sierra, el popular Don Pepe, 
se le pedían en préstamo trescientos, cuatrocientos, quinientos mil 
pesos en papel, sumas que facilitaba a condición de que el Gobierno 
le recibiera el doble de la cantidad solicitada, la mitad en papel y 


la otra mitad en Órdenes de pago compradas por el señor Sierra 
a bajo precio en el comercio, cantidad que debía devolvérsele 


integramente en moneda nacional. La operación no podía ser me- 


jor para el que daba el dinero. 
No habiéndose logrado establecer una inteligencia para evitar 


la guerra, y firme el Gobierno, por otra parte, en su propósito 


de continuar con los sistemas rechazados por el liberalismo y por 
los históricos, se imponía, para los últimos, una vez que estalló la 
guerra, la obligación moral de acatar y dar cumplimiento al 
Acuerdo número 3 de la Junta de Delegados del Partido conser- 
vador. De aqui que los señores Carlos y Luis Martínez Silva y 
demás compañeros que integraban el grupo de oposición a los 
gobiernos de la Regeneración, se mantuvieran relativamente ale- 
jados de todo apoyo al Gobierno. 

No obstante lo anotado, algunos miembros del partido conser- 


vador, entre los cuales figuraban Miguel Abadía Méndez, Jose L.. 


Trujillo, Próspero Pinzón, J. N. Valderrama, Enrique Restrepo 
Garcia, Luis A. Mesa, José M. González Valencia, Gerardo Pu- 
lecio, Eduardo Briceño, Juan Antonio Pardo, Euclides de Angulo, 
y muchos otros, resolvieron dirigirle al Presidente de la Repú- 
blica, con fecha 11 de noviembre de 1899, el siguiente memorial: 


«Los infrascritos ciudadanos, miembros del Partido conservador, - 


obedeciendo a la voz de la conciencia y a los dictados del pa- 
triotismo, os manifestamos que sostenemos y defendemos hoy, 
como lo hemos hecho: siempre, la Constitueión que se elaboró 
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como resultado y síntesis de los esfuerzos hechos por el partido 
en 1885, y que, en lo esencial, entraña los principios fundamen- 
tales de nuestra causa, y reconoce, favorece y ampara eficaz- 
mente nuestras aspiraciones y creencias religiosas. 

«El que nuestros buenos y firmes deseos se conviertan en he- 
chos, no está en nuestras manos sino en las vuéstras, puesto que 
en ellas están las riendas del Gobierno y los medios de utilizar 
nuestros servicios, personas e intereses, que ofrecemos no para 
la consecución de gajes, sino para tomar participación en los pe- 
ligros que la presente situación pudiere aparejar». 

Se quiso entonces que el doctor Carlos Martínez Silva apres- 
tigiara con su firma el anterior documento, contrario en su esencia 
a lo dispuesto por la Junta de Delegados del Partido Conser- 
vador, inconsulta pretensión que obligó al doctor Martínez a 
escribir la siguiente carta, que circuló profusamente, en edición 
manuscrita, y la cual tuvo especial resonancia, como era natu- 
ral, La carta dice asi: 


«Bogotá, 11 de noviembre de 1899 


«Señor don Leonidas Posada Gaviria. —Presente. 


«Mi estimado amigo: 

«Como usted ha mostrado particular interés en que yo ponga 
mi firma en la manifestación que están suscribiendo algunos 
conservadores—de los que han figurado últimamente en la opo- 
sición—en la cual ofrecen sus servicios al Gobierno para com- 
batir la presente rebelión, creo cumplir con un deber de amistad 
al dar a usted las razones de mi negativa, para que se vea al 
menos que yo no procedo «por pasiones e intereses», como dice 
el señor Ospina Camacho en su reciente telegrama al Presidente 
de la República. 

«Desde luego, me parece innecesario hacer notar que ningún 
interés egoísta perseguimos los que hemos resuelto permanecer 
en la forzada neutralidad que el deber nos impone en las pre- 
sentes circunstancias, puesto que nada tendríamos que esperar 
de la revolución, si llegara el caso, de todo punto improbable, 
de que triuníara; ni nada tampoco del Gobierno, que hoy, más 
que nunca, habrá de considerarnos como enemigos. Acaso se 
descubriría algún interés, o algo así como nostalgia del Poder, 
suscribiendo la manifestación que usted me ha presentado, porque 
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ella no es otra cosa en el fondo que un memento hecho al Go- 
bierno de que los que la suscriben están en disposición de aceptar 
empleos y colocaciones, no gratuitos desde luego. 

«Tampoco procedo yo por pasión. No tengo prevención al- 
guna contra los miembros del Gobierno, ni de ninguno de ellos 
he recibido agravio ni ofensa. Mi oposición ha sido enteramente 
impersonal, dirigida al sistema de Gobierno que nos viene ri- 
giendo desde la época del señor Caro. Con. la Administración del 
señor Marroquín se inició un cambio; y entonces, aunque nada 
podía yo esperar en sentido de favor personal, mi apoyo al Go- 
bierno fue caluroso y sincero; y lo mismo volvería a hacer tan 
pronto como ocurriera una modificación sustancial que diera ga- 
rantías al país de entrar por un camino de libertad, de respeto 
al derecho y de honradez administrativa. La cuestión no es, pues 
de empleos ni de personas. 

«Y sea esta la ocasión de rechazar un concepto que he oído 
varias veces a algunos conservadores, cuando dicen que debe- 
mos hoy apoyar al Gobierno, puesto que las diferencias que con 
él tenemos no son de doctrina sino de procedimiento. Yo no acepto 
esta distinción sutil, puesto que en política, como en el campo 
de la moral privada, nada valen las buenas doctrinas cuando las 
prácticas no van de acuerdo con ellas. Eso de invocar nombres 
santos y cosas venerandas para encubrir picardías, es un fari- 
seísmo, odioso y repugnante, que está haciendo PS su pres- 
tigio a la causa conservadora. 

«Yo no puedo apoyar a la revolución, porque, prescindiendo 
de los inmensos males que la guerra trae para la República, no 
creo que el triunfo de aquélla produjera un cambio benéfico para 
el país en el sentido del orden, de la seguridad y del respeto a 
todos los derechos; pero tampoco podría ofrecer mis servicios 
al Gobierno, mientras las cosas subsistan como están, porque 
eso equivaldría a declarar que lo que existe es bueno y debe 
conservarse. Samejante declaración dejaría borradas y sin valor 
alguno todas mis censuras anteriores hechas por la prensa, y los 
partidarios del régimen imperante tendrían razón para calificarme 
de farsante y de hombre sin conciencia. 

«Hacer oposición, como la han hecho los conservadores al Go- 
bierno, para salir hoy con que todo aquello era mero juego de 
palabras, es, a mi juicio, una suprema inmoralidad, porque no se 


id 
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puede ni se debe agitar un país y provocar acaso una guerra 
civil por mero entretenimiento. 

«Y no se diga que aquella oposición iba encaminada a pro- 
ducir un cambio por las vias pacíficas, con exclusión absoluta 
de la fuerza, porque en un país como el nuéstro, donde no hay 
libertad de sufragio para hacer triunfar por ese medio una causa 


. política, toda oposición envuelve, para más o menos tarde, una 


apelación a la guerra, que es, en definitiva, el sufragio de los 
países bárbaros. 

«Dicen que los conservadores deben tomar servicio y adue- 
ñarse de las armas paraimponerse luégo al Gobierno. No acepto 
el procedimiento: revolución por revolución, prefiero la que están 
haciendo los liberales. Trasladarla a los campamentos del Go- 
bierno, fomentado allí la deslealtad, sería establecer el pretoria- 
nismo, único azote que nos falta. 

«Tampoco me parece probable que entrando algunos conserva- 


dores a desempeñar hoy puestos públicos, se cambiara favora- 


blemente el sistema. Los que manejan la maquinaria saben muy 
bien qué posiciones deben reservarse y qué utilidad pueden deri- 
var del concurso de los no iniciados. El resultado será que los 
conservadores honrados que entren al Gobierno se desprestigia- 
rán, para salir al día siguiente corridos y avergonzados, conven- 
cidos de su impotencia para hacer el bién. Vuelvo a repetir que 
el mal: radica en el sistema mismo, en el mecanismo organizado 
quien se deje coger en él, tiene que quedar mutilado, si bien le 
va, O pasar como bagazo al otro lado. Los ejemplos abundan y 
los tenemos a la vista, o más bien dicho, casi todos nosotros 
somos testimonios vivos de esta verdad. 

«Cuando en meses pasados se discutía el Acuerdo de la Junta 
de Delegados que prescribía la neutralidad de! partido conservador 
en caso de guerra, les dije yo a algunos amigos, de los que fi- 
guraban en aquella reunión, que pensaran bien el paso que pro- . 
yectaban; porque, si después de publicado el Acuerdo, resultaba 


que estallaba la revolución, y los mismos que recomendaban u 
- ordenaban la abstención eran los primeros en salir a la defensa 


del Gobierno, quedarían ellos muy en ridiculo y pondrían al par- 
tido en posición muy desairada. El Acuerdo tue expedido y ge- 


neralmente aplaudido por los conservadores; y un elemental deber 


de lealtad obliga hoy a sostenerlo. De lo contrario, podría decirse, 
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y con razón, que se proclamó de antemano la neutralidad para 
fomentar de ese modo la revolución, y los partidarios de ella 
podrían decir también que la palabra de los conservadores es 
algo como la fe púnica. Así no procede un partido serio, ni es 
obra de política engañar ala vez a los nacionalistas y a los libe- 
rales. 


«Mucho se nos recalca hoy el deber en que estamos los ca- 


tólicos de sostener el Gobierno, porque esa es la ordenación di- 
vina, según la enseñanza del Apóstol. Bien sé yo que esa es la 
doctrina; pero debo también recordar aquí que ella no fue ni pre- 
dicada ni observada por nosotros en 1876. No hubo entonces, 
que yo sepa, uno solo de nuestros Jefes que nos recordara el 
deber de sostener el Gobierno del señor Parra, que representaba 
- lo que entre nosotros se llama la legitimidad. Para desconocerla, 
nosotros alegamos que aquel Gobierno había roto sus títulos a 
la obediencia, porque ese es el resultado del fraude y la violen- 


cia en el ejercicio del derecho de sufragio. ¿Liberales y conser- 


vadores no podríamos hoy decir otro tanto? Eso de usar de dos 
pesas y de dos medidas y de estirar y de encoger, según EE caso, 
las doctrinas, es lo que nos está matando. 

«La manifestación que se quiere hoy dirigir al Gobierno es, 
además, inoportuna, y por lo tanto ridícula. Si eso se hubiera 
hecho desde el primer día, habría habido al menos el mérito de la 
espontaneidad, y el Gobierno la habría agradecido; pero salir hoy 
con semejante embajada, después de los alardes de hosco des- 
abrimiento de los primeros dias, y cuando la revolución parece 
herida ya de muerte, es procedimiento que se presta mucho a 
amargos comentarios. Quisiera yo oir los que hará el señor Caro 
recorriendo la lista de los firmantes. 

«Dicese que la neutralidad condenaría al partido conservador 
a la inacción, que es la muerte. No me parece eso exacto: la 
neutralidad es hoy una acción, y muy eficaz. Es en primer lugar 
una protesta muda pero elocuente contra las pasadas iniquidades, 
y una enseñanza para lo futuro, haciendo ver a los gobernantes 
que no se puede explotar indefinidamente el país contando con 
que en el día del peligro han de acudir todos los buenos ciuda- 
danos a defender lo que antes habían condenado. 

«La neutralidad del partido puede ser muy fecunda en bienes 
para después. Vencida la revolución, como creo que lo será, el 
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partido liberal va a quedar hondamente dividido y convencido 
de su impotencia para triunfar por medio de las armas. Vendrá 
entonces naturalmente lo que hasta ahora no ha podido lograrse: la 
cordial inteligencia de todos los elementos honrados y republi- 
canos del país. Corresponde la iniciativa en ese movimiento al 
partido conservador, si sabe guardar hoy su puesto y mantener 
alta su bandera. 

«Mucho daño nos hará en ese sentido la manifestación a que 
me refiero; pero estoy seguro de que en toda la República que- 
dará siempre una gran masa conservadora que verá las cosas 
con más claridad y que no se dejará dominar por el pánico del 
momento. 

«De una cosa sí estoy absolutamente seguro: el triunfo del 
Gobierno sobre la revolución será la caída del nacionalismo, no 
por obra de los conservadores que hoy se ofrecen de puntales, 
sino por el curso natural de las cosas, y por las rivalidades que 
habrán de surgir entre los vencedores al disputarse los despojos 
de la República. 

«Suplico a usted muestre esta carta a mi respetado amigo el 
señor Marroquín, y desde ahora pido a usted el permiso para pu- 
blicarla cuando lo juzgue conveniente. 

«Su estimador y atectísimo amigo, 


CARLOS MARTÍNEZ SILVA», 


Esta magistral carta no fue del agrado del grupo de los nuevos 
adictos al Gobierno, y surgió la necesidad del comentario y de 
la protesta, para lo cual escribieron los señores José l. Trujillo, 
Enrique Restrepo García y Juan N. Valderrama un pantleto deni- 
grando al doctor Martínez Silva. Pero volvemos a repetir: para 
verdades el tiempo. Que juzgue el lector quién tenía la razón. 


*  * 


Los principales promotores del inesperado pronunciamiento en 
Santander, al cual precedió la alteración oficial del orden público 
(1), fueron los señores Pablo Emilio Villar y Juan Francisco_Gó- 
mez, quien probó tener un valor nada común. 

Dijeron los liberales de Santander que el Gobierno Nacional 


(1) Véanse las «Revistas Políticas» del doctor Martínez Silva referentes a los su 
cesos que se narran. «Repertorio Colombiano». Vol. XX. 
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deseaba la guerra para poder entrar a puerta abierta por el ca- 
mino de las emisiones; que el general conservador José Santos 
les había hecho ofertas de armas a los liberales del Departa- 
mento citado y que, en busca del camino de las emisiones, don 
Jorge Holguín había hecho poner. preso al general Uribe Uribe 
en Bogotá, meses antes de que estallara la revolución, a fin de 
alegar la necesidad de hacerse a recursos para debelar la pre- 
sunta insurrección. (1) | 

En Soto y Garcia Rovira se verificaron los principales pronun- 
ciamientos de Santander, y en su impaciencia e impericia milí- 
tar, los revolucionarios atacaron a Bucaramanga, centro de gran- 
des recursos y asiento de una fuerte guarnición, dotada de sufi-. 
ciente parque. | | | 

El combate fue reñidísimo, duró más de un día, y se peleó de 
casa a casa y de manzana a manzana, mas las tropas del Go- 
bierno lograron rechazar al enemigo con grandes pérdidas para éste, 
una de ellas la de su principal Jefe, Juan Francisco Gómez, quien, 
herido gravemente no quiso dejarse bajar de la bestia que mon- 
taba, hasta que un segundo disparo que en él hizo blan:o, aca- 
bó con la vida del intrépido revolucionario. 

Terminado este combate, los revolucionarios se reunieron en 
Piedecuesta y en la Mesa de los Santos, donde se les presentó 
Uribe Uribe, que se hizo reconocer como Jefe, reunió algunos 
elementos más y marchó con la tropa hacia el Norte del Departa- 
mento. 

Innecesario para nuestros propósitos nos parece el entrar a ha- 
cer una sucinta relación de las campañas de la revolución de 
1899. Materia de estudio especial y extenso sería un trabajo se- 
mejante, iniciado ya por parte de muchos de los que intervinie- 
ron en la guerra (2). Pero sí nos parece conducente consignar 
los siguientes datos tomados, en parte, de la obra de M. Rou- 
gier citada. 

El Gobierno nacional mantuvo sobre las armas un ejército re- 
gular de más de 75.000 hombres, y la revolución uno aproxima- 
do a la mitad. El Tesoro nacional gastó más de $ 70.000.000 
para restablecer el orden y combatir la revolución, que libró más 


(1) Consúltese sobre la participación del Gobierno lo escrito en «El Nuevo 
Tiempo», número 669, del 22 de junio de 1904, y lo insinuado por el autor de - 
«Viceversas Liberales» en el capítulo respectivo de la obra. > E 


(2) Consúltense los libros sobre el particular de Porras B., Briceño, etc., etc. 
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de 218 combates, con un promedio de varios centenares de bajas 
por mes. En el solo combate de Palonegro, que duró 16 días, 
se enfrentaron aproximadamente 20.000 soldados de las fuerzas na- 
cionales contra 7.000 revolucionarios, y murieron varios miles de 
soldados. (1) 

No estará por demás consignar aquí algunas apreciaciones so- 
bre la campaña de Santander en ese entonces, que fue donde 
realmente pudo decidirse en favor de los revolucionarios la suer- 
te de la guerra. La prolongación de ésta en otras secciones del 
país, fruto de la desesperación, tuvo por objeto, sin duda, fati- 
gar al Gobierno para obligarlo a hacer concesiones políticas a 
los vencidos y obtener la promesa de que éstos no serían hos- 
tilizados una vez cesara la contienda armada. 

Al escribir lo que en seguida se leerá, no nos proponemos 
disminuírle a nadie laureles, justa o injustamente discernidos, ni 
zaherir a persona alguna, sino hacer resaltar una vez más las 
enormes responsabilidades de ciertos elementos dirigentes del na- 
cionalismo de esa época. 

Dos grandes batallas se libraron entonces en Santander: la de 
Peralonso y la de Palonegro, favorable a los revolucionarios la 
primera, y adversa la segunda, 

¿Cómo pudo ser derrotado el poderoso ejército del Gobierno 
que combatió en Peralonso, poniendo en gravísimo peligro la 
causa conservadora? Sobre la política que mostró allí su lívida 
faz, recae esa culpa: los nacionalistas bogotanos creyeron que 
esa victoria era fácil de obtener por razón del número y calidad 
de las fuerzas que tenían ya en el Norte, perfectamente disci- 
plinadas, equipadas y puntualmente racionadas; que cualquier 
simulacro de Comandancia bastaría, y que designar un verdade- 
ro Jete, de que ellos no disponían en esos momentos, equivalía 
a nombrarlo Presidente para el próximo período, cosa que no 
les convenía. ¿Cómo salir de la dificultad, dejando de lado a 
militares como Casabianca, González Valencia y el mismo Prós- 
pero Pinzón, hasta entonces poco conocido? De una manera muy 
sencilla: colocando a la cabeza de aquel ejército al obscuro y 
decrépito general Vicente Villamizar, que entendemos desempeña- 


(1) El combate de Palonegro se libró del 11 al 26 de mayo de 1900, y se creyó 
que él decidiría de la suerte de la revolución, la cual, ayudada eficazmente por 
Castro, se convirtió en una guerra de guerrillas concentrada principalmente sobre 
la frontera venezolana y en el [Istmo de Panamá. 
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ba el cargo de Alcalde de la penitenciaria de Pamplona, y como 
Jefe de Estado Mayor, a un civil de alto relieve, de toda con- 
fianza, al señor Jorge Holguin. Obtenida la victoria, Villamizar 
se habria contentado con cualquier cosa, y el nacionalismo, que- 
- dado a flote no obstante sus múltiples errores y faltas, que pro- 
dujeron esa sangrienta guerra. 

Pero no contaban los señores gobiernistas con el empuje de 
los Jefes liberales que allí se encontraban ni con el coraje san- 
tandereano cuando lucha por una causa que ama o en detensa 
de sus libertades e intereses; y si la Amarilla, la Laja o Pera- 
lonso (con todos esos tres nombres fue bautizado el combate, 
que duró dos días) no llegó a ser un total desastre para las 
fuerzas oficiales, se debió ello a la batalla singular y heroica que 
dentro de la general libraron las fuerzas de González Valencia. 


Testigos oculares de esos acontecimientos refieren que desde 


que se empeñó el encuentro, Uribe Uribe creyó tan poco en la 
victoria de los suyos, que se alejó en busca de retirada para el 
ejército liberal comandado en realidad por el general Herrera, y 
que regresó al campamento cuando ya los fuegos se apagaban, 
lo cual no quita que él, con algunos valientes a su lado, pasara 
el Puente de Peralonso en momentos en eS las tropas de Gon- 
zález Valencia se retiraban. 

Sin la victoria de los revolucionarios en Peralonso no habría 
habido Palonegro; y lo probable, lo seguro, puede decirse, es 
que la guerra habría terminado allí. Para verdades, el Tiempo; 
para justicias, Dios», solemos decir en tales casos. 


Siguió luégo la reorganización de uno y otro ejército; el envío 


al Norte, de todas partes del país, de divisiones y batallones a 
reforzar lo que se salvó de las fuerzas del general Villamizar; un 
ir y venir entre Pamplona y.la capital de la República, de mili- 
tares y de civiles; y una interminable fila de carros y de mulas, 
con pertrechos y equipos de todas clases, en todo lo cual se 
emplearon cinco meses, del 17 de diciembre de 1899 (batalla de 
Peralonso), al 11 de mayo siguiente, fecha en que principió el 
largo combate de Palonegro. 4 
Pronóstico curioso. Reuniíanse por entonces, por la noche, a 
comentar las noticias de cada día, a puerta abierta, en la oficina 
del doctor Emilio Ruiz Barreto, unos cuántos conservadores y 
liberales. Eran asiduos concurrentes de esa tertulia, entre otros, 
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los señores Rafael Rocha Castilla (afamado médico), Julio Ar- 
boleda, Carlos y Luis Martínez Silva, Luis Montoya, Carlos Eduardo 
Coronado y doce a quince personas más. La pequeña oficina, que 
se hallaba situada en la calle que hoy llaman de las Notarías, no 
daba cabida a tánta gente; sólo los primeros en llegar conse- 
guían asiento, viéndose obligados los retrasados a permanecer 
de pie en la puerta. | 

Una de esas noches, cuando se supo que los revolucionarios 
principiaban a moverse, reinó grande animación en la tertulia; 
menudeaban las opiniones y conjeturas acerca del camino que 
aquéllos tomarían y de si seguirían para el centro de Santander 
o tratarían de abrirse paso para Boyacá; de repente el doctor Ruiz ' 
Barreto, dirigiéndose al señor Luis Martínez Silva, le dijo: ¿y usted 
que es santandereano y conoce la localidad, qué opina?—Que 
esos movimientos no son reales sino de distracción, que no inva- 
dirán a Boyacá ni pasarán de Pamplona, contestó el interpelado. 

—¿Y en qué se funda usted para pensar eso? 

—En las enseñanzas de la historia, que juzgo se aprovecharán, 
y en el simple buen sentido: recuerdo haber leído en alguna parte 
que cuando en Consejo de Oficiales generales, presidido por el 
Libertador, se discutió por dónde debía verificarse la invasión 
que dio por resultado la decisiva batalla de Boyacá, algunos, 
entre ellos talvez el Jefe Supremo, señalaron la vía de Cúcuta, 
“para principiar por derrotar al general Latorre, que ocupaba esa 
plaza; pero el general Santander, que ya había hecho campaña 
en los Llanos, indicó éstos y observó que aun cuando la vic- 
toria sobre Latorre, si éste hacía frente, podía tenerse como segu- 
ra, los restos de esas fuerzas se retirarían hacia el interior e irían 
recibiendo refuerzos sobre refuerzos hasta ponerse en condiciones 
de vencer a los patriotas; que lo indicado era sorprender a los 
realistas presentándose en el interior del país. Todos sabemos el 
éxito en que se tradujo tan acertado consejo. Por otra parte, 
continuó Martínez Silva, las fronteras en el Norte, con Venezuela, 
están al presente virtualmente borradas: el liberalismo santande- 
reano le facilitó al general Cipriano Castro las armas y los hom- 
bres con que principió la campaña que lo llevó a la Presidencia 
de aquel país; y Castro, a su turno, les está ayudando eficaz- 
mente a los revolucionarios colombianos, no sólo por lealtad a lo 
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pactado, sino también por conveniencia personal; en su ayuda 
ha llegado hasta ofrecerles, se asegura, en caso de necesitarlos, 
cuatro o cinco buques-transportes. Parece, por tanto, que los 
vencedores de Peralonso busquen medios seguros para llegar 


a mayores y trascendentales resultados sin perder, por lo pronto, | 


el contacto con su natural centro de aprovisionamiento, o sea con 
Venezuela y el Exterior; eligiendo posiciones inexpugnables, O 
atrincherándolas convenientemente, puede el ejército liberal des- 
prenderse de unos dos mil hombres para arrebatarle sucesiva- 
mente al Gobierno, por mar, los Departamentos de la Costa (Pa- 
namá, Bolívar y Magdalena) y amenazar desde allí el Cauca, de- 
jando sin ocupación inmediata los ocho o diez mil hombres del 
ejército nacional, que con tánto trabajo se han enviado al Norte 
y que tienen a Pamplona por cuartel general. Si de los bunues 
venezolanos no pueden disponer, en Curazao y otros puertos 
cercanos consiguen en alquiler todas las goletas o transportes 


que necesiten. Retirar el Gobierno esos 10.000 soldados equival- 


dría a dejarle la puerta abierta al enemigo, que por agua puede 
acudir en días a donde más le convenga; en términos del cono- 


cido juego de trique, esto se llama tener una telera, y al Gobier-' 


no en jaque permanente. | 
- El doctor Rocha Castilla, dominado por el entusiasmo que en 
los liberales despertó Peralonso, no pudo disimular su desagrado 
al oír estas opiniones; y seguro de que la entrada a Bogotá de 
sus copartidarios en armas era ya cosa de días, interrumpió a 
Martínez Silva para decirle: | 

—¿Olvida usted que cada soldado de la revolución vale por 
diez del Gobierno, y que el ejemplo de Juan Francisco Gómez 
en Bucaramanga, de cómo se muere en defensa de una causa, 
no puede dejar de producir héroes? | 

—Yo sólo sé, doctor, le contestó Martínez Silva, que unos y 
otros son colombianos, y que perder los revolucionarios su contac- 
to con Venezuela equivale a cortarse antes de tiempo el cordón 
umbilical, cosa que usted, como médico que es, sabe las conse- 
cuencias que tiene. i 

Los resultados confirmaron en breve término las predicciones 
que acabamos de relatar. Y estas no son opiniones post mortem 
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ni estrategia de salón: hay aún testigos de esa conversación. (1) 

Que las colinas de Palonegro fueron bien escogidas para hacer 
frente en ellas al choque de un enemigo poderoso, lo prueba la 
resistencia que durante quince días pudieron verificar los revo- 
lucionarios, que día tras de día y noche tras de noche tenían que 
habérselas con fuerzas que constantemente aumentaban en nú- 
mero, hasta llegar a duplicarse durante el combate mismo. Pero 
esa localidad era pobre de recursos, sin amplitud para maniobrar 


(1) Falta militar idéntica cometió Alemania al principio de la gran guerra, no 
obstante la premeditación, estudio y preparación de años, dice el mismo señor 
Martínez Silva: en su afán de ocupar a París para dictar nuevamente desde allí las 
condiciones de paz, después de pasar otra vez sus ejércitos por debajo del Arco 
del Triunfo, no reparó en las resistencias q ue pudiera encontrar en su marcha 
triunfal; y aconteció que los fuertes belgas resistieron más de lo que se creía; que 
Francia tuvo, gracias a esa resistencia, tiempo de movilizarse, y que el ejército fran- 
cés, al recogerse sobre sí mismo y replegarse hacia el interior del país en busca de 
. refuerzos, se robusteció y pudo librar con éxito brillante el primer combate sobre 
el Marne, decisivo en esa titánica contienda. Todo quedó reducido, después de tal 
victoria, por parte de los aliados, a resistir pacientemente para tener tiempo de 
prepararse, poniendo las fábricas en actividad febril, con el fin de dar los golpes 
certeros, finales, de gracia. Alemania y sus aliados lo comprendieron así e hicieron 
esfuerzos supremos y magníficos, durante cuatro años, en la esperanza de llegar a 
una paz honrosa para ellos, de igual a igual; pero sus enemigos también aprecia- 
ron con entera claridad la situación y se negaron insistentemente a oir insinuacio- 
nes de conciliación partidas de campos neutrales, asuardando las de Alemania 
misma, que tarde o temprano, una vez quebrantado su poderío militar, aparecerían, 
como en efecto sucedió. 

Esa convicción en Berlín de que la partida se perdió desde los comienzos, y 
que sólo podía pensarse en mantener por largo tiempo una inmensa red de trin- 
- Cheras iluminadas constantemente por los fuegos mortíferos, explica por qué para 
el Kaiser y su séquito era indiferente ganarse cada día nuevos enemigos, como 
consecuencia de su desconocimiento del Derecho de Gentes y de las crueldades 
que ejecutaban. La violación de Bélgica obligó a Inglaterra a tomar las armas, y 
por ende al Japón, con pérdida para los teutones de toda esperanza de influír efi- 
cazmente en la contienda con sus soberbios acorazados; el empleo de los subma- 
rinos sin sujeción a regla alguna de las hasta entonces aceptadas, puso en acción el 
colosal poder de los Estados Unidos; y faltas de tacto político, amenazas, excesos 
de arrogancia, crueldades injustificadas, etc., llevaron poco a poco a la hoguera, 
ya más que caldeada, una en pos de otra, a no pocas naciones capaces de hacerse 
sentir en la balanza de los acontecimientos, como Italia y Rumania. 

Cuando el ejército alemán venció la resistencia belga y se lanzó hacia París, el señor 
Martínez Silva, residente entonces en esa ciudad, se negó a abandonarla, v fundán- 
dose en las razones antes anotadas, les sostuvo a los señores Hernando Holguín y 
Caro, José Pablo Uribe (Ministro el primero y Cónsul General el segundo), Fede- 
rico Restrepo, Jesús Antonio Hoyos y Juan Evangelista Manrique, que aquel 
avance no tardaría en convertirse en retirada; y pronto tuvo el gusto de comuni- 
carle ésta a los dos primeros, a Burdeos, en telegrama con bromas amistosas. Y 
como persona que siguió viendo de cerca los acontecimientos, con criterio im-- 
parcial, le repitió varias veces al señor Guillermo Camacho Carrizosa, sucesor del 
señor Holguín, los motivos que a su juicio hacían imposible el triunfo de Ale- 
- mania y de sus aliados (Austria-Hungría, Turquía, Bulgaria y Grecia); el señor 
Camacho parecía a veces estar de acuerdo con el señor Martínez Silva, pero ape- 
-nas se refería en los partes oficiales que la prensa publicaba, la noticia de al- 
gún avance parcial de las fuerzas de estos últimos países, comunicaba a las re- 
giones oficiales en Bogotá, que Alemania era invencible, lo cual no dejó de pro- 
ducir algunos malos efectos. 
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y sin fáciles vías de comunicación; e inmediata a ella se encuen- 
tran centros importantes (Bucaramanga, Girón, La Florida y Pie- 
decuesta), que estaban en poder del Gobierno. 

Y lo que tenía que suceder, sucedió: se trabó un duelo a muer- 
te, con derroche de municiones, que los revolucionarios no te- 
nían esperanza de renovar. Fue aquello un tremendo pugilato, 
que hace honor al valor colombiano, pero nada más; no hubo 
un movimiento estratégico, que sepamos, ni un ardid de guerra, 
talvez por ser ello. imposible, dadas circunstancias que ignora- 
mos; y como no somos peritos en la materia ni estamos hacien- 
do un estudio militar, nos contentamos con consignar los hechos 
que todo el mundo sabe; y para que no se crea que exagera- 
mos o adulteramos en lo más mínimo los acontecimientos, deja- 
mos constancia de un público telegrama del general Próspero 
Pinzón al Gobierno, puesto a los siete u ocho días de princi- 
piada la acción, en el que decía clara y terminantemente que la 
victoria sería del que dispusiera de mayor cantidad de pertre- 
chos; y los que en esos momentos salieron de los parques na- 
cionales de la capital de la República, alcanzaron a ir a consu- 
mirse en Palonegro. 

¿Cuántos valientes quedaron tendidos en esa sangrienta ¡orna- 
da? No lo sabemos ni aparece en ningún documento fehaciente; 
pero sí consta que con los cráneos que más tarde pudieron re- 
cogerse, se formó una pirámide de respetables dimensiones; y 
las gentes sencillas de la localidad refieren que esas calaveras, 
al verse confundidas e iluminadas con los rayos de la plácida 
luna, suelen preguntarse, sin jamás obtener respuesta: ¿Por qué 
nuestras vestiduras mortales quedaron alli abandonadas para que 
sirvieran de pasto a los roedores y a las aves de rapiña? ¿Por 
qué no se nos ha colocado al amparo de la cruz del Redentor? 
¿Por qué nadie eleva plegarias por nosotros? ¿Por quién y pa- 
ra qué nos sacrificámos? ¿Qué provecho derivó de ello la madre 
común? En ese lugar debería levantarse una pirámide de mármol 
rojo con la siguiente inscripción, parodiando la de las gloriosas 
Termópilas: «Pasajero, vé y dí que hemos muerto para que 
nuestros hermanos vivientes aprendan a ser justos y cuerdos». 
Talvez el general Pinzón se acordó al redactar su telegrama de 
algo semejante dicho por el célebre Ministro inglés Pitt (hijo), 
implacable enemigo de Napoleón: «La victoria final será de quien 
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se halle en condiciones de ser el último en gastar la última li- 
bra esterlina». Ni el genio militar de éste, ni la serie de brillan- 
tes victorias que obtuvo, ni disponer del mejor ejército que Ca- 
pitán alguno haya tenido a sus órdenes, pudieron impedir fuera 
al fin aplastado el coloso por el peso del oro inglés. Proporcio- 
nes guardadas, pueden aplicarse estos conceptos a los liberales 
que se batieron entonces en Santander: ni la circunstancia de 
encontrarse allí los mejores jefes del partido; ni el ruidoso e 
inesperado triunfo de Peralonso, que no se cobró o hizo efec- 
tivo; ni ser ese el mejor ejército de voluntarios por su calidad 
y equipo, de que revolucionario alguno haya dispuesto entre 
nosotros, fueron capaces a evitar que tánto valor, tamaño entu- 
siasmo y energía nada común, desaparecieran bajo el enorme 
peso de los proyectiles oficiales. 

El general Pinzón, hombre respetable en todos sentidos y que 
figuraba entre los históricos, entró poco después a Bogotá, don- 
de fue calurosa y justamente ovacionado, Su presencia en la ca- 
pital pudo haber servido para ponerle término al desgobierno y 
a la lamentable situación que ya hemos bosquejado; pero des- 
graciadamente una fiebre maligna, contraída a las orillas del Mag- 
dalena, a donde fue'el General a activar el envio de unos ele- 
mentos de guerra, olvidando por exceso de modestia su alta po- 
sición, acabó en pocos días con esa vida, contra la cual nunca 
se atrevieron las balas enemigas. 

Debemos anotar que la revolución de 1899 se caracterizó, apar- 
te de las violencias y atropellos cometidos por ambos contendo- 
res, por la intervención extranjera en favor de los insurrectos, 


por una parte, y por las invasiones que gestionaron algunos 


conservadores de nota sobre las fronteras de Venezuela y Ecua- 


dor, lo cual motivó serios y graves conflictos, principalmente con 
el Gobierno del Presidente Castro. 


El conflicto con -Veuezuela era prácticamente inevitable, debido 


a la circunstancia tántas veces mencionada del apoyo prestado 
por Castro al trastorno del orden y de la tranquilidad en Colom- 


bia, lo que motivó el que un grupo de exaltados colombianos 
se enrolara bajo las banderas del general Gabriel Garviras, ene- 
migo del Presidente venezolano, y sobrevino, como consecuen- 
cia natural de los hechos, la ruptura de relaciones diplomáticas 
entre los dos países, 
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El general Garviras fue rechazado; mas la insurrección enca- 
bezada por el general Matos obligó al Presidente venezolano a 
cesar en su apoyo a los revolucionarios colombianos, para con- 
centrar sus fuerzas sobre sus enemigos, que abundaban en la 
propia casa, envalentonados por múltiples razones y motivos. 

Y vengamos ahora al final de la guerra. La revolución, perdi- 
do el apoyo extranjero, quedó en circunstancias difíciles, excep- 
ción hecha de la campaña que se desarrolló en el Istmo de 
Panamá; y el Gobierno, agobiado por situaciones no menos di- 
fíciles que las que confrontaba el enemigo, decidió al fin entrar 
por las vias de concesiones que facilitaran el anhelado adveni- 
miento de la paz, y fue así como dictó el Decreto de fecha 12 
de junio de 1902 (1) por el cual ofrecía amnistía amplia y segu- 
ra a los revolucionarios que depusieran las armas, exceptuando . 
a los individuos culpables de delitos sujetos al derecho común, 
o responsables de maquinaciones con extranjeros. 

La revolución, o mejor dicho, los jefes liberales en armas no 
se acogieron a la oferta del señor Marroquín, y persistieron en 
la lucha buscando tratados de paz que representaran determina- 
das garantías y que significaran en la práctica concesiones po-. 
líticas de cierta envergadura para los llamados rebeldes en el 
lenguaje oficial. E ; 

Cinco meses transcurrieron entre la promulgación del Decreto 
citado y las primeras negociaciones de paz, y después de múl- 
tiples peripecias y alternativas se firmó el Tratado de Nerlan- 
dia, de fecha 24 de octubre de 1902, por el general U. Caste- 
llanos y por el señor Carlos A, Urueta. Este Tratado fue apro- 
bado por los generales Manjarrés, conservador, y Uribe Uribe; 
y el 25 de octubre lo refrendó el general Juan B. Tovar. 

El 21 de noviembre del mismo año se firmó el célebre Trata- 
do que lleva el nombre del barco americano Wisconsin, a bordo 
del cual negociaron la paz los señores Victor M. Salazar, A. Vás- 
quez Cobo, Lucas Caballero y Eusebio A. Morales, los dos pri- 
meros en nombre del Gobierno y los dos últimos en representa- 
ción de las fuerzas revolucionarias. Este convenio de paz, que 
tánto honor les hace a las partes que en él intervinieron, fue ra- 
tificado por el general Nicolás Perdomo en nombre del Gobier- 
no, y por el general Benjamin Herrera, Jefe revolucionario. 


(1) Publicado en «La Patria», de 16 de junio de 1902, 
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No es posible dejar de consignar aquí, o mejor dicho, pasar 
por alto, el patriotismo del general - Herrera, quien, consciente 


del peligro que amenazaba la integridad de la patria por las ne- 


gociaciones del Canal de Panamá, que habian precipitado el mo- 
vimiento de independencia del Istmo, decidió renunciar a evi- 
dentes ventajas militares conquistadas en dura brega sobre su 
adversario y entrar a negociat una paz honrosa. | 

En la misma fecha en que a bordo del Wisconsin se pactó la 
paz, los generales Ramón González Valencia, R. Jaramillo y Ri- 
cardo Tirado Macías firmaron en Chinácota un tercer Tratado de 
paz, aprobado por el Vicepresidente Marroquín en comunicación 
telegráfica de fecha 4 de diciembre de 1902. 

Firmados y perfeccionados los anteriores convenios de paz, 
decretó el gobierno la cesación de las hostilidades (1) y el 1,9 
de junio de 1903 fue levantado el estado de sitio establecido por 
medio del Decreto de fecha 18 de octubre de 1899, y la paz re- 
nació en Colombia para no volver a turbarse quizás en lo su- 
cesivo. 

Mas aquí viene al caso anotar que no obstante lo estipulado 
en el Tratado del Wisconsin, y a pesar del Decreto sobre am- 
nistía general, fue hecho prisionero el general Lorenzo, coman- 
dante de una fuerza revolucionaria en Panamá, juzgado militar- 


mente y condenado a muerte, sentencia que fue ejecutada el 14 
- de mayo de 1903, . ( 


El llamado general Lorenzo, mientras se operaba el desarme 
convenido en el Istmo de Panamá, conforme al Tratado del 21 
de noviembre, se dejó sugestionar por un grupo de sus subal- 
ternos, que se hallaban en completo estado de embriaguez, y se 
declaró en contra del Tratado de paz, retirándose al sitio deno- 
minado Negrita, en Panamá, después de haber cometido con sus 
secuaces algunos atropellos. k 

El general Benjamín Herrera hizo castigar a los autores del es- 
cándalo, y tanto ellos como el citado Lorenzo, arrepentidos de 


_lo sucedido, y una vez que les hubo pasado la embriaguez, con- 
sideraron terminado el incidente. Mas las cosas no pararon ahí, 


pues el general Briceño, Gobernador de Panamá, haciendo uso 


de sus facultades de Jefe Civil y Militar, ordenó la acusación 


contra el general Lorenzo, quien compareció ante un Consejo de 


(1) Decreto de fecha 28 de noviembre de 1902, «Diario Oficial», 
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Guerra Verbal a responder por sus actos. Ál sindicado no se le 
dejó conocer el acta de acusación levantada contra él y se le 
nombró un defensor de oficio, cuya edad no pasaba de 16 años. 

Naturalmente el revoltoso general no pudo escapar de entre 
las manos de sus poderosos enemigos, y, en consecuencia, fue 
fusilado, sellando con su injustificable muerte el triste epilogo de 
la revolución de los mil días. (1) | 
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Terminada por los Generales Pedro Nel Ospina y Carlos E. 
Restrepo la campaña en los Departamentos de Bolívar y Magda- 
lena contra el general Uribe Uribe, vino el primero a Bogotá, en 
donde pronto fue nombrado Ministro de Guerra, con el fin de 
ver si podía poner un poco de orden en ese Despacho, que an- 
daba manga por hombro, como suele decirse. 

Allí tuvo ocasión de ver el general Ospina que al rededor del 
Gobierno se agitaban y prosperaban multitud de insanas ambi- 
ciones, interesadas en mantener el estado de guerra; y que era 
común el que Jefes que se alejaban un poco de la capital de la 
República, se consideraran libres de toda sujeción a sus supe- 
riores jerárquicos, por lo cual muchos de ellos cometían desma- 
nes altamente reprobables, que el Jefe del Estado no se atrevía 
a castigar o a dejar castigar. La desmoralización en los servicios 
oficiales había llegado a tal punto, que el general Ospina y al- 
gunos de sus intimos amigos creyeron no quedaba otro recurso 
que procurar un cambio legal de Gobierno. | 

El hecho es que cierto día, cuya fecha no tiene importancia, 
fue invitado el señor Luis Martínez Silva por el señor Jorge Roa 
a comer en uno de los salones reservados del Gun Club, con el 
general Ospina y con otro distinguido ciudadano, que vive y cu-. 
yo nombre callamos por creerlo conveniente. El señor Martínez 
Silva, que estaba un tanto alejado del general Ospina por causa 
de un telegrama en que éste improbó públicamente el 31 de julio, 
desde sus campamentos de.la Costa, se negó en un principio a 
aceptar la invitación, pero al fin cejó en su resistencia, en vista 
del empeño manifestado por su amigo Roa, quien le dijo se tra- 
taba de asuntos graves y urgentes. 
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(1) V. «El Relator», de fecha 18 de junio de 1903, y «El Comercio», del 20 
de agosto del mismo año. Por decoro guardamos silencio respecto de las persecu- 
ciones oficiales decretadas contra el general Uribe Uribe, después de haber depues- 
to las armas este jefe. 
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La reunión se verificó; y al fin de la comida, cuando el ser- 
vicio se había retirado, la conversación recayó sobre la política 
y los asuntos de actualidad, para llegar a tratar la seria cues- 
tión que queda indicada. i 
- Dos condiciones, que fueron aceptadas, puso el señor Martí- 
nez Silva para colaborar en la obra de reacción al 31 de julio: 
que el doctor Sanclemente ejerciera en la capital de la Repúbli- 
ca y que convocara en el menor tiemoo posible una Convención 
Nacional que viniera a decidir de la suerte del país. 

El señor Martín=z Silva tuvo, en desarrollo del plan inicial, 
una serie de conferencias con los señores Jorge Holguín, Anto- 
nio Roldán y Enrique Arboleda, que representaban en Bogotá al 
Presidente titular. Postas y comunicaciones se cruzaron entre és- 
te y el Directorio que acabamos de indicar; y pronto se llegó a 
un acuerdo definitivo, pues el doctor Sanclemente no sólo no pu- 
so objeción alguna a las condiciones que quedan anotadas, sino 
que envió firmados por él los tres principales Decretos, a saber: 
el de convocatoria de la Convención en un plazo de sesenta 
días; el de nombramiento de Ministros, y el de designación de 
Gobernadores de los Departamentos, hechos todos en personas 
honorables, competentes y que satisfacian a los históricos. Las 
fechas de esos Decretos estaban en blanco, para ponerlas ape- 
nas se encargara de la Presidencia el respetable anciano, quien 
fue perfectamente franco y explícito, como que en el Decreto de 
convocatoria de la Convención decía que él no quería sino que 
la legitimidad se restableciera, pero que había que reconocer que 
-ní él ni el señor Marroquín estaban en condiciones de acometer 
la gran obra de reconstruir todo lo que la larga guerra había 
destruído, y de señalarle al país nuevos rumbos para bién ge- 
neral. | 

Después de que todo estuvo arreglado, se pasaron quince días 
en completa quietud, cosa que el señor Martínez Silva no acer- 
taba a explicarse, hasta que al fin comprendió que había traba- 
jos ocultos, no del general Ospina, para darle otro rumbo al mo- 
vimiento. Pidió entonces el señor Martínez Silva una reunión in- 
mediata de los principales partidarios de aquél, la que se veri- 
ficó por la noche, a eso de las 9, en casa del señor Roberto To- 
bón, que era donde estaba hospedado el general Ospina. Á ella 
concurrieron éste, los señores Jorge Holguin, Jorge Roa, Emilio 
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Ruiz Barreto, Bernardo Escobar, el respetable ciudadano cuyo 
nombre hemos venido ocultando en esta narración, y el doctor 
Luis Martínez Silva, quien dijo que comprendia había personas 
interesadas en cambiar el carácter y fines del movimiento, cosa 
que él por ningún motivo aceptaba; que guardaría reserva pero 


que se abstendría de toda intervención en el particular, tanto: 


porque tenía el convencimiento de que cualquier cambio sería de 
funestas consecuencias para el país, como porque no podía ayu- 
dar a que al doctor Sanclemente y sus representantes en Bo- 
gotá se les hiciera tal burla. 

La sorpresa fue enorme entre los señores de la reunión al oír 
estas palabras, que fueron seguidas de un silencio protundo por 
algunos segundos. Interrumpiólo el doctor Ruiz Barreto para de- 
cir que en el momento de la batalla eran inoportunas esa clase de 


manifestaciones desalentadoras; pero el General Ospina se apre- 


suró a significar que en su concepto tenía razón el doctor Mar- 


tínez Silva y que debía procederse sin pérdida de tiempo a lle- 


var a cabo lo acordado. 
Como resultado de esto se mandó llamar al Cenidl Mala 


Ospina Chaparro, Comandante de las fuerzas que debían prote- 


ger al doctor Sanclemente en su viaje a la capital de la Repú- 
blica; se le dieron instrucciones precisas y se le ordenó se pu- 
siera esa misma noche en marcha para su campamento, como en 
efecto lo hizo. | 

Ya en la calle, para dirigirse los miembros de la Junta a sus 
respectivas casas de habitación, el señor Holguín felicitó efusi- 
vamente al señor Martínez Silva por la manifestación que aca- 
baba de hacer en la reunión. 

Desgraciadamente los quince días perdidos fueron más que su- 


ficientes para que el señor Marroquín se enterara de lo que pa- 


saba e hiciera imposible ese movimiento, que probablemente hu- 
biera sido salvador: mientras en la casa del señor Tobón ocu- 


rría lo que dejamos relatado, en la de Gobierno se nombraba al 


doctor José Vicente Concha Ministro de Guerra. El doctor Con- 
cha se apresuró a hacerse reconocer de la fuerza pública, y en 
las primeras horas de la mañana siguiente hizo que el Coronel 
Laverde (hoy General) sacara a la plaza de Bolívar el batallón 
que comandaba, y redujera a prisión al General Ospina cuando 
se dirigía a su despacho, situado en la planta baja del Capitolio, y 
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a los señores Holguín y Arboleda, todos los cuales fueron envia- 
dos pocos días después al destierro, sin fórmula de juicio, que 
no habría habido en qué fundar. 

Los señores Roa, Bernardo Escobar, Martínez Silva y demás 
comprometidos en el movimiento, le pasaron un memorial al nue- 
vo Ministro de Guerra, haciéndole conocer aquella participación. 
Sin duda por razones de antiguo o maaicas o contra ellos no 
se dictó ninguna providencia. 

Aun habiendo sido reducido a prisión el General Ospina, el 
plan acordado habría podido llevarse a cabo si el General Ma- 
riano Ospina Chaparro, desatendiendo un telegrama lamentable 
que le dirigió su pariente José Domingo Ospina Camacho, se hu- 
biera mantenido firme, es decir, cumplido con la obligación que 
tenía no sólo de abrir las filas de la fuerza a sus Órdenes, para 
que pasara el doctor Sanclemente, sino de rendirle los demás ho- 
nores del caso y prestarle el amparo a que tenía derecho, una 
vez que aquél se dirigía a la capital a ejercer allí la primera Ma- 
gistratura. Ese no era un acto de rebeldía, sino todo lo contra- 
rio, de perfecta constitucionalidad; la vuelta al poder del doctor 
Sanclemente no significaba conspiración de ninguna clase, ni gol- 
pe de cuartel ni nada irregular; y todas las autoridades consti- 
tuídas tenian obligación, una vez que él se hubiera declarado en 
ejercicio del Poder, en el centro señalado para ello por la ley, 
de acatarlo y obedecerlo. 

¿Qué habrían hecho el señor Marroquín, sus Ministros, la Cor- 
te Suprema de Justicia, los Jefes de la fuerza pública y demás 
autoridades, si el doctor Sanclemente, burlando la vigilancia ba- 
jo la cual estaba y viajando de incógnito, se hubiera presentado 
un día en Palacio de Gobierno y dicho que desde ese momento 
asumía las funciones de Presidente de la República? La respues- 
ta está demás, como también los comentarios. | 

El doctor Ospina Camacho tuvo en esa vez, como en otras de 
su vida pública, el dón de la inoportunidad; y fue siempre el re- 
presentante, por no decir el autor, del exceso de autoridad y de 
ciertas medidas violentas, no justificadas, como el destierro de don 
Santiago Pérez, porque con su pluma atacaba la Regeneración; 
e igual pena quiso imponerle, sin motivo alguno, al doctor Aqui- 
leo Parra. Reconocemos que el doctor Ospina Camacho prestó 
servicios a su causa; que se manejó con valor en la guerra de 
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1876; que fue un abogado competente y hombre de honradez sin 
tacha, menos en asuntos políticos, en los cuales cojeaba, como 
la mayor parte de sus compañeros de esa época. No dejó él li- 
bro alguno de su propia cosecha; no fue escritor público ni ora- 
dor; no se conoce siquiera una frase feliz de él; pero estuvo ca- 
si siempre en puestos muy elevados y se le consideró por va- 
rios de sus amigos digno de ejercer la Presidencia de la Repú- 
blica. : | 

El Ministerio de Guerra fue, durante la segunda Administración 
Marroquín, el rompecabezas de los hombres honorables que lo 
desempeñaron; de ese puesto salieron medio locos, desesperados, 
Quintero Calderón, Ospina Camacho, Ospina Pedro Nel, Gon- 
zález Valencia, Concha y Marceliano Vélez, viendo que era casi 
imposible meter en pretina a cierta clase de subalternos, que en 
vez de prestar servicios eran causa de constantes preocupacio- 
nes y malestar. El General Vélez, en particular, se quejó amar- 
gamente en su larga y razonada renuncia, de ese y de otros mu- 
chos males; ese documento o exposición, de carácter reservado, 
fue sustraído del escritorio particular del General Vélez, y publi- 
cado y enviado a los campamentos liberales por quienes creye- 
ron galvanizar con él la expirante revolución. No faltaron gobier- 
nistas que se atrevieran a hacerle al General el cargo de que ha- . 
bía sido él mismo quien había hecho pasar la hoja a manos ene- 
migas; afortunadamente la limpia figura del General Vélez esta- 
ba muy por encima de esas artes vedadas, y pronto se supo tam- 
bién quién fue el autor de tan grave falta. SL 

A propósito de esto debemos referir que cuando ya el Gene- 
ral tenía escrita la renuncia de que venimos hablando, convocó 
a su casa de habitación a los señores Francisco A. Gutiérrez, Jo- 
sé Vicente Concha, Eliseo Arbeláez, Bernardo Escobar y Luis 
Martínez Silva para pedirles su opinión acerca de dicha exposi- 
ción; en vista de las razones que el General expuso, ninguno le 
hizo fuerza en contrario, pero tampoco en pro. El General les 
rogó a los señores Concha y Martínez Silva se llevaran el docu- 
mento y lo retocaran; insignificantes modificaciones de redacción 
se le hicieron, no porque fueran necesarias, sino para mostrarle 
a su autor que correspondían al honor y acto de confianza que 
les dispensaba. No comprendemos por qué ni para qué dijo más 
tarde el General Véíez, encontrándose en Antioquia, que sus ami- 
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gos políticos de Bogotá lo habían lanzado por el camino de la k 
renuncia, que fue obra exclusiva de él, 
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A raíz del «31 de julio» se discutía en Washington la nece- 
sidad de dar principio a la obra de un canal interoceánico que 
rompiera una faja de tierra en la América Central para comunicar 
el Atlántico con el Pacífico, acortando las distancias marítimas 
en bien del comercio internacional y facilitando visibles planes 
de estrategia naval americana, pues a los Estados Unidos no les 
convenía el fraccionamiento de sus escuadras en las costas del 
Atlántico y del Pacífico. 

Los partidarios del Canal de Panamá, obra en que se Había 
pensado desde los tiempos de Carlos V cuando este Emperador 
envió a Gil González a América, perdían terreno en la opinión de 
los interesados influyentes americanos, y ganaban en cambio los 
que sostenían la supremacía de la vía por Nicaragua. 

Comprometida la República vitalmente en la necesidad de que 
fuera desechada la corriente que favorecía a Nicaragua, el Go- 
bierno de Colombia decidió enviar a Washington, investido del 
doble carácter de Ministro de Relaciones Exteriores y de Comi- 


.sionado especial, al doctor Carlos Martínez Silva, quien partió 


en enero de 1901 en desempeño de su delicadíisima misión. 

¿Y por qué estaba Colombia vitalmente interesada en que el 
Canal interoceánico fuera por Panamá? Pues por múltiples razo- 
nes, la más importante de las cuales era nada menos que la con- 
servación de su integridad territorial, sujeta a prueba en el caso 
de que los panameños vieran desvanecida toda esperanza de re- 
dención con la próxima e inmediata obra del Canal, que aporta- 
ría hombres, dinero, empresas, relaciones, etc., etc. Además, bueno 
es anotar aquí el hecho de que Colombia, desde mucho tiempo 
atrás, había seguido una política uniforme respecto al Canal de 
Panamá, política que había repercutido hondamente en la concien- 
cia nacional y, muy particularmente, en el pueblo panameño. 
Merece la pena consignar aquí el por qué de esta afirmación, ya 
que ella hace un honroso paréntesis a la falta de una política ex- 
terior bien definida que tánto se echa de menos en la Cancillería 
de San Carlos, a través de la historia de Colombia como nación 
libre e independiente. 
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En efecto, «ya desde 1835 el Congreso granadino expedía el De- 
creto de 27 de mayo, por el cual se concedió privilegio a Carlos, 
Barón de Thierry, para la apertura de un canal fluvial que uniera. 
los dos océanos por el Istmo de Panamá; el 29 de mayo de 1838 
sancionó otro Decreto Legislativo para conceder el privilegio a 
varios ciudadanos granadinos y franceses; en Decreto de 1. de 
julio de 1842 excitó al Poder Ejecutivo para que convocase a los 
individuos que quisieran hacer propuestas para optar un nuevo pri- 
vilegio; el 18 de julio de 1851 se concedió éste por el Congreso : 
a los señores Manuel Cárdenas y Florentino González para abrir 
un canal que pusiese en comunicación los mares Atlántico y Pa- 
cífico por el Atrato, y en Decreto de la misma fecha se hizo iguai- 
concesión a los señores Ricardo de la Parra y Benjamín Baggle 
para comunicar los dos océanos, uniendo las aguas de los ríos 
Atrato y San Juan, entre los paralelos 5.2 y 6.9; la ley de 1.9 de 
junio de 1852 concedió privilegio a los señores Patricio Wilson, Juan 
Henderson y otros, para abrir el Canal por el Istmo del Darién, entre 
el Golfo de San Miguel y la ensenada de Caledonia. En las ins- 
trucciones dadas en 1843 por el Secretario de Relaciones Exte- 
riores, doctor Mariano Ospina, al Encargado de Negocios de la 
República en Inglaterra, don Manuel María Mosquera, le orde- 
naba que promoviese las gestiones conducentes a que los Go- 
biernos de la Gran Bretaña, Francia y los Estados Unidos, Holanda 
y España, se encargaran de la apertura del Canal de Panamá); el 
Decreto Legislativo de 28 de abril de 1855 concedió privilegio a 
los señores José Gooding y Ricardo Vanegas para que abriesen 
el Canal entre los paralelos 4.2 y 8.*, uniendo las aguas del Atrato 
y sus afluentes con las que caen al Pacífico; el 25 de enero de 
1865 se celebró un contrato para el mismo objeto con el apode- 
rado del señor Henry Duestbury, contrato que improbó el Con- 
greso colombiano por medio de la Ley 60, de 27 de junio de 1866, 
en la cual dio al propio tiempo las bases que debían servir al 
Poder Ejecutivo para celebrar un contrato sobre apertura del Canal, 
y ordenó que tales bases se publicaran en los principales perió- 
dicos de Europa y Norte América, a fin de abrir una licitación 
sobre el asunto; el 14 de enero de 1869 firmaron en Bogotá los 
Plenipotenciarios de los Estados Unidos de Colombia, doctores 
Miguel Samper y Tomás Cuenca, con el Ministro residente de los 
Estados Unidos de América, honorable señor Peter J. Súllivan, 
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un Tratado entre los dos Gobiernos para la excavación de un 
Canal que uniese el Océano Atlántico con el Pacifico, a través 
del Istmo de Panamá y Darién. El Congreso de aquel año no 
aprobó el referido Tratado, pero excitó al Poder Ejecutivo para 
que reanudase las negociaciones con el Gobierno americano, a 
fin de que, de acuerdo con las reformas indicadas por el mismo 
Congreso, se celebrara un Tratado definitivo sobre la materia. 
Hizose así, en efecto, y el 26 de enero de 1870 se firmó el nuevo 
Tratado en Bogotá, por los Plenipotenciarios colombianos doc- 
tores Justo Arosemena y Jacobo Sánchez, y el entonces Ministro : 
de los Estados Unidos de América, honorable señor Stephen A. 
Hulburt. Discutido este Tratado en la inmediata reunión de las 
Cámaras Legislativas, se aprobó, con algunas reformas, y llegó 
así a serla Ley colombiana número 97, de 8 de julio de 1870. A pe- 
sar de las gestiones de nuestra Legación en Washington, el Senado 
americano no llegó a tomar en consideración aquel Tratado, por 
lo cual el Congreso de Colombia expidió la Ley 33 de 1876, a fin 
de autorizar al Poder Ejecutivo para negociar la apertura del 
Canal sobre las bases que la misma ley contiene y que fueron 
adoptadas en el contrato de 26 de mayo del mismo año, cele- 
brado por el Secretario de Relaciones Exteriores de la República, 
doctor Manuel Ancízar, y el apoderado en Bogotá del general 
Etienne Turr, el cual contrato no se llevó a efecto, pero dio lugar 
al que se celebró en Bogotá por el general Eustorgio Salgar, 
Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia, y el señor Lucien 
N. V. Wyse, apoderado de la Compañía Francesa del Canal Intero- 
- ceánico, contrato que se aprobó por la Ley 28 de 1878, y pro- 
rrogado por la Ley 107 de 1890, por la 91 de 1892, por el con- 
trato de 4 de abril de 1893 y por el Decreto Legislativo de 23 
de abril de '1900. (1) 

El doctor Martínez Silva, pues, en A arda de la tradición y de 
los intereses internos y externos de la República, debía trabajar 
para impedir que éstos fueran defraudados. Mas en la imposibili- | 
dad en que se hallaba Colombia para acometer ella misma la exca- 
vación del Canal, se hacía necesario, consultando legítimos dere- 
chos adquiridos por terceros, saber con quién debía entenderse la 
Nación para salvaguardiar sus intereses. Y en tratándose de tan 


(1) Datos tomados del libro «La Reforma dida lfativa en Colombia», por el 
doctor Antonio er Uribe. Bogotá, 1917. 
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difícil cuestión hubo el doctor Martínez Silva de confrontar otro 
problema: el de la entidad constructora de la obra. 

La Cancillería colombiana ha debido tener muy en cuenta que 
las Potencias europeas no eran las llamadas a efectuar la exca- 
vación del Canal, tanto por razones económicas como por pode- 
rosos motivos relacionados con la politica continental europea, 


y, sin embargo, nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores, para 


mejor proveer, candorosamente procedió a interrogar a los re- 
presentantes de los Gobiernos europeos, ya en Bogotá, por medio 
- del mismo Ministerio, ya en Washington, por medio de la Lega- 
ción, y, finalmente, en Europa, por intermedio de varios Agentes 
diplomáticos de la República. Tal proceder tenía que precipitar 
necesariamente los acontecimientos, inspirando recelos a los Es- 


tados Unidos, inquietando el ánimo de los que integraban la 


Compañía Francesa del Canal, y fomentando el descontento en- 
tre los panameños, que interpretaban ' las actividades oficiales 
colombianas como expedientes dilatorios que alejaban o dificul- 
taban la pronta realización de fundadas esperanzas de redención. 

Pensó también nuestra Cancillería, contra lo previsto y anun- 
ciado años atrás por Justo Arosemena, Rafael Núñez y muchos 
otros hombres de Estado, que «fuera posible obtener de los Go- 
biernos europeos alguna intervención favorable a Panamá, que 
sirviera de punto de apoyo al Gobierno de Colombia para po- 
der discutir con más libertad las exigencias del Gobierno ameri- 


cano. Hacianlo creer así varias circunstancias: en primer lugar, 


la actitud de los Gabinetes de Londres y Madrid en las célebres 
notas de 1881 y 1882, en respuesta a la muy enfática de Mr. Bla- 
ne, relativa al Canal de Panamá; en segundo lugar, la conside- 
ración de que las Potencias europeas podían tener interés en im- 
pedir el predominio americano sobre el futuro Canal ístmico, co- 
mo parecía revelarlo la prensa de aquel Continente, temerosa de 


que los Estados Unidos adquiriesen preponderancia en el comer- 


cio de Oriente y de la América del Sur; en tercer lugar, la ne- 
gativa del Gobierno inglés a aceptar las enmiendas introducidas 
por el Senado americano al Tratado Hay-Pauncefote y su evi- 
dente disgusto por la extraña actitud de aquella entidad al dis- 


cutir tales enmiendas; y, por último, el hecho de que, estando. 


vinculados al Canal de Panamá tan cuantiosos intereses de ciu- 
dadanos de Francia, y, hasta cierto punto, la gloria de aquella 
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República, era verosímil suponer que su Gobierno haría esfuer- . 
zOs poderosos y eficaces en favor del Canal de Panamá. (1) 

A un novel en achaques internacionales le era permitido tener 
como posibles los considerandos que a sí mismo se propuso nues- 
tro Ministerio de Relaciones Exteriores, pero a una entidad ofi- 
cial, que estaba en la olligación de conocer minuciosamente la 
política internacional europea y americana, no le era lícito, y me- 
nos en momentos críticos para la soberanía nacional, entrar a su- 
poner que los viejos países europeos, a excepción de Inglaterra, 
podrían interesarse prácticamente en impedir el predominio nor- 
teamericano en el Oriente y en Sur-América. En efecto, ¿con qué 
elementos contaba Francia, por más chauvinistas que sean los fran- 
ceses, para enfrentársele al imperialismo norteamericano, amparado 
por la renombrada doctrina de Monroe? Y eliminando a Francia, 
patria de la desgraciada Compañía del Canal de Panamá, ¿qué 
podía pensarse de Alemania, Suiza, Italia, Rusia, etc., etc.? Que- 
daba únicamente Inglaterra, como potencia marítima de primer 
orden, en capacidad de discutir con los Estados Unidos la hege- 
monía y preponderancia de sus escuadras en los mares de Orien- 
te y Occidente, mas debe tenerse en cuenta que los americanos 
“del Norte de tiempo atrás habían definido su política exterior 
en relación con el Canal interoceánico y tratado de eliminar a 
Inglaterra de toda competencia, cosa que en efecto consiguieron 
con la caducidad del Tratado Clayton-Bulwer de 1850, que fue 
sustituido por el Hay-Pauncefote, de 18 de diciembre de 1901, 
aprovechándose de la guerra contra los boers, y el cual dejó las 
manos libres a la política de la Casa Blanca para proceder a la 
excavación del Canal interoceánico. 

Veamos ahora por qué afirmamos que los Estados Unidos ha- 
bían seguido una línea de conducta que Colombia estaba en la 
obligación de conocer y de apreciar en su alcance y en su sig- 
nificado. Parece que ya—dice el doctor Antonio José Uribe—en. 
1825, Henry Clay instruía a los Plenipotenciarios enviados por 
los Estados Unidos al Congreso de Panamá, para que obrasen - 
en el sentido de favorecer los intereses yanquees en relación 
con el futuro Canal, y en 1839 la Cámara de Representantes: del 
citado país excitaba al Presidente de la Unión para que abriese 
negociaciones sobre la materia. Actos posteriores le la diploma- 


(1) Uribe. Obra citada. 
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cia americana comprueban que jamás abandonó aquel propósi- 
to el Gobierno americano. | 

«Pero si antes de la anexión de las islas Haway, de la políti- 
ca americana en relación con la política europea en el Extremo 
Oriente y de la guerra con España en 1898, los estadistas ame- 
ricanos consideraban indispensable para el desarrollo del comer- 
cio de la Unión la apertura de un canal interoceánico, a partir 
de aquellos trascendentales sucesos políticos, el último de los 
cuales transfirió a los Estados Unidos el dominio de Puerto Ri- 
co y Filipinas y, cuando menos, el comercio de Cuba, la nece- 
sidad de la apertura del Canal llegó a ser para ellos indiscuti- 
ble y premiosa. , 

«De aquí el que el Presidente Mc. Kinley, en su Mensaje del 
mes de diciembre de 1898, excitara al Congreso a que expidiese 
algún acto en virtud del cual fuera posible proceder a la apertu- 
ra de una vía acuática entre el Océano Atlántico y el Pacífico. 
. De acuerdo con los deseos del Presidente, las Cámaras expidie- 
ron la Ley 189 de 3 de marzo siguiente, por la cual se autorizó 
a aquél para nombrar una Comisión que determinara la ruta más 
práctica y factible a través del Istmo americano para un canal 
entre los dos Océanos, así como el costo para construírlo y po- 
nerlo bajo la autoridad, administración y propiedad de los Esta- 
dos Unidos. | 

«El Gobierno, al propio tiempo que nombraba la Comisión téc- 
nica referida, la cual se constituyó en Washington el 15 de ju- 
lio de 1899, bajo la Presidencia del Almirante John G. Walker (1), 
entablaba negociaciones con el Embajador británico, Lord Paun- 
cefote, a fin de modificar o abrogar el Tratado Clayton-Bulwer, 
que impedía a los Estados Unidos obtener predominio exclusivo 
sobre un Canal en el Istmo americano, y discutía con los Go- 
biernos de Costa Rica y Nicaragua las bases de un Tratado que 
permitiera al Gobierno de la Unión abrir el Canal por territorio 
de aquellas Repúblicas». (2) 


(1) Los demás miembros de la Comisión eran: Samuel Pasco, Alfred Noble, G. 
S, Marison, Peter C. Haine, William A. Burn, D. H. Ernest, Louis M. Hampt 
y Emory R. Johnson. a 


(2) Para apreciar bien la política internacional de los Estados Unidos en relación 
con el Canal interoceánico, consúltese la obra de Rougier «La République de Pa- 
namá et le conflict Américano-colombien». (París, 1904). Contrasta, estudiando el 
libro mencionado, ver la atención con que en París se seguía el curso de la políti- 
ca americana, en tanto que en Bogotá, una vez planteado el conflicto, nuestra 
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¿Por qué, pues, si nuestra Cancillería conocía las gestiones 
americanas de larga data para construír un Canal, y por qué, sa- 
biendo o debiendo haber sabido que los países del Viejo Con- 
tinente no estorbarían el desarrollo e interpretación de la doctri- 
na Monroe, y que Inglaterra había convenido en no ser rival de 
los Estados Unidos en la ejecución, control y propiedad de la 


Obra, perdió el tiempo tratando de conocer puntos de vista que 


debían serle familiares, despertando recelos en Washington y en 
Panamá, para precipitar luégo los acontecimientos? Pregunta es 
esta que no podemos responder. 

Lo cierto es que la actitud de nuestro Ministerio de Negocios 
Extranjeros, aparte de otras consideraciones, hizo popular la idea 
de la excavación del pensado Canal interoceánico por Nicara- 
gua con preferencia a la vía por Panamá, y en semejante emer- 
gencia fue preciso que el doctor Martínez Silva partiera para los 
Estados Unidos, con el carácter indicado, a trabajar por los in- 
tereses de nuestra República y a subsanar los errores anotados. 

Era ya claro que la Compañía Francesa del Canal no podía 
llevar a cabo la magna obra, y no obstante esta importante y 
vital circunstancia, el Gobierno de Colombia, vencido el término 
“del contrato respectivo, le concedió una nueva prórroga, acorda- 
da por el Decreto legislativo número 721 de 1900. Fue entonces 
cuando los accionistas de la Nueva Compañía Francesa del Ca-' 
nal, que había querido salvar el desastre de la primera organi- 
zada por Lepsseps, que tántas reputaciones se llevó de calle me- 
recidamente, se apresuraron, más listos que nosotros, no a ges- 
tionar el traspaso de su título a una Potencia europea, sino al 
Gobierno de los Estados Unidos, mediante el pago de $ 40.000.000 
que en parte reembolsaban los dineros invertidos por la largue- 
za francesa en el empeño de ejecutar una magna obra cuya rea- 
lización reclamaban las necesidades mundiales en general, y las 


Cancillería apenas comenzó a dar pasos de investigación vacilantes, que tan la- 
“mentables resultados produjeron, según lo previó y anunció el doctor Martínez 
Silva en oportunidad. Téngase presente que el Gobierno de Bogotá llegó hasta 
consultar, en junio de 1902, a los señores Tomás Arias y Oscar Terán, paname; 
ños, sobre la forma como podría autorizarse el traspaso de los derechos de la Com- 
pañía del Canal al Gobierno americano, perdiendo así un tiempo precioso que 
otros supieron aprovechar. Sea esta la ocasión de manifestar nuestras vivas simpa- 
tías por el doctor Oscar Terán, que ha sabido mantener con honor su nacionali- 
dad colombiana, cosa que no supo hacer Tomás Arias, uno de los traidores en la 
independencia de Panamá. q | 
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estratégicas y comerciales de los americanos del Norte, en «par- 
ticular. 

¿Por qué motivo el Gobierno de Colombia otorgó una nueva 
prórroga a la fallida Compañía Francesa del Canal de'Panamá, 
facilitándole el medio de entrar a complicar futuras negociacio- 


nes, que a la larga pararon en la desmembración del territorio 


patrio? Pues porque la guerra civil desencadenada en 1899 tenía 
en jaque al Gobierno y había agravado la situación fiscal y eco- 
nómica, que tan desastrosas habían sido en la Regeneración, se- 
gún queda dicho y explicado atrás, y el Gobierro colombiano 
necesitaba recursos. Y surgió, o mejor dicho, se presentó la so- 


licitud de prórroga de la Compañía Francesa, hecha quizás con 


pleno conocimiento de las circunstancias, la cual fue atendida me- 
diante el pago de una menguada suma que el concesionario se 
apresuró a invertir en elementos bélicos, (1) en tanto que los libe- 
rales sostenían la nulidad de la mencionada prórroga y otrecían 
a su vez que la Nueva Compañía renunciara a ella y recogiera 


el pago que había hecho a fin de hostilizar al Gobierno, con pro- 


mesas de que en el caso de que triunfara la revolución, el partido 
liberal entraría a corresponder con creces a la actitud que recla- 
maban de la entidad francesa. Si José Camacho Carrizosa hubie- 
ra visto y oído lo que entonces pasaba entre bastidores, habría 
tenido razón en pedir la picota que reclamó injustamente para el 
General Pedro Alcántara Herrán. 

- Pero sucedidos los hechos, el doctor Martínez Silva, único que 
se dio bien cuenta del alcance de los mismos, no tuvo otro ca- 
mino que trabajar porque se escogiera en Washington la vía de 
Panamá por las razones anotadas, y se vio en la penosa nece- 
sidad de tener que entenderse con la Compañía Francesa del Ca- 
nal, cuyo título fue él uno de los primeros en poner en duda des- 
de el punto de vista constitucional. Debe tenerse en cuenta que 
la escogencia de la vía por Nicaragua afectaba derechos territo- 


(1) Muchas constancias hay a este respecto, pero a nuestro entender tienen es” 
pecial importancia los discursos y afirmaciones al respecto pronunciados por los 
Senadores Guillermo Valencia y Antonio José Restrepo en las sesiones del Sena- 
de de 1925, al discutirse el restablecimiento de la pena de muerte en Colombia. 


Véanse los «Anales» respectivos y el folleto «El cadalso ante el Senado», revisado 


por los oradores mencionados. Se ha dicho que el doctor Nicolás Esguerra reco- 
mendó la prórroga, pero esto es inexacto, pues lo que hubo fue que él dijo al Go: 
bierno que estipulara determinadas condiciones para concederla; y estas condicio- 
nes eran tan onerosas que imposibilitaban toda posible negociación. 


— 293 — 


riales de Colombia, fundados en la Real Orden de 1803, sobre 
la Mosquitia. | 


El Enviado y Ministro de Relaciones Exteriores de la Rob 


Ca, en cumplimiento de su delicada y grave misión, consciente. 


de sus deberes, procedió, al conocer el estado de los sucesos, a 
solicitar una, dos, tres y mil veces instrucciones del Gobierno 
para obrar; mas, dicho sea de paso y de una vez por todas, ni 
sus cartas, ni sus comunicaciones oficiales merecieron el honor 
de una respuesta que contuviera las instrucciones y autorizacio- 
nes solicitadas. El Gobierno sólo atendía a los asuntos interio- 
res, y por este motivo a las solicitudes del doctor Martínez Sil- 
va no les daba respuesta, y a la Legación de Colombia en Was- 
hington no llegaba sino el eco del silencio oficial. 

La Comisión presidida por el Almirante Walker habia informa- 
do a favor de la vía por Nicaragua; y según el dictamen técni- 
co de los miembros que la integraban, el Canal recomendado ten- 


dría 135 millas más que el de Panamá, mayor elevación, más es- 


clusas y curvatura mayor y más difícil; requeriría treinta y tres 
horas para que los buques de regular calado pudiesen atravesar- 
lo, en vez de doce horas que para ello emplearían por Panamá; 
no tendría puertos naturales en los extremos, en tanto que la vía 
de Panamá posee una excelente rada del lado del Pacífico y un 
buen puerto en el Atlántico; el terreno 'se conocía menos, y, por 
lo mismo, se ignoraban las contingencias que pudieran presen- 
tarse; no contaba la vía por Nicaragua con medios de transpor- 
te paralelos al Canal; el costo de la obra sería de $ 56.000.000 
más de lo que costaría terminar la empresa de Panamá, y la con- 
servación del Canal por Nicaragua, después de construido, importa- 
ría $ 1.350.000 más que el de Panamá. (1) Después se vio que 
el proyecto de Nicaragua sólo fue un sofisma de distracción para 
mover al Gobierno de Colombia y para asaltar el menguado pa- 
triotismo de los panameños. 

Pero si tales ventajas podian favorecer el trabajo del doctor 
Martínez Silva para desviar la opinión americana hacia Panamá, 
debe tenerse en cuenta que las mismas sirvieron a nuestro Go- 
bierno para considerar salvado el proyecto de Canal por te- 
rritorio colombiano, y en situación ventajosa para imponer con- 
diciones a la entidad o Gobierno constructor de la obra, favore- 


(1D) «Reforma Administrativa», 


A Y. e aa 


ciendo en gran parte los intereses de los que estaban vinculados a 
Nicaragua; y animaban a la Compañía francesa para precipitar los 
acontecimientos, a fin de lograr a toda costa traspasar a los Es- 
tados Unidos su título prorrogado, para rescatar los millones pro- 
metidos. | 

«Las ideas que privaban en los Estados Unidos, adversas a 
Colombia y favorables a Nicaragua— escribe Manuel Antonio Pom- 
bo— principalmente con motivo del incidente diplomático de los 
preliminares de la abrogación del Tratado Clayton-Bulwer por el 
Hay-Pauncefote; la prórroga concedida a la Compañía Francesa 
del Canal por nuestro Gobierno, que en realidad no debía tener 
validez, habida consideración a que el decreto legislativo que 
la otorgó no estaba apoyado en ninguna ley anterior sobre au- 
torizaciones al Poder Ejecutivo, ni era de los asuntos que según 
la Constitución podían ser materia de decretos legislativos, con- 
cesión que era un obstáculo; todo esto pone de relieve que la 
misión del doctor Martínez Silva era en extremo delicada. Agré- 
guese a esto la incomunicación motivada en momentos en que la 
guerra civil estaba como nunca de recia, lo que hacía difícil me- 
ditar, consultar y resolver cualquiera cosa por la falta de sereni- 
dad en los momentos de suprema angustia, lo cual podía inter- 
pretarse allá quizá como que el Gobierno de Colombia no le da- 
ba a esta cuestión tan delicada la importancia y atención que re- 
quería y poco se cuidaba de ella, mostrando más actividad en 
los nezocios domésticos que en los internacionales». Y lo que el 
señor Pombo afirma como posible fue desgraciadamente la ver- 
dad, en tratándose de los asuntos domésticos con preferencia a 
los internacionales, por parte del señor Marroquín. La correspon- 
dencia privada del doctor Martínez Silva es terminante a este res- 
pecto, y cuando ella vea la luz pública aclarará muchos interro- 
gantes planteados en publicaciones y documentos oficiales mutila- 
dos de nuestra historia diplomática. (1) du 

«Con todo, el doctor Martínez Silva, a quien le fueron conoci- 
das las intenciones americanas desde que empezó su misión, lo- 
gró que Colombia llegara a: ser oída y pudo preparar un memo- 
rándum que sirviera de base a una negociacion ventajosa». 

Y al fin, después de brega tenaz, tue desechada la vía por Ni- 
caragua y acogida la de Panamá, mientras la Compañía Francesa, 


A 


(1) Como, por ejemplo, en el «Libro Azul de Colombia». 
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de la que era Presidente el señor Hutin, que estuvo en los Es- 


tados Unidos y se entendió directamente con el doctor Martí- 
nez, maniobraba a toda prisa, ávida de los millones americanos, 
e intentaba traspasar al Gobierno yanqui la concesión de que era 
propietaria en virtud de la discutida prórroga, dejando de lado al 
Gobierno de Colombia en sus oscuras maquinaciones, al frente de 
las cuales estaba el siniestro Felipe Buneau-Varilla, cuya esposa, 
según propia confesión del Coronel, elaboró, llegado el momento, 


la combinación de los colores de la bandera panameña. (1) 


(1) El inquieto y perverso Coronel, héroe de la independencia panameña, ha 
publicado recientemente un libro tendiente a demostrar que a los alemanes se de- 
bió el que los americanos hubieran dudado alguna vez de la excelencia del Istmo 
de Panamá en competencia con el de Nicaragua para la obra del Canal; y que al 
no haber sido por la clarovidencia y diplomacia del citado Coronel, que echaron 
por tierra las combinaciones e intrigas alemanas, los americanos hubieran escogi- 
do a Nicaragua, humillando con esta escogencia al genio francés, que concibió y 
adelantó la idea de romper el Istmo que perteneció a Colombia ; y este triunfo del 
genio francés, obra de Buneau-Varilla, vino con el andar del tiempo, a ser causa y 
motivo de la «entente franco-americana», puesta a dura prueba después de la des— 


 graciada aventura del Emperador Maximiliano de Méjico. Es decir, que al Coro- 


nel Buneau-Varilla, el Libertador panameño, deben los aliados de 1914 su victo- 
ria sobre Alemania. ¿Hubieran triunfado Inglaterra y Francia en la guerra mundial 
sin la opurtuna intervención de los Estados Unidos en su favor? Nó, contesta ro- 
tundamente el Coronel. ¿Y los Estados Unidos hubieran podido terciar del lado de 
los Aliados sin que hubiera mediado una previa y sólida inteligencia y simpatía 
entre franceses y americanos? Nó. ¿Y cómo pudo lograrse esta simpatía, reparan- 


- do el error de Napoleón Ill que tan hondamente afectó la Doctrina Monroe, en 
tiempos de la guerra civil en los Estados Unidos? Pues con la compraventa de la 


concesión que ilegalmente otorgó Colombia a la Nueva Compañia Francesa del 


Canal de Panamá, de todo lo cual fue factor principal y decisivo Felipe Buneau- 


Varilla, según lo afirma él mismo en su libro «The Great Adventure of Panamá». 
Por suerte que, de acuerdo con el citado libro, el Coronel fue él elemento remoto 
que contribuyó con su genio a salvar la civilización del mundo en 1914. Y después 
de tan peregrina concatenación de hechos, concluye el «héroe panameño» obser- 
vando que su intervención en la traición de Panamá obedeció a razones de patrio- 
tismo y de amor a la humanidad, extrañas a toda ambición de lucro y a pro- 
pósitos bastardos. El comprendió en esos momentos, según su criterio, que 
la guerra entre Francia y Alemania tenía que declararse tarde o temprano y que 
urgía prepararse .para la victoria, y precisaba que los Estados Unidos trabaran re- 


-laciones estrechas de simpatía con los franceses, lo que solamente podía obtenerse 


con la venta que la Compañía Francesa del Canal de Panamá hiciera de sus dere- 
chos y concesiones a los americanos del Norte. Buneau-Varilla consiguió todo es- 


to y solamente encallaron sus buenos oficios cuando se discutió en el Senado co- 


lombiano, en 1903, el Tratado Herrán Hay. Los alemanes les ganaron de mano a 


los franceses en su propaganda en Colombia, afirma el Coronel, haciendo que el 


Senado de la República repudiara el Tratado que había de facilitar a los Estados 
Unidos la compraventa de los derechos y concesiones de la Compañía Nueva para 
la apertura del Canal interoceánico, y esto obligó al héroe pseudo-panameño a se- 
cundar y fomentar la separación de Panamá, con el fin de salvar más tarde a Co- 
lombia y a la humanidad entera del imperialismo germano. No puede negarse que 
el Coronel obró como todo un hombre superior, y téngase presente que cuando él 
intervino en las sucias maniobras panameñas, olvidó por completo los $ 40,000,000 
que salvó para la Compañía Nueva del Canal, servicio por el cual Panamá se apre- 
suró a nombrarlo su primer Ministro ante el Gobierno de la Casa Blanca. Sin em- 
bargo, rumores de sórdidas negociaciones entre el señor Bureau-Varilla y algún 
allegado del Presidente Roosevelt circularon por lo bajo con mucha insistencia, a 
raíz de la independencia de Panamá. Para verdades el tiempo y para justicias Dios, 
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El Ministro de Colombia procedió a entenderse con el Secre- 
tario de Estado y con Mr. Hutin, Representante de la Compañía: 
con el primero para hacerle saber que Colombia estaba dispues- 
ta a tratar con los Estados Unidos sobre lo relativo al Canal por 
Panamá, consultando mutuos y fundados intereses, y con el se- 
gundo para manifestarle que, llegado el caso, el Gobierno no 
tendría] inconveniente en autorizar el traspaso de los derechos res- 
pectivos al Gobierno de la Casa Blanca. 

El 24 de septiembre de 1901 se separó el doctor Antonio José 
Uribe del Ministerio de Relaciones Exteriores, y al día siguien- 
te entró a desempeñarlo el doctor Miguel Abadía Méndez, en su 
carácter de Ministro de Hacienda. 

Y días después, en nota de 8 de enero de 1902, el doctor Mar- 
tínez Silva dijo al Ministerio de Relaciones Exteriores: | 

«Aprovechando el viaje del señor John Bidlake, que sigue pa- 
ra Bogotá, he resuelto conferirle el carácter de Correo de Gabi- 
nete y encargarle de la conducción de este despacho para Vues- 
tra Señoría, a fin de evitar las demoras consiguientes al correo 
ordinario. : 

«Adjunta hallará Vuestra Señoria copia de la nota que me ha 
dirigido el Almirante Jj. G. Walker, Presidente de la Istmian - 
Canal Comission, en la cual me trasmite copía de un despacho 
dirigido de París al señor Jules Boeufée, Canciller de la Emba- 
jada de Francia en esta ciudad, autorizándolo para otrecer al Go- 
bierno de los Estados Unidos el traspaso de la concesión de la 
Compañía del Canal de Panamá, por la suma de $ 40.000.000. 

«Con posterioridad a aquella nota del Almirante Walker reci- 
bi ayer la visita oficial del señor Edouard Lampré, Jefe de la Se- 
cretaría de la Dirección General de la Compañía Nueva del Ca- 
nal de Panamá, con el objeto de hacerme sabedor de la mencio- 
nada propuesta, y de averiguar si el Gobierno de Colombia au- 
torizaría el traspaso de la concesión. Le contesté que se le daría 
el permiso solicitado, siempre que, previamente, el Gobierno de 
Colombia y el de los Estados Unidos llegaran a un acuerdo O 
tratado sobre las recíprocas concesiones necesarias para la aper- 
tura del Canal por nuestro territorio. 

«Ha llegado, pues, el momento de resolver si el Gobierno de 
Colombia concede o no el permiso solicitado y con qué condi- 
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- ciones, ya respecto de la Compañía, ya del Gobierno de los Es- 
tados Unidos. i 
<Los términos del problema han quedado, por lo tanto, abso- 
lutamente simplificados, y se reducen a saber si el Gobierno de 
Colombia concede al de los Estados Unidos el derecho de abrir 
por su territorio el proyectado Canal, con el control necesario y 
con la extensión de la faja hasta de tres millas a uno y otro la- 
do de la vía marítima; o si se rechaza toda propuesta en este 
sentido. En el último caso habria que renunciar, al menos por mu- 
chos años, a toda esperanza de abrir el Canal por la ruta de Pa- 
namá; y para la Compañía Francesa equivaldría esto a una ruina 
- total e inevitable, puesto que le sería absolutamente imposible 
concluir el Canal dentro del término a que está obligada por la 
ley de su concesión. El hecho sólo de haberse rendido a discre- 
ción, aceptando de plano el avalúo, sin duda demasiado bajo, he- 
cho por la misma Comisión del Canal Istmico, está indicando cla- 
ramente que no tiene hoy, ni abriga la esperanza de adquirir más 
tarde, los recursos indispensables para llenar sus compromisos con 
el Gobierno de Colombia. | 
«Como Vuestra Señoría verá por los adjuntos recortes del New 
York Tribune y del Herald, el Bill Hepburn ha empezado a dis- 
cutirse en la Cámara de Representantes. Al principio se creía que 
pasaría sin observación alguna y sin enmienda sustancial; pero 
las cosas van tomando un aspecto muy diferente, con motivo de 
la propuesta de la Compañía Francesa. En la Cámara misma, don- 
de la opinión en favor de Nicaragua era avasalladora, se han le- 
vantado ya muchas voces que piden un estudio más definido del 
asunto y que protestan contra la festinación con que se quiere 
expedir esta ley. Dicen, y con razón, que habiendo ya probabi- 
lidades de adquirir la ruta de Panamá, sería un grande error el 
reducir a una sola vía, la más larga y más costosa, la acción del 
Gobierno. Como este argumento tiene mucha fuerza, es probable 
que en la Cámara se introduzca una enmienda en el sentido de 
autorizar al Presidente de la República para entrar en las debi- 
das negociaciones conducentes a escoger la vía más convenien- 
te para el proyectado Canal. No sé si esta enmienda sea acepta- 
da; pero sí es casi seguro que el Senado la aprobará, porque, se- 
gún entiendo, el Gobierno Ejecutivo tiene mucho interés en ello. 
- Si así fuere, habremos ganado mucho terreno y estaremos en ca- 
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pacidad de negociar sobre bases más satisfactorias, entendiéndo- 
nos directamente con el Secretario de Estado, y no con Comi- 
tés sometidos a todas las influencias de los políticos y de los es- 

peculadores. | 

«Como esto es por ahora el objeto inmediato, que no' se al- 
canzará si no se hace una declaración satisfactoria por parte del 
Gobierno de Colombia, yo contestaré al Almirante Walker, tan 
pronto como se comunique el arreglo provisional que habrá de 
hacerse con la Compañía Francesa, que el Gobierno de Colom- E 
bia está dispuesto a conceder el permiso necesario para el tras- 
paso, siempre que se celebre un convenio con el Gobierno de 
los Estados Unidos, en términos equitativos, que permitan la cons- 
trucción del Canal de Panamá y aseguren los derechos de Colom- 
bia. Esto producirá muy buen efecto ante el Senado, y nos de- 
jará el campo abierto para después». 

La cuestión era delicada porque los acontecimientos precipita- 
ban el curso de los sucesos; pero el Gobierno, en vez de aten- 
der a lo hecho por el doctor Martinez Silva, quien logró des- 
viar la opinión americana en favor de Panamá en contra de las 
conclusiones de la Comisión Walker y de los intereses que apo- 
yaban la vía de Nicaragua, y hacerse oír en las altas esferas ofi- 
ciales de la Casa Blanca y por los representantes de la Compa- 
ñia Francesa, se limitó, eomo queda dicho, a guardar silencio y a. 
no otorgar las autorizaciones pedidas, ni absolver las consultas del 
Ministro en Washington (1); y el 22 del mes de enero de 1902 el doc- 
tor Abadía Méndez dictaba instrucciones al doctor José Vicente 
Concha, nombrido en reemplazo del doctor Martinez Silva. ¿Por - 
qué este cambio en momentos tan críticos para el curso de una 
negociación en que iba envuelta la soberanía de la patria? Lo dice 
muy claramente el Ministro substituido, quien aprovechó su perma- 
nencia en los Estados Unidos para trabajar con los Jefes de la 
revolución liberal para ver la manera de restablecer la paz. Sus 
gestiones en este sentido se relacionaron íntimamente con el cé- 
lebre Manifiesto de Paz del General Uribe Uribe, y mal interpre- 
tadas ,dieron pretexto al Gobierno para destituir al doctor Mar- 


(1) En el Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores hay múltiples com- 
probantes de lo que afirmamos, constancias que se hallan conformes con la corres- 
pondencia privada del doctor Martínez Silva, 
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tínez. (2). De paso rechazamos el cargo infundado y temerario 
que el señor Marroquín le hizo al doctor Martínez Silva, de haber 
violado la reserva diplomática a que estaba obligado. El alcanse 
de tan peregrina afirmación puede apreciarse leyendo las cartas 
del doctor Martínez que adelante se verán. 

Para no hacernos demasiado prolijos en la relación de sucesos 
conocidos, reproducimos a continuación las cartas que el doctor 
Martínez dirigió al señor Marroquín en relación con asuntos de 
: política interna, opiniones que no supo agradecer el señor Presi- 
dente. Cartas dirigidas al doctor Martínez Silva hablan de la in- 
tervención del Ministro de Colombia en relación con el Manifies- 
to de Paz, y observamos que en los asuntos de la guerra de 1899 
sólo intervino el doctor Carlos Martínez Silva, lo mismo que su 
hermano, para evitarla, en la forma antes mencionada; en la opo- 
sición a todo apoyo al Gobierno, según consta en la carta diri- ' 
- gida al señor Posada Gaviria, en el «31 de julio»; en las inteli- 
gencias con los Jefes revolucionarios para poner punto final a la 
contienda por medios dignos y decorosos; y, más tarde, en la opo- 
sición humanitaria que le valió el título de liberalizante por su 
«valiente protesta contra los asesinatos oflciales decretados sin fór- 
mula legal de juicio por el general Fernández. 

Los documentos en referencia, es decir, las cartas al señor Ma- 
rroquín, que explican el retiro del doctor Martínez Silva de la 
Legación, y muchos puntos relacionados con la política interna 
seguida en el Palacio de San Carlos, dicen así: 


«White Sulphur Springs, W. Va., agosto 9 de 1901 


«Señor don José Manuel Marroquín. —Bogotá. 


«Mi muy querido y respetado don Manuel: | 

«Recibí, en este lugar de refugio contra el calor, la carta de 
usted de 9 de julio próximo pasado, que le he agradecido mucho 
por el tono de amistosa franqueza con que en ella me habla, y que 
me autoriza a mi vez para dirigirme a usted con el respetuoso 
cariño, casi filial, que siempre le he profesado y que nada podrá 
modificar, porque conozco y estimo en alto grado su genial bon- 
dad y la rectitud y nobleza de su carácter, 


(2) Talvez no fue tampoco extraño a tal providencia, el hecho de que el doc- 
tor Martínez Silva se hubiera negado a pedir la extradición del General Uribe Uri- 
be, como lo pretendió el Gobierno, atendiendo al empeño de muchos conservado- 
res de juzgar al Jefe liberal como reo de delitos comunes, 
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«Respecto de la cuestión Canal, nada nuevo tengo que comu- 
nicar a usted hoy. Al Ministerio de Relaciones Exteriores he diri- 
gido amplios informes sobre el estado de este negocio y sobre sus 
diferentes fases, así como sobre las exigencias que hace el Go- 
bierno de los Estados Unidos para poder' aceptar la vía de Pa- 
namá y emprender la obra por su cuenta. Al Gobierno presidido 
por usted corresponde ahora estudiar estas condiciones y resol. 
ver sobre ellas; por ahora, mi tarea está concluída, en lo que a 
este asunto se refiere. i >: 

«Pero al dictar la resolución que se espera, no partan del prin- 
cipio de que la Compañía francesa puede llevar a cabo la obra del 
Canal, ni de que nación alguna europea, o empresa particular, 
logre el mismo resultado. Ese sería error gravísimo e injustifica- 
ble, porque argúiría voluntaria y caprichosa ignorancia, que no 
es permitida a ningún Gobierno, hoy que hay tántos y tan segu- 
ros medios de información. Razones de otro orden podrían ale- 
garse para renunciar a los beneficios inmediatos y futuros del 
Canal por Panama, tales como las que usted apunta, de una posi- 


ble absorción por parte de los Estados Unidos. Yo no las estimo 


muy fundadas; pero las respeto, como inspiradas por un patrio- 
tismo quisquilloso y asombradizo, y reconozco también que ellas 
son las que predominan en Colombia, excepción hecha de Pana- 
má, donde ven las cosas de muy distinta manera, sin duda por- 
que el asunto les afecta de un modo muy directo y aun personal. 

«Viniendo a mi carta dirigida a Uribe Uribe, excitándole a tra- 
bajar por la paz en Colombia, y que tan desagradablemente ha 


impresionado a usted, empezaré por decirle que en ninguna par- 


te de este documento aparece que yo haya dicho que «el Go- 


bierno está compuesto» (palabras de la carta de usted) «de un 


elemento nacionalista que representa lo más odioso del régimen 
anterior». Lo que yo dije es que «desgraciadamente, después del 
31 de julio, se nos interpuso un elemento conservador, o más bien 
dicho, nacionalista, que representaba lo más odioso del régimen 
anterior». Me parece que hay bastante diferencia entre lo uno y 
lo otro, entre aseverar que la composición del Gobierno actual 
es nacionalista, y que en ella se interpoló, como cosa extraña, un 
elemento de este género. En las más preciosas piedras, como la 


esmeralda, se presenta el mismo fenómeno; y usted convendrá 


Ultimo retrato del 


doctor Carlos Martínez Silva, hecho durante su permanencia en 
Washington. Una copia del mismo, hecha por el pintor Cuéllar, al óleo y de tamaño 


natural, se halla en el Museo Nacional, en la galería de notabilidades colombianas. 
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conmigo en que la mancha en la piedra, en el cristal, en la rica 
tela, hacen que éstos desmerezcan de su valor, pero no cambia 
la naturaleza de su composición fundamental. 

«Pero usted mismo reconoce qué fue lo que yo quise decir, y 
esto me ahorra explicaciones inútiles. Efectivamente, fue el señor 
Fernández a quien yo me referí, y ese es el elemento que des- 
graciadamente se nos interpuso e impidió que el movimiento del 
31 de julio diera de sí todos sus benéficos resultados. Prueba de 
que fue elemento extraño, es que desde el mismo momento en 
que apareció en la escena, produjo algo así como la irritación de 


una esquirla enconada y que esta irritación no cesó un solo ins- 


tante hasta que fue eliminada en una dolorosa crisis. 


«Usted me dice que el señor Fernández no fue nacionalista, 


por no haber hecho manifestación alguna en calidad de tal; por no 
haberse hecho responsable de las concusiones, abusos y robos de 


toda especie que forman el carácter esencial del nacionalismo; y 


finalmente, por la parte que tomó en el movimiento del 31 de 
julio. 

«Yo no conozco la historia del señor Fernández; no tengo no- 
ticia de su familia ni de sus antecedentes; no sé cuáles fueron 
sus servicios al Partido Conservador, en las épocas de lucha o 


de crisis por que éste ha pasado. La sociedad bogotana le conoció 


como empleadillo necesitado en la Alcaldía; luégo como recau- 
dador de la renta de alumbrado y serenos; y, finalmente, como 
subalterno en el cuerpo de Policía. Se crió y se amamantó a los 
pechos del. nacionalismo; le sirvió en todo y por todo, como 
ciego instrumento, sin una palabra de protesta; y de ese régimen 
vivió y se nutrió hasta la tarde del 31 de julio, listo en aquellos 
momentos a hacernos fuego con el Cuerpo de Policía que man- 
daba, si veía que se nos hacía resistencia en el cuartel. Cuando 
se convenció de que todo estaba consumado, se consumó también 
su incorporación en el movimiento. ¿De dónde, pues, inferir 
aquel acendrado conservatismo de que tánto alarde hizo después? 

«Yo por mi parte no tengo ninguna queja personal del señor 
Fernández: ningún agravio me ha inferido, ni ningún mal me ha 
hecho; pero sí abrigo el hondo sentimiento de que por su con- 
ducta como Gobernador de Cundinamarca, contribuyó, más que 
Marín, Vargas Santos y Uribe Uribe, a prolongar y a enardecer 
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esta guerra que está reduciendo al país a la indigencia y lleván- 
dolo a la barbarie. : 

«El 31 de julio lo hicimos nosotros para la paz. La revolución 
estaba materialmente muerta; sólo faltaba vencerla moralmente, 
poniendo al frente de los destinos de la Nación un Gobierno 
honrado y justiciero, que supiera apreciar lo que había de fun- 
dado en el alzamiento liberal y diera prendas de corregir viejas 
iniquidades. La capital en masa lo entendió así con seguro ins- 
tinto, y el 12 de agosto por la mañana fue aquello una explosión 
general de alivio y de contento, sin distinción de liberales y con- 
servadores. Pero aquel entusiasmo recibió algo así como una ducha 
helada tan pronto como se supo el nombramiento de Fernández, 
que a todos nos cogió de sorpresa. Usted recuerda la escena que 
hubo en su casa, y cómo acudieron todos los amigos, casi en for- 
ma de motín, a protestar contra aquella designación. 

«Por obra de Fernandez el Panóptico no se abrió para tántos 
infelices que allí gemían olvidados, muchos por obra de infun- 
dadas sospechas, de ruines delaciones, muchos sin motivo alguno, 


y otros tantos, pobres soldados prisioneros de guerra, que no 
tenían ni significación política ni mayor responsabilidad. Por el 


contrario, las prisiones aumentaron sin regla ni descriminación; 
y con estupor se supo qué cosa era el Panópico, y cómo estaban 


allí hacinados los presos. Allí se llevó, por ejemplo, al doctor 
Manuel Antonio Angel, que era de los más entusiastas por el 
- movimiento y que había manifestado estar pronto a contribuír cón 
sus dineros en apoyo del nuevo Gobierno; y a usted le constan 


—porque le dí la prueba material—las infames tretas urdidas pa- 
ra comprometer y perseguir a Santiago Samper, el más pacífico 
de los pacíficos, y uno de los hombres más útiles al país. 

«Las capitulaciones honrosas con los rebeldes se hicieron así 
imposibles, y el encono llevó nuevos elementos a las guerrillas. 
Aun así, algunos manifestaron el deseo de deponer las armas, como 
Antonio Samper Uribe; hizo una manifestación muy explícita en 


“contra de sus mismos compañeros, que le tenían harto decepcio- 
“nado; por el voto unánime de usted y del Consejo de Ministros 


se le ofreció el salvo-conducto que pedía; y después de haber 
sido éste extendido en la forma solicitada y pactada, Fernandez 
declaró que no lo respetaría y que tan pronto como Samper se 
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presentara en Bogotá, le impondría un fuerte empréstito y lo re- 
duciría al Panóptico; y se dio la orden al Ministro de Guerra 


para anular el salvo-conducto. Después de estos hechos y de. 


otros muchos que sería interminable recordar, ¿qué términos 


honrosos se les podía ofrecer a los rebeldes que sabían lo que se . 


les esperaba tan pronto como de pusieran las armas y abandona- 
ran los montes? 

«La medida de dar libertad a tántos presos políticos sin impor- 
tancia, por la cual tánto importuné yo a usted, sellevó a cabo 
meses después; y el espectáculo de escualidez, de miseria, de 
hambre, que aquellos infelices ofrecieron a la sociedad bogotana 
fue tan desgarrador, que un grito unánime de conmiseración y 


de reprobación se alzó de todos los pechos. Las cartas de natu- 


rales y extranjeros enviadas a este país y a Europa, en que se 
refería lo sucedido, revelaban tan hondo y general descontento, 
que no dejan duda alguna del veredicto promulgado contra Fer- 
nández. Una sociedad en masa no se equivoca fácilmente, ni 
puede decirse que su criterio, en tales casos, se forma por móvi- 
les ruines o apasionados. Lo que se hizo cuando el general Vélez 
llegó a Bogota ¿no habría podido hacerse antes, y producir un 
excelente efecto moral para el Gobierno de usted y para la obra 


de la paz? ¿No se acuerda que usted mismo nos decía a Francisco 
Gutiérrez y a mí, antes del 31 de julio, que los presos del Orato- 


rio encerrados en el Colegio del Rosario, habían tumbado a don 
Mariano Ospina? 

«Y como por donde salta la cabra salta el cabrito, lo que Fer- 
nández hacía en Bogotá lo copiaban—con la natural violencia 
que produce la falta de sanción en poblaciones pequeñas—sus 
Prefectos en casi todas las provincias; todo lo cual ayudó a llevar 
nuevos auxiliares a las guerrillas. 

«Usted me observa, sin embargo, que los procedimientos de 


Fernández, como Godernador y Jefe de Policía, no fueron más 


bárbaros que los que adoptan todos los Gobiernos en circuns- 
tancias iguales a aquellas en que se encontraba el de usted. 
«Convengo en ello, y siendo ya la cuestión de más o de menos 


grados de barbarie, justificada queda mi tesis de la: comentada 


carta a Uribe Uribe. Yo bien sé que la guerra es siempre bárbara 
y que a la barbarie de un lado hay que oponer otra barbarie, más 
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o menos templada. Por eso le decía yo a Uribe Uribe una verdad 
como un templo: que mientras los liberales continuaran en la 
lucha, ya sin esperanza de triunfo, no hacían otra cosa que afian- 
zar en el Poder y en sus influencias a la parte más bárbara y 


atrasada del partido .conservador. ¿Tiene esto algo denuevo o 


de ofensivo para usted y para la gran mayoría del partido? ¿No 
es evidente que en toda revuelta política se alzan del fondo del 
estanque social muchos sedimentos, que se dirigen, a uno u otro 
lado, según sus instintos o sus intereses? En casos tales, para un 
puesto de esbirro, entre un Fernández y un Rafael Pombo, la 
elección quizá se impone; pero. eso no impide el que los que 
deploramos la guerra, deploremos también sus consecuencias, y 
el que presentemos éstas para ver de cesar aquélla. 

«Tampoco condeno yo las necesarias medidas de rigor; pero 
justificadas, eficaces, con la debida discriminación, no caprichosas 

y dictadas por la pasión. Lo malo con Fernández era, como me lo 
decía en Bogotá uno de los Ministros extranjeros, que de él se 
había apoderado la manía de los coleccionistas. Cada preso era 
como un nuevo sello de correos o un pergamino raro que caía 
en sus manos: imposible deshacerse luégo del hallazgo; que se 
pudriera antes en los sótanos donde guardaba su colección. 

«Cuando empezámos nuestro Gobierno y entrámos a discutir 
estos asuntos, muchas veces dije yo que debía empezarse por 
una política muy amplia y muy generosa con los revoluciona- 


.riOs, para ensayar primero ese camino, a reserva de adoptar el 
contrario—para lo cual siempre habría tiempo—en caso de que 


no se obtuviera el objeto deseado. Atestar las cárceles de solda- 
dos y oficiales apresados en el campo de batalla, es mala medida 
política y pésima táctica militar. En esos casos se les suelta bajo 
palabra de honor, o se les confina a lugares seguros, y si no la 
guardan, se les fusila. Ese es el derecho de la guerra en todas 
partes, y es también en el fondo muy humano, porque tiende a 
hacer disfrutar del beneficio de la clemencia a los más, que sa- 
ben ser leales a las leyes del honor militar. Algunos saludables 
escarmientos en esa línea de conducta le habrían ahorrado al Go- 
bierno y al país muchos dolorosos sacrificios de sangre y de ri- 
queza. 

«El término FANÁTICOS empleado por mí y sobre el cual me 
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hace usted tan oportuno comentario, lo usé en el sentido politico, 
y es rigurosamente exacto aplicado a tántos conservadores y li- 
berales que no pueden reconocer jamás en sus contrarios nin- 
guna virtud o cualidad, ningún móvil honrado y patriótico. Y 
quizá este sentimiento domina entre los nuéstros, por lo mismo 
que las hondas creencias religiosas tienden a desarrollar el natu- 
ral instinto de la intransigencia, cuando no está templado por una 
educación superior. 

«Y ya que de este asunto trato, tengo que volver atrás para 
combatir, con el debido respeto, una tesis suya y de los más de 
nuestros comunes amigos. Usted dice que «las concusiones, abu- 
sos y robos de toda especie formaron el carácter esencial del 
nacionalismo». Para mí, esos no son sino síntomas, frutos y 
consecuencias del sistema; la raíz de él está en la exclusión siste- 
mática del partido liberal de toda participación en la cosa pública. 

«Se empezó por ahí; y como al quedar solo en la escena el 
partido conservador hubieron de aparecer, en su :seno mismo, 
resistencias y protestas, se redujo el palio del Gobierno; se éx- 
cluyó de él a muchos conservadores importantes y meritorios. 
En ese camino de concentración exclusivista se anduvo muy de 
prisa; y a medida que los descontentos crecían en número y 
fuerza, el Gobierno, para guardar la fortaleza, se veía obligado a 


subir las raciones de sus escasos sostenedores. El climax llegó con 


el último período del Gobierno del señor Caro. De ahí los robos, 
los contratos, las sinecuras, los favoritismos, que tan vivamente 
lastimaron a la nación entera. 

«Por consiguiente, mientras no se cambie la cepa, el moral 
silvestre seguirá produciendo moras agrias. Descuídese usted un 
poquito y vera surgir en torno de su Gobierno, lozano y fresco 
como unas malvas, un nuevo nacionalismo, quizá peor que el 
primero, como los demonios aquellos de que nos habla el Evan- 
gelio. Las aguas que no se mueven se corrompen. 


«Aquí el problema. Mientras no haya elecciones puras, que per- : 


mitan a los liberales tener representación equitativa en Congre- 
sos, Asambleas y Cabildos, seguirá el partido conservador en des- 
composición y anarquía, y seguirá la corrupción administrativa. 


«Durante la dominación liberal este mal no fue tan grave, no. 


porque los liberales fueran o sean más honrados que. nosotros, 
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sino porque la prensa libre y la escasa representación que tuvie- 
ron los conservadores en los cuerpos legislativos, servían de co- 
rrectivo. Si no el patriotismo, la envidia puede ser un elemento 
de buen gobierno. Diganlo nuestros postillones, que saben cuán- 
do hay algún pilluelo sentado en la parte de atrás del coche, por 
el conocido grito de sus envidiosos colegas: ¡Ahi van prendi- 
dos! 

«Pero, ¿se comprenderán y aceptarán estas verdades por la gran 
masa de nuestro partido, si no existe una alta dirección, muy fir- 
me y muy convencida, que las acoja y las practique, hasta for- 
mar una especie de educación política? Temo que no; porque a 
ello se oponen viejos hábitos, enconadas pasiones y hasta argu- 
mentos de orden superior, muy cómodos e inteligibles para el 
criterio conservador. 

«Estos argumentos que he oído expresar muchas veces a clé- 
rigos y laicos, pueden condensarse así: la libertad racional es 
para el bién, no para el mál: el Liberalismo, como contrario a la 
doctrina católica, es el error y el mal; luego la libertad de su- 


- fragio no puede otorgarse a los liberales, que son los malos; és- 


ta debe ser privilegio exclusivo de los conservadores, que en Co- 
lombia son los buenos, los sostenedores de la causa de Dios y 


de su Iglesia. 


«Lo mismo decía Luis Veuillot, con su ruda franqueza, a los 
liberales franceses: “Os reclamamos derechos cuando estáis en el 
Poder, porque ése es vuestro programa; os los negamos cuando 
somos Gobierno, porque ésa es nuestra doctrina.” 

«Yo no sé hasta dónde esta doctrina tenga apoyo en la Teo- 
logía católica, ni si el argumento sea concluyente, aceptando la 
premisa fundamental; pero a mí me parece una verdadera iniqui- 
dad que un partido, que representa por lo menos la mitad de la 
gente pensante, rica e ilustrada de la nación, que paga, por lo 
mismo, la mitad de las contribuciones públicas y cuya fuerza en 
la paz y en la guerra es indisputable, no haya tenido, en los 


- Quince años de vigencia que lleva la Constitución actual, sino un 


solo Diputado en la Cámara de Representantes, y ni uno por aso- 
mo en las nueve Asambleas Departamentales, y quizá en los no- 
vecientos Cabildos de la República! 

«Este hecho que se ve y se oye en todas partes, es lo que 
constituye la justicia original de la revolución que estamos atra- 
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vesando; y él no ha debido perderse de vista un solo instante 
por los hombres llamados a volver al país a sus naturales carri- 
les. El que muchos liberales sean y se hayan mostrado en la gue- 
rra crueles, rapaces y perversos, no borra nuestra responsabilidad 
como partido: gobernante. 

«En tado caso, si la doctrina de Venillot fuera correcta, nos- 
otros hemos debido ser honradamente consecuentes con ella, y 
no expedir una Constitución que establece como base y cimien- 
to el sufragio libre, sin distinción de partidos u opiniones polí- 
ticas, para la renovación de los poderes públicos. Aquella Cons- 
titución y el régimen que de ella ha surgido, no han venido a 
ser otra cosa, por lo mismo, que la “hipocresia organizada”” de 
que hablaba Disraeli en el Parlamento inglés. 


«Y aquí tiene usted, mi querido don Manuel, lo que llaman mi 


liberalismo, aunque, por lo dzmás, me sienta más conservador que 
muchos de los que de ello se jactan. Yo he luchado porque, en 
fuerza del leal cumplimiento de las instituciones, el partido libe- 
ral deje de ser revolucionario, para entrar a ser partido constitu- 
cional; los otros no quieren que pierda aquel carácter, y prefie- 
ren jugar toda la Constitnción en una sola parada, al azar de 
una batalla. Y cuentan. que muchos Peralonsos se registran en la 
historia de todos los países! ; 

«Estas ideas mías, muy arraigadas y que, si Dios me da vida, 
salud y licencia, volveré a sostener en Colombia con nuevo en- 
tusiasmo, son también las de ese grupo de amigos que me atien- 
den, no porque yo valga nada, sino porque he tenido el valor, 
renunciando a popularidades falaces y a posiciones oficiales, de 
decir a liberales y a conservadores lo que creo y siento; con la 
franqueza y aun rudeza que usted me conóce. | 

«De aquel grupo dice usted: “Casi por influencias suyas se ha 
formado aqui un partido que será el más inteligente y el más ilus- 
trado, pero que tiene el pequeño defecto de no existir.” 

«Y sin embargo, ese partido que no existe, y sólo él, sin ele- 
mento alguno extraño, logró llevar a cabo el movimiento del 31 
de julio, y ello no por su fuerza numérica, sino por lo mucho 
que representa en la conciencia nacional. 


«Y lo verá usted más tarde: si la paz se consolida, ese parti- | 


do, por más débil que a usted parezca, será el que predomine 
en la política de Colombia; porque el pais ha aprendido musho 
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en los dolores de esta última guerra: los viejos métodos y sis- 
temas de Gobierno están juzgados y condenados; los viejos pres- 
tigios han desaparecido; y la juventud, que viene detrás, trae otras 
aspiraciones. Usted mismo—porque es, ante todo, justo, patriota y 
joven de espiritu—va en el movimiento; y la prueba de ello la ten- 
go en su magistral alocución del 1. de julio, que acabo de re- 
cibir y leer con encanto. En ella dice usted, respecto de las próxi- 
mas elecciones, cosas muy importantes, que acaso no creyó pru- 
dente expresar con tánta claridad cuando por primera vez se di- 
rigió a la Nación después del 31 de julio; y me llama mucho: la 
atención el que en el mismo tono y casi simultáneamente, apa- 


_reció la proclama de don Joaquín F. Vélez, al encargarse de la 


Gobernación de Bolívar. Ambos documentos, bien entendidos, de- 
ben haber sabido a rejalga a nuestros apostólicos, los que to- 
man como Evangelio el enunciado de Veuillot. | 
«Y otra cosa me atrevo a pronosticar: después de esta guerra, 
el partido liberal, convencido de su impotencia para luchar con 
las armas, va a aprender política, y a representar un papel muy 
importante en el conflicto de las fracciones conservadoras. Como > 
usted muy bien dice: “no pueden amalgamarse los principios con- 
servadores y los liberales,” pero la manera de entender y aplicar 
cada cuál esos principios, sí puede experimentar muy sustancia- 


les modificaciones, de una época a otra. Si antes eran las flechas 


y las alabardas las armas de combate, hoy son los rifles y los 
cañones de largo alcance; cambio que, modificando la táctica, ha 
modificado también la política interior y exterior de todos los. pue- 


blos civilizados. Partidos tendremos siempre con nosotros, dire- 


mos parodiando al Evangelio; pero no los pobres del siglo XIII 
son los de hoy, ni los partidos de ayer serán los de mañana. 

«Yo no he afirmado en mi carta a Uribe Uribe que usted con- 
trajera estos o aquellos compromisos antes del 31: de julio. Lo 
que allí dije es que nosotros, los que llevábamos la dirección 
del movimiento, fuimos muy explícitos en las conferencias pre- 
vias que con usted tuvimos, sobre la necesidad de ver de poner 
término a la guerra por medio de tratados con los revoluciona- 
rios. Francisco Gutiérrez y yo hablámos de esto a usted, y muy 
satisfechos quedámos ambos de los términos en que usted se 
expresó, de lo cual dimos cuenta a nuestros amigos. Esto nos 
bastaba, sin tener para qué entrar en pormenores sobre esos. fu- 
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turos arreglos. De dar participación a los liberales en el Gobierno 
no se habló; lo que a nosotros nos importaba saber era que 
usted no participaba de las ideas del señor Sanclemente, quien 
había declarado oficialmente que ningún pacto con los rebeldes, 
ni aun el de un simple canje de prisioneros, podía verificarse. 
«Consecuentes con estas ideas que usted conocía, el general 
Quintero, Abadía y yo, iniciámos con el señor Parra las conte- 
rencias a que usted alude, y que desgraciadamente se cortaron 
por los motivos que usted sabe y de que no hay para qué ha- 
blar aquí. Pero sí no puedo menos de recordar que el señor Pa- 
rra no hizo entonces ninguna exigencia extravagante; se limitó 
a pedir, en sustancia, que usted declarara que habría elecciones 
libres, que en el Cuerpo Legislativo usted apoyarla las reformas 
por usted mismo proclamadas antes en mensaje al Congreso, y 
que se enviaran comisiones a los jefes rebeldes a proponerles los 
términos de la paz. Esto último se creyó incompatible con la dig- 
nidad del Gobierno y como ocasionado a que se tomara como 
- muestra de debilidad, aunque el general Quintero recordara muy 
oportunamente que a él mismo, después de vencida en todas par- 
tes la revolución conservadora de 1876, el Gobierno del general 
Camargo le había enviado a Ocaña comisionados de paz, con 
los cuales pactó una honrosa capitulación, que puso término a la 
guerra. : 
«La transcripción que usted me hace de un párrafo del folleto 
de Vargas Vila, en que aparecen .como escritas por mi las pala- 
bras que allí se leen, es una simple y absurda impostura. Jamás 
he escrito yo nada de eso, y basta conocerme un poco para com- 
prender el malicioso embuste. Previendo precisamente lo que pu- 
diera suceder, remití a mi hermano Luis, a Bogotá, copia Integra 
de la correspondencia cruzada entre Uribe Uribe y yo sobre este 
asunto del Manifiesto de paz. Voy a escribirle que la pase a us- 
ted para que se convenza de la verdad de lo que afirmo. 
<Juzga usted que yo he comprometido la reserva diplomática 
con lo que dije a Uribe Uribe respecto del Canal. En aquellos 
conceptos no se viola reserva alguna, porque ellos no versan 
sobre ninguna negociación pendiente, sino sobre hechos públi- 
cos, notorios, de todos conocidos en ambos continentes, cuales 
son: la actitud del Gobierno de los Estados Unidos, proclama- 
da por periódicos, informes, discursos, leyes, etc., etc.; la difícil 
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situación de la Compañía francesa, y la indiferencia de las po- 


-fencias europeas. ¿Qué misterio puede caber en presencia de es- 
tos factores? Presentarlos, ¿no es lo mismo que reconocer que 


el Canal será abierto por los Estados Unidos, o no se abrirá abso- 
lutamente? ¿En qué compromete eso al Gobierno de Colombia, 
si los términos del negocio no le convienen? 

«Volviendo ahora a nuestro Uribe Uribe, creo comprender que 
es muy distinto el punto de vista tomado por mí aqui del adop- 
tado allá por usted. Yo creía que mientras él estuviera en Nue- 
va York en actitud amenazante, haciendo creer que estaba en ca- 
pacidad de conseguir y llevar grandes elementos de guerra para 
continuar la lucha, sería muy difícil lograr la sumisión de los que 
en Colombia continuaban en armas. El Manifiesto de paz signi- 


ficaba, en medio de todas sus bravatas y desahogos, esto, y na- 


da más: «no cuenten conmigo, nada tengo que ofrecerles». Por 
eso di yo tánta importancia a aquella declaración de impotencia, 
prescindiendo de que para mí Uribe Uribe es la personificación 
de la revolución y el hombre más capaz y prestigioso que ella 
ha tenido y tiene. Nuestros amigos de allá, en vez de encarecer 
la victoria alcanzada, no pensaron sino en deprimir a Uribe Uri- 
be ante sus mismos copartidarios armados; y como de esta suer- 
te vino él a encontrarse entre fuegos cruzados, no es inverosímil 
suponer que el despecho lo haya llevado a una nueva aventura. 

«Lo que haya pasado después, no lo sé, Antonio José Restre- 
po llegó a Nueva York “proclamando, para que lo repitan los dia- 


rios, que los masones de Europa le habían dado doscientos mil 


pesos para comprar armas, las cuales se habían despachado ya 
para Colombia. No creo en la generosa contribución de los ma- 
sones; y el mismo hecho de que aquella especie se echara a vo- 
lar, indica, a mi ver, que otro es el origen nO tales armamentos, 
si es que existen. 

«Después han publicado aqui los periódicos que invasiones co- 
lombianas sobre Venezuela han sido derrotadas, y que Castro se 
prepara a hacer la guerra a Colombia. Espero que en estas no- 
ticias haya mucha exageración; pero de todos modos me hallo 
en la más horrible ansiedad, y mañana mismo me vuelvo a Was- 
hington. Para colmo de afanes, me dicen que la comunicación 
por el cable se halla interrumpida. 

«Perdone, mi querido don Manuel, todo lo que en esta larga 


| 
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carta haya podido desagradar a usted. Otro quizá, en mi' caso, 
se habría limitado a excusas y a vagas explicaciones, guardan- 
do en el fondo de su alma un dejo de amargura. Yo he creido 
que debía tratar de imitar a usted en amistosa y cordial franque- 
za; ojalá pudiera imitarle en algunas siquiera de sus eximias 
virtudes. | | | 

«Deseo a usted todo género de felicidades domésticas y de 
prosperidad en el Gobierno, para bién de nuestra desgraciada pa- 
tria y satisfacción de sus numerosos estimadores. 

«Su respetuoso servidor, leal y adicto amigo, 


«CARLOS MARTÍNEZ SILVA» 


«Washington, D. C., marzo 11 de 1902 


«Señor don José Manuel Marroquín. —Bogotá. 


-<Mi muy querido y respetado don Manuel : 

<En días pasados recibí la carta de usted de 21 de enero próxi- 
mo pasado, en la cual tiene usted la amabilidad de explicarme 
las razones que ha tenido para retirarme de la Legación de Was- 
hington y para nombrar en mi reemplazo al señor doctor José 
Vicente Concha. Mucho agradezco la condescendencia de usted, 
y puede estar seguro que este paso no amenguará el cariño 
y la estimación que tengo por la persona de usted. Más le diré: 
estimo como un positivo beneficio el que usted me haya exo- 
nerado en estas circunstancias de una carga y de una responsa- 
bilidad que yo no podía ni debía sobrellevar por más tiempo, 
- por las razones que más adelante le expondré. 

«Sin embargo, por honor del Gobierno de usted, habría prefe- 
rido yo que usted me hubiera removido por no estar satisfecho 
de la manera como yo he desempeñado la Legación. Aquello ha- - 
bría sido sin duda doloroso para usted; mas hubiera dejado a 
salvo la dignidad del Gobierno. Pero retirarme de la Legación 
en los precisos momentos en que yo estaba siguiendo aquí una 
negociación por todo extremo complicada, y hacerlo sin formu- 
lar una queja de mi conducta oficial, y solo por la necesidad de 
dar una colocación honrosa y lucrativa al señor José Vicente 
Concha, a quien no podía usted, según dice, colocar en el Mi- 
nisterio, como premio de pasados servicios y como medio de 
facilitarle el restablecimiento de su quebrantada salud, es proce- 
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dieljento que no honra al Gobierno, ni tavorece tampoco al mis- 
mo señor Concha. | | 

«Y la prueba de que esto es así, es la interpretación natural 
y lógica que el Gobierno de los Estados Unidos ha dado al cam- 
bio efectuado en el personal de la Legación. Se ha entendido 
que mi retiro implica una condenación por el Gobierno de Bo- 
gotá de la política que yo había seguido en el asunto del Canal, 
y que, por consiguiente, el nuevo Ministro viene con miras e im- 
presiones muy diferentes, sino adversas. a las mías. Yo he teni- 
do que dejar correr esta interpretación, aunque ella me sea per- 
sonalmente desfavorable, porque mal podía entrar en las expli- 
caciones intimas que usted ha tenido la bondad de darme. Ra- 
zones de esa naturaleza no las podría entender el Gobierno de 
los Estados Unidos, y si llegara a entenderlas, sería para formar- 
se una idea aún más triste del modo como se maneja la política 
interna y externa de Colombia. 

«Por mi parte, yo no acepto la doctrina de que ciertos pues- 
tos públicos se adjudiquen para premiar servicios, o para elimi- 
nar dificultades de momento. Ello puede ser aceptado tratándose 
de determinadas sinecuras, si es que en una República bien or- 
denada puede haber sinecuras y puestos de mero favor. 

«No está en este caso la Legación de Washington, y menos 
cuando ella está encargada de resolver una cuestión de tánta im- 
portancia para el porvenir del país, en uno u otro sentido. * 

«Si yo hubiera entendido que a mí se me enviaba a Washing- 
ton por motivos parecidos a los que han determinado el nombra- 
miento del señor Concha, nunca hubiera aceptado yo el puesto 
que usted me designó. Repetidas veces lo rehusé—a usted le 
consta;—y sólo convine en complacer a usted en esto cuando se 
apeló a mi patriotismo, encareciéndome la urgente necesidad de 
venir a conocer en el negocio del Canal, que presenaba un as- 
pecto muy crítico, como era la verdad, 

«Cómo haya desempeñado mi cargo, no me toca a mí resol- 
verlo; pero sí tengo la fatima convicción de que no he ahorra- 
do trabajo ni esfuerzo alguno en pro de los intereses de Colom- 
bia, como yo los entiendo. Ahí está toda mi correspondencia ofi- 
cial y privada, que a su debido tiempo publicaré, para que se 
vea al menos que yo he estado aquí estudiando y trabajando sin 
descanso, y que no vine por pasear y divertirme, o q des- 
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cansar de la vida que había llevado yo en Bogotá como miem- 


bro del Gobierno, después del memorable 31 de julio. 

«En cambio, la conducta del Gobierno de Bogotá, con respec- 
to al asunto que aquí me trajo, ha sido verdaderamente injusti- 
ficable. Desde el principio, tan pronto como me hube hecho car- 
go del estado de la cuestión, correo por correo, envié cartas, des- 


pachos, memorándums, periódicos, cuanto creía yo que pudiera 
contribuir a ilustrar la opinión del Gobierno; pedí con instancia * 
instrucciones precisas; apelé a todos los recursos para obtener 


una pauta a qué atenerme; y todo fue en vano. Baste decir a us- 


ted que sobre el asunto del Canal no recibí, durante todo un año, 


sino una nota del Ministro de Relaciones Exteriores, señor Anto- 
nio Jose Uribe, con generalidades y vaguedades, que de nada me 
servían. Usted me dirá que las atenciones de la guerra absorbían 
todo el cuidado del Gobierno; pero para eso había un Ministro 
de Relaciones Exteriores, que debía suponerse seriamente preo- 
cupado con el curso, tendencias y alcance de la cuestión que aquí 
se ventilaba. De aquella incuria nunca podrá vindicarse satisfac- 
toriamente el Gobierno, si, como puede suceder, Colombia pier- 
de la esperanza de que se abra el Canal por la ruta de Panamá. 

«Los últimos seis meses han sido para mí de verdadera tortu- 
ra: obligado y acosado día por día en diferentes momentos crÍ- 
ticos, para expresar categóricamente los propósitos del Gobierno 
de Colombia, tenía que apelar a todo género de dilatorias,. sin 


comprometer el éxito de las negociaciones. Mantener este equi- 


librio, esta maroma, este procastinamiento indefinido, no era ya 
posible cuandp la Cámara de Representantes votó casi por una- 


nimidad el Bill en favor de Nicaragua; cuando la Compañía Fran- 
cesa, amenazada de muerte, hizo su propuesta de venta por 40 
millones; cuando, en vista de esa propuesta, la Comisión del Canal 


Istmico recomendó definitivamente la vía de Panamá; y cuando 
la Comisión del Senado se preparaba a rendir su informe, que de- 
bla considerarse casi como decisivo. En estas circunstancias, com- 
prendiendo yo que no había momento qué perder, resolví prepa- 
rar un proyecto completo de Tratado, afrontando todas las cues- 
tiones y asesorándome para ello con un Comisionado especial 
que pedí al Gobernador de Panamá, el doctor Facundo Mutis Du- 


rán, y con don Enrique Cortés, que se encontraba aquí en Was- 


hington y cuyo concurso, como liberal caracterizado, consideraba 


ONO 
SE AAA 


A 


— 315 — 


yo de mucha importancia para el éxito futuro del Tratado. Todo 


estaba ya listo para ser sometido al Secretario de Estado, ha- 
ciéndome la consideración de que si el Tratado, en todo o par- 
te, no convenía a Colombia, según el criterio del Gobierno, o del 
Congreso, habría tiempo de enmendarlo o de negarlo; mientras 
que la demora en hablar y proponer algo, podría traer un daño 
irremediable. Friamente y con valor moral de que me precio, ha- 


-bría yo afrontado tamaña responsabilidad. Por dicha para ml, en 


el mismo día en que iba a llevar yo el proyecto al Secretario de 
Estado, recibí el siguiente telegrama de usted: 


«Bogotá, febrero 14 de 1902 (recibido el 22). 


«Ministro Colombia. —Washington. 


«No contraiga compromiso ni opine sobre proposición que Com- 
pañía Francesa Canal de Panamá hará a Gobierno Estados E 
dos. Se envían a usted instrucciones.” 

«En vista de esta orden, que me pareció encaminada a impe- 
dir cualquiera acción mía, mientras llegaba el señor Concha, di 
por terminada definitivamente mi misión. 

«El 8 de este mes presenté mis letras de retiro al Presidente 
de los Estados Unidos, y desde antier se encuentra el señor Con- 


“cha en esta ciudad. Destinaré el resto de la presente semana a 


ponerlo al corriente de los asuntos de la Legación, y me iré des- 
pués para Nueva York. 
«Supongo que el doctor Concha traerá instrucciones específi- 


cas del Gobierno sobre el asunto del Canal; así, al menos, lo ha 
declarado él en una carta al señor Cronwell, Abogado de la Com- 


pañía del Canal. Imposible sería suponer otra cosa y que el se- 
ñor Concha se presentara aquí con las manos vacías, para con- 
tinuar el mismo sistema que a mí se me ha obligado a seguir. 
Por consiguiente, el señor Concha, tan pronto como sea oficial- 
mente recibido, dirá de un modo categórico qué es lo que exige 
el Gobierno de Colombia para permitir la venta de los derechos 


de la Compañía Francesa. 


«Dudo mucho que el proyecto preparado por mi quepa dentro 
del margen de sus instrucciones, a juzgar por las ideas que, como 
de paso, me emite usted en su carta del 6 de diciembre próximo 


pasado; y como estoy perfectamente seguro de que no podrá con- 


seguirse nada más de lo allí consignado, al señor Concha le va 
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a tocar el triste papel de dar el doble mortuorio a la empresa de. 
Panamá. Ahora, sí apartándose él de sus instrucciones, en vista de 
la urgencia de las circunstancias, que va está palpando, resolvie- 
re aceptar mi proyecto, quedaría yo plenamente justificado. 

«Todavía puede suceder otra cosa, sobre la cual llamé opor- 
tunamente la atención del Gobierno: si los hombres de influencia 
política en este país llegan a convencerse, como €s posible y 
aun probable, de que la ruta de Panamá es la que conviene a los. 
Estados Unidos, y si. Colombia no se allana en oportunidad a un 
arreglo relativamente “ventajoso, está en la lógica de los aconte- 
cimientos que nosotros perdamos definitivamente el Istmo. Y no 
digo esto al aire: tengo datos serios que justifican mi acerto; y 
lo más grave en esta materia es que el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos encontrará sin mucho trabajo un punto de apoyo en 
el Istmo, tanto por la actual situación de guerra allí, como por- 
que los panameños de posición y de recursos pecuniarios no se 
resignarán nunca de buen grado a que el Canal se abra por otra 
parte fuera del Istmo. Ellos comprenden muy bien que la adop- 
ción de la ruta de Nicaragua sería la ruina moral y material de 
Panamá; y este sacrificio, que no encontraría compensación al- 
guna, puede ser muy superior al concepto de un patriotismo pla- 
tónico. (1) 

«Esta cuestión la he visto yo por otro aspecto: si nosotros no 
aseguramos ahora, sobre alguna negociación sobre el Canal, una 
renta fija con qué atender a la amortización del papel moneda, 
este pavoroso problema no tendrá solución posible. Con quinien- 
tos. o seiscientos millones en billetes, si es que con esa suma al- 
canza a liquidarse la guerra, toda combinación será valdía para 
valorizar el papel. La horrible depreciación a que éste ha llega- 
do, obligará a subir enormemente los sueldos de todos los em- 
pleados, so pena de anular el servicio público. Este aumento de 
gastos hará imposible la nivelación de los presupuestos, base de 
toda reorganización fiscal, Hacer subir en la misma proporción 
el producto de las rentas, ya estableciendo nuevos impuestos, ya 
reagravando los existentes, es excusado pensarlo, porque la mi- 
seria pública impone un límite intraspasable. Esa misma miseria 


(1) Ante la previsión del doctor Martínez Silva, que conoció oportunamente el 
señor Marroquín, ¿cómo podrá la Historia atenuar siquiera la enorme responsabi- 
lidad que pesa sobre el Jefe del gobierno en esa época por la pérdida definitiva 
del Istmo ?—(Nota de L. M. D), : ) 
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- será causa de profundo y permanente malestar; y así, aniquilado 
el país, estancadas las rentas, segadas las fuentes de futura pros- 
peridad, alejados los capitales extranjeros, el porvenir de Colom- 
_bia es verdaderamente pavoroso. 

«Vuelvo a la carta de usted. 

«Me dice usted que la opinión entre “los hombres que eficaz 
e incondicionalmente sostienen su Gobierno” no es por ahora fa- 
vorable a mí, dándome con ello a entender claramente que esa 
es otra razón que ha obrado en el ánimo de usted para separar- 
me del puesto que he ocupado. 

«Tres son los cargos que aquel grupo formula contra mí, y que 
usted me apunta; ser yo amigo político de Santiago Samper; ha- 
berme 'opuesto decididamente, como miembro del Gobierno, a la 
intervención en lo de Venezuela y a la compra de buques; y el 
haberme mostrado demasiado favorable a Uribe Uribe. Los ana- 
lizaré rápidamente. 

«Soy y he sido amigo muy sincero y muy viejo de Santiago 
Samper, amistad que es ya tradicional en mi familia y con la cual 
me considero altamente honrado. Me consta, y a usted le cons- 
ta también, que Santiago Samper no fue favorable a la revolu- 
ción y que guardó, al menos hasta cuando yo me separé de Bo- 
gotá, la más absoluta neutralidad. Por eso me opuse yo a toda 
medida de persecución contra Santiago Samper; y alguna vez pre- 
senté a usted el comprobante de una treta infame, urdida sin du- 
da por el señor Aristides Fernández, para comprometer a Samper 
y justificar así la persecución que contra él se fraguaba. Nunca 
pude comprender yo la razón de aquella inquina: Santiago Sam- 
per es un hombre modelo de buen ciudadano, como lo fue su 
ilustre padre, ejemplar en su hogar doméstico, correctísimo en sus 
negocios, benévolo de carácter, caritativo como pocos, patriota 
antes que todo, y de ideas políticas muy distantes de las exage- 
raciones liberales. ¿Qué razón podía haber, pues, para perseguir 
tan tenazmente a un hombre así? Doloroso es para mí tener que 
decirlo: aquello no es sino uno de tántos síntomas de cierta de- 
maz0gia conservadora que bulle y fermenta en el círculo que ro- 
dea hoy a usted y que se encubre hipócritamente con capa de 
religión. En el fondo de todo eso hay envidia, odio contra las 
distinciones sociales bien adquiridas y contra la riqueza ganada 
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honradamente. Que eso sea conservatismo, no no lo sé; y si lo 
fuera, no seré yo nunca de esos conservadores. 

«Es muy cierto que yo me opuse y que acaso impedi el que se 
ayudara bajo mano armada a los revolucionarios de Venezuela y 
del Ecuador para llevar la guerra a sus respectivos países. Aque- 
llo me pareció inmoral, indigno de un Gobierno serio como el 
que nosotros pretendiamo3 formar, impolítico y peligroso. Si nos- 
otros estábamos protestando ante el mundo entero contra los pér- 
fidos procederes de Castro y de Alfaro, mal podiamos, sin per- 
der nuestra ventajosa posición, ocurrir a los mismos medios que 
estábamos reprobando. Por eso mi opinión fue que acabáramos 
primero la guerra en Colombia y que después, franca y decoro- 
samente pidiéramos satisfacciones a los Gobiernos agresores. Aque- 
lla política, aceptada por usted y por todos los Ministros del Des- 
pacho, fue luégo abandonada, y las consecuencias las estamos 
palpando, Sin la desgraciada aventura de Rangel Garbiras, la re- 
volución en Colombia habria terminado hace mucho tiempo. Ese 
triunfo, que fue a la vez moral y material para Castro, determinó 
el llamamiento a Uribe Uribe, la invasión a la Goajira y el nue- 
vo impulso dado a las guerrillas del interior; y como consecuen- 
cia de todo eso, las expediciones sobre Panamá. Toda la sangre 
derramada de entonces para acá, toda la ruina del país, todas las 
humillaciones y vergúenzas ante el mundo civilizado, caerán so- 
bre los responsables de aquella desviación en la sana política 
adoptada por el Gobierno de que tuve el honor de formar parte. 

«Y todavía nos falta correr otro riesgo: si la actual revolución 
de Venezuela llegare a sucumbir, vamos a tener que afrontar una 
guerra internacional, que cogerá al país agotado, desangrado y 
anarquizado hasta el último punto. ¡Ay de los que se encuentren 
entonces al frente de los destinos de Colombia! 100 

«También es verdad que me opuse entonces a la compra de 
buques de guerra, porque los creía innecesarios y aun peligrosos 
en aquellas circunstancias. Si luégo vinieron a ser indispensables, 
ello fue precisamente por consecuencia de nuestra intervención 
en Venezuela. Recordará usted también que yo dije en Consejo 
de Ministros que si se compraba el buque que el General Albán 
pedía con instancia, temía yo que esa fuera la base de una aven- 
tura sobre Nicaragua. Después he tenido ocasión de saber que 
aquella predicción mía se habría realizado si el General Albán 
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hubiera dispuesto de los elementos necesarios. ¿Qué habría: sido 
entonces de nosotros, atendiendo a la vez a una guerra civil y 
a dos o tres guerras internacionales, que en el fondo no eran sino 
una misma cosa? : | 
«Ya en otra ocasión expliqué a usted mi conducta respecto de 
Uribe Uribe. Creí entonces y creo todavía que el manifiesto de ' 
paz que yo le comprometí a dar habría sido de extrardinario efec- 
to si allá lo hubieran entendido: En medio de todas sus amena- 
zas y bravatas, aquel documento significaba que Uribe Uribe no 
contaba con elementos para continuar la guerra; y como esa era 
por entonces la única esperanza de las guerrillas que quedaban 
en la Costa y en el interior, semejante reconocimiento de impo- 
tencia era una batalla ganada. Pero los conservadores, esos mis- 
mos que hoy rodean a usted, se dieron a la impolítica tarea de 
insultar y escarnecer a Uribe Uribe, desprestigiándolo entre sus 
mismos compañeros de armas, cuando lo natural habría sido ha- 
cer todo lo contrario; y así, despechado e irritado, le encontró el 
llamamiento que le hizo Castro, de Venezuela. Poco importa saber 
qué valga intrínsecamente Uribe Uribe; para mí era lo bastante 
saber que por uno u otro camino él podía continuar la guerra; 
y como mi única preocupación era que la guerra se acabara, con- 
.sideraba de capital importancia la eliminación de aquel factor, 

«Lo que está pasando hoy en Colombia me contrista sobrema- 
nera: sigue la guerra, y ella va minando sordamente el Gobier- 
no de usted. Usted les gana batallas a los revolucionarios; pero 
ellos le quitan fuerza y prestigio moral. Los Ministerios se cam- 
bian semana por semana, y cada día van apareciendo en la es- 
cena personajes de talla más reducida. 

«El General Quintero ¡Calderón, el [General Córdoba, Ospina 
Camacho, Jorge Moya, Francisco Gutiérrez, Rufino Guiérrez, Aba- 
“día y tántos otros más que después del movimiento del 31 de 
julio le dieron su apoyo, están hoy todos alejados del Gobierno 
y en actitud hosca o por lo menos displicente. ¿Con quiénes pien- 
-sa usted reconstituir y organizar el país, teniendo al frente a los 
liberales, a los nacionalistas, a los reyistas y a.los llamados his- 
tóricos? ¿Dónde están sus financistas, sus hombres de Estado, 
sus auxiliares en todo sentido, para tan ardua labor? Vivir del. 
presente, por el presente y para el presente, no es obra digna de 
una persona como usted, permítame se lo diga. | 
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«Paréceme que usted no se ha penetrado de una gran verdad: 


que debajo de la guerra marcha la revolución. Ella estallará tan 


pronto como termine la lucha armada; y aquella revolución va a 
ser incontenible. Quiérase o no, el primer Congreso que se reú- 


na, cualquiera que sea el personal de que se forme, asumirá la 


plenitud de los poderes públicos. 

«Perdone usted la ruda franqueza con que le hablo en esta car- 
ta, prenda segura de mi sincera amistad. Como la Cornelia de 
Shakespeare en la tragedia del Rey Lear, ofrezco a usted mi cari- 
ño y mi respeto; no more no less; las hermanas del infortunado 
rey le ofrendaban todo para obtener mayor y mejor parte en la 
división del Reino, y no pudieron serle fieles. | 

«Hago votos muy sinceros ipor la felicidad de usted y de su 
familia, por el buen éxito de su Gobierno y por la dicha de la 


amada patria; y me repito de usted, ahora como SISDIE afec - 
tísimo e, 


CARLOS MARTÍNEZ SILVA» 


Nos parece oportuno reproducir también las cartas siguientes, 


dirigidas al doctor Luis Martínez Silva, las cuales nos dispensan 


de entrar a hacer ciertos comentarios, lo mismo que el Memorial 
número 2., Tales documentos dicen así: : 
«1701—Q.—Street, N. W. 

«Washington, junio de 1901. 


«Mi querido y pensado Luis: 


«Acabo de recibir su carta de 8 de mayo último, que esperaba 
con impaciencia. 


«Desde que Uribe me comunicó por cable que, de acuerdo con 


usted y amigos míos, se había encargado del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, comprendí todo lo que había pasado y que 
en nada me coge de nuevo. Yo sabía lo que había dejado atrás 
y lo que tenía por delante, y conozco la clase de hombres que 


están hoy encargados de la dirección de la cosa pública en Co- 


lombia. 

«Lo de mis declaraciones imprudentes hechas aquí a los pe- 
riódicos es pura y neta farsa, pues desde el principio le escri- 
bi yo a Uribe que todas aquellas especies propaladas por los dia- 
rios, cuyos recortes le incluí, carecían de fundamento, y que si 
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no las había contradicho era porque en el fondo nos eran favo- 
rables para el objeto inmediato que se trataba de obtener, y que 
se obtuvo en efecto. (1) 

«Mi intervención en el asunto de Uribe Uribe la conocerá ya 
usted por las copias de las cartas cruzadas entre los dos, que le 
remití por un correo anterior. Mi único deseo era que él diese 
un Manifiesto de paz, cualesquiera que fuesen los términos de él, 
porque una vez que los amigos de Uribe Uribe se convencieran 
de que él se declaraba impotente 'y que no podia llevarles nada 
de aquí, la revolución recibiría un golpe mortal. No me sorpren- 
derá que este servicio prestado por mí al país sirva de capítulo 
de acusación contra mí. Y es curioso lo que pasa a este respec- 
to: ayer, cuando Uribe Uribe se mostraba amenazante en Nueva 
York, no les llegaba la camisa al cuerpo a los conservadores de 
por allá, temiendo a cada instante un desembarque en la Costa con 
elementos llevados de aquí; y hoy que Uribe Uribe ha declara- 
do que aunque quisiera no podría continuar la guerra, no ha- 
llan palabras snficientemente despreciativas para herirle y lasti- 
marle en su amor propio y rebajarle en el concepto de sus co- 
partidarios, declarando que entre ellos carece de toda autoridad 
y de todo prestigio y que por consiguiente nada valen sus de- 
claraciones de paz. Por supuesto que ese mismo empeño revelan- 
do está que se le teme para lo futuro. 

«Yo no comprendo esa política que allá se sigue. Creen que 
con el vencimiento material de la revolución todo está termina- 
do y que el porvenir les pertenece en absoluto. No comprenden 
que con la paz van a complicarse todos los problemas, que ele- 
mentos nuevos habrán de surgir, que la situación fiscal está mi- 
nando por su, base el edificio, que la miseria pública puede pro- 
ducir efectos de desesperación, y que en el momento menos pen- 
sado aparece algún hombre medianamente hábil y resuelto que 
saque partido de los errores cometidos. (2) 

«Por todas estas razones yo quiero estar lo más lejos posible 
de la lucha política, y permaneceré en este país mientras se acla- 
ra la situación. Además, es de honor para mí no abandonar el 
asunto del Canal, que tomará, sin duda, aspectos nuevos cuando 
se reúna el próximo Congreso de los Estados Unidos. 


(1) Y sin embargo el señor Marroquín habló de violación de la reserva diplo- 


mática. 
(2) En efecto, el Quinquenio no se hizo esperar, 
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«En esta materia del Canal yo no he contraido ningún com- 
promiso, y he dicho a la Comisión Istmica que he pedido ins- 
trucciones precisas a mi Gobierno. Así es la verdad, y no haré 
nada mientras no reciba ésas instrucciones. Por. supuesto que 
ellas no vendrán en los términos categóricos que las circunstan- 
cias demandan, por la sencilla razón de que. allá ni se conoce 
bien la naturaleza del problema, ni hay un hombre que tenga au- 
toridad bastante para resolverlo. Puede ser que la demora. tral- 
ga soluciones inesperadas; pero lo más probable es que las ín- . 
certidumbres y las vacilaciones nos hagan perder las mejores 
oportunidades. Entonces las quejas vendrán de otro lado, y los 
primeros que levantarán el grito hasta el cielo serán los pana- | 
meños, al ver que se les escapa la última esperanza. Todo «esto 
sin contar con el empuje incontenible de este país, que hará lo 
que le convenga sin pararse en escrúpulos. Allá están pensando 
en que la cosa se resolverá muy fácilmente, consiguiendo la Com- 
pañía Francesa los recursos necesarios en Europa para abrir el 
Canal y dejando a los Estados Unidos con un palmo de nari- 
ces. Mucho se me parece esta política a la de España respecto 
a Cuba, en sus relaciones con los Estados Unidos: de aquel la- 
do bravatas, pujos de honra y de dignidad; de éste,. perfecta 
unidad de miras y de propósitos durante ochenta años, hasta 
que VEES el instante marcado en el cuadrante de los A | 


e... PTA TRATAR RO IIA 


ES eS Si : | | 
CARLOS MARTÍNEZ SILVA» 


«1701 - Q - Street, N. W. Ab o 
«Washington, D. C., septiembre 30 de 1901 


«Mi querido y pensado Luis: 

«El correo pasado me trajo la carta de usted, del 18 de agos- 
to próximo pasado, que esperaba con impaciencia. j 

«Muy acertada estuvo mi previsión de enviar a usted copias 
de las cartas cruzadas entre Uribe Uribe y yo, pues sucedió lo 
que había calculado: que serian publicadas con adulteraciones 
sustanciales. La publicación de ellas hecha por usted ha sido, 
“pues, muy oportuna y conveniente, no para tapar la boca a los 
furiosos conservadores que necesitan atizar y mantener la gue- 
rra, para vivir de ella, sino para que las personas sensatas de 
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uno y otro partido vean que he sido consecuente en mi propó- 
sito de ayudar a la terminación de la guerra por medio de ra- 
cionales y patrióticas inteligencias con los Jefes revolucionarios. 
Tengo la íntima convicción de que si nuestras indicaciones hu- 
biesen sido atendidas, la lucha habría terminado desde hace un 
año en Colombia, ahorrándonos con ello mucha sangre, mucha 
miseria y mucho descrédito. Día llegará en que estas cosas se 
pongan en claro, y entonces se liquidarán las responsabilidades. (1) 

«Se admira usted de que hubiera entrado en conferencias con 
una persona como Uribe Uribe; y a esto sólo debo observarle 
que, cualquiera que sea el concepto que de este sujeto se for- 
men unos y otros, es el hecho que mientras él estaba en Nueva 
York en actitud amenazante, la revolución se mantenía viva en 
Colombia, esperando los elementos y recursos que Uribe debía 
enviar. Tan cierto es esto, que el Gobernador de Bolívar, el de 
Panamá y el Gobierno de Bogotá no se cansaban de repetir día 
por día la recomendación de vigilar a Uribe Uribe, de seguirle 
sus pasos, de descubrir sus elementos, sin perjucio de ver si se 
lograba del Gobierno de los Estados Unidos su extradición, co- 
mo reo de graves delitos comunes. Era, pues, evidente que a 
Uribe se le consideraba como la representación más genuina de 
la revolución; y por lo mismo, a anular esa influencia debían en- 
caminarse todas las diligencias en favor de la paz. 

«Tengo la seguridad, y aun las pruebas de que cuando Uribe 
Uribe escribió su Manifiesto, lo hizo acosado por la necesidad, 
y sí se quiere, por un sentimiento de la grave responsabilidad 
que sobre él pesaba. Compredía que los liberales que en Co- 
lombia seguían sacrificándose mantenían la lucha con la esperan- 
za de recibir elementos de los Estados Unidos; y para Uribe 
debía de ser en extremo atormentador el pensamiento de que 
.por Obra de aquel engaño, que a la larga se decubriría y del 
que se le haría resposable, siguieran sacrificándose sin objeto ni 
esperanza muchos de sus amigos. 

«Tal era su verdadera situación; pero al mismo tiempo' él no 
podía recomendar lisa y llanamente el desarme sin conseguir 
algo, en forma siquiera de promesa, de parte del Gobierno 
de Bogotá. Ese algo se le negó en absoluto, y su situación 


(1) El doctor Martínez hace alusión a las gestiones hechas por él y por el doc- 
tor Luis Martínez Silva para evitar la guerra de los tres años primero, y luégo pa- 
ra ponerle honroso término, De esto ya hablamos en este libro. ' 


A 


vino a ser extremadamente crítica: incapacitado para volver a Co- 
lombia, cuyas puertas se le cerraban, y atacado a la vez por sus 
copartidarios, no le quedaba a dónde volver los ojos. En seme- 
jante situación fue llamado por Castro para encabezar una nue- 
va revolución en Colombia; y ese es el origen de esta última cri- 
sis, que nos ha puesto en inminente peligro de una guerra in- 
ternacional. Todo esto se habria evitado con un poco más de 
flexibilidad, o sea con un poco menos de soberbia. 

«Parece que allá le han dado mucha importancia a los con- 
ceptos de mi carta a Uribe Uribe sobre el asunto del Canal; sin 
duda porque están creyendo en mi tierra que esta es una nego- 
ciación sigilosa, maquiavélica, dirigida con las artes y por los 
caminos que la diplomacia seguía ahora cien años. Este es un 
falso punto de vista: los factores del problema del Canal de 
Panamá están sobre el tablero, a la vista del mundo entero, La 
resolución que se adopte no depende de lo que diga uno u otro 
individuo, por más autorizado que esté para hablar, sino de que 
el negocio convenga o no a los que en él han de entrar. 

«El Memorándum que envié a usted y del que me acusa reci- 
bo, expone estos hechos con toda precisión, de manera que no 
podamos llamarnos a engaño. Como yo lo había anunciado, ya 
está terminado el Tratado entre Inglaterra y los Estados Unidos 
para abrogar el llamado Clayton-Bulwer; y a la vez han sido 
completamente ineficaces los esfuerzos hechos por la Compañía 
francesa para conseguir fondos con qué concluír la obra empe- 
zada. Mr. Hutin estará de regreso de Europa en la semana en- 
trante, y según todos los informes que tengo, viene con ánimo 
de negociar la concesión con el Gobierno de los Estados Unidos, 
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«Su hermano afectisimo, 
CARLOS MARTÍNEZ SILVA» 


«MEMORIAL NUMERO 2 


«Señor Ministro de Relaciones Exteriores: | 

«“Con profunda amargura, con hondo desencanto y muy a pesar 
mio” me veo ads a dirigir a vuestra merced este memorial 
número 2. 

«Dispénseme vuestra merced que adopte el procedimiento ori- 
ginal del autor de un memorial anónimo, publicado en El Colom- 
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'biano y dirigido al Excelentísimo señor Vicepresidente de la Re- 
pública. 

«Entre este memorial número 1 y el mío número 2, hay esta 
diferencia: 

<El mío lo firma Un conservador; el otro está suscrito por Los 
conservadores. 

«No pudo el autor del memorial número 1 firmarlo así: Unos 
conservadores, sino que, sabiendo que Fray Modesto nunca lle- 
gó a prior, quiso abarcarlos a todos, y con gran desenfado puso: 
Los conservadores. ? 

«¿Qué conservadores serán estos? ¿Los conservadores-nacio- 
nalistas? ¿Los históricos? ¿Los republicanos? ¿Los de Antio- 
quia? ¿Los de La Calera? 

«No hay distingos que valgan. Todos, sí, todos, en montón, 
en gavilla, le hemos dado poder al vergonzante escritor para de- 
nigrar con extraña iracundia al señor doctor Carlos Martínez Sil- 
va, y para que pida al Gobierno que «le anule las credenciales 
de Ministro en Washington y las de Delegado al segundo Con- 
greso Pan-Americano. 

Para hacer esta petición, el autor anónimo se O en lo si- 
guiente: 

«1.2 En una carta que el señor doctor Martínez Silva dirigió, 
en noviembre de 1899, a don. Leonidas Posada Gaviria contra el 
Gobierno nacionalista, representado ¡entonces por don Rafael 
María Palacio, Ministro favorito del doctor Sanclemente; 

«2. En la honrosísima Circular que el doctor Martínez Silva, 
Ministro de Relaciones Exteriores, dirigió a los Representantes 
diplomáticos y empleados consulares, ot los aconte- 
cimientos del 31 de julio. : 

«3.2 En los párrafos de un folleto que publicó un Vargas Vila, 
en que se atribuyen conceptos al doctor Martínez Silva absolu- 
tamente apócrifos. Es de advertir que este Vargas Vila es herma- 
no del tristemente célebre acusador del señor doctor Escobar, cu- 
. yo brillante defensor fue el doctor Martinez Silva. 

«4.0 En la carta que con fecha 2 de abril último escribió el 
- doctor Martínez Silva en contestación a otra del señor Uribe Uri- 
be, carta auténtica en todas sus partes, inspirada discretamente 
en el más puro patriotismo, y que en nada desdice de la que, 
al día siguiente del movimiento del 31 de julio, recibió el «doc- 


Si, ; 
tor Aquileo Parra, firmada por el mismo doctor Martínez Silva, el 
señor General Guillermo Quintero Calderón y el doctor Miguel 


Abadía Méndez, 
«5,2 Y por último, en patrañas tan flagrantes como esta: 


«En su carta al General Uribe Uribe, de fecha 2 de abril úl- 


timo, le dice a éste: 
<Usted es el hombre más importante del Partido Liberal y la 


legitima esperanza de Colombia! Salve la patria! Salve su parti- . 


do! Salve los fueros elementales de civilización que nos queda, 
y tenga fe en la evolución política que habrá de cumplirse.” 

¡Las palabras subrayadas no aparecen en la carta que el mis- 
mo escrito publica unas líneas más abajo! el 

«¿Será conservador o nacionalista el que para atacar a un Mar- 
tínez Silva echa mano de documentos que honran al Partido Con- 
servador ? 

«Mas observo que me he dejado llevar de una digresión. Vuel- 
vo a.mi asunto. . 

«El autor del memorial número 1 pide una destitución; yo, se- 
ñor Ministro, solicito un nombramiento. 

«Efectivamente; con el mayor respeto y con el más vivo inte- 
rés ruego a vuestra merced se sirva expedir, lo más pronto po- 
sible, una credencial diplomática o letra consular en favor del 
individuo que no se atrevió a firmar la manifestación contra el 
doctor Martínez Silva. 


«Nómbrelo, vuestra merced, que, según se dice, el nombra- 


miento le vendrá al favorecido como pedrada en ojo de boticario. 
«De esa manera sacia el apetito desordenado y acalla la rabia 

canibalesca que se traslucen en el descosido memorial número 1. 
«Y una ventaja más: así se evita vuestra merced el disgusto 

de ver que un pelafustán desconocido trate de intamar la limpia 


reputación del doctor Carlos Martínez Silva, quien además de ser 


padrino oficial de vuestra merced, es meritísimo prohombre del 
Partido Conservador, y se halla investido actualmente del carác- 
ter sagrado de Representante de la Nación. 


| Ea «UN CONSERVADOR 
«Bogotá, julio 20 de 1901». (1) 


(1) Callamos los nombres de los autores del Memorial número 1, lo mismo que. 


el que se oculta con el seudónimo «Un Conservador», por creerlo conveniente, 
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En el curso de sus labores diplomáticas vióse obligado el doc- 
tor Martínez Silva, por expresa designación de su Gobierno, a 
trasladarse a Méjico a ocupar puesto en la Conferencia Inter- 
nacional Americana como Delegado de Colombia. 

El célebre Tratado de Ancón era, desde mucho antes, motivo 
de serias diferencias entre Chile y el Perú, y la política interna- 
- Cional americana seguía con atención el curso de las relaciones 
de los.dos países, que amenazaban irse al supremo recurso de 
las armas para disputarse nuevamente el dominio y posesión de 
las provincias de Tacna y Arica. 

La Conterencia de Méjico se ocupó, como era natural, en el 
asunto, y el doctor Martinez Silva no ocultó su parecer favora- 
ble a que la diferencia entre chilenos y peruanos fuera estudiada 
por los delegados americanos. 

No vio Chile con buenos ojos la actitud del doctor Martínez 
Silva, que juzgó podría ser una derrota para sus puntos de vista, 
y creyó lo mejor trabajar privadamente ante el Gobierno de Co- 
_lombia para que fuera cambiado el Delegado. 

Vino entonces a Bogotá un agente del Gobierno chileno e ini- 
ció con nuestro Ministro de Relaciones Exteriores unas conteren- 
cias que dieron por resultado el que el doctor Martínez fuera 
sustituido prácticamente por el general Rafael Reyes, quien se 
apresuró a aceptar el nombramiento buscado y a trasladarse a 
la ciudad de Méjico para distraer la opinión de los delegados 
americanos con la presentación de una fantástica excursión a las 
selvas amazónicas de los hermanos Reyes (Rafael, Néstor y En- 


rique). (1) | 
El Congreso no se ocupó en el asunto del arbitraje obliga- 


torio, e interesóse en la fantástica relación que acabó por dis- 
poner los ánimos en el sentido de ordenar que a los hermanos 
Reyes se les tuviera como héroes del progreso y de la civiliza- 


(1) El general Reyes era conocido en Chile, en donde había estado trabajando 
en una empresa de panificación; y en carta de fecha 11 de septiembre de 1901, es- 
crita en París, le dice al doctor Martínez: «Como al Congreso de Mejico algunos 
países han nombrado tres comisionados, y ninguno menos de dos, escribí a Bogo- 
tá a fines de agosto al doctor Uribe (Antonio José), Ministro de Relaciones Exte- 
riores, diciéndole que deseaba ir a ese Congreso en compañía de usted; que creía 
que juntos podríamos hacer algo en favor del país, y que si el Gobierno accedía a 
mis deseos me lo avisara por cable, que espero recibir a fines de éste, y que dieran 
aviso a usted y el nombramieeto me lo remitieran a Nueva York; quizás pueda yo 
ir». Como se comprende, el nombramiento del general Reyes, cuando hubo nece- 
sidad de hacerlo, tenía antecedentes que le daban visos de OPQrtuno, 
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ción americanos, y que sus nombres se grabaran en mármol pa- 
ra eterna admiración de los Robinson Crusoe. AN 
En múltiples proyectos se ocupó el Congreso de Méjico, uno 
de los cuales fue el relativo a la publicación del «Diccionario 
de Construcción y Régimen del señor Cuervo». Las naciones re- 


presentadas en la Conferencia acordaron apoyar al señor Cuervo 
en su monumental y erudito trabajo, del cual se publicaron los 
, € 


dos primeros tomos en 1886 y 1893. En la práctica nada resultó Ze 


de lo acordado, y el señor Cuervo al morir dejó los originales 
de su obra, aparte de tres Diccionarios de la Lengua, a la Bi- 
blioteca Nacional de Bogotá. Los preciosos manuscritos fueron 
traídos de París hace varios años y nada se ha hecho con ellos. 
En El Nuevo Tiempo (julio 3 de 1924), algo escribimos sobre 
el particular, y lográmos que se presentara al Congreso un pro- 
yecto que es hoy Ley de la República. Mas como la disposición 
del legislador no favorece cierta clase de intereses, los origina- 
les del señor Cuervo continúan debidamente encajonados en la 
Biblioteca Nacional de la Atenas de la América Latina. 

No fue el Perú ingrato para con el Delegado colombiano que 
defendió puntos de vista ceñidos al derecho y conformes con la 
justicia y con la paz y la tranquilidad del Continente. El 20 de 
julio de 1901 la ciudad del Rimac festejó al doctor Martínez Sil- 
va, y el célebre poeta Numa Pompilio Llona hizo suyas las glo- 
rias del Delegado colombiano con el siguiente sentido soneto: 


«Como un cruzado de esta Edad, embraza 
Para el combate el triplicado escudo, 
Enarbolando atlético y membrudo 

El Hacha de armas o pujante maza; 


Y, en los labios hirviente la amenaza, 
Y audaz coraje en el mirar sañudo, 
A cada golpe vigoroso y rudo 

Los templados arneses despedaza.... 


Su poderosa lógica ¡implacable 
Dispersa cual ariete formidable 
De los sofismas el tropel infando; 


Y a su empuje arrollando (hueste inmensa, 
Es él, en las batallas de la Prensa, 
Carlos Martel del enemigo bando», 


pla: 


Con motivo de las fiestas celebradas en Lima, el señor Hol- 
guín Mallarino, Cónsul General de Colombia, escribió al doctor 
Martínez Silva la siguiente carta que pone de manifiesto el eco 
que tuvo en el Perú la actuación del Representante de Colom- 
bia en la Conferencia Panamericana de Washington: 


«Consulado General de Colombia.—Lima, 21 de julio 1901. 


«Señor doctor don Carlos Martínez Silva. —Washington. 


«Querido señor: 

«Ayer, aniversario de la independencia de la patria, los pue- 
blos de Lima y el Callao han hecho una espléndida manifesta- 
ción de simpatía por Colombia. Como diez mil hombres de to- 
das las clases sociales, llevando unidos los pabellones de Co- 
lombia y el Perú, en medio de brillantes discursos, colocaron 
coronas de laurel en la estatua del Libertador, y pasaron des- 
pués a saludar a Colombia en la persona de su Representante, 
Excmo. señor Tanco (Luis). Envío a usted por separado algunos 
diarios en que verá usted los pormenores de esa hermosa fiesta, 
que nos emocionó justamente, por ser un homenaje a nuestra pa- 
tria querida. Talvez ignore usted que es usted a quien se debe 
por su opinión respecto al arbitraje obligatorio, que debe ser 
tratado en el Congreso Panamericano, que ha sido aplaudido 
por todo el país y se ha tomado como prueba de simpatía por 
la causa que sustenta el Perú. Puedo asegurar que el nombre 
de usted es hoy aquí altamente simpático, y que si alguna vez 
viniera usted a Lima recibiría la más entusiasta y popular ova- 


ción. Me he tomado la libertad de escribir a usted temeroso de 


que pasara inadvertida por usted una fiesta que a usted debemos 
y que para mí personalmente ha sido en extremo simpática, tanto 
por haber sido en honor de Colombia, como por figurar en ella 
el nombre de usted que ha sido siempre amigo de mi familia y | 
digno por todos conceptos de mi mayor estimación y respeto. 
Me pongo a sus órdenes en este lugar y me suscribo su muy 
adicto amigo y compatriota, ' 


V. HOLGUÍN MALLARINO» 


Poco después el doctor Martinez Silva, desengañado, viendo 
que en su patria no se apreciaban su buena voluntad ni sus 


- servicios, escribió al señor Holguín haciéndole saber que pensaba 
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establecetse en Lima, y le recomendaba que le ayudara a conse- 
guir algunas clases en la Universidad y en los Colegios de la 
capital del Perú. El señor Holguin Mallarino contestó al doctor 
Martínez Silva manifestándole que aun cuando su viaje a Lima 
sería un triunfo por los éxitos que habria de obtener necesaria- 
mente, opinaba que no lo llevara a cabo, pues no, estaba bien 
que uno de los hombres Públicos más salientes de Colombia. se 
retirara a un país extraño a vivir modestamente del magisterio. 

No sabemos a ciencia cierta por qué el doctor Martínez Silva no 
llevó a cabo su proyecto de establecerse definitivamente en el 
Perú; de haber ello sucedido, no hubiera sido víctima, al regre- 
sar a su patria después de su digna permanencia en los Estados 
Unidos al frente de la Legación de Colombia, de injustas y crue- 
les persecuciones políticas, que minaron su existencia y AN 
ron el fin de sus días. 


E > 


¿Y qué sucedió después? Bien sabido es que, retirado el doc- 
tor Carlos Martínez Silva de la Legación, y después de la inter- 


vención transitoria del doctor José Vicente Concha en las gra- 


ves y delicadas negociaciones que tan hábilmente había adelan- 


tado su predecesor inmediato, se celebró el Tratado Herrán- Hay, 


que fue sometido a la discusión del Senado colombiano en 1903, 
por el Vicepresidente Encargado del Poder Ejecutivo. * 
No es el caso de entrar a discutir en sí mismo el Tratado men- 


cionado, pero nadie ignora, o por lo menos debe ignorar, que 


ese pacto, fruto de situaciones ya forzadas, aun cuando no era 
plenamente satisfactorio, sí consultaba los intereses de la Repú- 
blica, desde luego que garantizaba a Colombia su “soberanía SG- 


bre el Istmo de Panamá, y establecía ciertas ventajas concedi- 


das por el Gobierno de Washington a la República. 
La verdad es que el Senado de 1903 negó en primer debate el 
Tratado, alegando fórmulas de derecho. Pero ello no quita la res- 


ponsabilidad del señor Marroquín por haber presentado a la con- 


sideración de la más alta' corporación- legislativa el Tratado sin 
la firma del Presidente de la República y del doctor Luis Carlos 
Rico, Ministro a la sazón de Relaciones Exteriores, no obstante 
ciertas amistosas insinuaciones ÓN de la Legación. america: 


na, bien conocidas. 


AR 
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La responsabifidad por la pérdida de Paraná. se debió a erro- 
res de nuestra Cancillería; a la actitud del señor Marroquín; a la 
censurable pasividad del Senado de 1903; a la codicia de la Nue- 


va Compañía francesa del Canal, entidad que logró de nuestro Go- 
bierno la famosa prórroga que facilitó y permitió el traspaso de unos 
derechos caducos vendidos a menos precio; al imperialismo yan- 
qui, amparado por la Doctrina Monroe, que alejó a Inglaterra de 
toda competencia con los Estados Unidos en la obra del Canal; al 


patriotismo menguado y venal de un grupo de traidores que clava- 


ron aguda daga en el corazón de la Patria; a la falange de Isca- 
riotes que hipócritamente se fingieron leales cumplidores de sus 
deberes oficiales y de su honor personal, que nunca conocieron 
ni apreciaron; y, por último, a la fatalidad de las circunstancias 


que hacían de Colombia presa fácil y factor no temible para vio- Ñ 


lar el Tratado Mallarino-Bidlak de 1846, que a la postre sólo sir- 


vió para asegurar a mansalva y sobre seguro codiciable presa 


para la rapiña y voracidad de los americanos del Norte. Colom- 
bia, recobrada la serenidad, no debe olvidar la triste y dura lec- 
ción recibida, y en las páginas de su Historia debe marcar con 
un /nri vergonzoso la frente de los traidores. | 
Negado el Tratado Herrán-Hay por el Senado colombiano, su- 
cedió que «el día 3 de noviembre de 1903, don José Domingo de 
Obaldia, que ejercía el cargo de Gobernador del Departamento 


de Panamá, y Tomás Arias, Nicanor Obarrio y otros panameños 
menos conocidos, algunos de los cuales desempeñaban puestos 


públicos, todos sobornados por el“oro yanqui y deseosos de al- 
zarse con la soberanía en el Istmo de Panamá, a fin de enajenar 
luégo a los Estados Unidos de América la faja necesaria para la 
apertura del Canal interoceánico y aprovecharse del precio de la 
venta y de las ventajas que naturalmente reportarían con la rea- 


lización de la obra, tales como el alza de precio de los lotes y 


porciones de tierra aledaños al trazado del Canal y de las casas 


y quintas situadas en Panamá, Colón y sus alrededores, procla- 


maron la República de Panamá, formada de la porción de terri- 
torrio correspondiente al Departamento del mismo nombre, sus- 


trayéndola a la soberanía de Colombia. En la preparación y rea- 


lización del criminal intento fueron eficazmente ayudados por aven- 
tureros de la peor laya, tales como Manuel Amador Guerrero, 


oriundo de la ciudad de Cartagena; el norteamericano Federico 
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Boyd y el francés Felipe Buneau-Varilla, a quienes la operación 
de venta de la empresa del Canal a los Estados Unidos había de 
producir pingiies utilidades. También hicieron traición a su patria 
los colombianos Esteban Huertas y Rubén J. Varón, soldados os- 
curos, ignorantes y mercenarios, que comandaban en Panamá las 
fuerzas de tierra y las de mar, respectivamente. Todos esos em- 
pleados traidores, hombres indignos de ocupar cargo alguno, co- 
mo lo prueba el nefando crimen cometido por ellos, halagados . 
por el vil oro, se hallaban ocupando aquellos puestos contra el 
querer del pueblo colombiano, manifestado por conducto del Cuer- 
po Legislativo. Los Estados Unidos, cuyo Presidente, Teodoro 
Roosevelt, era el alma del complot, se apresuraron a reconocer 
la pseudo-República de Panamá, y a arrebatar la faja para el Ca- 
nal, dándoles a los traidores las sumas convenidas. Valiéndose 
de su influjo, consiguieron que muchos Estados europeos y ame- 
ricanos reconocieran ¡igualmente la República de Panamá, y abu-. 
sando de su poderío material y violando la fe pública empeña- 
da en tratados solemnes, como el celebrado con la Nueva Gra- 
nada el año de 1846, por el cual se comprometían a mantener 
para siempre la soberanía de Colombia sobre el. Istmo de Pana- 
má, a cambio de valiosas concesiones, impidieron que la Nación 
colombiana sometiera por la fuerza a. los traidores, con lo cual 
los Estados Unidos cometierón uno de los actos de perfidia, vio- 
lencia y rapacidad más grandes que registra la historia de las 
naciones. : | 

«Colombia, a cambio de $ 25.000.000, reconoció la independen - 
cia de Panamá por el Tratado de 6 de abril de 1914, aprobado 
por el Congreso de ese año». (1). - 
De acuerdo con un informe del vicecónsu! americano residen- 


(1) «Geografia Universal», por Carlos Martínez Silva. La gestación del Tratado 
del 6 de abril es particularmente interesante. El docto profesor de Derecho Inter- 
nacional en la Universidad de Valladolid, señor Barcia Trelles, trae,en su libro 
«El imperialismo del petróleo y la pazmundial» las siguientes palabras del senador 
Cumber, miembro de la comisión que estudió el Tratado, que son todo un pro- 
ceso en la política internacional de los Estados Unidos: «Los senadores que se 'opu- 
sieron en un principio al Tratado, lo apoyaron luégo por la seguridad de que a él 
seguirían, por parte de Golombia, concesiones de inestimable valor para los ciu- 
dadanos de los Estados Unidos». Sus razones tendría el senador Cumber para afir- 
mar lo que dijo. Lo cierto es que los senadores Lodge, Fall, Borah y Brandege, 
después de haber combatido enérgicamente el Tratado celebrado con Colombia, 
cambiaron de actitud repentinamente y apoyaron el aludido pacto hasta haccrlo 
triunfar] en los Estados Unidos. Y cuando esto sucedió, en Colombia comenzaba 
a conocerse-la riqueza petrolífera del país.—L. M, D,. Ce 


042 


te en Panamá, todos los detalles de la rebelión estaban previs- 


tos de antemano, y hasta la hora había sido acordada. 


Tres vapores de guerra americanos, el Boston, el Nashville y * 


el Dexie, habían sido enviados con anterioridad al Istmo so pre- 
texto de supuestos rumores de insurrecciones en la América Cen- 
tral, y la víspera de la revolución separatista el Almirante Glass 
recibió orden del Departamento de guerra de Washington de ocu- 
par el monte Ancón, que domina a la ciudad de Panamá. 

Por otra parte, el General Juan B. Tobar, enviado por el Go- 
bierno al frente del batallón Tiradores, fue separado de sus tro- 
pas, y el Almirante del Nashville impidió que el ferrocarril trans- 


portara las fuerzas, que hubieran debelado la insurrección, de Co- 


lón a Panamá, alegando que el Gobierno americano, en virtud del 
Tratado de 1846, estaba en la obligación de impedir un conflic- 
to en el Istmo. No caben comentarios a tamaña felonía que los 
colombianos no debemos olvidar jamás. Y ante semejante proce- 
der nada podía el barco Bogotá, que hubo de limitarse a protestar 
por los medios a su alcance, sin lograr impedir la traición pa- 
nameña ni poner coto a lo ordenado y concebido por el coronel 
Roosevelt. | | | 

A la mañana siguiente la Municipalidad de Panamá convocó 
al pueblo a una asamblea general: que redactó la declaración de 
independencia y designó el gobierno provisorio, compuesto de un 
triunvirato que procedió a organizar la pseudo-república. 

El 4 de noviembre el Gobierno de hecho de Panamá notificó 
al Cónsul americano lo sucedido, y este agente contestó recono- 
ciendo prácticamente la independencia, contra lo acostumbrado y 


prescrito en el Derecho de Gentes, desde luego que Mr. Ehrman. 


no estaba investido de la representación diplomática de su pais. 


El 11 tuvo la audacia el Gobierno americano de comunicar ofi-. 


cialmente a Bogotá que, habiéndose separado Panamá de Co- 
lombia, había entrado en relaciones oficiales con el nuevo Esta- 
do y el 13, el ingeniero Buneau-Varilla, nombrado Ministro por 
el Triunvirato ante el Gobierno de Washington, era recibido y 
reconocido como tal. (1) 


(1) Las fechas en que las diferentes potencias reconocieron a Panamá son las si- 


guientes: Estados Unidos, 13 de noviembre de 1903; Francia, 16 de noviembre; 
China, 26 de noviembre; Austria-Hungría, 27 de noviembre; Alemania, 30 de no 
viembre; Dinamarca, 3 de diciembre de 1903; Rusia, 6 de diciembre; Suecia y No- 

ruega, 7 de diciembre; Bélgica, 9 de diciembre; Nicaragua, 15 de diciembre; Pe- 


= 
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La conducta del Gobierno americano originó la protesta reso- 
nante del doctor Luis Carlos Rico, Ministro de Relaciones Exte- 
riores, contenida en diferentes notas, fundadas todas en los inne- 
gábles derechos de Colombia, que habían sido desconocidos ale- 
gando que habiamos incurrido en el feo delito llamado black- 
mail, según el Gobierno americano, y de chantage, según M. 
Loomis, al negar el Tratado Herrán-Hay, lo que hacía peligrar la 
prórroga de la concesión, en mala hora acordada a la Compañía 
Nueva del Canal. Sin embargo, la Legación de Colombia conti- 
nuó acreditada ante el Gobierno de la Casa Blanca. 

Conocidas son las gestiones hechas por Colombia para obte- 
ner una reparación, la que le fue acordada por el Tratado del 
mes de abril de 1914, ya mencionado. [Este pacto es suficiente 
no para indemnizar al país de los perjuicios materiales sufridos, 
sino para declarar ante el mundo civilizado que fue el Gobier- 
no de Roosevelt el que, violando un Tratado internacional y ape- 
lando a medios reprobables, hizo la independencia de Pana- 
má. Y esto es ya algo para disculpar, o mejor, para paliar la 
afrenta. (1) 


B $ * dk 
- Mas no queremos pasar por alto un triste episodio de nuestra 


historia política sobre el cual se ha hecho, quizás por prudente 


decoro, un sistemático silencio hasta la fecha. En nuestro ánimo 
no Obra, al ocuparnos en tan penosa y breve relación, la inten- 
ción del ataque personal; nos mueve tínicamente el vivo deseo 
de dejar constancia de ciertas actuaciones que requieren hon- 
da y serena meditación para deducir de ellas lecciones que los 
colombianos debemos tener presentes. | | 

- Hemos visto que el sistema federal, cuyo implantamiento en 
los albores de nuestra independencia enfrentó los ejércitos de 
Nariño y de Baraya, desarticuló las diferentes secciones políti- 


rá, 19 de diciembre; Cuba, 23 de diciembre; Gran Bretaña, 24 de diciembre: Ita- 


lia, 24 de diciembre; Japón, 28 de diciembre; Costa Rica, 28 de diciembre; Suiza, 
28 de diciembre; Méjico, 1.2 de marzo de 1904 Tómese nota de que el Ecuador 
no entró por la rápida vía del «reconocimiento». No podemos olvidar los colom- 
bianos tan gallarda actitud. 


(1) Mucho se ha escrito sobre la traición de Panamá. Pero creemos que lo más 
exacto y detallado se halla en el libro publicado en los Estados Unidos con moti. 
vo de la investigación iniciada en buena hora por el periódico «The World». En 
las páginas de esta obra hemos seguido atentamente todos los dolorosos incidentes 
de la traición, y con pasmo y repugnancia hemos visto hasta las míseras cuantías 
dadas a Amador Guerrero y a sus compañeros por los americanos. Da vergienza 
tánta relajación e inspira indignación pensar en traidores tan menguados como 
los que desfilan en la triste e ingloriosa independencia de Panamá. 
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cas y administrativas de la República antes de 1886. Las revo- 
luciones interiores se hicieron entonces endémicas y crearon 
hondas rivalidades entre hermanos que, preciso es decirlo, amen- 
gvaron el patriotismo y exaltaron en cambio aberraciones faná- 
ticas, que Jlevaron la República rápidamente a su casi desinte- 
gración total. La mejor prueba de nuestras afirmaciones está en 
los prodromos y en la independencia de Panamá, y en el eco 
que en la conciencia nacional tuvo la segregación del territorio 
de la patria a la sombra de la traición. Porque no todos los 
colombianos se estremecieron con la separación del Istmo: hubo, 
por desgracia, muchos que contribuyeron directa e indirectamente 
al movimiento, y en el antiguo Cauca un grupo de ciudadanos 
pensaron en aprovechar la amarga hora de la confución y del 
dolor, para intentar la proclamación de la independencia de tal 
Departamento. 

En efecto, causas ya apuntadas, que habían penetrado en sus 
efectos hondamente en la conciencia nacional, fueron móviles 
que obligaron a Juan Nepomuceno Wallis y Juan Clímaco Ri- 
vera, leberales, y a Tomás Olano y Adolío Córdoba, conserva- 
dores, a proponerle al general Luis Enrique Bonilla, Jefe Civil 
y Militar del Cauca a raíz de la independencia de Panamá, que 
apoyara el movimiento para segregar otro pedazo del territorio 
de la patria y para proclamar la nueva República del Cauca. 

El general Bonilla, hombre integro y patriota como pocos, con- 


testó a tan menguada insinuación diciéndoles a los señores Wa-. 


llis, Rivera, Olano y Córdoba, que antes de consentir en seme- 
jante atentado barreria a cañón, con las fuerzas a su mando, a 
todos los que intentaran traicionar a la patria. Y ante la energía y 
patriotismo del general Bonilla se acallaron las voces separatis- 
tas y se ahogó el. abyecto plan de independizar al Cauca. La 
República, pues, tiene una deuda contraída para .con la memoría 
del valiente general Bonilla, y un pasivo qué liquidar con los 
que intentaron seguir las huellas de Obaldía y de Amador Gue- 
rrero, que han venido al Congreso Nacional como voceros aur- 
torizados del nunca desmentido patriotismo del antiguo Cauca. (1) 


(1) Por lo menos el señor Adolfo Córdoba ha venido a la Cámara de Represen- 
tantes en varias legislaturas después de los sucesos que hemos mencionado. No de- 
jamos de observar que no solamente los caballeros nombrados intentaron procla- 
mar la independencia del Cauca; otros, residentes entonces en Cali, apoyaron la 
idea y estuvieron listos a prestar su contingente para tan infame proyecto, 


A A 
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Véase, pues, hasta qué punto había llegado la descomposición 
nacional, y cómo se hallaba de cuarteado el sentimiento de la 
patria por causa de los odios de partido y de las guerras civi- 
les. Triste lección del pasado. Y séanos permitido correr un velo 
que no oscurezca nuestra memoria, pero que sea suficiente a cu- 
brir una oscura página de nuestra historia, sobre la cual no que- 
remos detenernos más. 


Pi 


Concluida su misión en Washington, después de sus labores en 
la Conferencia Panamericana de Méjico y de haber trabajado 
desde un alto punto de vista por la terminación de la desastro- 
sa guerra de los tres años, regresó el doctor Carlos Martínez 
Silva a la patria, contristado el ánimo, su salud quebranteda y 
preocupado con las graves complicaciones que oscurecían el ho- 
rizonte de la política interna y externa del país. 

Tan pronto como llegó a Bogotá fue su primer cuidado co- 
nocer de cerca el curso de los acontecimientos, aquilatado su 
espíritu con la serenidad del hombre superior que de lejos había 
seguido la marcha de la revolución y los vaivenes de los nego- 
cios interiores. Su criterio había adquirido con los viajes, el es- 
tudio y la experiencia, una envidiable ductilidad, reñida con 
los cambios intempestivos de opinión, cualidad que le permitía 
juzgar los hombres y las cosas, desprovisto de pasiones. Por 
consiguiente, apreciaba en su justo valor y deducía sabias en- 
señanzas y conclusiones ajustadas a la verdad, de las obser- 
vaciones que le hacian sus múltiples amigos politicos y perso- 
nales que, a su llegada, se apresuraron a darle la bienvenida. 

No hubo entonces distinciones de partidos f políticos entre los 
que acudieron a estrechar la mano del amigo que regresaba a 
la patria con rico acopio de conocimientos y de quien se espera- 
ban luz y consejo en momentos harto difíciles. De aquí el que 
aigunos liberales se hubieran apresurado a ser de los primeros 
en visitar la casa del doctor Martínez Silva. 

El doctor Martínez Silva, nos ha dicho el señor Isidro Nieto, 
me recibió con su acostumbrada cordialidad y fue su primer cui- 
- dado el interrogarme minuciosamente sobre las medidas draconia- 


nas del Gobierno, tomadas contra los revolucionarios y no contra 
la revolución. 


«Ocurre aquí, dijo el señor Nieto, que el Gobierno está roban- 
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do y asesinando a los liberales y no ha habido un solo conser- 
vador que proteste contra taJes iniquidades». 

Escriba usted una protesta, en la seguridad de que yo adhie- 
ro a ella, observó el doctor Martínez Silva, a lo que se negó el 
señor Nieto, observando que lo natural era, por múltiples razo- 
nes, que fuera él, Martínez Silva, quien debía redactar el respec- 
tivo memorial. Y, tras breves consideraciones, se convino, con 
otros amigos, en que el doctor Martínez escribiría una comu- 
.nicación, dirigida al Gobierno, en contra de las atrocidades pues- 
tas en práctica por el Ministerio de Guerra. (1) 

Dos días después de la entrevista a que nos referimos, redac- 
tó el doctor Martínez Silva el siguiente memorial, que fue firma- 
do por él y por los señores Francisco A. Gutiérrez, Jorge Mo- 
ya Vásquez, Jorge Roa, Luis Martínez Silva, José Joaquín Pérez, 
Bernardo Escobar, Isidro Nieto, Federico Montoya, Eduardo Res- 
trepo Sáenz, Carlos Bravo y Emilio Ruiz Barreto: (2) 

<M. le vice-Président de la Republique, chargé du pouvoir exé- 
cutif et Président du Conseil des ministres. —Faisant usage du 
droit reconnu par Particle 45 de la Constitution, nous nous adres- 
sons 4 Votre Excellence, avec toute la déférence et le respect dus, 
en vue d'obtenir qu'il soit dérogé ou qu'il soit apporté des mo- 
difications au décret de caractére législatif en date du 14 janvier 
1901, qui a servi de fondement á des résolutions ultérieures du 
ministére de la guerre et á la condamnation á la peine capitale 
de plusieurs chefs révolutionnaires arrétés récemment les armes 
á la main et qui n'avaient pas recouru en temps opportun aux dé- 
crets d'amnistie et de gráce émis par le gouvernement.—Ce qui 
nous pousse á faire cette démarche, ce ne sont pas seulement des 
sentiments d'humanité et des considérations de haute politique, 


(1) Hemos consultado la prensa de la época, principalmente el diario «La Opi: 
nión», y no ha dejado de causarnos profunda pena, por decir lo menos, el ver las 
interminables listas de firmas de conservadores felicitando al señor Fernández por 
sus insólitos y arbitrarios procedimientos para acabar con la guerra. Es curioso 
anotar que entre las firmas en referencia figuran muchas de los prohombres que, 
hoy día militan en primera fila y que se intitulan defensores del derecho y. del 
orden. Siempre debe hacerse constar que el doctor José Vicente Concha fue uno 
de los que felicitó al señor Fernández por su entrada al Gobierno como Ministro 
de Guerra. 


(2) Copiamos lo principal del memorial de «La Revue Ameéricaine» de Bruselas 
(8 de octubre y 8 de diciembre de 1903); y la publicación del mismo en francés 
nos exime de la obligación de acumular pruebas para demostrar que la prensa eu- 
ropea seguía atentamente el curso de ciertos episodios relacionados con la guerra 
de los tres años. 
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mais c'est surtout le désir primordial de voir observées dans tou- 
te leur intégrité la Constitution et les lois de la République, á Pac- 
complissement fidéele desquelles sont tenus également les citoyens 
etle gouvernement.—L'article 30 de la Constitution s'exprime com- 
me suit: *““1l n'y aura pas de peine de mort pour délits politiques. 
La loi les définira””.—Devant ce précepte constitutionnel catégo- 
rique, il ne subsiste aucun doute qu'il est impossible d*appliquer 
la peine capitale á ceux qui sont responsables du délit de rébe- 
lliont, quelles que soient les circonstances qui accompagnent ou 
caractérisent ce délit et qui ne comportent pas l'exécution d'un 
délit de nature differente.—Et il ne sert aucunement, pour le cas : 
dont il s'agit, de déclarer, comme la fait le décret cité, que les 
rebelles auxquels il se rapporte devront étre considérés comme 
des malfaiteurs en troupe: parce que ce délit est défini dans le 
code pérnal, qui est une garantie suffisante de répression et de 
chátimet pour de semblables attentats.—Il se présente ici, par con- 
séquent, un dilemme sans issue: ou bien le délit signalé dans le 
décret auquel nous nous référons est politique, et alors la peine 
de mort est inapplicable, conformément á la Constitution, ou bien 
il est commun, et, dans ce cas, il tombe sous la juridiction du 
code pénal, et son jugement, ainsi que son chátiment, ressortis- 
sent des tribunaux ordinaires. La fonction du gouvernement res- 
tera, dans ce cas, limitée á appréhender les responsables et á les 
mettre á la disposition de lPautorité compétente.—Que l'autorité 
militaire assume avec des procédés un peu plus que sommaires le 
jugement et le chátiment d'un délit commun, c'est une trés grave 
usurpation d'attributions et cela équivaut á renverser completement 
- Yordre légal; comme le serait aussi, par exemple, que l”escorte 
chargée d'appréhender un prévenu se constitue juge et dicte et 
applique la sentence, sans laisser á l'accusé aucun recours de 
défense ou d'appel.—Le décret mentionné n'autorise pas cela, car 
il n'y est pas prescrit que les malfaiteurs en troupes soient ju- 
gés en Conseils de guerre verbalement, et sommairement exécu- 
tés; et Pon n'aurait pas pu ordonner semblable chose sans violer 
ouvertement l'article 26 de la Constitution, qui dit: “*Personne ne 
pourra étre jugé si ce n'est conformément aux lois préexistantes 
a Pacte que l'on accuse, devant un tribunal compétent, et en ob- 
servant la plénitude des formes propres á chaque jugement.” Ces 
formes-lá et ce tribunal, pour le cas concret dont il s'agi, se trou- 


A 


vent déterminés dans les codes respectifs: pénal et de procédu- 
re judiciaire.—Il ne peut y avoir, en effet, rien de plus contraire 
aux notions universelles de justice que ces jugements verbaux en 


usage dans les Conseils de guerre contre les rebelles en ar- 


mes, rendus par les mémes chefs qui les ont poursuivis dans la 
campagne, enhardis dans la lutte, et chez lesquels manque l'im- 
partialité nécessaire pour prononcer une sentence de peine capi- 
tale. Un jugement, dans de semblables circonstances, sans déften- 
se possible et avec une sentence prononcée par anticipation, a 
quelque chose d'horriblement dérisoire, qui, pour les victimes, rend 
de beaucoup préférable la mort perfide recue sur le champ de 
bataille et dans la chaleur du combat, laquelle laisse au moins 
sauve la majesté auguste de la Justice.—La preuve concluante que 
le méme gouvernement ne considere pas comme de vrais maltai- 
teurs en troupes les rebelles surpris aujourd'hui les armes á la 


main, c'est que ces mémes individus sont absous du délit suppo-- 


sé par le seul fait qu'ils se conforment a la gráce offerte par le 
- gouvernement. Ce ne pourrait étre le cas, s'il s'agissait de véri- 


tables délits communs et atroces, pour lesquels le Congrés méme 


ne peut pas accorder de gráce.—On voit par lá d'une facon ma- 
nifeste que ce que l'on punit de la peine capitale, prodiguée sans 


pitié, ce n'est pas un délit déterminé et défini dans les lois pé- 


nales, mais bien l'obstination des rebelles a continuer une lutte 
désespérée. L'assimilation est, par conséquent, arbitraire et con- 
ventionnelle, et elle prouve méme a lévidence que, dans la gé- 
néralité des cas, il s'agit seulement d'appliquer une mesure de 
caractere politique pour obtenir une fin politique....—Avec les sen- 


timents de la plus haute considération, nous soussignons, tres res- 


pectuenx serviteurs de Votre Excellence.—Bogota, 25 aoút 1902. 
Carlos Martínez Silva, Francisco A. Gutiérrez, Jorge Moya Vás- 
quez, Jorge Roa, Luis Martínez Silva, José Joaquín Pérez, Ber- 
nardo Escobar, Isidro Nieto, Federico Montoya, Eduardo Restre- 
po Sáenz, Carlos Bravo». 


«Pour toute réponse (comenta M. Rougier en la Revista de De- 
recho Internacional Público, de Paris) le Président Marroquin fit 
déporter dans un lieu insalubre, a Gachala, les auteurs de la pé- 
tition (qui presque tous avaient participé au coup d'Etat du 31 
juillet 1900, auquel M. Marroquin devait son élévation au pou- 
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voir), et les y maitint sous la surveillance de la haute police 
jusqu'au 9 novembre 1902». 


La tesis del memorial colocaba al Gobierno en un dilema' sin 


salida: los delitos que pretendía reprimir el Ministerio de Guerra 


eran de carácter político, o bien tenían el carácter de delitos co- 
munes. En el primer caso no podían sancionarse con la pena ca- 
pital sin violar la Constitución, y en el segundo estaban sujetos 
a las disposiciones ordinarias del Código Penal. 

Y no era posible justificar la conducta oficial alegando que el 
Gobierno obraba respaldado por la anómala y especial situación 
que implicaba el estado de sitio vigente en la República, desde 


luego que el estado mencionado tiene por objeto sustituir la ju- 


risdicción civil por la militar para conocer y fallar ciertos crí- 
menes y delitos especificados previamente en las leyes, pero en 
ningún caso significa el derecho de definir nuevos hechos como 
delitos y de señalarles penas o castigos. De aquí el que el Go- 
bierno del señor Marroquín, consciente de su situación, invocara 
poderosas razones de Estado para llevar a cabo, en esa forma, 


- la campaña antirrevolucionaria. (1) 


El Gobierno, por lo mismo, se colocó fuéra de todo derecho y 
provocó la reacción natural y el consiguiente recrudecimiento de 
la guerra civil, no obstante haber sido los revolucionarios los 
encargados de proponer la necesidad de regularizar las hostili- 
dades. Al efecto, el 28 de noviembre de 1900, el general Foción 
Soto escribió una carta dirigida al Ministro de Guerra solicitan- : 
do que los rebeldes fueran considerados como beligerantes, de 
acuerdo con el Derecho de Gentes. 

Tal reconocimiento fue rechazado por el señor José Vicente Con- 
cha, quien alegó, con razón, para negar la práctica de las reglas del 
jus belli, el que los revolucionarios carecían de una organización re- 
gular y no ejercían actos de soberanía; que no ocupaban una por- 


ción de territorio determinado y sujeto a su jurisdicción; que el Go- 


bierno no podía de ninguna manera concederles a los rebeldes el ca- 
rácter de beligerantes sin abdicar de su posición ventajosa vis a 
vis del adversario, para lo cual podía invocarse el ejemplo dado 
por el Gobierno de Washington durante la Guerra de Secesión. A 


(1) Prueba palmaria de lo anterior se encuentra en un artículo publicado en 
«La República», del 30 de abril de 1902, en el cual se sostiene la peregrina tesis 
del Gobierno, | 
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las consideraciones anteriores sólo observamos que los que se le- 
vantaron en armas en los Estados del Sur de la Unión America-. 
na implicitamente fueron reconocidos como beligerantes por el 
Decreto de fecha 19 de abril de 1861, dictado por Lincoln, y ex- 
plicitamente por una decisión del Congreso, de fecha 4 de julio 
del mismo año. 

Mas para apreciar el alcance de las medidas dictadas por el 
Goblerko: que dieron origen al memorial anteriormente transcri- 
to, preciso es nos detengamos a recapitular algunos acontecimien- 
tos relativos a la revolución. (1) 

Sea lo primero observar que en todo Eslado o Nación, presa 
de la guerra civil, el Gobierno puede optar por uno de dos' ca- 
minos para lograr el restablecimiento de la paz: considerar a los 
revolucionarios como simples criminales políticos, hacerlos juz- 
gar y condenar por los tribunales de represión establecidos, y to- 
mar severas medidas legales, tales como la proclamación del es- 
tado de sitio, etc., o bien conferirles el carácter de beligerantes con- 
siderándolos, para el efecto, en el mismo pie de igualdad en que 
hubieran de colocarse, llegado el caso, los ejércitos de una po- 
tencia enemiga. | 

Temeraria era la obstinación de los revolucionarios de preten= 
der el carácter de beligerantes; pero ello no justificaba las me- 
didas violentas, si se quiere inconstitucionales, a e que apeló la 
Administración del señer Marroquín. 

Antes de la guerra, como ya se dijo, el Gobierno ordenó la 
captura de algunos ciudadanos sindicados de posibles inteligen- 
cias con el Presidente Castro, de Venezuela, con el fin de alte- 
rar la paz pública en Colombia. Tal medida precipitó los acon- 
tecimientos y el estado de sitio fue declarado en Cundinamarca 
y Santander, medida que posteriormente fue generalizada, tan pron- 
to como hubo estallado la revolución. (2) 

Proclamado. el estado de sitio, los Gobernadores de los distin-: 
tos Departamentos tomaron el título de Jefes civiles y militares 
y fueron investidos de poderes indiscrecionales para ciertos ca- 
sos. (3) Las autoridades militares reemplazaron a la autoridad ju- 


(1. Hacemos constar que nos hemos documentado en las publicaciones de M. 
Rougier. «Extrait de la Kevue Générale de Droit International Public». Paris. 


(2) Consúltese «El Herallo» del 31 de junio de 1899 y el decreto respectivo del 
Gobierno, publicado en «El Orden Público», del 14 de noviembre del mismo año. 


(3) El Decreto Ejecutivo está publicado en «El Orden Público», fecha citada. 
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dicial ordinaria, que sufrió serias y graves alteraciones, tales 
como la erección de nuevos delitos y de penas nuevas (1); fue 
creado un Consejo de Guerra permanente, encargado de conocer 
y fallar las causas de los militares culpables de deserción, de in- 
subordinación y de traición (2); y como medida de precaución deci- 
dió el Gobierno coartar la libertad de prensa y ordenó la publi- 
cación del periódico oficial El Orden Público, como suplemento 
del Diario Oficial (3), aparte de otras medidas tomadas contra los 
revolucionarios. 

Las propuestas de éstos para regularizar y finalizar la guerra 
fueron rechazadas sistemáticamente, y el 19 de agosto de 1901 
apareció en el periódico La Opinión un decreto ofreciendo a los 
rebeldes la paz, previa la conminación perentoria de que depu- 
sieran las armas dentro del término de cinco días, so pena de 
que, en caso de negativa, fueran tratados con todo el rigor de las 
leyes. Y como si lo dispuesto no fuera más que suficiente, deci- 
dió el Gobierno, para mejor proveer, indudablemente, dictar el 
decreto de carácter legislativo de fecha 14 de febrero de 1901, que 
dispuso que los jefes de guerrillas que no hubieran depuesto las 
armas dentro de determinado número de días fueran considera- 
dos como culpables del delito de asalto en cuadrilla de malhecho- 
res y castigados con la pena de muerte. (4) 

Este decreto, puesto en ejecución por los jefes civiles y mili- 
tares de los Departamentos, lo mismo que otro de fecha 17 de 
julio de 1901, destinado a reprimir la inteligencia de los rebeldes 
con los extranjeros (véase «La Opinión» de fecha 19 de julio de 


(1) El Decreto Ejecutivo está públicado en «El Orden Público» de 15 de no- 
viembre de 1889, 


(2) Decreto del 19 de mayo de 1900. «El ¡Orden Público», 7 de junio de 1900, 


(3) Decreto del.13 de noviembre de 1899. Véase «El Orden Público» de 14 de 
noviembre del mismo año. . 


(4) No puede negarse que los revolucionarios estuvieron dispuestos a deponer 
las armas mediante determinados arreglos que implicaran concesiones políticas 
sustantivas para el partido caído desde 1886. Una de las condiciones ofrecidas por 
los jefes de la revolución para poner fin a la revuelta, fue la de que se nombrara 
un nuevo Ministerio escogido entre una lista de personajes de filiacion enteramen- 
te conservadora, a saber: general Ramón González Valencia, Francisco Gutiérrez, 
Luis Martínez Silva, Mariano Ospina Chaparro, Eduardo Posada, Guillermo Uri- 
be, Víctor Salazar, Francisco Mendoza Pérez, general Rafael Keyes, Jorge Moya 
Vásquez, Bernardo Escobar, Antonio J. Cadavid y Luis Rubio Sáiz. Pero es cla- 
ro que si el Gobierno hubiera aceptado la lista anterior, consignada en carta del 
general Vargas Santos, de fecha 1? de julio de 1902, (V. «Al Pueblo Colombia- 
no», por A. J. Restrepo, Madrid, 1902), el señor Marroquín se hubiera visto en 
la necesidad de llevar a la práctica su programa reformador de 1898. : 
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1901), exaltaron los ánimos y contribuyeron a implantar el régi- 
men del terror en Colombia, que llegó hasta lo indecible, como 
se ve por el siguiente documento: | 


«Bogotá, 28 de febrero de 1902 


«Señor Juan Mac-Allister. —Llanogrande. 


«Acaba de informárseme que los presos políticos señores Co- 
roneles Pantaleón Camacho, Moreno, García Padilla y Acuña, 
fueron enviados por usted a las cárceles de Pore. Me resisto a 
creer que se haya adoptado tal procedimiento, porque usted sa- 
be que aquello equivale a condenar a ese grupo de conserva- 
dores a un sacrificio fatal. Prevengo a usted que si dentro del 


preciso término de veinte días contados desde mañana primero 


de mayo, no estuvieren libres dichos señores en esta ciudad, O 
en cualquier campamento de fuerzas del Gobierno, serán pasa- 
dos por las armas los señores Emilio Angel, Barrios, Zea y Cel- 
so Román, quienes están actualmente presos en el Panóptico y 


han sido notificados de la presente resolución. Igualmente pre- 


vengo a usted que de la vida de los señores Camacho, Moreno, 
Acuña, García Padilla y demás presos del Ejército nacional que 
están en poder de los rebeldes, me responden la vida de los 
principales prisioneros de guerra que están en poder del Gobier- 
no y la de los demás que se capturen, inclusive usted, en el cur- 
so de la campaña, y los bienes de todos los enemigos y los de- 
safectos al Gobierno. 
«El Ministro, | | 
| | FERNÁNDEZ» 
Después de tal providencia dictó el señor Aristides Fernández 
la Resolución número 25, de fecha 20 de marzo, que ordenó el 
juzgamiento sumario de los rebeldes, y la de fecha 12 de abril, 
que circunscribia las medidas del Gobierno a los que fueran co- 
gidos con las armas en la mano. ; 
Y fue así como los señores Suárez Lacroix, Pulido, Leza- 
ma, Vidal, Piñeros, Leiva, Rosas, Ibáñez, Parra, Calvo y cien 


más, fueron fusilados por el delito de oponer resistencia armada 


a las medidas draconianas del Gobierno, cuyas actuaciones vio- 
lentas no eran prenda de garantía ni de seguridad para los li- 
berales. pe 


Cada uno de los fusilamientos decretados por Fernández es to- 
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do un proceso que marca con un ínri las páginas de la historia 
política de Colombia, y ante tamaños desmanes, duramente juz- 
gados y calificados por la prensa de las naciones cultas, estaba 
por demás justificado el memorial de protesta redactado por el 
doctor Carlos Martínez Silva y sus compañeros, transcrito ante- 
riormente, lo mismo que el que suscribió don Miguel Antonio Ca- 
ro con un reducido grupo de hombres de valía, con motivo de la 
célebre prevención. 

La viril protesta, hecha contra procederes arbitrarios y bár- 


-baros, provocó una exacerbación, y el señor Marroquín, como con- 


testación a laenérgica y legal solicitud, mandó reducir a prisión 
a los que habían firmado el memorial. 

La misma noche del día en que el Vicepresidente recibió el 

histórico documento, fue llevado al Panóptico el señor Isidro 
Nieto, quien fue a acompañar a los señores Carlos Martínez Silva, 
Francisco A. Gutiérrez y Bernardo Escobar, recluidos en celdas 
destinadas a presos por delitos comunes. 
¡Los presos políticos a quienes se pretendió infamar dándoles 
el título de liberalizantes, estaban, cuando el señor Nieto. llegó a 
la Penitenciaría Central a ocupar su celda, acostados en el suelo, 
en un calabozo nada decente. 

Al día siguiente fue capturado el señor don José Joaquín Pé- 
rez, y dos días despues, a las cuatro de la mañana, los prisio- 
neros fueron sacados de los calabozos sin darles tiempo ni siquiera 
para tomar un frugal chocolate que les ofreció el Director del 
Panóptico, y conducidos de manera soez por los esbirros del 
Gobierno hasta la estación Uribe, en la línea del ferrocarril del 


'Norte, de donde se les obligó a ir a pie hasta el conocido lugar 


de Serrezuelita. 

Sólo se les dejó tomar allí un desayuno, y concluido éste los 
polizontes de la guardia les ordenaron continuar la marcha a pie 
por la carretera del Norte. 

Parece increíble que a tales extremos llegara el señor Marro- 
quín contra ciudadanos distinguidos que le habían dado el poder 
de que abusaba. Todo comentario es poco, y la Historia dictará 
su fallo definitivo e implacable contra semejantes procederes. 

A la insólita orden de marchar a pie opusieron resistencia los 
desterrados, manifestando que no continuarían la marcha en esas 
condiciones. Conseguidas unas cabalgaduras montaron, y en las 
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primeras horas de la noche, cerca de las ocho, Aa a un sitio 
denominado «Los Colorados». 

En este lugar, albergados en un rancho infeliz, en cuyas pare- 
des prosperaban los hongos gracias a la humedad del crudo. 
invierno, pasaron la noche sentados, hasta las primeras horas de 
la madrugada del siguiente día en que fueron conducidos hasta 
la población de Guasca. Allí se les quiso alberyar en casa de 
unas señoras que tenían aspecto de brujas, al decir del señor 
Nieto, las que al enterarse de que sus fatigados clientes eran 
desterrados, hicieron gala de marcada mala voluntad, puesta de 
manifiesto negándoles el fuego necesario para cocinar unas ga- 
llinas, que en el camino les había dado el señor |. M. Pinto 
Valderrama. | de 

Dormidos, o mejor, vencidos por el cansancio y la fatiga, se 
hallaban cuando a eso de las diez de la noche entró el oficial - 
de la escolta de guardia al desmantelado lugar de reposo y pre- 
guntó por el señor Carlos Martínez Silva. El señor Isidro Nieto 
informó al esbirro que el prisionero estaba dormido; y como el 
soldado no paró mientes en la observación del señor Nieto, éste 
despertó a su compañero, a quien entregó el oficial un pliego en el 
cual se le hacía saber que si se retractaban, tanto él como los 
demás desterrados, serían puestos en inmediata libertad. 

Se comprende facilmente que el rigor desplegado obedecía a . 
una consigna del Gobierno con el propósito de poner a prueba 
la energía y la integridad de carácter de los que habían protes- 
tado contra los sistemas del señor Fernández. Pero error muy 
grande. Tanto el señor Marroquín como sus agentes oficiales 
creyeron que sus enemigos políticos, a quienes debían todo, cam- 
biaban su honor por promesas de libertad indecorosa, pero se 
engañaron, y la propuesta de “libertad condicional que permitiera 
al Gobierno comprar un silencio elocuente para continuar fusilando 
contra toda ley, fue rechazada enérgicamente. 

Al día siguiente de la negativa, los prisioneros' siguieron la | 
marcha y llegaron a Gachetá, y veinticuatro horas después es- 
tuvieron en Gachalá, lugar destinado para los confinados. 

Bien conocido es en Colombia este apartado lugar, comparable si 
se quiere a Pore, a donde el general Mac Allister había enviado unos 
prisioneros de guerra, medida que provocó la célebre Prevención. 
Y aquí cabe observar que los que fueron enviados al lejano Pore, 


y 


estaban garantizados y amparados en sus vidas, que ellos mis- 
mos habían expuesto en el campo del honor, en tanto que los con-. 
finados a Gachalá marcharon al destierro solos, y no hubo en 
favor de ellos voces de protesta ni anuncios de enérgicas y efecti- 
vas represalias. (1) 

Curioso contraste. Fernández dicta una medida bárbara e inhu- 
mana, que es considerada por los conservadores y por los amigos 
del Gobierno como justa y necesaria para evitar un confinamien- 
to a Pore, impuesto hasta cierto punto por las necesidades de la gue- 
rra, y no vacila él mismo en adoptar idéntica y aun peor medi- 
da contra un grupo de ciudadanos ilustres, cuya única falta con- 
sistíla en no querer compartir responsabilidades reprobables, en- 
frentándosele a un dictador. 

A Gachalá llegaron los confinados como a las ocho de la nou- 
che, bajo una lluvia espantosa y no habiendo encontrado, debi- 
do a lo avanzado de la hora, donde alojarse, pidió el señor Nie- 
to al oficial de guardia que los llevara a la cárcel, la cual pre- 
tendieron negarles para dejarlos a la intemperie. 

Mas lograron luégo, por fortuna, que un vecino de la solita- 
ria población, un señor Serrano, les permitiera dormir en una pie- 
za reducida de una casa que en días anteriores había servido de 
hospital para los revolucionarios y para los soldados del Gobier- 
no que habían salido de Medina. 

El olcr a yodoformo era insoportable, y aparte de la mugre y 
del peligro de cualquier infección, los confinados se veían obli- 
gados a dormir bajo raídos paraguas para reemplazar las trone- 
ras de la desvencijada cubierta de la casa. 

Luégo el señor José Joaquin Pérez pudo conseguir una casa, 

a la cual iban a trasladarse sus compañeros, cuando fueron ad- 
vertidos de que la nueva habitación había sido desocupada el 
día anterior por unos enfermos del mal de Lázaro. 
- Por fortuna, el doctor Darío Latorre, cura párroco de Gachetá, 
acudió a ofrecerles sus servicios, y en compañía de un señor Ro- 
dríguez, de Junín, elevaron al Gobierno un memorial solicitando 
el traslado de los prisioneros de Gachalá a Gachetá, a lo cual 
se accedió. 


(1) Hemos de anotar que el señor Jorge Vélez, Gobernador entonces de Cundi- 
namarca, renunció con sus Secretarios, entre los cuales se contaba el doctor Ge- 
rardo Arrubla, en señal de protesta “por el destierro decretado por el Gobierno, 
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El discípulo de Cristo facilitó un salón en la casa cural, en 
donde se alojaron los liberalizantes, quienes tenfan que tomar 
los alimentos en el hotel de la población; y en tales condicio- 
nes permanecieron hasta que el Gobierno, al tener noticia de que 
el general Uribe Uribe se había rendido en la Costa Atlántica, 
levantó el confinamiento, pudiendo los E: regresar a Bo- 
gotá, después de cerca de tres meses. 

Una vez dada la orden de libertad, llegó contraorden, y el ofi- 
cial de guardia recibió instrucciones para regresar los prisione- 
ros a Gachalá. Y sucedió que una tarde fueron invitados a to- 


mar un chocolate a casa del señor Nicolás Vargas, quien les 


manifestó que el objeto del regreso a Gachalá no era otro que el 


de asesinarlos, y que él, Vargas, conocedor a ciencia cierta de tan 
horrendo plan, estaba en capacidad de facilitarles las bestias que 
los condujeran a un páramo en donde quedarían a e to- 


do peligro. | 

No fue aceptada la oferta para huir, no dando. crédito a esa 
clase de consejas, y en consecuencia esperaron el desarrollo de 
los acontecimientos, y regresaron poco después a Bogotá. 

El doctor Luis Martínez Silva no fue capturado, gracias a que 
enterado a tiempo de los propósitos del Gobierno, pudo escon- 
derse en la casa particular del señor Eustacio Mendoza. 

Es de advertir que el señor Martínez Silva quiso presentarse 
al Gobierno, pero el doctor Luis Rubio Saiz se opuso a ello ha- 
ciéndole presente que estaba al corriente de las muy graves in- 


tenciones del señor Fernández, quien tenía especial empeño en 


extremar con él (Martínez) las sanciones decretadas. Fue don 
- Félix A. Merizalde quien primero lo advirtió del peligro especial 
que corría. Ese especial encono procedía de que el doctor Mar- 
tínez había increpado fuertemente al señor Fernández su conducta 
desleal y violenta, como queda dicho, 
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Abatido el espíritu, desencantado con las falacias de su parti- 
do, desilusionado de hombres y de cosas, la salud quebrantada, 
quiso el doctor Carlos Martínez Silva buscar tranquilidad mere- 
cida y, al efecto, decidió emprender viaje a Santander, después 


de breve permanencia en la capital de la República, con el pro- 
pósito de publicar sus Memorias, de las cuales alcanzó apenas 
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a escribir las primeras páginas. Mas al llegar a Tunja, fatigada 
el alma y resuelto a no volver a intervenir en la política militan- - 
te, fue víctima de una aguda pulmonía, que corto su existencia el 
día 10 de febrero de 1903. 

La patria se conmovió hondamente con la muerte de uno de 
sus hijos más ilustres. El Congreso expidió la Ley 26 de 1903; 
ta Asamblea de Cundinamarca dictó la primera de sus ordenan- 
zas de 1904, la cual no se ha cumplido en cuanto ordena colocar 
un retrato al óleo del doctor Martínez Silva en los salones de la 
mencionada Corporación; casi todas las entidades oficiales de la 
República, no obstante la anómala situación que atravesaba el 
país, expresaron profunda manifestación de pesar por tan infaus- 
to acontecimiento, y la prensa extranjera, principalmente la ingle- 
sa, le dedicó al doctor Martínez Silva sentidos y merecidos escri- 
tos necrológicos que ponen de manifiesto el valor moral del hijo 
de Colombia, llevado en alas de la fama allende los linderos de 
la patria. 

- Tal desgracia «fue en vísperas de entronizarse en Colombia—es- 
criben los editores de la primera serie de las Revistas Políticas del 
doctor Martínez Silva—un régimen político que a manera de ciclón 
devastador barrió el suelo de la patria y lo dejó yermo y agostá- 
do por luengos años; fue en vísperas de que un mandatario des- 
leal a su juramento y a sus promesas, asaltara, ayudado del frau- 
de y la amenaza, el solio presidencial “para irzogar a la majes- 
tad de la ley el más horrendo ultraje que se ha cometido de los 
tiempos de nuestra independencia hasta el presente; para torturar 
los caracteres dignos, para degradar los débiles y vacilantes, para 
malrotar los ahorros de los menesterosos e infelices, que no otra 
cosa es el Tesoro colombiano; para entronizar la mentira y la 
impudencia como sistemas de Gobierno; y para acabar de muti- 
lar el territorio de la patria con tratados simonfacos, complemen- 
tando así la obra de la mano criminal del extranjero. 
«¿Qué se le aguardaba a Martínez Silva en aquel nuevo dilu- 
vio moral, con aquella alma retemplada al calor de ese sol que 
ilumina el terruño santandereano, con aquella altivez ingénita en 
sus moradores, los cuales para defender sus libertades no vaci- 
laron en desconocer las reales pragmáticas que con inicuos pe- 
chos y derramas, pretendían arrebatarles el fruto de su sudor y 
de su esfuerzo, y que al són de la generala empuñaron sus he- 
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rramientas de labriegos -y en huestes numerosas vinieron a po- 
ner miedo y pavor en Audiencias y Virreyes? ¿Qué habría he- 
cho Martínez Silva, con aquel culto al derecho y a la justicia, ma- 
mado a los pechos de la escuela conservadora, corroborado con 
el trato y el ejemplo de los próceres de esa escuela con quie- 


nes le tocó alternar en sus primeros años, en época en que no. 
se imaginó siquiera que hubiera mandatario bastante osado para 


poner el pie sobre el cuello de la República, ni colombianos bas- 
tante menguados para soportarlo? Quizás su cabeza no habría 
ido a adornar una picota, como la de sus paisanos Alcantuz y 
Galán; pero en todo caso el ostracismo y los ultrajes, y las pri- 
siones y las ruines venganzas, habrían dilacerado su alma ente- 


ra y varonil y habrían minado su cuerpo robusto. Todo aquello 


y mucho más se le aguardaba». 
$ *R ok 


Con el andar del tiempo el bronce austero consagrará la me- 
moria del doctor Martínez Silva, para ejemplo de las generaciones 
venideras; y su vida, escrita por docta y autorizada pluma, ha- 
brá de figurar entre las de los varones egregios de la República. 


+ * 


Muerto el doctor Carlos Martínez Silva, su hermano el doctor 


Luis Martínez Silva abandonó transitoriamente la vida política 
hasta cuando la República hubo de llamarlo nuevamente a in- 


fluir en sus destinos, y entonces abrió recia campaña contra la 


Dictadura del Quinquenio, que le mereció el destierro ¡a Mocoa 
con un grupo de amigos políticos comprometidos en la Cons- 
piración del 19 de diciembre contra el general Rafael Reyes, de 
todo lo cual habla el mismo doctor Martínez en su carta «Con- 
testación Inevitable» transcrita en el presente. libro. 

Concluido el destierro, cuando los presos se hallaban en Si- 
bundoy, siguió el doctor Martinez hasta Mocoa, lugar de donde 
regresó a Bogotá para seguir muy luégo a los Estados Unidos 
y Europa, en busca de descanso y de mejores campos para sus 


actividades intelzctuales. Después de más de quince años con- . 


“sagrados a paciente y difícil trabajo, regresó a Colombia, en 
donde se ha consagrado a labores distintas de la ingrata y mez- 
quina política de círculo que tánto prospera en Bogotá. 
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No queremos concluir las páginas de este libro sin detenernos 
a espacio en lo relativo a la renuncia que el General González 
Valencia hizo de la Vicepresidencia de la República, pues cree- 
mos con razón que lo dicho al respecto por el doctor Luis Mar- 
tínez Silva no ha sido suficiente para hacer que los que tengan 
oídos oigan. | : | 
Parece que las explicaciones dadas a este respecto no las han 
encontrado suficientes ciertas personas de subido matiz conser- 
vador, puesto que no hace mucho publicó algún diario de Bo- 
gotá un suelto pidiendo datos completos sobre tan importante 
acontecimiento, y que en un trabajo histórico dé data relativa- 
mente reciente (1) se asevera que la renuncia le fue arrancada al 
General González Valencia, como si éste fuera persona a quien 
se pudiera imponer resolución de tamaña gravedad por medio de 
promesas de carácter privado, o de amenazas, o de presiones de 
cualquier naturaleza. El levantado carácter de este prestigioso cau- 
dillo conservador, su nunca desmentida rectitud y su desinterés, 
hacen innecesario nos detengamos a estudiar la impropiedad, en 
el presente caso, de aquel vocablo; pero estampado él en una 
| obra de vida superior a la de las hojas periódicas, que desapa- 
recen con el día en que fueron escritas, hay que tomarlo como 
manifestación de que el hecho histórico a que aludimos no ha 
“sido bien comprendido por todos y necesita explicaciones com- 
_plementarias de las que ya se conocen. Así se lo manifestamos 
al señor Martínez Silva, quien nos ha dicho. textualmente lo si- 
guiente: | | 

<“Después de lo que me vi obligado a exponer en tolleto pu- 
blicado en París en 1909, que circuló en Colombia, (2) creí no te- 
nér que volver sobre el asunto impropiamente llamado renuncia 
- del General González Valencia de la Vicepresidencia de la Re- 
pública. Cierto es que no están en ese documento consignadas 
todas las razones que nos movieron al Excelentísimo señor Ra-. 
gonessi y a mí a ir a Duitama a conferenciar con el citado Ge- 
neral, y que decidieron a éste a hacer la pública manifestación . 
a que vengo refiriendome; pero sí estaba dicho en el escrito a 


(1) «Viceversas liberales» .—Guerra. 
(2) «Contestación inevitable». . 
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que aludo, lo necesario para que las gentes no prevenidas y do- 
tadas de oídos para ofr y de criterio desapasionado, se dieran 
cabal cuenta de lo que en aquel entonces ocurrió. 


«Para ir al fondo de la cuestión impónese una ojeada retros-. 


pectiva y un análisis, aunque sea somero, de lo que fue la figura 
política del General Rafael Reyes, que tuvo en su tiempo influen- 
cia no común en los destinos del país.” 

«La Constitución de 1886 fue algo más que reacción contra la 
anárquica de 1863; fue la antípoda de ésta; y para mayor abun- 
damiento apareció reforzada con artículos de carácter transitorio 
pero de duración indefinida, que hicieron imposibles por varios 
años ciertas legítimas y necesarias libertades, como la de prensa 
y la del sufragio. Pronto, muy pronto, aparecieron las consecuen- 
cias inevitables a esa clase de Gobiernos, temerosos del sol de- 
purador de la política en casa de cristal y del ejercicio del bien 


entendido republicanismo; los Congresos vinieron a ser serviles. 


agrupaciones a Órdenes del Poder Ejecutivo, nombradas por él, 
que resultó de hecho sin control de cinguna clase ni responsabi- 
lidades siquiera aparentes; el partido vencido quedó completamen- 
te privado de representación en las corporaciones legislativas; los 
apetitos desordenados de los políticos de profesión y de los me- 
rodeadores que se agitan al rededor de los gobiernos, sacaron la 
cara con insolente altanería y se sirvieron por su propia mano y 
son la cuchara grande; la instrucción pública, pobrisimamente 
atendida en lo general y que había sido uno de los estandartes 
del partido conservador caído, vino a ser materia de contratos y 
de lucros, con desconocimiento completo del carácter que ella de- 
be tener en una colectividad que edifica sobre bases sólidas; el 
ejército y la policía, en vez de protectores de los ciudadanos, se 
exhibieron como sus perseguidores cuando así lo quería la auto- 
ridad suprema, y viéronse entonces hechos que por decoro na- 
cional es mejor no rememorar; el que debía ser Tesoro Público 
aparecia siempre con' sus cajas vacías, incapaces de dar abasto 
a los favores oficiales; postrado el crédito público; ignorada la 
higiene nacional; el medio circulante (billete) en rápido y cons- 
tante descenso; profundo malestar económico; en una palabra, el 
desgobierno, la imprevisión en los mandatarios, el descontento del 
público, el divorcio absoluto de gobernantes y gobernados, y el 
empleo indebido de los bienes de la comunidad hacían temer jus- 


tamente se perdieran los esfuerzos y sacrificios hechos en 1885 
y 1886 y que la obra del vencedor fuera peor que la que en los 
arales patrios había escrito el vencido. (1) | 


(1) He citado aquí y volveré a citar al señor Caro, como autoridad por todos 
reconocida en estas materias, no sólo por su gran talento, vasta ilustración y 
despego de los intereses materiales, sino por el conocimiento que tenía de los 
hombres y de los hechos de su época : 

- Desfilaba un día por frente al Palacio presidencial un batallón: lujosamente 
uniformado y marchando al compás de música marcial. El doctor Rito Antonio 
Martínez, que se hallaba en primera fila en uno de los balcones de aquél, con 
los señores Caro, Ospina Camacho y Carlos Holguín, dijo en alta voz, con 
aplauso de los demás que allí se encontraban: «Ahí pasa nuestra opinión». Los 
dos primeros parece no recibieron bien la picante alusión, puesto que guarda- 
ron silencio: mas no así el último, al cual le produjo hilaridad. De modo que 
muy cierto era el divorcio entre gobernantes y gobernados. 

Hay que saber que el doctor Holguín era hombre de mundo y de criterio am- 
plio. Y ya que lo nombro, permítaseme dedicarle aquí un breve recuerdo. De 
talento brillante y de ilustración muy variada, reunía a su apuesta figura condi- 
ciones de carácter que hacían de él el tipo acabado del político batallador. In- 
fatigable y valeroso en la lucha, desde temprana edad, era temible en el ataque 
y rapido como ninguno en la respuesta, en la interrupción desconcertante y en 
agudísimas alusiones, por todo lo cual sus adversarios políticos lo respetaban 
y evitaban encuentros con él en los Parlamentos y en la prensa. Su privilegia- 
da memoria le suministraba datos abundantes y oportunos. En una palabra, fue 
entre nosotros una de las figuras de mayores capacidades, de mayor vuelo y de 
mayores servicios a la causa de sus convicciones políticas Despertó verdade- 
ras tempestades en todos los puestos públicos que desempeñó en el interior, e 
hizo honor en el Exterior, como Agente Diplomático, a la República En Espa- 
ña alternó con los más notables de la Real Academia de la Lengua, como miem: 
bro que era de la colombiana, y recibió el alto honor de apadrinar con la Reina 
- Isabel 1l a uno de los hijos del Conde Fernando de Lesseps, en representación 
del Ilustrísimo señor Paúl, Obispo de Panamá 

Cometió errores y fue en ciertos casos apasionado, por causa de ese tempera- 
mento fogoso y dominante; pero en nada fue pequeño ni innoble. Dispensóme 
su amistad no obstante la distancia grande que entre nosotros había ; agradecí 
aquélla y correspondí a la misma con lealtad, aun desde la oposición, en la cual 
me coloqué durante la segunda Administración presidencial de 1890 a 1892, Esa 
amistad y ese cariño explican los presentes conceptos, que considero justos e 
imparciales. 

El siguiente episodio tiene algún interés, por la importancia de los dos prin- 
cipales protagonistas, ex- Presidentes ambos de la República. Cuando el doctor 
Holguín publicó en «El Correo Nacional», a mi cargo entonces, sus célebres 
«Cartas Políticas», tropezó en su narración con el 23 de mayo y, por consiguien- 
te, con el General Santos Acosta, a quien trató severamente por el golpe dado 
en su favor, como primer Designado, al General Mosquera, Jefe del Gobierno. 
El General Acosta se limitó a publicar, en respuesta al doctor Holguín, una pe- 
queña hoja, muy mal escrita, por cierto, pero insultante y agresiva. Con ese 
motivo «El Correo Nacional» volvió por el doctor Holguín en un suelto mordaz, 
que apareció en lugar preferente del periódico. El doctor Holguín, que iba casi 
cuotidianamente a la oficina de éste a charlar y a tomar noticias, o que por te- 
léfono me llamaba en las primeras horas de la noche para saber qué se publi- 
caba al día siguiente, me hizo la consabida pregunta a eso de las 8 de la noche 
de la fecha en que apareció la hoja del General Santos Acosta. Por teléfono, 
también, le leí dicho suelto, que lo alarmó, temiendo pudiera ello producirme 
un grave desagrado personal —No hay riesgo de esto, le contesté, estoy prote- 
gido con mi insignificancia personal, puesto que sería increíble que todo un Ge- 
neral, ex-Presidente por añadidura, se expusiera a un lance personal conmigo — 
Se rio el doctor Holguín y autorizó el articulejo, que el público le atribuyó a él 
mismo v que se consideró podría motivar un encuentro entre los dos persona- 
jes. En esta expectativa estábamos, cuando al tercer día después de la publica- 
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«Afortunadamente un grupo de varones probos y enérgicos, muy 
reducido al principio, con hombres como don Guillermo Uribe, 
el doctor Rito Antonio Martínez, Francisco A. Gutiérrez, Francis- 
co Rueda Gómez, Ricardo Martínez Silva y otros pocos, le die- 
ron desde el Consejo Nacional Legislativo de la Regeneración y 
el Congreso de 1888, el alto ahí, en público o en privado, a go- 
bernantes y legisladores y a la prensa asalariada. Estériles pa- 
recieron esos esfuerzos, pero en breve la oposición se hizo más 
vigorosa y ordenada; los llamados Veintiuno fustigaron reciamen- 
te al régimen imperante; los Congresos de 92 y 94 tuvieron ya 
una brillante minoría, y en 1898 la Cámara de Representantes, 
con Concha, Berrío, Moya Vásquez, Eliseo Arbeláez y otros cuan- 
tos, bien inspirados y resueltos, llegaron a ser mayoría y a pro- 
poner leyes y reformas que le valieron a esa entidad el calificati- 
vo de revolucionaria, dado por el pontífice máximo del naciona- ' 
lismo. Se veía, por tanto, que la obra de rectificaciones y depu- 
raciones avanzaba, sin que hubiera sido óbice para ello la gue- 
rra de 1895 ni la que vino luégo, sin coordinación ni prepara- 
ción, en 1899, cruenta, devastadora y larguísima. puesto que la 
primera Cámara de Representantes que a ella siguió, en 1904, de 
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ción del suelto, hallándose el doctor Holguín recostado en un sofá de la peque- 
ña pieza de la redacción del periódico (esquina de la carrera 6? con la calle 13, 
hoy,—que tenía un cancel en la puerta que daba a la calle—en tranquila con- 
versación con el doctor Rafael M. Carrasquilla, Rector del Colegio de Nuestra 
Señora del Rosario, quien ocupaba una silla de brazos colocada al lado del so- 
fá, tocaron suavemente a la puerta ;—adelante, dije, y continué escribiendo en 
la mesa de la redacción, colocada al lado de la que le servía al señor Julián Páez, 
colaborador y empleado del periódico. Cuál sería nuestra sorpresa cuando vi- 
mos aparecer la alta y marcial figura del General Santos Acosta; nadie se mo- 
vió de su puesto ni dijo una palabra; yo me limité a abrir un cajón en que te- 
nía un revólver. El General, visiblemente desconcertado con ese silencio y esa 
actitud de indiferencia de todos, permaneció también mudo e inmóvil por unos 
cuántos segundos, no menos de 30 o 40, que a los que allí estábamos se nos hi- 
cieron siglos, hasta que avanzando resueltamente hacia el doctor Holguín le 
tendió la mano a la vez que le dijo estas textuales palabras : 

—«No siás p.... tú y yo no podemos pelear». 

—Tienes razón, Santos, contestó aquél, a la vez que poniéndose en pie le dio 
un abrazo Pasado esto, el General saludó a los demás, se le ofreció asiento y 
entrámos en sabrosa charla, que duró más de dos horas, después de lo cual sa- 
limos todos a la calle y nos despedimos como si fuéramos viejos y buenos ami- 
gos. Nunca supimos a qué había ido el General a la oficina del periódico ni pu- 
dimos explicarnos el cambio instantáneo de frente que en él tuvo que verificar- 
se; tanto él como el doctor Holguín eran hombres de gran valor personal, pro- 
bado en más de una ocasión. Mis relaciones con aquél fueron desde entonces 
muy cordiales. Al día siguiente de esto nos pintaba el doctor Carrasquilla, con 
vivo colorido, su grande angustia, temiendo figurar en un lance gravísimo y 
muy ruidoso, y considerando a la vez útil su presencia allí, como sacerdote ; 
triunfó en esa lucha, como era natural, el Ministro de Cristo, quien se quedó 
en su puesto en espera de algo que pudo ser funesto. | 
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la que tuve el honor de ser Secretario por su espontánea volun- 
tad, fue, con Concha, Abadía, Dávila Flórez, Julio Botero, Moya 
Vásquez, Segovia, el General Gustavo Guerrero, Sótero Peñuela 
y muchos más, lo mismo que el Senado, insuperable valladar a 
las tendencias inaceptables del Jefe del Estado, que lo era ya el 
General Reyes, quien pretendió lo invistiera el Cuerpo legislati- 
vo de la dictadura, otorgándole toda clase de autorizaciones. Que 
por éste o el otro motivo el Gobernante asumiera por sí y ante 
sí todos los poderes y desconociera la Constitución que había 
jurado defender, aceptando de antemano las consecuencias y res- 
ponsabilidades consiguientes, era cosa muy distinta a pretender 
se hiciera con él lo mismo que con el Libertador en el curso de la 
guerra magna. 

«Aquella obra de la minoría conservadora, principiada dos años 
después de expedida la Constitución de 1886, (1) había ganado ya 


(1) Autor principal de la Constitución de 1886 fue el señor Caro, quien, por lo 
mismo, conocía mejor que ninguno los alcances de ese poderoso instrumento en 
manos del Ejecutivo. Ello explica la poca importancia que él mismo le dio, en la 
generalidad de los casos, a la elección del personal constitutivo del Gobierno. 
Veámoslo: Siendo Presidente de la República el doctor Carlos Holguín, ocurrió 
una de tántas vacantes ministeriales, la del Despacho de la política; con ese moti- 
vo el doctor Holguín resolvió consultar a algunos de sus amigos íntimos, acerca 
del reemplazo; después de tomar en consideración varios nombres, el señor Caro, 
que se paseaba silencioso en un costado del salón, se detuvo de repente para decir: 
«A qué tánto discutir el candidato, siendo tan fácil encontrarlo?—¡Dílo, puesto 
que lo tienes! —replicó el doctor Holguín. —Asómate al balcón y nómbra al pri- 
mero que pase». 

Supieron los Magistrados de la Corte Suprema que el señor Caro iba a nombrar 
Ministro de Justicia al doctor Antonio María Rueda, que no había figurado en la 
política nacional ni tenía renombre como abogado; eso motivó que una comisión 
de dichos Magistrados se acercara al Presidente Caro a decirle que talvez conve- 
nía pensar un poco más ese nombramiento, pues el doctor Rueda no le traería al 
Gobierno ninguna fuerza; el Presidente contestó en el acto: —«No busco Ministros 
ejes sino Ministros ruedas», que equivalía a decir que lo que se necesitaba eran 
firmas en blanco. Algunos amigos creyeron conveniente hacerle saber al gobernan- 
te, en otra ocasión, que había graves quejas contra uno de sus Ministros, quien, 
por otra parte, era persona sin mayor importancia: —«Sé todo,—dijo el Jefe del Es- 
tado,—hace 60 días que N. N. es Ministro y tiene ya más de sesenta. mil pesos; 
pero qué quieren ustedes? el que come guayabas come gusanos», lo que traducido 
al lenguaje común significa: —el que anda en estas labores tiene que aceptar estas 
consecuencias. Ninguna de las respuestas que quedan copiadas habría sido de re- 
cibo bajo el imperio de una Constitución que le hiciera efectivas al Jefe del Estado 
y al Gobierno las responsabilidades de. sus actos. En Francia, cuyo Gobierno es 
de los más democráticos que existen, el fefe del Estado se ha visto obligado en 
más de una vez a renunciar por cosas que aquí parecerían fútiles, como le acoteció 
a Millerand por haber dejado comprender que deseaba fuera el Presidente, sin salir- 
se de la Constitución, algo menos anodino y pasivo de lo que allí se acostumbra. 
La opinión Pública en Europa es una verdadera fuerza, que se hace respetar y aca- 
tar sin necesidad de apelar a la violencia o a las bayonetas; y por eso allí no se 
improvizan los hombres públicos que han de ir a los primeros puestos; el comer- 
cio, la industria, las ciencias, las artes, y, en general, todas las múltiples manifes- 
- taciones de la colectividad, son en esos países otras tántas fuerzas que nadie osaría 
hoy otropellar y que por encima de los Gobiernos, que pueden ser hasta pésimos, 
mantienen en pie a las naciones y regulan sus adelantos y actividades. 
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algún terreno, pero le faltaba uno muchísimo mayor por recorrer; y 
por desgracia la guerra de los tres años, que tuvo aspectos ho- 
rripilantes y de marcado retroceso nacional, había creado la des- 
confianza en ambos partidos, a la vez que ponía en evidencia la 
necesidad de una inaplazable revolución en las ideas y en las 
prácticas gubernativas. La Dictadura llegó a su tiempo y encon- 
tró abiertas de par en par las puertas del Capitolio; conservado- 
res y liberales, con pocas excepciones, ejército y clero batieron, 
casi por unanimidad, palmas al que francamente desconocía ese 
nasado y se presentaba como reformador fundamental. 

«No fui amigo ni enemigo de las candidaturas Vélez y Reyes; 
y cuando este último me llamó a su casa de habitación, pocos 
días antes de cambiarla por la del Palacio de San Carlos, y me 
propuso en presencia del señor Camilo Torres Elicechea, lo acom- 
pañara en su gobierno, le manifesté, después de darle las gra- 
cias, que deseaba, por lo pronto, mantenerme alejado de la po- 
lítica y que dejaba mi respuesta definitiva a las honrosas pro- 
puestas que me hacía, para cuando viera puesto en práctica al- 
go de lo mucho de que me acababa de hablar. 

«Ausentéme de la ciudad con ánimo de consagrarle todo mi 
tiempo a ciertos trabajos industriales; y allí fue a buscarme nue- 
vamente el general, como Jefe ya del Gobierno. : 

«Inconsecuencia inexplicable, imbecilidad (perdóneseme la ex- 
presión) hubiera sido de parte mía resultar con reparos y re- 
milgos de forma en esos momentos solemnes y decisivos. ¿Cómo 
negarme a prestarle a la Administración Reyes el servicio que 
me pedía, comprometiéndose ella en cambio a convertir de una 
vez en hechos las aspiraciones de los históricos, que durante” 
quince años de esfuerzos continuos sólo habíamos conseguido 
hacer aceptar una mínima parte de nuestro programa? Y no se 
diga que esas eran simples palabras y promesas sin seriedad: de 
ellas salía garante el señor Ragonessi, yendo conmigo pública- 
mente a presentárselas al señor general González Valencia. ¿Podía 
yo dudar en esas condiciones de la sinceridad del Jete del Es- 
tado y de la primera autoridad en materias religiosas, cuando vi 
a ésta pronunciarse con franqueza yla of luégo, en el camino de 
Bogotá a Duitama, predicar el más hermoso evangelio de paz y 
dar instrucciones que nada dejaban qué desear? ? 

«Todo ello fue lo que pesó en mi ánimo y en el del general 
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González Valencia, obrando con absoluta libertad y con el alto 
criterio de repúblicos que buscaban únicamente el bién de la pa- 
tria y el de la causa de sus convicciones políticas. No hubo allí 
renuncia arrancada, infeliz expresión que no merece comenta- 
rios; imperaron en todas las deliberaciones un criterio sereno y 
una voluntad varonil, poniendo en la balanza el pro y-el contra, 
y teniendo en cuenta el pasado, el presente y el porvenir; y pésele 
a quien le pesare, los que en Duitama estuvimos durante ocho 
días meditando y buscando un camino acertado, hicimos obra 
digna de alabanza y evitámos desgracias de incalculables conse- 
cuencias, según se verá más adelante, al conocer la razón más 
poderosa que se tuvo para dar el paso de la llamada renuncia, 
razón que no había habido para qué exponer antes. 

«Precisa aqui delinear la personalidad política del general Re- 
yes para que puedan estimarse en su verdadero valor las previ- 
siones que formaron el ambiente de la conferencia de Duitama. 

«No fue ese Jefe un producto raro en la América latina, ni se 
necesitaba tener ojos de águila para descubrirlo en todas sus faces. 
De temperamento recio y de voluntad decidida, era rápido en la 
acción; sus determinaciones no estaban controladas por una men- 
talidad preparada con serios estudios, sino que, por el contrario, 
eran espontáneas, naturales y fruto de las impresiones del mo- 
mento, que si bien pueden ser acertadas en ocasiones, carecen 
de la firmeza y espíritu de continuidad provenientes de un inte- 
lecto reflexivo y observador. Desconfiado y malicioso como pocos 
y dotado de dón de gentes y de una rara memoria para no ol- 
vidar a los que una vez le habían sido presentados o con quie- 
nes había tenido que tropezar en la vida, se ganaba fácilmente 
las voluntades y sabía dominar y ocultar rencores y disgustos. 
En el arte de la política y en el manejo de los asuntos públicos, 
tocaba al oído, como solemos decir de los que carecen de es- : 
cuela, y recogía de aquí y de allí lo que le impresionaba o lla- 
maba la atención, para proceder luégo a traducirlo en hechos, 
acomodados a su temperamento y criterio personal (1); y como 
era un activo trabajador, salían de él constantemente, en verda- 
dera confusión y desorden, multitud de proyectos y de ideas, 


(1) Así, verbigracia, cuando regresó de Méjico a Colombia, vino predicando 
los métodos de gobierno que vio en ese país, lo cual dió ocasión al señor Caro 
para escribir un sangriento artículo URLE el porfirismo, 
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magníficos y hasta brillantes algunos de ellos, pero funestos los 
más o por lo menos inconvenientes. (1) Como hombre de acción 
que era, y dotado de lo que impropiamente llamamos talento 
natural, para denotar cierta claridad de visión, no gustaba de 
dilaciones ni de encontrar obstáculos; y por salvar éstos pron- 
tamente, se exponía a graves consecuencias, que su buena es- 
trella solía evitarle, como pudo haberle acontecido en el com- 
bate de Enciso, si hubiera tropezado allí con un verdadero Jete; 
en la expedición a Panamá; en el pronto castigo de Prestán y 
de sus compañeros; y en no pocas manifestaciones políticas un 
tanto imprudentes O desacertadas. ( b 

«De extracción y filiación liberal hasta el día en que vio triun- 
fante al General Payán en el Cauca en 1885, no puede decirse 
fuera hombre de partido, de ideas definidas, estudiadas y dige- 
ridas, sino que iba con los acontecimientos que lo rodeaban y 
con lo que convenía más a sus ambiciones personales del mo- 
mento. De ahí que no vacilara en buscar, según las circunstan- 
cias, apoyo en las derechas o en las izquierdas; en el clero, 
pretendiendo colocarlo ante la ley en condiciones de igualdad 
política a los demás ciudadanos, o en el liberalismo, otrecién- 
dole puestos de grande influencia, y también en las multitudes, 
alternando con ellas en bacanales, como lo vio con asombro la 
buena sociedad bogotana en ciertas fiestas en la plaza de San 
Victorino. El partido conservador genuino, siempre lo miró con 
desconfianza para llamarlo a la primera magistratura, que no al- 
“canzó sino tarde, cuando la descomposición nacional llegó a ser 
profunda; y no obstante necesitó aún para ceñirse la ancha ban- 
da tricolor, del cínico fraude electoral de Padilla y de ciertas 
maniobras y presiones lastimosas sobre el Gran Consejo Elec- 
toral. | 

«De un hombre así, todo se podía esperar y todo se debía 
temer. Fue siempre un gran interrogante; y hoy, cuando ya prin- 
cipia a hacerse para él la historia, hay que abonarle a su Haber 
como Presidente de la República, hechos y servicios de valía, a 
la vez que en el Debe habrá que consignar no pocos nada plau- 
sibles ni honrosos. Receloso del partido conservador y que- 


(1) Cuentan que habiéndole dicho alguien al señor Caro que el general Reyes 
parecía medio loco, a juzgar por ciertos Decretos que acababan de ser publicados, 
aquél contestó : entonces ha mejorado, | E ch 
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tiendo ir aprisa, de un salto, en el camino de las reformas, para 
usufructuarlas él mismo, vióse obligado, como dictador, a soli- 
citar el apoyo del liberalismo, que se lo otorgó en toda la línea, 
dejando de lado sus teorías de libertades absolutas, su horror 
al cadalso, su decantado amor a la representación de las demo- 
cracias y el mal ojo con que acostumbra ver la sotana católica, 
que entonces como nunca durante la regeneración marchó de 
brazó con el Jefe del Estado, sin parar mientes en quiénes ¡iban 
con él. No es cierto, como suele decirse en són de disculpa, que 
obligado era tal apoyo a quien alejaba de las espaldas del ven- 
cido los azotes del vencedor, porque cuando Reyes vino al po- 
der, los verdugos oficiales de la gran guerra ya habían tenido 
que retirarse a sus guaridas. El liberalismo buscaba por medio 
de Reyes el triunfo de su causa, esperando que los aconteci- 
mientos llevaran al mandatario a la playa opuesta, como había 
acontecido con Núñez; pero lo que es inaceptable, lo que no 
puede dejar de enrrostrérsele, es ese apoyo absoluto, general, 
que no tuvo reparos ni ante la pretensión de perpetuarse el Jefe 
en el mando por medio de la Presidencia de los diez años, ni 
ante los cadalsos de Barrocolorado, ni ante la persecusión de la 
representación nacional, ni ante multitud de otros hechos lamen- 
tables, que con un hombre de más valor civil del que tenía el 
General Reyes y de salud menos quebrantada que la suya, ha- 
brian entronizado entre nosotros la éra de los gobiernos perso- 
nales, que aún subsiste en algunos países del Nuevo Continente, 
o el porfirismo mejicano. Y lo curioso es que esa actitud del 
liberalismo, que llegó al extremo de ser hasta humilde, despertó 
arriba y abajo sospechas que lo hicieron cargar con el pecado 
y quedarse sin el género, 

«En mi carácter de colombiano, no de miembro del partido con- 
servador, que también doblegó la cerviz, tengo el derecho de de- 
cir estas cosas, puesto que fui.uno de los tres conservadores que 
acompañados de un liberal le negaron su voto al audaz proyec- 
to de presidencia vitalicia, (1) puede decirse, y formé al lado de los 
varones de corazón bien templado que intentaron acabar con la 
dictadura o por lo menos protestar con hechos contra ella. En la 
Asamblea Nacional Constituyente acompañé al General Herrera 


(1) Ya rectificamos la dicho al respecto por Carlos E, Restrepo en su libro 
«Orientación Republicana».—L. M. D, 


a ie E 


y aotras altas figuras del liberalismo y no les oí una observa- 
ción siquiera a la catarata de proyectos que a diario enviaba el 
Gobierno y que votaban con pasmosa disciplina; y el Palacio de 
“San Carlos no se vaciaba en esos días aciagos para la Repúbli- : 
ca, de las personalidades de dicha comunidad política. 

«El General Reyes cumplió, por necesidad para alentar el apo- 
yo liberal, lo que sobre representación de éste le pedí en presen- 
cia del señor Ragonessi, cuando me llamó para que fuera a en- 
tenderme con el General González Valencia, y que luégo voté co- 
mo miembro de la Asamblea Constituyente. Para disponer de 
abundantes fondos, reorganizó un tanto las finanzas públicas y. 
creó nuevas y necesarias contribuciones. Para abrirse las puer- 
tas de los mercados exrranjeros, que sabía necesitaría en breve 
plazo, restableció el pago de los intereses de nuestra deuda ex- 
terior, que estaban indebidamente desatendidos. Persiguiendo al- 
gunos millones por indemnización, pretendió imponerle al país el 
Tratado Cortés, sobre reconocimiento de Panamá. Por convenien- 
cia, para formar oficiales que le fueran personalmente adictos, le 
dio vida a la Escuela Militar, que no debería haber dejado de 
funcionar desde que el General Mosquera la fundó. Para ganar- 
le adeptos a su Gobierno, creando empleos y distribuyendo di- 
nero en multitud de contratos, emprendió en obras públicas sin 
plan alguno y diseminó los recursos del erario nacional, que con- 
centrados a dos o tres empresas de aliento habrían dejado algún 
provecho positivo al país. Con idénticos propósitos creó el Ban- 
co Central, gran pulpo, de cuyas acciones dispuso como a bien 
tuvo, sin | que los favorecidos con ellas tuvieran que hacer desem- 
bolso alguno de dinero. Cotizo de una vez por todas, al diez mil, 
el billete nacional, que fue causa de ruina general, que aún ha- 
ce sentir sus lentas y lejanas consecuencias, puesto que emitido 
a la par y declarado moneda nacional de curso forzoso, vino a 
quedar sin valor, llevándose por delante el crédito nacional, a la 
vez que hacía imposible el privado. Tuvo, en una palabra, a su 
disposición no pocos millones en las arcas nacionales; pero co- 
mo decía que su sistema de gobierno se basaba en mostrar en 
una mano el garrote, y en la otra el pan, esos dineros pronto se 
agotaron, y con ellos el poder y la fuerza, para terminar el cau- 
dillo en una fuga vergonzosa, sin dejar en materia de obras pú- 
blicas, después de tánto ruido y tánta agitación, otra muestra de 
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sus actividades desordenadas, que unos pocos kilómetros de fe- 
rrocarril en el de Girardot, a costa de un nuevo y crecido em- 
préstito, del cual sólo se aplicó a la obra una quinta o una dé- 


- cima parte. (2). 


«Todo aquello que no le servía para sus fines inmediatos, co- 
mo la instrucción pública, la higiene nacional, la legislación so- 
bre prensa, el gravísimo problema político-religioso, los sistemas 
penitenciarios (las colonias penales fueron un mero espantajo pa- 
ra amedrentar); el mejoramiento de la navegación de las aguas 
interiores, que es de vital importancia; la creación de puertos so- 
bre los dos océanos; el desembotellamiento de los Llanos de Ca- 
sanare y San Martín, y del Norte de Santander; nuestras cues- 
tiones de límites con Venezuela, Ecuador y el Perú; la redención 
y educación de las clases obreras; el abaratamiento de la vida, 
fomentando una abundante y económica producción agrícola; la 
transformación del hermoso valle del Cauca en una de las regio- 
nes más prósperas y ricas del mundo, mediante el buen uso del 
río que lo atraviesa longitudinalmente; y otras cuantas obras de 
la laya, no merecieron la atención del gobierno de los cínco años, 
ni un peso extra gastado en ellas; y ciertas cuestiones, como la 
impropiamenle denominada religiosa y la moralización de la ad- 
ministracion pública, lejos de mejorar se agravaron». 

«Su acción en cuanto a límites con los países vecinos, se redu- 
jo a cederle al Brasil, sin razón alguna justificativa, una conside- 
rable porción de nuestro territorio en la hoya del Amazonas. AÁ 
propósito de Venezuela es bueno se sepa que los asuntos liti- 
giosos que tenemos con ese país no podían agitarse porque en- 
tre los dos dictadores, Reyes y Castro, había un convenio per- 


“sonal, secreto y bochornoso, a pesar de estar interrumpidas las 


relaciones diplomáticas de los dos países, Tengo pleno conoci- 
miento de un caso concreto, no ignorado del muy respetable pa- 
dre Lucas Toledo S. J., que comprueba lo que afirmo. 


(2) El señor Santiago Pérez Triana, quien siguió siempre de cerca los aconte- 
cimientos de su patria y nunca dejó de interesarse por ella, no obstante haber pa- 
sado en el Exterior la mayor parte de su vida, comprendió que una de las mejo- 
res maneras de acabar con la dictadura del General Reyes era impedir consiguie- 
ra éste recursos de importancia fuéra del país, y puso en juego en ese sentido sus 
influencias y relaciones con los circulos financieros de Londres, influencias que eran 
muy superiores a lo que aquí se creía. El éxito de esa labor fue completo; y jus- 
to es se conozca tan valioso servicio prestado por patriotismo, separándose el se- 
ñor Pérez Triana, al obrar así, de la actitud asumida en Colombia por su partido 
y por su hermano político el señor doctor Clímaco Calderón, 
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«Tópicos de esa naturaleza fueron materia de atento examen 
en Duitama, donde se llegó a la conclusión de que toda resis- 
tencia por parte del señor González Valencia y de sus amigos 
era no sólo inútil en esos momentos, sino sumamente peligrosa, 
puesto que el Dictador se apoyaría en ella para arrojarse en bra-. 
zos del liberalismo, contando acaso con que el temor que inspi- 
raba el gobernante mantendría a raya a este partido, sin descon- 
tar los reveses de fortuna, los acontecimientos inesperados, verbi- 
gracia las traiciones de subalternos, la muerte y mi! circunstancias 
más que al humano entendimiento se le escapan. Los conductores 
de pueblos que logran imponer su voluntad como ley soberana, no 
prevén, no calculan, no reflexionan; cuentan con que la fortuna 
será su aliada permanente y que nadie osará salirse de las pa- 
ralelas por ellos trazadas; mas la historia nos dice lo contrario, 
en la generalidad de los casos; y tarde o temprano, esas figuras, 
aun las de talla mayor, como las de Alejandro Magno y César, 
en la antigiedad, y la del prisionero de Santa Helena, en los 
tiempos modernos, vienen a tierra con estruendo, dejando en pos 
de sí, las más de las veces, sólo ruinas, lágrimas, miserias y 
anarquías; aún no ha logrado Méjico organizarse definitivamen- 
te después de la caída del General Díaz, quien no dejó prepara- 
do ese rico país para la libertad, no obstante cierta prosperidad 
material y aparente orden, conseguido con el sacrificio de más 
de treinta mil personas, sobre cuyos despojos asentó su poder. 

Criminal y altamente reprobable fue el atentado contra el 
General Reyes cuando él iba de paseo, con una de sus hijas, 
por los alrededores de la Capital, hecho que no podía imputar- 
se al partido conservador y mucho menos a determinados miem- 
bros sobresalientes de él; no obstante, eso fue bastante para que 
el atacado pensara, sería, fría y formalmente, en poner a la ca- 
beza del Distrito Capital, residencia de 'los altos poderes, y del 
Ministerio de Guerra, a dos adversarios políticos, nada menos, uno 
de ellos, que al único . Jefe victorioso de la revolución de los 
tres años, y a su inmediato subalterno en la campaña de Pana- 
má, a los señores Benjamin Herrera y Lucas Caballero, honora- 
bles, muy honorables, sí, pero que se veía rodeaban el Palacio, 
la mismo que casi todos sus copartidarios, acechando la oca- 
ción de poner a su partido en situación preponderante. La ten- 
tación habría sido para ellos enorme; y dígase lo que se quiera, 
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en política todo encuentra excusas; y si el éxito favorece el em- 
peño, no corona de laureles sino de oro se les ofrece a los que 
han tenido fortuna, aun cuando la gualdrapa del caballo de la 
viotoria oculte úlceras asquerosas. Tras de esos nombramientos 
y el de Designado, hecho también en un distinguido liberal, el doc- 
tor Climaco Calderón, otros cuantos habrían venido, y bien se 
adivina lo demás». 

«Una carta del doctor Gerardo Pulecio y ciertos documentos, 
sacan avantes los temores que los conferencistas de Duitama tu- 
vimos, de que el General Reyes se despojara, a la menor resis- 
tencia, atribuyéndosela al General González Valencia o creyen- 
do la aprobaban él y sus amigos, de la divisa conservadora pa- 
ra lanzarse a navegar, con rumbo desconocido, en aguas sem- 
bradas de peligros. He aquí la prueba: 


| «Bogotá, marzo 6 de 1926 
«Señor doctor Luis Martínez Delgado.—L. C. 


“Muy estimado doctor y amigo: 

«Correspondo a la atenta carta de usted de fecha 27 del mes 
pasado, enviándole copia de los documentos que conservo en mi 
poder, los cuales darán a usted idea clara de los sucesos políti- 
cos a los cuales se refiere su carta, advirtiendo sí que mi opo- 
sición al nombramiento del doctor Lucas Caballero para gober- 
nador del Distrito Capital en aquellos momentos, no se refería a 
la persona del doctor Caballero, ciudadano que honra su apellido, 
sino a que tal designación indicaba un nuevo rumbo que tomaba 
la política, bajo la impresión de protundo desagrado en que jus- 
tamente se encontraba el señor general Reyes por el reciente aten- 
tado de que había sido víctima; y porque. yo sabía que si el 
nombramiento del doctor Caballero no despertaba alarma entre 
los conservadores, seguirían otras designaciones para puestos pú- 
blicos muy importantes, entre ellos el del señor general Herrera 
para el Ministerio de Guerra, del cual me había hablado el ge- 
neral Reyes, dos o tres días antes, como de una posibilidad; esta 
idea, que llegó a transcender a varios ¡jefes del Ejército en Bogotá, 
los puso en alarma, y aun pensaron en no aceptar como jefe su- 
perior del ejército al general Herrera, como Ministro de Guerra. 
De suerte que mi intervención en este asunto tenía dos motivos: 
uno de lealtad al partido conservador y al propio general Reyes, 
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y otro el de evitar una posible catástrofe en esta Ciudad, caso 
de que el Presidente realizara su pensamiento. E 
«Yo buqué el apoyo del señor Ragonessi, porque me era co- 
nocido su talento diplomático, su gran discreción y el respeto 
y consideraciones que le profesaba el señor general Reyes. El 
resultado demostró mi acierto; pues el peligro se conjuró, 

«El General Reyes pudo cometer un error de incalculables con- 
secuencias bajo la impresión de aquel atentado inaudito que hi- 
zo exclamar al sabio y santo doctor Rafael María Carrasquilla 
al felicitar al general Reyes por su milagrosa salvación: «Gene- 
ral, a usted lo protege Dios de una manera descarada». 


DOCUMENTOS 


«Bogotá, marzo 12 de 1906 


«Excelentísimo señor Delegado Apostólico, etc. etc. 


«Excelencia: | 

«En virtud de la conferencia verbal habida hace poco entre 
-V. E. y el suscrito, me es honroso manifestar a V. E. lo ocurrido 
entre el señor Presidente de la República, general don Rafael Re- 
yes, V E. y el suscrito, en relación con el proyecto que tuvo el 
señor Presidente, de nombrar al doctor Lucas Caballero, liberal 
caracterizado, gobernador del Distrito Capital. 

«Más O menos el día once de marzo corriente, en mi carácter 
de Ministro de Gobierno, recibí a las seis de la mañana, en mi 
casa, un memorandum presidencial, en el cual se me llamaba al 
Palacio de San Carlos a la mayor brevedad para que, como Mi- 
nistro, firmara el decreto de nombramiento del doctor Lucas Ca- 
ballero para la dicha Gobernación. 

«Apercibido yo de la gravedad política que ese paso traía con- 
sigo, me dirigí a Palacio a las siete de la mañana, y le mani- 
festé al señor Presidente nue ese nombramiento podía producir 
un malestar muy hondo en el país y principalmente en la capi- 
tal, pues los conservadores verían en ese acto oficial un cambio 
de rumbo en el Gobierno; y sobre ese tema le hice varias re- 
flexiones al general Reyes. Mas como yo viese que €l insistía, 
le propuse que oyera la opinión del señor Delegado antes de 
llevar a cabo la ejecución del Decreto; el general atendió mi 
indicación y me autorizó para que en nombre de é€l pidiera a 
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V. E. el favor de ir a Palacio inmediatamente. Así lo hice por 
medio de uno de los oficiales de servicio. 

«Llegado momentos después V, E. a Palacio, tuvimos una con- 
ferencia en el salón amarillo los tres: es decir, V. E., el Presi- 
dente y yo. 

«El señor general Reyes, después de manifestarse muy disgus- 
tado por el reciente atentado de que había sido victima tanto él 
como su señora hija el diez de febrero anterior, nos dijo que 
había resuelto nombrar un liberal Gobernador del Distrito Capi- 
tal; y que ese liberal era el doctor Lucas Caballero; que antes 
había tenido dos ministros liberales y los conservadores no se 
habían alarmado y agregó algunas otras reflexiones en apoyo 
de su determinación. Yo le hice notar que aquellos empleos no 
tenían carácter político, y sí el de Gobernador, lo cual cambiaba 
las cosas sustancialmente, etc. etc. 

«En seguida el señor Presidente solicitó la opinión de V. ES 

quien le dijo, poco más o menos, que su carácter de diplomá- 
tico no le permitía mezclarse en la política interior del país; pero 
que no quería que su nombre quedara asociado a un plan polf- 
tico que podía traer funestas consecuencias para la paz; y que 
para evitar que se le hiciera intervenir en asuntos de política o 
de gobierno, se retiraría de Bogotá a cualquiera de los pueblos 
de la Sabana como Soacha o Madrid, etc. 
«En vista de la actitud de V. E., unida a las observaciones que 
yo le hacía, se volvió el general Reyes al suscrito y le dijo: 
¿Entonces a quién se puede nombrar?, a lo cual le contesté: El 
gobernador actual, don Jorge Vélez, me parece bueno y de toda 
confianza; pero si Su Excelencia quiere cambiarlo, se me ocurren 
por el momento los nombres del general Euclides de Angulo, del 
general Cervantes, o bien encargar de la gobernación a don Ju- 
lio Portocarrero mientras elige otro candidato. A lo cual replicó 
el general Reyes: por ahora dejemos las cosas como están, y lué- 
go resolveré lo que convenga, El doctor Caballero ya estaba es- 
perando en otra pieza para tomar posesión (para lo cual había 
sido citado). | 

«Con lo dicho se concluyó la entrevista y V. E. se retiró que- 
dando terminado el incidente, que pudo ser fatal para las insti- 
tuciones conservadoras, pues indudablemente en aquellos días 
una parte del liberalismo tenía interés en que el general Reyes 


rompiera del todo con los conservadores, para de esta manera 
ocupar aquél el lugar de éstos en todos los ramos del Poder pú- 
blico y señaladamente en el Ejercito, para lo cual contaban los 
liberales con que al nombramiento de Gobernador seguiría el de : 
un connotado jefe revolucionario para Ministro de Guerra, que se- 
gún promesa del Presidente sería el general Herrera. 

«Con sentimientos del mayor respeto y consideración ¿uds 
de V. E. muy atento servidor, 


«GERARDO PULECIO 


«P, D.—Espero de V, E. se digne decirme si este relato, aun- 
que en síntesis, es exacto, 


PULECIO» 


RESPUESTA 


«Bogotá, 14 de marzo de 1906 
«Señor Ministro: 
«Tengo el honor de acusarle recibo de su muy atenta nota 
del 12 de los corrientes, en la que S. S. se sirve relatar lo ocu- 
rrido con el señor presidente general Rafael Reyes en la mañana 
en que me llamó para manifestarme que había resuelto nombrar 
gobernador del Distrito Capital al señor doctor Lucas Caballero. 
«Todo cuanto dice S, S. en la mencionada carta es conforme 
a la verdad; y me complazco en darle expresivas gracias por el 
testimonio de que yo no dije una palabra que pudiera interpretarse 
como intervención en la política interna del pais. | 
«Con sentimientos de la más distinguida consideración hónro- 
me en suscribirme de S, S. atento, seguro servidor, 


RAGONESSI 
A S. S. el doctor Gerardo Pulecio, Ministro de Gobierno». 


«¿Por qué después de ofrecidos los nombramientos a los seño-. 
res Herrera y Caballero y de haberlos'aceptado éstos, se retroce- 
dió en el momento mismo en que el segundo iba a encargarse del 
puesto de Gobernador? Simplemente porque el General Reyes, a 
quien algunos de sus amigos le llamaron la atención al peli- 
gro que corría de ser desconocido por el ejército, le tuvo mie- 
do a la situación. Cuando estas cosas pasaban, ya el General, a 
quien le habían pasado serios percances políticos, declinaba, co- 
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sa que él mismo sentía y comprendía, a causa de habérsele ago- 
tado uno de los medios de dominación, de que atrás he hablado. 
Voluntad le sobró de dar el atrevido paso; y si el General Gon- 
zález Valeneia se hubiera mantenido en una equivoca posición, . 
con la investidura de Vicepresidente de la República, que hubie- 
ra dado motivo a sospechas, por leves que fueran, cuando acon- 
teció el ataque de Barrocolorado, nada habría detenido al Gene- 
ral Reyes en su marcha precipitada hacia el opuesto campamen- 
to, dado que en ese entonces se encontraba el Dictador en su 
apogeo y que nada tenía que temer de tirios ni de troyanos. Esa 
ambigiiedad o falta de consistencia en el carácter político de di- 
cho Jefe, parece que fue también una de las consideraciones que 
movieron al Episcopado y Clero colombianos a asumir la rara ac- 
titud en que se les vio cuando el mandatario se llevó de calle las 
instituciones apenas hubo entrado al Palacio de San Carlos. 

«El empeño del liberalismo en obtener una ruptura entre el Je- 
fe del Estado y los que lo llevaron al Poder, venía de atrás: po- 
co después de la posesión presidencial, viendo que las Cámaras 
legislativas le cerraban el paso a las autorizaciones absolutas, se 
verificó en Palacio una reunión de miembros de la minoría de 
las mismas, entre estos el General Uribe Uribe; y allí se discutió 
largamente si era llegado el caso de acabar con el Cuerpo le- 
gislativo; y como el General Reyes se mostrara vacilante, el señor 
Uribe Uribe, le dijo: 

—«General, déjese de temores, asuma el mando supremo, y 
cuente con mi espada y con el apoyo de todos mis copartida- 
rios. 

«El General prefirió aguardar a que se acabaran las sesiones 
ordinarias y parapetarse detrás de una Convención nombrada por 
él mismo, de la que formé parte, pero en la que dije con toda 
franqueza que no me consideraba representante de nadie en ese 
puesto, por lo cualel doctor Felipe Angulo se permitió darme el 
consejo de que tomara mi sombrero y me retirara del recinto de 
la corporación, hecho que está narrado desde 1909 en mi carta 
al señor doctor Camargo, Canónigo de la Catedral Metropolita- 
na, y que no ha sido desmentido. 

«Diráse, al leer las observaciones a la Administración Reyes 
que dejo anotadas, que no es posible emprender en todo a la vez; 
que fue entonces cuando principiaron los progresos con que tán- 
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to ruido están haciendo algunos escritores, no siempre impar- 
ciales. Talvez sea justa la observación; me limito a dejar cons- 
tancia de los hechos; y aprovecho la ocasión para manifestar, 
sin temor al vocablo y con plena tranquilidad de espiritu y de 
conciencia, que he sido conspirador en más de una ocasión, jus- 
tamente porque soy del número de los inconformes, por opti- 
Mismo, porque tengo la convicción de que unos pocos años 
de buen gobierno, acompañados de esfuerzos enérgicos, pero 
sensatos y ordenados, bastarán para que Colombia, marchan- 
do sobre el carro del progreso bien entendido, sea uno de los 
más prósperos paises de la América». 

Debemos dejar constancia, en comprobación de que al Gene- 
ral González Valencia no solamente se le quería desconocer co- 
mo Vicepresidente, antes de las conferencias de Duitama, como 
queda dicho, sino que se llegó luégo hasta pensar en impedir por 
las vías de hecho que tomara posesión de la Presidencia, al res- 
tablecerse en la República la normalidad constitucional quebran- 
tada por el Quinquenio, representada por el señor Jorge Holguín 
en los momentos políticos a que se contrae el documento que se 


leerá en seguida. Para nuestros propósitos nos bastará con re- 
producir la siguiente carta escrita por un militar de alta graduación, 


que nos ha pedido ocultemos su nombre, solicitud que nos vemos 
obligados a atender por razones que hallamos relativamente jus- 
tificadas. La carta en cuestión dice asf: 


«Bogotá, marzo 25 de 1926, 
«Señor doctor don Luis Martínez Delgado.—E. S. M. 


«Muy estimado doctor y amigo: 

«En referencia a su atenta carta de fecha 24 de los corrientes, ten- 
go el gusto de manifestarle lo siguiente: siendo yo Comandante 
del Regimiento X.... de Infantería, que hacía la guarnición de es- 
ta plaza, se presentaron la víspera de la posesión del señor 
General González Valencia, en mi cuartel; los señores Nicolás 
Perdomo y Edmundo Gervantes, y me manifestaron que en 
el Palacio Presidencial (ocupado por el señor Jorge Holguín.— 
L. M. D.) se había acordado no dejar posesionar de la Presi- 
dencia de la República al mencionado General don Ramón Gon- 
zález Valencia y que deseaban conocer mi actitud respecto de es- 
ta determinación: me pidieron que la apoyara con el Regimien- 
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to a mis Órdenes, a lo que contesté negativamente, afirmando que 
sostendría la legalidad representada por el General González Va- 
lencia. Al oír esto los mencionados Jefes ordenaron la inmediata 
formación del Regimiento e hicieron reconocer como Jefe de él 
al Mayor Calixto Medina, y a mí me ordenaron que saliera ese 
mismo día a las 3 p. m., hora de la salida del próximo tren, con 
dirección a la ciudad de Honda, en donde debía hacerme cargo 
de otro puesto militar en dicha plaza. 

«A poco de haberme retirado del cuartel, en virtud de la or- 
den recibida, me encontré en la calle con el señor General Luis 
Enrique Bonilla, a quien referí lo sucedido. El General Bonilla me 
manifestó que de ninguna manera debía cumplir dicha orden, pues 
mi presencia sería muy necesaria al día siguiente, al efecto de 
hacer posesionar al General González Valencia, y añadió que aca- 
baba de saber que se había destituido de Jete del Regimiento 1.* 
de Infantería (antiguo Batallón Calibio), al señor General Juan 
Francisco Urdaneta. Atendí la insinuación del señor General Bo- 
nilla y no tomé el tren aquella tarde. 

«Al día siguiente, a eso de las nueve de la mañana, nos pre- 
sentamos ante las puertas del cuartel del Regimiento de Infante- 
ría número 1.2 un grupo de conservadores partidarios del Gene- 
ral González Valencia, encabezados por el señor General Luis 
Enrique Bonilla, el doctor Guillermo Valencia, el Genéral Lisan- 
dro Leiva, el General Lácides Segovia y algunas otras personas 
cuyos nombres no recuerdo. Se encontraba al frente del Regi- 
miento el General Martín Antía, quien había sustituido, por las 
mismas causas que a mí, al General Urdaneta. El Ganeral Boni- 
lla, quien iba a la cabeza de nuestro grupo, al ver al General Antía 
en la puerta del cuartel se dirigió hacia él y con tono y ademán 
enérgico le dijo que era el Ministro de Guerra del General Gon- 
zález Valencia y que en tal carácter le ordenaba que pusiera el 
Regimiento a sus Órdenes. El General Antía, vacilante, contestó 
que el Ministro de Guerra en ejercicio era el doctor Cervantes y 
que él no reconocería otro. El General Bonilla, sin hacer caso de 
esto y haciendo a un lado al General Antía, penetró, seguido del 
grupo partidario del General González, hasta el patio del cuar- 
tel, en donde se hallaba formada alguna tropa. Gran parte de la 
oficialidad y de la tropa que, como se ha dicho, pertenecía al 
extinto Batallón Calibío, caucano, al reconocer al General Boni- 


a 


» 


lla, no tuvo inconveniente en reconocerlo con el carácter de Mi- 
- nistro de Guerra y ponerse a sus órdenes, lo que hizo el Regi- 
miento entero. El mismo día de estos acontecimientos, por la tar- 
de, tomó posesión de la Presidencia el General González Valen- 
cia, y uno de sus primeros decretos tuvo por objeto restituir en 
sus puestos al General Juan Francisco Urdaneta y al suscrito. 

«Esto es, poco más o menos, lo que recuerdo que sucedió en 
relación con el intento de impedir la posesión del General Gonzá- 
lez Valencia. 

«En cuanto al proyecto frustrado de separación del Cauca Gran- 
de, el señor General Pablo J. Monroy (este General no dio res- 
puesta a una carta que le escribimos sobre el particular. —L. M. D.) 
quien reside actualmente en esta ciudad, puede suministrar a us- 
ted datos muy preciosos por haber sido él, cuando se desarro- 
llaron esos acontecimientos, Jefe del Batallón Holguín, acantona- 
do en Cali, que mucho tuvo que ver con esos hechos. El patrio- 
tismo y el valor de este militar, en connivencia con el General 
Bonilla, Jefe Civil y Militar en Popayán, impidieron que se lle- 
vara a efecto en el Cauca el movimiento de que trato. 
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«Soy de usted muy atento y seguro servidor, 
«X. X. X». 


El General Reyes, como queda visto, no solamente desconoció 
la Vicepresidencia del General González Valencia, sino que rom- 
pió la Constitución y las leyes. ¿Por qué extrañar, pues, la opo- 
sición a la dictadura y la «conspiración del 19 de diciembre?» 


o * 


A raíz de la Asamblea Nacional Constituyente preparada por 
el General Reyes en 1905 (15 de marzo, aniversario del comba- 
te de Enciso, y que duró hasta fines de abril), Asamblea que con- 
cedió a éste toda clase de autorizaciones, el Gobierno dejó ver 
pronto el camino de desorden administrativo que adoptaba y de de- 
rroche del Tesoro Público en multitud de obras sin plan, conce- 
bidas no para llegar a resultados prácticos y útiles, sino para en- 
gañar a los pueblos y apaciguar las gentes por medio de favo- 
res y dádivas. La poca prensa que quedó en el país pasó a ser 
asalariada, dándole mensualmente sumas determinadas, en dine- 
ro, por medio de cheques, o en papel de imprenta. Las figuras ho- 
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norables del partido conservador que no se prestaron a formar en 
el coro de aplaudidores, fueron sometidas a tina odiosa y Ccons- 
tante vigilancia, y bastaba la más pequeña hablilla para que se 
las pesiguiera y humillara. Los Gobernadores departamentales se 
convirtieron en esbirros del poder central. 

A los Llanos fueron confinados no pocos miembros de la Cá- 
mara de Representantes por haber dado cuenta al público, en 
una hoja impresa, de sus labores parlamentarias (1); y a Bogotá 
vino, más tarde, en calidad de preso, el Consejo Municipal de Me- 
dellín, por haberse permitido disentir en algún asunto de su ex- 
clusiva competencia, de la opinión del Jefe del Estado. En una 
palabra, éste asumió francamente el carácter de dictador, no pa- 
ra poner orden en la administración pública y restañar las gra- 
ves heridas que la Nación recibió en la guerra de los tres años, 
sino para aprovecharse del desaliento general, del desconcierto 
que reinaba y de la pobreza pública, a fin de fundar un Gobier- 
no netamente personal. Á todo esto se unia el gravísimo peligro 
para las instituciones de 1886, para el partido y para los hom- 
bres que habían luchado para llegar a ellas, por el hecho de la 
instalación del liberalismo en los salones de San Carlos, en los 
del Capitolio Nacional y en las antesalas de todas las Goberna- 
ciones y demás entidades oficiales. 

Y como lazo de unión de todo ese mecanismo abigarrado y 
vejatorio para la República, apareció el famoso Banco Central, 
que, como-su nombre lo indica, centralizó y puso en manos del 
mandatario las entradas del Tesoro Nacional y las de los De- 
partamentos. Ningún medio más eficaz de dominación que éste; 
ningún instrumento más adecuado para acordar gracias persona- 
les. Allí se improvizaron gruesas fortunas, que aún se ostentan 
con insolencia y que de oscuras figuras han hecho estrellas de 
la política y de las finanzas, gracias al dinero de que disponen 
y a la facilidad con que los pueblos de nuestra raza olvidan, dis- 


(1) Los 14 miembros de la Cámara de Representantes de 1904, que fueron des- 
terrados a Orocué por el Gobierno del general Reyes, fueron los siguientes: Ma- 
nuel Dávila Flórez, Miguel Abadía Méndez, Jorge Moya Vásquez, Pedro María 
-Corena, Lácides Segovia, Leonidas Tórres, Simón Rojas, Bartolomé Rodríguez, 
Sotero Peñuela, Augusto N. Samper, Varela Salazar, Ramón P. de Hoyos, Au: 
gusto Martínez y Emilio Ferrero. Algunos pocos más, miembros de la Cámara, 
entre ellos el doctor Julio E. Botero, firmaron también la famosa hoja suelta titu- 
loda «Explicación necesaria», que dió ocasión y pretexto al confinamiento, pero 
no fueron desterrados. E 
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culpan y aun aplauden cuando se trata de habilidades de esa cla- 
se. Ante semejante cuadro era imposible que hombres «de san- 
gre en el ojo» y que tenían vinculos estrechos con la obra de la 
regeneración, como la generalidad de los autores de la conspi- 
ración bautizada con el nombre de «19 de diciembre», permane- 
cieran impasibles. 

El doctor Felipe Angulo era, después del doctor Rafael Núñez, 
quien mayores y más oonrtunos servicios le había prestado a 
aquella obra, a la cual vinculó su nombre y su porvenir político, 
rompiendo con valor y con franqueza nada comunes con un pa- 
sado politico condenado a desaparecer. Relatada queda en este 
bosquejo histórico la gran labor del doctor Luis Martínez Silva; 
y los Generales Jorge Moya Vásquez, Manuel María Valdivieso 
y Eutimio Sánchez habían luchado como buenos y leales servi- 
dores de su partido y expuesto la vida en multitud de ocasio- 
nes en defensa del mismo y de las instituciones nacionales, Eran - 
todos ellos de valor probado, de convicciones arraigadas y ha- 
bían prestado a la Nación y al partido conservador valiosos ser- 
vicios. Fácil les fue, por tanto, entenderse para tratar de poner- 
le fin a la Dictadura que queda bosquejada, tánto más cuanto 
los señores Angulo, Martínez Silva y Valdivieso eran miembros 
de la Asamblea Nacional, convocada a nuevas sesiones por el 
General Reyes, pero con el compromiso formal, firmado por sus 
miembros, de votar los proyectos de ley que se les iban a so- 
meter. Fueron esos tres señores los únicos que le negaron su fir- 
ma a ese vergonzoso y humillante compromiso; y ya sabían ellos 
a qué los exponía esa digna actitud. 

El compromiso de que venimos hablando, contraído por docu- 
mento privado, que pasó al bolsillo del Jefe del Estado, es uno 
de los hechos de mayor depravación política, tanto de parte del 
que lo impuso, como de los que lo aceptaron; mas el anónimo 
de los actos colectivos, donde se esfuman los individuos y los 
caracteres, ha hecho que nadie se acuerde de semejante claudi- 
cación; que nadie pregunte quiénes fueron esos hombres que asl 
comprometieron la majestad de la República por un plato de len- 
tejas O por no ser inquietados; que nadie les cobre ese pasado; 
y silenciosos, como gusanos roedores, muchos de ellos han se- 
guido figurando en la política y en las Administraciones nacio- 
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nales, chupando el codiciado jugo de esa blanda fruta, como ha 
acontecido con la generalidad de les sostenedores del Quin- 
quenio. | | : | 

El número de desafectos al Gobierno del general Reyes no era 
pequeño; mas la dificultad estaba en saber con quiénes se podía 
tocar. En esa clase de situaciones abundan los delatores y los 
indiscretos; ráro es encontrar, cuando el temor o la ocasión de 
lucro se muestran fácilmente, con verdaderos caballeros, que si 
no están dispuestos a asumir responsabilidades, participando en 
movimientos peligrosos, sepan por lo menos guardar silencio. 

No obstante la dificultad anotada, las labores de conspiración 
avanzaban, pero con suma lentitud. 

Las relaciones entre los señores Felipe Angulo y Martínez Silva 
estaban rotas, desde las sesiones parlamentarias de 1894; y esa 
diferencia se acentuó en las sesiones de la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1905. Terminadas éstas, el doctor Angulo buscó, 
por intermedio del señor Salvador Franco, una inteligencia con el 
señor Martínez Silva, que éste aceptó, dados los buenos oficios 
del amigo y compañero de armas en 1885 y 1886, que se la 
proponía. El señor Franco los invitó a ambos, lo mismo que:a 
los señores Camilo Torres Elicechea y Rafael Pinto Valderrama, 
a una comida en familia, en su casa de habitación, donde fueron 
exquisitamente atendidos y servidos. 

Al día siguiente de esa reunión, el doctor Angulo, que era 
hombre de gran cultura y versación en las formalidades del trato 
social, fue a hacerle visita al doctor Martínez Silva, visita que 
pronto fue correspondida. Quedaron así reanudadas las relaciones 
entre ellos, 

La Asamblea Nacional debía reunirse nuevamente en el curso 
de pocos días; y el doctor Angulo, versado en la política, muy 
conocedor del general Reyes y que no quería encontrarse en una 
falsa actitud en dicha corporación, le habló al doctor Martínez 
Silva, quien desde las primeras sesiones de la Asamblea había 
dejado comprender que no estaba a su amaño con el régimen 
imperante, de la necesidad de pensar seriamente en acabar con 
la dictadura para proclamar un Gobierno republicano. El último 
se apresuró a manifestarle que en lo esencial estaban de acuerdo, 
pero que la gran dificultad consistía en que no veía el hombre 
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de prestigio suficiente para reunir una poderosa opinión pública, 
una vez dado -el golpe; que en su defecto podría apelarse por 
el momento a un Gobierno plural, formado por el mismo doctor 
Angulo, el señor Caro, el general González Valencia, el doctor 
Nicolás Esguerra y algún otro liberal de importancia, alejado del 
general Reyes; que así quedarían representados los distintos ma- 
tices políticos de la época. El doctor Angulo aceptó de llano en 
plano este proyecto y los trabajos del caso principiaron. 

No estamos autorizados para dar los nombres de todas las per- 
sonas que hemos sabido colaboraron en esa obra, directa o indi- 
rectamente; y es probable que muchos otros se nos escaparán. 
Los verdaderos Jefes y autores del movimiento fueron:los cinco 
señores que quedan nombrados. El general Juan C. Ramírez (llamado 
comúnmente el Toto), Jefe de la Policía Nacional, se comprometió 
a apoyar, con todas las fuerzas de su mando, el golpe; el gene- 
ral Aníbal Bernal, Jefe de un magnífico y aguerrido batallón (el Ca- 
libfo), con quien había comenzado a tratar el asunto el doctor Indale- 
cio Camacho (nuestro célebre oculista) parece que no recibió mal 
- la idea. Además, comprometidos estaban algunos otros oficiales de 
diferentes Cuerpos del Ejército. Los señores Eduardo Gutiérrez 
(alias El Indio), B. Zalamea, Alberto Uribe Holguín, Genaro Moya 
Vásquez, Francisco Ortiz Baraya, Antonio Pulido, Daniel J. Reyes 
y muchos otros trabajaron activamente en igual sentido, y bien sa- 
bido es del público, que a Mocoa fueron enviados, con los auto- 
res de la conspiración, los señores Eduardo Gutiérrez, Luis Ma- 
- ría Terán, Luis Angulo (hijo del doctor Felipe Angulo), Luis Feli- 


pe Angulo (sobrino del mismo), Francisco Caballero, Pedro Ma=" 
ría Ortega, Alfredo Pulido, Gabriel Acosta, Antonio Pulido, Ig= 


nacio Ortega, Carlos Infante, Carlos Neira, Francisco Díaz y Mar- 
celiano Vélez S. 
El general Pedio León Acosta fue activamente perseguido por 


el Gobierno como autor del atentado del 10 de febrero de 1906; 


y la vida les costó a los que éste ejecutaron o en él intervinie- 
ron, o sean los señores Juan Ortiz E., Carlos Roberto Ganzález, 
Fernando Aguilar y Marco Arturo Salgar, fusilados en el sitio 
denominado Barro-colorado, lugar del atentado, entre Bogotá y 
Chapinero. Sevicia de crueldad se desplegó con esos desgra- 


ciados, a quienes se les hizo ir a pie hasta el lugar del sacrificio, 


e pa 


con tambor batiente, gran aparato de fuerza pública, y acompa- 


ñados de los respectivos ataúdes. (1) : 
Volviendo a los cinco autores de la conspiración, diremos que. 
fueron ellos mantenidos en prisión en varios de los cuarteles de 
la ciudad (se les cambiaba con frecuencia de prisión y de Cuerpo), 
y en severa incomunicación, mientras el doctor y general José D. 
Monsalve instruyó el simulacro de proceso que se le presentó a 
la Corte Matcial, creada sin derecho alguno para juzgar de una 
simple tentativa, sin principio de ejecusión y castigada en el Có- 


digo Penal con pena de poca importancia. 


No poca dificultad tuvo el General Reyes para constituír la Cor- 
te Marcial, puesto que ocurrieron varias excusas de militares, to- 
das por razones de salud o de incompetencia, pero en el fondo, 
porque sabían que quien dictaría en realidad el veredicto sería el 
mismo General Reyes. Al fin quedó constituído ese tribunal mi- 
litar así: Presidente, el General Rafael S. Restrepo, y Vocales los 
Generales Pedro Sicard Briceño y Pedro A. Pedraza. Represen- 
tante del Ministerio Público fue nombrado el General Inocencio 
Cucalón, personaje de Ópera bufa. El General Restrepo había ad- 
quirido en la guerra de los tres años fama de muy severo con los 
prisioneros. | | 

El lucido personal de defensores y de voceros de los acusados, . 
fue el siguiente: defensor del doctor Felipe Angulo, doctor Car- 
melo Arango; vocero, don Miguel Antonio. Caro; defensor del 


(1) En el libro «El diez de febrero», que es una vergúenza para los que en él 
figuran, a excepción de las víctimas perseguidas por el general Reyes y por sus 
esbirros, está publicado todo el proceso levantado contra los fusilados en Barro— 
colorado, Los señores Carlos M. Sarria, Manuel A. Escallón, Pedro Sicard Briceño, 
Alcides Arzayúz y Julio M. Santander, que firmaron la sentencia de muerte para 
castigar una tentativa de carácter político como atroz delito contra el derecho co- 
mún, aparte de violar la ley y los dictados de la conciencia, asestaron rudo golpe 
a la pena capital, pues cuando surgió la necesaria reacción contra el Quinquenio, 
el patíbulo, manchado con sangre inocente, se alzó a la vista de todos los colom- 
bianos con imponente desnudez, y fue abolido aun como pena aplicable SOLAMENTE 
a hechos definidos como delitos atroces, en el Código Penal. La sentencia dictada 
por el Consejo de Guerra Verbal, el 5 de marzo de 1906, a las 5 p m,, fue 
aprobada por el Ministro de Guerra señor Manuel M. Castro Uricoechea, por el 
señor Félix Salazar J., Ministro de Hacienda y Tesoro, por el señor Climaco Cal- 
derón, Ministro de Relaciones Exteriores, por el señor Carlos Cuervo Márquez, 
Ministro de Instrucción Pública, por el señor Modesto Garcés, Ministro de Obras 
Públicas, y por el señor Gerardo Pulecio, Ministro de Gobierno, Al día siguiente 
de la fecha indicada fueron conducidos los condenados al lugar del atentado y pa- 
sados por las armas de manera inhumana, desde luego que se les llevó al patíbulo 
con grande aparato, y gran número de curiosos presenciaron la inicua y bárbara 
ejecución. No olvidaremos jamás la impresión profunda que nos causó la narración 
de los hechos, estando nosotros entonces muy niños, 
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doctor Martínez Silva, el doctor Nicolás Esguerra; defensor del 
General Moya Vásquez, doctor José Vicente Concha; defensor del 
General Valdivieso, el doctor Antonio José Cadavid; defensor del 
General Eutimio Sánchez, doctor Antonio José Restrepo; y Vo- 
cero, don Marco Fidel Suárez. Los señores Martínez Silva, Mo- 
ya Vásquez y Valdivieso, no quisieron nombrar voceros. 

“Las sesiones de la Corte se verificaron en uno de los salones 
del Cuartel del Batallón primero de Artillería, que fue el último en 
donde estuvieron presos los cinco enjuiciados. De ese batallón era 
Jefe el General Juan Francisco Urdaneta, (1) quien, por fundados 
motivos de salud, figuró entre los que se excusaron de formar 
parte de la Corte Marcial. Fue escaso el público que asistió a las 
sesiones, por falta de espacio y porque se necesitaba boleta pa- 
ra entrar. | e 

No pocos días duraron las sesiones de la Corte Marcial, Las 
exposiciones de los defensores y voceros fueron todas piezas ma- 
gistrales, tanto desde el punto de vista técnico, como por su alta 
y reposada elocuencia; en particular merecieron especial mención 
los discursos de los doctores Esguerra y Concha, que se ocupa- 
ron de preferencia en la parte política. El doctor Antonio José 
Restrepo trituró, pulverizó, puede dicirse, al Coronel Pioquinto 
Cortés, Jefe de un batallón y delator de la conspiración. Los doc- 


tores Carmelo Arango y Cadavid estudiaron detenidamente la par- . 


te legal de la cuestión; y los señores Caro y Suárez hicieron gala 
de erudición y A alicatOn la parte moral. Esta distribución del 
trabajo había sido acordada de antemano. 3 

“A las nueve de la noche del día en que se dictó la sentencia, 
salió el General Restrepo a decirles a los enjuiciados, que se ha- 
llaban en ese momento reunidos en una misma pieza, que se es- 
taba poniendo ya en limpio la sentencia y que tenía el gusto de 
decirles que la condena era de muy poca significación. Más es- 


tando en eso, llamaron de Palacio por teléfono; y un cuarto de ' 


(1) Por todas partes en la ciudad se repetía con insistencia que los autores de la 
conspiración serían condenados a muerte” Probablemente por esto o por alguna 
- noticia privada, es lo cierto que so pretexto de saludarlos el General Urdeneta los 
llamó un domingo a su pieza de habitación, donde él guardaba cama, y les dejó 
comprender que si se intentaba fusilarlos, no sólo no los entregaría sino que los de- 


fendería con la fuerza a su mando. A tal grado había llegado la inquietud pública 


y la gravedad de ¡a situación. Nos complacemos en dejar constancia de este hecho, 
que honra al General Urdaneta, muerto hace pocos meses. Y es evidente que si no 


ocurre el atentado del «Diez de Febrero», que le suministró víctimas a la Diota: 


dura, algunos de los conspiradores habrían sido fusilados, 


0 
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hora después se presentó al Cuartel el señor Manuel María Cas- 
tro Uricoechea, Ministro de Guerra, quien se encerró con los miem- 
bros de la Corte Marcial a cambiar dicha sentencia, la cual les 
fue comunicada a los acusados a las cuatro de la mañana, en el 
orden siguiente: Martínez Silva, Moya Vásquez y Eutimio Sán- 
chez, nueve años de destierro a una Colonia Penal. Al doctor 
Angulo y al General Valdivieso, sólo se les condenó a cinco años 
de la misma pena. Terminada la audiencia, el Presidente de la 
Corte se acercó a los condenados a saludarlos, a felicitarlos por- 
que ningún hecho infamante había resultado contra ellos, y a ma- 
nifestarles que la prisión no sería larga. Por esto comprendieron 
desde entonces los que acababan de ser condenados, que sus jue- 
cés hablan puesto como condición para dictar aquellos largos años 
de cautiverio, que el Jefe del Estado les impartiera gracia en pla- 
zo relativamente corto, como en efecto sucedió, pues, conducidos 
los conspiradores a la región amazónica, el 7 de agosto siguien- 
te fueron declarados en libertad, hallándose en Sibundoy unos, y 
otros en Mocoa. | : 
El lector calificará debidamente la comedia que representaron 
la Corte Marcial y el Gobierno, y juzgará, por lo que queda re- 
latado, de cómo manejaba el Dictador a los elementos oficiales, 
y cómo tenía en pretina a todo el mundo. | 

No es este el lugar de narrar el penoso y peligrosísimo viaje 
que se les hizo hacer a los cinco condenados por la Corte y a 
los demás caballeros que fueron enviados más tarde a Mocoa, 
subiendo riscos y breñas, andando sobre precipicios agarrándose 
de bejucos y raíces, pasando ríos torrentosos por una sola viga 
como puente, durmiendo a la intemperie en lugares como el pá- 
ramo del Bordoncillo, que divide aguas que van al Atlántico y 
al Pacífico; y otras cuántas aventuras por el estilo. Pero sí con- 
viene dejar constancia de dos hechos, a saber: que el Jefe de la 
escolta o custodia, de Pasto para allá, fue el general Joaquín 
Escandón, hombre de pésimos antecedentes y sobre quien pe- 
saba, por causa del alcohol, más de un crimen de sangre. Ese 
Jefe disparó una noche su revólver contra el señor Martínez Silva, 
estando éste dormido y al cuidado de los Padres Misioneros, por 
encontrarse en esos días enfermo. Antes había pasado el general 
Escandón a donde se encontraban otros de los presos, a decirles 
que iba a matar a Martínez Silva, cosa que él sabía le agrade- 
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cerían en Bogotá At día siguiente, llenos de alarma los Reve- 
rendos Padres, que hablan sido una bendición para los presos, 


dirigieron, lo mismo que los confinados, una petición al Gober- 
nador de Pasto, señor Julián Bucheli, quien consiguió lo autori-- 


zaran de Bogotá para reemplazar al general Escandón por el ge- 
neral Francisco de P. Castro, militar de méritos y de cultura. 
Pues bien, bastó que el general Castro no se condujera como 
verdugo, para que el general Reyes lo persiguiera después, sin 
piedad, causándole enormes perjuicios. 

El cargo de lo que acabamos de relatar es, más que para el 
general Escandón, para el Gobierno, que lo nombró con conoci: 
miento de causa. Tanto es así, que el doctor Bucheli, que se ma- 
nejó con guante blanco con los presos políticos a su paso por 
Pasto, les dijo que quedaba en la gran inquietud de que el Jefe 
nombrado por el Ministerio de Guerra para conducirlos era el 
- general Escandón. Afortunadamente, por encima de los designios 
de los hombres, está la Providencia Divina. 

Con la Corte Marcial funcionaba, después del Diez de febrero, 
otro Tribunal militar ad-hoc, que se ocupaba en juzgar y conde- 
nar a cuantos el general Reyes supuso estaban comprometidos 
en este último movimiento; el general Rafael S. Restrepo, que 
también formaba parte del mencionado Tribunal, estimó prudente, 
para evitar algo muy grave e injusto, reunir, también un domin- 
go, a los que estaba juzgando la Corte Marcial, a fin de que 
prepararan sus respuestas y se pusieran de acuerdo, porque en 


.el curso de la noche serían llamados a declarar sobre los sucesos 


del Diez de febrero. Quede esta constancia en honor del general 
Restrepo. (1) 
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Y damos por terminado nuestro trabajo. diciendo una vez más 
que su índole nos ha cohibido para seguir una estricta narración 
cronológica, y que causas fáciles de adivinar nos han impedido 


evitar ciertas lagunas, que esperamos no hayan desvirtuado nues- 


tros propósitos. Desgraciadamente es muy cierto que «un libro no 


se aprende a escribir como se debiera sino cuando se ha acaba- 


do de escribirlo», como juiciosamente lo observa el celebrado au- 
tor de la Historia de Cristo (2); y al final de la jornada no es 
siempre posible deshacer lo hecho. Quod scripsi, scripsi. 


(1) El expediente de la conspiración del «19 de diciembre» lo hemos buscado 


inútilmente en los archivos del Ministerio de Guerra, en donde debería hallarse. 


Nadie ha podido darnos razón de él, 
(2) Papini. 
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